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ESTUDIO PRELIMINAR 


Por Federico Lara Peinado 


Mientras el hombre primitivo siguié la condicién de caza- 
dor no le fue posible fijar, como es sabido, comunidades se- 
dentarias, que le obligasen a establecer lazos de interdepen- 
dencia económica y social. Tras una fase de economía que 
podemos llamar «mixta» (caza, pesca, recolección y agricui- 
tura a un tiempo), el hombre tiende a escoger determinadas 
zonas geográficas en las que ve condiciones positivas para 
asentarse definitivamente y en donde poder desarrollar un 
nuevo tipo de vida, basado sobre todo en la agricultura y 
en la ganadería. Los arqueólogos han detectado los primeros 
lugares de asentamiento urbano en puntos de Mesopotamia 
(Jarmo, Hassuna, Samarra, Eridu), Israel (Jericó) y Egipto 
(Merimde, El Omarí, Fayum. Deir-Tasa) con comunidades 
ya organizadas. Pronto vendrían las invenciones y los descu- 
brimientos técnicos que llegarían a acarrear profundas mo- 
dificaciones en las relaciones sociales urbanas. Uno de ellos, 
sin duda de trascendental importancia, fue el hallazgo de 
la escritura que, inventada en la segunda mitad del cuarto 
milenio a. de Cristo por los sumerios, iba a revolucionar pa- 
ra siempre la vida del hombre. Mediante un código de sig- 
nos (en principio muy complejo) la humanidad podría ya 
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anotar, perpetuar y transmitir primero sus necesidades 
económico-administrativas, y luego aplicar paulatinamente 
tal invención a todas, absolutamente todas, las manifesta- 
ciones de su vida. 

Las sociedades hidráulicas orientales —por utilizar el tér- 
mino de K. A. Wittfogel— tuvieron, en un principio, sus 
relaciones socio-económicas reguladas mediante usos y cos- 
tumbres no escritos que se pierden en el origen de los tiem- 
pos. A medida que el poder religioso (el templo) y el políti- 
co (el palacio) de las más importantes ciudades-estado su- 
merias disponían del principal agente productivo —el agua— 
su control sobre la economía y los hombres era cada vez ma- 
yor. Podían, por tanto, imponer su ley. Asimismo, la arte- 
sanía, la propiedad privada de los medios de producción, las 
relaciones comerciales y el mundo ideológico de nueva for- 
mación produjeron profundas transformaciones sociales y eco- 
nómicas a las que no podían hacer frente los usos y costum- 
bres anteriores esgrimidos por las clases dirigentes. La nece- 
sidad de codificar unas normas de conducta («fallos» o «sen- 
tencias» según terminología mesopotámica) era condición fun- 
damental para el control de la situación y para poder 
homogeneizar las relaciones de los hombres de una deter- 
minada ciudad-estado y las de éste con los demás estados... 
De ahí que los sumerios (entiéndase la clase dominante) pre- 
cisaran del Derecho escrito para controlar el desarrollo de sus 
ciudades eliminando todo lo que no se adecuase a sus prin- 
cipios y obligando, mediante nuevas normas, a cumplir las 
directrices emanadas de la autoridad. 

En ese sentido la coacción del «individuo superior», su- 
merio o semita, sobre la masa de la población, juntamente 
con la prescripción religiosa (en los Códigos del Próximo 
Oriente la alusión a la divinidad es bien patente) que tradu- 
cía siempre un velado castigo, fueron determinantes para la 
fijación del Derecho escrito, cuyo horizonte puede fijarse, 
hoy por hoy, en el tercer milenio a. de Cristo. 
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En suma, la fuerza hizo al Derecho mesopotámico; de ahí 
que podamos aceptar la teoría de R. von Ihering de que el 
Derecho fue una creación del Estado. 


I. PANORAMA DEL DERECHO ANTIGUO 
EN EL PROXIMO ORIENTE 


EVOLUCIÓN HISTÓRICA 


Uno de los rasgos más característicos de la antigua civili- 
zación mesopotámica fue la enorme importancia que dio ai 
Derecho, bajo cuyos presupuestos se intentaron fijar todos 
los actos de la vida del hombre, según nos es posible inter- 
pretar a partir de la gran cantidad de textos con contenido 
jurídico muy claro e incluso con articulaciones legales, per- 
fectamente codificadas (leyes sumerias, Código de Hammu- 
rabi, leyes asirias, por ejemplo). El Derecho de Mesopota- 
mia y de sus países colindantes, que recibieron su impronta 
cultural y jurídica, se presenta hoy, sin embargo, al estudio- 
so bajo presupuestos muy complejos tanto en lo referente 
a su génesis y formación como en lo que atañe a sus compo- 
nentes, préstamos e influencias, sin olvidar tampoco lo poco 
que se sabe sobre la exacta valoración que tuvo en su tiem- 
po, así como su real autoridad y concreta aplicación por los 
tribunales. 

En el actual estado de nuestros conocimientos la evolu- 
ción del Derecho en la antigua Mesopotamia coincide ple- 
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namente con el devenir histórico que les tocó vivir a los paí- 
ses ubicados en su geografía. Así, su historia, que conoció 
tres grandes momentos —sumerio, acadibabilónico y asirio— 
se reflejó también necesariamente en tres secuencias jurídi- 
cas en la historia de su Derecho, cuyas características especí- 
ficas aparecen muy nítidamente perfiladas a pesar de las in- 
fluencias y préstamos mutuos. 

La historia del Derecho en Mesoporamia se abre, pues, ha- 
cia el año 3500 a. de Cristo con los sumerios, sujetos de los 
aconteceres históricos más tempranos en la Mesopotamia del 
Sur, estructurados socialmente en numerosas ciudades-estado 
independientes (Uruk, Lagash, Kish, Ur, Umma, etc.) gober- 
nadas por reyes locales, o más exactamente por déspotas. que 
confundían en su persona los poderes políticos, religiosos y 
económicos. En cada una de estas ciudades hubo de existir 
un Derecho propio, guardado con enorme celo al igual que 
el tenido para con su autonomía política o para con sus dio- 
ses. De hecho, ese rosario de pequeños estados independien- 
tes, estabiecidos a lo largo de los ríos Eufrates y Tigris, hu- 
bieron de tener un Derecho más o menos unitario que po- 
demos denominar a efectos metodológicos como «Derecho 
sumerio», sin más, y del que conocemos diferentes codifica- 
ciones. 

La penetración por el Oeste y Norte de tribus semitas y 
su rápido triunfo sobre los sumerios modificaron los presu- 
puestos políticos y culturales existentes en la Mesopotamia 
central. Fueron sigios de inestabilidad, durante los cuales lo 
sumerio pugna por sobrevivir frente al impacto de los aca- 
dios y de los qutu, invasores que les suceden en su espacio 
geográfico. Restablecido el renacimiento sumerio. una nue- 
va tribu semita —la de los amorreos— que se adaptará per- 
fectamente al país, llegará a establecer un floreciente Impe- 
rio que abarcará Sumer, Akkad y Asiria, dirigido todo él des- 
de Babilonia. De esta etapa resultará un Derecho sumero- 
acadio (o, si se quiere, babilónico) que tuvo su fase de es- 
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plendor durante la I Dinastía de Babilonia y cuyo monumen- 
tos más significativo lo constituye el Código de Hammura- 
bi. Tras este período viene la época cassita (1594-1160 a. de 
C.), larga etapa de decadencia para la civilización babiló- 
nica y en la cual también sigue presente el Derecho que se 
verá plasmado prácticamente en donaciones, conttatos, pro- 
cesos y edictos. Después, sobreviene el período neobabiló- 
nico, especialmente rico en documentos legales, pero no lo- 
graría rescatar el prestigio jurídico anterior. 

Por lo que respecta al Derecho asirio, que debe ser desli- 
gado del babilonio al tener su propia historia y su propio 
contenido, tuvo su aplicación en las zonas septentrionales del 
curso superior del río Tigris, distinguiéndose en su evolu- 
ción tres grandes períodos coincidentes con la historia del 
país: un período paleo-asirio, con aporte de tablillas jurídi- 
cas halladas en áreas del Asia anterior y fechables en d 
s. XIX a. de C.; una segunda etapa o fase mesoasiria de la cual 
nos ha llegado un Código jurídico fechable en los siglos XII- 
XI a. de C.; y una fase neoasiria o epigonal (ss. VHI-VII a. 
de C.) de la que poseemos únicamente copias y más copias 
de documentos, sin que nos haya llegado de ella, hasta aho- 
ra, documentos jurídicos originales. 

Tras estos grandes y principales momentos históricos, la 
amplia zona mesopotámica cayó bajo la égida de otros pue- 
blos (dominación persa, fase helenística, época arsácida) ba- 
jo los cuales tuvo un pobre desarrollo histórico, viviendo prác- 
ticamente del recuerdo de su pasado. Esta última etapa his- 
tórica vivida a remolque de las potencias extranjeras, desde 
el punto de vista de la Historia del Derecho, se caracterizé 
por la escasez y pobreza de su documentación jurídica y cu- 
yo estudio en profundidad está. que sepamos, todavía por 
emprender. 


XVI FEDERICO LARA PEINADO 
LAS PRINCIPALES COLECCIONES JURÍDICAS 


Con el fin de precisar el correcto marco cronológico y la 
exacta valoración e importancia del Código de Hammurabi, 
terna central del presente libro, vamos a reseñar a continua- 
ción, de modo sintético y sin entrar en mayores detalles que 
escaparían a los límites que nos hemos propuesto aquí, la 
serie de colecciones y textos jurídicos del antiguo Oriente, 
de los que tenemos noticia en el momento presente y que 
consideramos del mayor interés. 

En la relación que sigue no tendremos en cuenta Jos más 
antiguos textos de Shuruppak (Fara), fechables a finales del 
cuarto milenio a. de Cristo, que, si bien presuponen rela- 
ciones y actos jurídicos, no encierran, objetivamente en sí 
mismos, elementos de un Derecho evolucionado, al centrar- 
se exclusivamente en asuntos económicos y ejercicios escola- 
res (A. Deimel, R. Jestin, M. G. Biga). 

Iniciaremos la exposición de las colecciones jurídicas des- 
de una perspectiva simplemente diacrónica fijándonos pri- 
mero en lo legislado propiamente en Mesopotamia para re- 
coger después, también, el Derecho de los países periféricos 
a aquel mundo de la Antigüedad (Egipto, Siria, Anatolia, 


Elam, Israel). 


1. Los «textos de reformas» sumenos: Entemena, 
Urukagina y Gudea 


El ensi Entemena, belicoso príncipe sumerio de la ciudad- 
estado de Lagash (hoy Al-Hiba), que vivió hacia el 2430 a. 
de C., es considerado por los especialistas como el iniciador 
de las llamadas «reformas» jurídicas, que afectaron a los usos 
y costumbres consuetudinarias de las ciudades sumerias. 

En efecto. por lo que sabemos, Entemena promulgó dife- 
rentes «reformas» con el fin de poner término a la crítica si- 
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tuación socio-económica que atravesaba su ciudad-estado, 
motivada sobre todo por la inestabilidad política que afec- 
taba a todo Sumer en general. Sus medidas incidieron, es- 
pecialmente, en la problemática de la esclavitud (se modifi- 
có el modo de llegar a ser propietario de un esclavo) y en 
la exención de los pagos sobre los préstamos de cereales. 
Ochenta años más tarde, y mediante un golpe de estado, 
el trono de Lagash fue ocupado por Urukagina (ca. 2355 a. 
de C.), quien para conservarlo en su poder tuvo que realizar 
diferentes reformas tendentes a lograr el apoyo de la clase 
sacerdotal y de las capas medias de la población. A pesar de 
su corto reinado, unos ocho años, su actividad política y re- 
formista fue considerable, según parece deducirse de las di- 
versas inscripciones que de tal usurpador nos han llegado. 
Singular importancia tienen tres conos de arcilla y una placa 
oval de la misma materia, descubiertos en 1878 en Lagash 
y dados a conocer, pocos años después, por F. Thureau- 
Dangin y estudiados, entre otros, por M. Lambert 
(1956-1975), J. Klíma (1957), IM. Diakonoff (1958) y 
B. Hruska (1973), en los que se recogen, con pequeñas va- 
riantes, las «reformas» que intentó poner en práctica en su 
ciudad-estado, pero que no vio realizadas por ser expulsado 
del poder por el rey de otra ciudad, llamado Lugalzagesi. 
«Por mandato del dios Ningirsu» Urukagina da cuenta en 
el prólogo de sus «reformas» de la serie de construcciones rea- 
lizadas, tanto de carácter religioso como civil. A ello le sigue 
la enumeración de los abusos con los que su predecesor y 
legítimo rev. Lugallanda, había oprimido a campesinos y sa- 
cerdotes. Después, en el texto se recogen las «reformas» pro- 
mulgadas para cortar de raíz el malestar social del país y los 
abusos fiscales cometidos en Lagash (incidían éstos sobre el 
esquileo de carneros y ovejas, los divorcios, los perfumes y 
los entierros); asimismo, ordena la devolución al estamento 
clerical de los bienes inmuebles que les habían sido arreba- 
tados; la reducción de impuestos; la prohibición de extor- 
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siones; para terminar con medidas relativas a la seguridad 
ciudadana (ordena expulsar de la ciudad a usureros, ladro- 
nes y toda suerte de criminales). Urukagina suspende tam- 
bién la poliandria (una mujer ya no podría estar casada si- 
multáneamente con dos o más hombres) y prohíbe que el 
poderoso abuse de viudas y huérfanos, fórmula que sentará 
precedente, pues será retomada en los Códigos posteriores. 

Estas «reformas», sin embargo, no pudieron impedir que 
Urukagina fuera desplazado de su reino, como hemos dicho, 
y que Lugalzagesi, rey y sacerdote de la diosa Nisaba de Um- 
ma, tomase la ciudad-estado de Lagash y la incorporase al 
conjunto de sus otros estados sumerios. 

Tras una serie de acontecimientos históricos importantes 
(Imperio acadio de Sargón y su dinastía desde 2334 al 2190 
a. de C. y una etapa de dominación extranjera o dinastía 
de los qutu, entre el 2190 y 2116 a. de C. que había sumido 
a Sumer en la decadencia) vuelven a renacer las ciudades-estado 
sumerias. Uno de los reyes de esta nueva y floreciente etapa 
fue Gudea (2144-2124 a. de C.), ens: de Lagash, quien su- 
po elevar a su ciudad-estado a cotas de gran prosperidad ma- 
terial. De tal ens! poseemos, además de sus numerosas es- 
culturas y otros restos arqueológicos que permiten conocer 
su actividad constructora, una serie de textos sobre su reina- 
do, que manifiestan su sensibilidad personal, de honda pie- 
dad religiosa, y la gran preocupación hacia su pueblo. En 
alguno de sus «textos de oración» (esto es, en su Estatua B 
y en los Cilindros A y B. estudiados entre otros por E 
Thureau-Dangin, G. Barton, A. Falkenstein y G. R. Caste- 
llino), Gudea se gloría de haber purificado la ciudad, de ha- 
ber conseguido que el ama fuera benévola con su criada, que 
el amo no golpease a su criado, que la madre no maltratara 
de palabra a su hijo, que no hubiera más contiendas judi- 
ciales y que las plañideras no hicieran oir sus falsas lamenta- 
ciones. Son medidas, todas ellas, que reflejan su preocupa- 
ción reformista de usos y costumbres, y su deseo de estabili- 
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zar las relaciones sociales y familiares dentro de cauces pací- 
ficos. 


2. El «Código» y el «Texto catastral» de Urnammu 


En el transcurso de las excavaciones norteamericanas de 
1899-1900 y 1945 realizadas en Nippur (hoy Niffar) apare- 
ció en su riquísimo archivo una tablilla de arcilla muy dete- 
riorada que contenía los preceptos legales promulgados, se- 
gún se creyó hasta hace unos pocos años, por el fundador 
de la III Dinastía de Ur, Urnammu (2112-2094 a. de C.), 
considerado por los historiadores del Derecho como uno de 
los primeros legisladores de la humanidad. Tal Código no 
fue, sin embargo, descifrado hasta el año 1952, fecha en que 
S. N. Kramer en el Museo de Antigúedades Orientales de 
Estambul, al tiempo que efecruaba su traducción, publica- 
da dos años más tarde, determinaba que se trataba, en reali- 
dad, de una copia de un antiguo originai sumerio, copia rea- 
lizada probablemente en el siglo XVII a. de C. 

Nuevos estudios para el conocimiento de las «leyes de Ur- 
nammu» han sido aportados por E. Szlechter, J. J. van Dijk, 
J. J. Finkelstein, R. Haase y, sobre todo, recientemente por 
S. N. Kramer (1983), quien basándose en un examen del 
Prólogo, considera que el autor de las leyes no fue Urnam- 
mu, sino probablemente su hijo y sucesor Shulgi (2093-2046 
ade.) 

Dicho Código se utilizó, sin duda alguna, como material 
escolar en las edduba de Nippu: e incluso no se descarta la 
posibilidad de que hubiese servido de muestra para la re- 
dacción del Código de Hammurab:. La utilización del Có- 
digo de Urnammu (designación que aceptamos en razón de 
los estudios tradicionales) como texto escolar ha sido confir- 
mada por la aparición de otra tablilla, procedente de Ur, que 
contenía dos fragmentos del mencionado Código y que fue 
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publicada en 1965 por O. R. Gurney y S. N. Kramer y por 
una tablilla encontrada en Sippar publicada por F. Yildiz 
en 1981. 

El texto jurídico, redactado en sumerio, comprende ocho 
columnas de 45 líneas cada una y consta de un prólogo, muy 
incompleto, y de un cuerpo legal del que son inteligibles 
unas 24 leyes. Lamentablemente, no nos ha llegado el epi- 
logo que cerraban las disposiciones legales de Urnammu. 

En el prólogo, que sólo puede leerse parcialmente, se nos 
muestra al rey Utnammu —siguiendo los deseos filiales de 
Shulgi, autor de las leyes— como «representante terrenal» 
de la divinidad, en un intento de analizar su mandato, que 
se desarrolló bajo presupuestos teocráticos, justificando así 
su acceso ilegal al poder. Como es sabido, Urnammu se ha- 
bía independizado de su rey Utukhengal, convirtiéndose de 
gobernador militar de Ur en rey de la misma ciudad. 

Tras aludir el texto a la guerra sostenida con Nammakha- 
ni, soberano de Lagash, y al restablecimiento de las fronte- 
ras territoriales, pasa a mencionar la supresión de una seric 
de delitos a lo que sigue la enumeración de las medidas to- 
madas: implantación de un adecuado sistema de pesas y me- 
didas. la protección de viudas y huérfanos, castigo de los abu- 
sos de un hombre rico cometidos sobre otro más pobre, y 
el deseo, en fin, de establecer una «ordenación justa» en su 
país. 

Del cuerpo legal, redactado bajo fórmulas condicionales, 
sólo son legibles unas 24 leyes o preceptos alusivos a la orda- 
lía fluvial que tenía que soportar todo acusado de brujería; 
a la recompensa que debían recibir quienes devolvían a su 
dueño un esclavo huido; y a las compensaciones pecuniarias 
que debían satisfacer quienes causaban determinadas lesio- 
nes corporales (las tres últimas leyes). 

Del conjunto de estas pocas leyes pueden deducirse de- 
terminadas circunstancias socio-económicas en los inicios de 
la III Dinastía de Ur, entre las que cabe señalar la práctica 
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usual de la brujería (que hubo de ser cortada por ley) y la 
esclavitud como forma económica clasista. No existe en el 
cuerpo legal ninguna alusión a la llamada Ley del Talión 
—ojo por ojo y diente por diente—, compensándose las le- 
siones corporales mediante dinero (metales o cereales). 

Otro documento muy importante, y que viene a reforzar 
la capacidad administrativa de Urnammu, lo constituye el 
llamado Texto catastral, ordenado por dicho rey y en el que 
se delimitan con exactitud, y para la frontera Norte del país, 
los diferentes distritos territoriales de la zona, que venían a 
coincidir con las cuatro provincias administradas por otros 
tantos ensi. Cada uno de estos cuatro distritos fronterizos es- 
taba encomendado en el texto a una divinidad determina- 
da, siguiéndose así la ancestral idea sumeria de que el dios 
de la ciudad era el propietario absoluto de las tierras. No 
han podido confirmarse, hasta la fecha, otros textos de tipo 
catastral que delimitasen en distritos el resto del territorio 
del Imperio de Ur. 


3. El Código sumeno 


Los sumerios, de acuerdo con su floreciente civilización, 
a fin de poder regular adecuadamente sus relaciones jurídi- 
cas, contaron no solamente con los textos jurídicos y códigos 
antes reseñados, sino también con otras disposiciones lega- 
les, hoy difíciles de datar por su variada cronología y su dis- 
persión en numerosas tablillas, muchas de ellas copiadas en 
épocas tardías. 

Todas estas normas, conocidas de modo incompleto y sin 
formar, según podemos deducir, ningún conjunto orgáni- 
co, muy bien podrían haber correspondido a un unitario Có- 
digo sumerio que, modificado según las necesidades y los 
tiempos. pudo haber estado vigente en las ciudades-estado 
sumerias. 
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Para su posible reconstrucción son de gran importancia tres 
tablillas del Museo de Filadelfia, publicadas por H. F. Lutz 
y A. T. Clay (1915). La publicada por este último (conocida 
como YOS, 1, 28), muy incompleta, hace referencia en sus 
diez artículos conservados a las lesiones hechas a una mujer 
embarazada, las relaciones paterno-filiales, los raptos, la res- 
ponsabilidad de los pastores, los castigos, etc. Las dos tabli- 
llas editadas por H. F. Lutz suman un total de dieciséis ar- 
ticulos referentes a esclavos. derechos de los patronos, dotes 
y herencia. J. J. Finkelstein y R. Haase han publicado re- 
cientemente la traducción del articulado de ese posible Có- 
digo sumerio. 

Nuevos fragmentos (AS, 16. II-IV) han sido dados a co- 
nocer por el gran especialista M. Civil. 


4. Los ditilla sumzertos 


Infinidad de tablillas sueltas nos ponen ante disposicio- 
nes sobre la venta de personas, esclavos, repudiación, rup- 
tura de noviazgos, responsabilidades, sanciones, indemni- 
zaciones, etc. que confirman la enorme actividad de los tri- 
bunales sumerios, cuyos veredictos y protocolos han puesto 
al descubierto las excavaciones arqueológicas. 

De gran interés son las sentencias dirilla (di-til-la. «litigios 
resueltos» o «asuntos jurídicos ultimados»), perfectamente es- 
tudiadas por Ch. Virolleaud y A. Falkenstein, entre otros, 
que nos ponen en antecedentes del Derecho específico de 
las diferentes ciudades surnerias, singularmente las que nos 
han llegado de la época de la III Dinastía de Ur y que nos 
dan a conocer la praxis jurídica de finales del tercer milenio 
a. de C. (registros judiciales y documentos procesales). 

Los æitilla, en su brevedad expositiva y perfecto tecnicis- 
mo, constan de cuatro apartados: exposición del asunto, con- 
siderandos, certificados del tribunal y fecha. 
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5. Los textos jurídicos de Ebla 


Desde 1964 se están realizando excavaciones en Tell Mar- 
dikh, punto geográfico sirio, que corresponde al lugar del 
antiguo asentamiento de Ebla, importantísima ciudad-estado 
que llegó a florecer en el tercer y segundo milenios a. de Cris- 
to. Tanto P. Matthiae como G. Pettinato o A. Archi van po- 
niendo de relieve con sus excelentes trabajos y estudios el 
significado histórico de esta ciudad en el contexto geográfi- 
co de la periferia mesopotámica. 

Sus riquísimos archivos han proporcionado infinidad de 
documentos de todo tipo (literarios, históricos, económicos, 
lexicológicos, administrativos y jurídicos), hoy en vías de pu- 
blicación, redactados en eblaíta cuneiforme, una de las for- 
mas idiomáticas locales y arcaicas del tronco semita. 

Los textos jurídicos se reducen, hasta el momento presen- 
te, a contratos de compraventa, división de bienes y présta- 
mos oficiales, no habiéndose localizado todavía ningún Có- 
digo legislativo, con el que hubo de contar probablemente 
tal ciudad-estado, si bien tal posibilidad no puede descar- 
tarse, ya que todavía muchas de sus tablillas no han sido tra- 
ducidas y los trabajos arqueológicos que se vienen realizan- 
do pueden deparar aún muchas sorpresas en este campo. 

No hace mucho G. Pettinato descifró un tratado interna- 
cional entre Ebla y Assur, fechado hacia el 2500 a. de C. y 
que recoge el acuerdo. básicamente comercial. entre el rey 
Ebrium de Ebla y ladud de Assur, texto redactado en 21 cláu- 
sulas, muchas de ellas de claro contenido jurídico comercial. 
procesal, penal y patrimonial. 

Aparte de la ingente producción bibliográfica de G. Pet- 
tinato, À. Archi o P. Matthiae hay que reseñar la aportación 
de C. Zaccagnini (1981) sobre los aspectos jurídico- 
institucionales de Ebla. 
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6. El Código de Lipit-Isbiar 


También en Nippur, en el curso de las mencionadas exca- 
vaciones de 1899-1900, aparecieron varios fragmentos de 
otro Código legal, correspondiente en este caso a Lipit-lshtar 
(1934-1924 a. de C.), rey amorreo de la ciudad-estado de 
Isin, ciudad que tras la decadencia de la II! Dinastía de Ur 
alcanzó un efímero esplendor iniciado en tiempos del semi- 
ta Ishbierra. 

Estos fragmentos nippurianos, estudiados por H. F. Lutz 
en 1919 y H. de Genouillac en 1930, fueron completados 
con otros localizados en Kish, así como con materiales des- 
cubiertos por F. R. Steele y S. N. Kramer entre los fondos 
cuneiformes de la Universidad de Filadelfia (1947). Con to- 
dos ellos el arqueólogo F. R. Steele pudo publicar en 1948 
un completo estudio de este cuerpo jurídico de Lipit-Ishtar, 
integrado por un prólogo, 38 artículos y un epílogo. Más tar- 
de, afortunadamente, vinieron a añadirse nuevos materia- 
les, con lo que el Código quedó casi completado en una ter- 
cera parte de su totalidad. pudiéndose leer el prólogo, 43 
artículos y gran parte del epílogo, según la cuidada edición 
de E. Szlechter aparecida en 1957-1958. 

El Código de Lipit-Ishtar. escrito en sumerio y de tradi- 
ción netamente sumeria si se compara con los de Urukagina 
y Urnammu, presenta su prólogo bajo ropajes hímnicos (en 
el Museo del Louvre se conserva una copia del mismo consi- 
derada hasta 1948 como un Himno dedicado a Lipit-lshtar), 
en donde se declara la elección divina del rey tanto para go- 
bernar como para establecer en el país la equidad y la justi- 
cia, gracias a las nuevas medidas que supo adoptar. 

El cuerpo legal, redactado también bajo fórmulas condi- 
cionales, contempla los siguientes temas: alquiler de barcas, 
bienes raíces (especialmente huertos), esclavos, impuestos, 
daños, falsa acusación, fundos, sucesión, matrimonio y al- 
quiler de bueyes. El epílogo vuelve a reiterar la voluntad del 
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rey de crear justicia, recordando la erección de la estela en 
que figuraba el Código (estela no localizada), bendice a quien 
lo respete y lanza maldiciones contra quienes hagan lo con- 
trario, todo ello dentro de un formulismo que será copiado 
más tarde por Hammurabi e incorporado en su famoso Có- 
digo. 

El Derecho penal del Código de Lipit-Ishtar no contem- 
pla la Ley del Talión, estableciéndose en su caso indemniza- 
ciones en metálico. Si bien el rey intentó imponer sus pre- 
ceptos jurídicos en todo Sumer y Akkad, lo cierto fue que 
sólo tuvieron vigencia en Nippur e Isin, convirtiéndose el tex- 
to, poco a poco, en modelo literario para la práctica escolar 
de los escribas. 

Con los nuevos textos aparecidos, publicados por M. Civil 
(1965) y E. Szlechter (1968) y sus estudios correspondientes, 
R. Haase ha podido editar en 1979 este Código, constitu- 
yendo su trabajo el máximo estudio, por ahora, de estas le- 
ves de Lipit-Ishtar. 


7. Textos jurídico-económicos meosumerios 


Infinidad de tablillas, localizadas en distintos puntos de 
Mesopotamia, fechables en la erapa neosumeria (HI Dinas- 
tía de Ur). en la de los «reinos combatientes» (época de Isin 
y Larsa) y en la paleobabilónica, presentan un claro conteni- 
do jurídico y económico que nos evidencian la gran comple- 
Jidad de la sociedad de finales del tercer milenio y comien- 
zos del segundo a. de C. Esas tablillas son objeto de cons- 
tante publicación por parte de destacados especialistas, en- 
tre los que hemos de citar a E. Szlechter (1963), D. O. Ed- 
zard (1968), E. Sollberger (1976), F. Pomponio (1978), 
M. Cooper (1979), G. Pettinato (1967-1980), T. Gomi 
(1980-1981), D. Ower (1982) y G. Tohru (1982). 

Singular importancia tiene un texto neosumerio que vic- 
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ne a ser un compendio jurídico a base de artículos legales 
y casos de jurisprudencia y que son rememoración del Côgi- 
go de Lipit-Ishtar. Tal texto ha sido publicado en 1982 por 
E. Sollberger. 


8. Las «actas jurídicas» de la Dinastía de Manana 


Si bien la existencia de la llamada «Dinastía de Manana», 
formada por siete reyes de difícil seriaciôn dinästica y en 
un estado de imprecisos límites geográficos, era ya conocida 
desde 1911 gracias a un artículo publicado entonces por 
C. H. W. Johns, han sido en estos últimos años cuando los es- 
tudiosos se han ocupado de esta dinastía, coetánea de los ülti- 
mos reves de Kish y de Isin y de los primeros de la 1 Dinastía de 
Babilonia (finales del siglo XX y principios del XIX a. de C.). 

Gracias a las tablillas publicadas (cerca de las doscientas) 
se ha podido conoce: algunos datos de su historia. 2sí como 
parte de su actividad jurídico-económica (contratos, compra- 
venta, préstamos, deudas, acuerdos económicos, etc.), reli- 
giosa o social. Estos textos, en realidad verdaderas «actas ju- 
rídicas», han sido publicados, entre otros por M. Rutten, 
S. D. Simmons, E. Reiner y D. Charpin (1978-1980). F. Pom- 
ponio en 1976 y nosotros mismos en 1984 nos hemos ocupa- 
do de sus aspectos históricos. 


9. Las leyes de la ciudad de Eshnunna 


Dos tablillas de arcilla, denominadas convencionalmente 
A y B, de contenido casi idéntico (hay que anotar pequeñas 
diferencias ortográficas y gramaticales. así como jurídicas) des- 
cubiertas en los años 1945 y 1947 por el arqueólogo iraquí 
Taha Baqir en el ze// Abu Harmal, antiguamente Shadup- 
pum, próximo a Bagdad, dieron a conocer la colección jurí- 
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dica que había tenido vigencia en la ciudad-estado de Esh- 
nunna (hoy Tell Asmar). Tales leyes constituyen hoy por hoy 
los más antiguos preceptos jurídicos redactados en acadio 
y fueron publicados por primera vez en 1948 a cargo de 
A. Goetze. 

Este Código consta de un breve prólogo, prácticamente 
perdido, y de 60 artículos (el último deteriorado y por ello 
incomprensible) faltando el epílogo que, al igual que los an- 
teriores Códigos, hubo de tener. El prólogo hace alusión a 
las motivaciones jurídicas, mientras que el cuerpo legal se 
ocupa de los siguientes temas: precios y salarios, responsabi- 
lidad, alquileres, sociedades comerciales, depósitos financie- 
ros, robos, hurtos, empeño ilegal de personas, esponsales, 
esclavitud, educación, lesiones corporales, daños producidos 
por animales (toro que embiste, perro que ataca) y homici- 
dios. 

Si bien estas leyes fueron consideradas obra de Bilalama. 
rey que vivió sobre el año 1950 a. de C., debido 2 una lectu- 
ra errónea de su nombre, hoy parece rebajarse su fecha de 
redacción en casi uno o dos siglos, centrándola en época de 
otros reyes de Eshnunna, tal vez en la de Ipiq Adad II (cz. 1840 
a. de C.) o en la de Dadusha (cz. 1790 a. de C.). 

El Código de Eshnunna formó al parecer parte de una obra 
legislativa de mayor envergadura, la cual fue utilizada tam- 
bién como Manual por los jueces acadios a la hora de impar- 
ur justicia. 

Lo más característico de este Código es la adopción del sis- 
tema de la composición legal como fundamento del Dere- 
cho penal, lo que prueba que los acadios lograron sobrepa- 
sar el estadio primitivo del Derecho, que, según la opinión 
generalmente admitida, descansaba en el Talión. 

Un completo estudio y excelente traducción ha sido pu- 
blicado en 1978 por E. Szlechter. 
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10. Los archivos de Mari 


Los archivos de la ciudad de Mari (hoy Tell Hariri), locali- 
dad siria a orillas del Eufrates, excavada por A. Parrot, han 
proporcionado más de 25.000 tablillas, todavía no publica- 
das en su totalidad, de contenido muy vartado (religioso, ad- 
ministrativo, diplomático, económico y jurídico), que mues- 
tran la pujanza de tal enclave sobre todo a comienzos del 
s. XVIII a. de C. (reinados de lasmah-Addu y Zimri-lim). Di- 
chas tablillas presentan datos de gran interés para la Histo- 
ria del Derecho de la antigua Mesopotamia, sobre todo en 
los campos del Derecho privado y económico. 

Los estudios de A. Parrot, J. R. Kupper, G. Dossin, A. Finet, 
R. Jestin, M. Birot, V. Korosec, entre otros especialistas, per- 
miten conocer con mucho detalle la civilización e historia de 


tal ciudad. 


11. El Código de Hammurabi 


El sexto rey de la dinastía amorrea de Babilonia, Ham- 
murabi (1792-1750 y últimamente 1730-1688 a. de C.) pro- 
mulgó probablemente en el 40.? año de su reinado un con- 
junto de leyes que para su mejor conocimiento mandó gra- 
bar en estelas de piedra y repartirlas por las capitales de su 
Imperio. 

Afortunadamente, una de aquellas estelas, ejecutada en 
diorita negra, fue descubierta en el invierno de 1901-1902 
en la localidad de Susa (Irán) por una misión arqueológica 
francesa dirigida por J. de Morgan. 

Tales leyes, que a modo de Código venían a sancionar en 
parte la jurisprudencia anterior con los adecuados retoques, 
constituyen el monumento literario más extenso y más im- 
portante de su época, así como el corpus legislativo más cé- 
lebre del mundo antiguo oriental y aún de toda la Antigüe- 
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dad. Redactadas en lengua acadia y grabadas con signos cu- 
neiformes fueron descifradas y publicadas pocos meses des- 
pués de su descubrimiento por el sabio dominico francés Vin- 
cent Scheil, en París, en uma cuidada edición bilingúe 
acadio-francesa, que incluía también otros textos (inscripción 
de Naram-Sin, estela de Karibu sha Shushinak, textos de Me- 
lishihu y de Shutruknakhkhunte, contratos elamitas, etc.). 

El Código de Hammurabi recibió por parte de su primer 
editor una ordenación orgánica en tres grandes apartados si- 
guiendo la propia estructura interna del texto, el cual a su 
vez la copiaba de los Códigos anteriores, que el rey y su equi- 
po de juristas hubieron de conocer, es decir: prólogo, cuer- 
po legal y epílogo. 

Es fácilmente observable la diferencia estilística entre la 
parte legal, escrita en un acadio técnico y sencillo a la vez, 
Propio de las cancillerías, y el prólogo y epílogo del mencio- 
nado Código, cuyas redacciones están hechas en un estilo 
hímnico arcaizante, muy próximo a los Códigos de Urnam- 
mu y de Lipit-Ishrar. 

El cuerpo legal desarrolla 282 artículos (hay perdidos unos 
cuantos), formulados de manera sencilla y en forma condi- 
cional. Si bien carece de ordenación sistemática (si se com- 
para con lo que en la actualidad se entiende por Código) 
algunas materias aparecen tratadas más o menos en conjun- 
to (por ejemplo, propiedad, derecho familiar, Talión). Su 
contenido puede resumirse y estructurarse, a grandes rasgos 
y en una primera toma de contacto, del siguiente modo: In- 
fracciones procesales ($$ 1-5); estatutos de la propiedad (88 
6-25); beneficios y obligaciones derivadas de feudos milita- 
res (88 26-41); relaciones de posesión y de otra especie (88 
42.87); préstamos y otros negocios mercantiles ($$ 88-126); 
matrimonio y familia ($8 127-177); sacerdotisas (88 178-184); 
adopción (88 185-195); lesiones corporales y aborto (88 
196-214); médicos, arquitectos y barqueros ($$ 215-240); ma- 
terias agrícolas y ganaderas con sus sanciones penales (88 
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241-272): salarios y alquileres ($$ 273-277); y, por último, 
compraventa de esclavos (88 278-282). | 

Hammurabi a la hora de redactar su Código tuvo a la vis- 

ta, repetimos, la legislación anterior que modificó, derogó 
o actualizó para poderla ajustar a las características de su im- 
perio, formado por elementos humanos y culturales muy di- 
versos. Su Derecho penal lo hizo descansar en la Ley del Ta- 
lión para ciudadanos de idéntica categoría social, medida que 
fue totalmente regresiva respecto a los viejos Códigos meso- 
potámicos que hemos ido viendo, a pesar de la genialidad 
en la exposición de los supuestos jurídicos que recoge y que 
reflejan una sociedad muy clasista y un estado sumamente 
centralizado. 

Sin adentrarnos en detalles que serán desarrollados en las 
páginas siguientes, cerramos este breve epígrafe (considera- 
do aquí en razón de su correcta ubicación diacrónica respec- 
to al resto de la legislación mesopotámica) remarcando que 
tal Código, aparte de su alta significación jurídica fue tam- 
bién muy pronto apreciado como obra literaria, copiándose 
una y otra vez en las escuelas de escribas, perviviendo así hasta 
la mitad del primer milenio antes de Cristo, según demues- 
tran los fragmentos de la treintena de copias que han apare- 
cido en distintos puntos de lo que fue el Imperio babilóni- 
co, así como en Susa y Nínive (G. Cardascia). 

Como Código jurídico, en autorizada opinión de J. Kli- 
ma, «esta obra no fue superada en su extensión formal ni 
siquiera por las leyes romanas de las Doce Tablas... Sólo el 
Código de Justiniano, del siglo Vi de nuestra era, excede en 
extensión a la obra jurídica de Hammurabi». 


12. Las series ana ittisu y HAR-ra sumero-acadias 


Tras la decadencia del poderío sumerio, y muy probable- 
mente luego del desarrollo histórico de la primera dinastía 
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de Babilonia, se compilaron con carácter eminentemente 
práctico diferentes colecciones de textos legales, redactadas 
en sumerio, con su correspondiente traducción en acadio, de 
las que nos han llegado tan sólo una colección con algunas 
normas. Tal colección venía a ser un Manual para uso de es- 
cribas, jueces y funcionarios (dada la índole técnica de su re- 
dacción), titulado por sus palabras iniciales ana 1/4154, ese- 
gún los avisos». 

De dicho Manual sólo conocemos hoy las copias de unos 
pocos artículos de algunas de sus siete tablillas (tercera, cuarta 
y séptima), localizadas en Nínive, en la famosa biblioteca 
del rey asirio Assurbanipal (669-627 a. de C.). Las mismas 
aluden, entre otros asuntos, a las normas que regulaban las 
relaciones paternofiliales, al divorcio, a varios supuestos so- 
bre la esclavitud (huida. enfermedad, muerte), así como al 
pago de los préstamos de dinero (metal) o de cereales e inte- 
reses. 

Sus artículos, va conocidos desde 1880, fueron publica- 
dos por O. Schróder y B. Meissner en 1920, siendo unifica- 
das las tablillas por B. Landsberger en 1937. Recientemen- 
te, se han ocupado de ellas R. Haase y C. Saporetti. 

De similares características son las dos primeras tablillas 
de la serie denominada HAR-77 (Pz£u//u), serie bilingüe 
sumero-acadia (en realidad un amplísimo vocabulario de 
asuntos muy dispares) que aporta conocimientos sobre la fra- 
seología de las actas y contraros entonces en vigor. pero de 
poca utilidad para el conocimiento del Derecho sumerio co- 
dificado. 

De esta serie, distribuida en 22 tablillas, se ocuparon 
L. Matous en 1933, asf como À. Salonen en 1939 y B. Land- 
sberger (1937-1959). 
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13. Las leyes asirios 


Si bien del Imperio asirio nos han llegado cuantitativa- 
mente menos leyes que de Sumer y de Babilonia, sin em- 
bargo, los pocos monumentos legislativos que poseemos ma- 
nifiestan la práctica de la actividad jurídica en dicho Impe- 
rio. Básicamente sus leyes quedan centradas en tres grandes 
momentos que cronológicamente corresponden a sus princi- 
pales etapas históricas: Unas leyes paleoasirias, que asigna- 
mos a la fase más antigua de su Imperio (s. XIX a. de C.); 
otras, de época media, fechables entre los siglos XVI y XII a. 
de C. y finalmente unas «leyes sargónidas» compiladas en 
la etapa de su último esplendor político y que corresponden 
de lleno al marco de la legislación neobabilónica. 

Las leyes paleoasirias, conocidas generalmente como Le- 
yes capadocias son, en realidad, un numeroso conjunto de 
tablillas con textos de regulación económica (cartas y contra- 
tos) necesarios para la actividad comercial de las colonias asi- 
rias existentes en la antigua Capadocia en el siglo XIX a. de 
C., entre las que destacó, como es sabido, Kanish (Külte- 
pe), centro económico de vital importancia para Asiria en 
el Asia Menor. De sus archivos, localizados por F. Hrozny 
en 1926, provienen tres tablillas cuneiformes muy fragmen- 
tadas que contienen las más antiguas leyes procesales asirias, 
dictadas para la regulación y funcionamiento del mercado 
(&drurz) y que debían seguir todas las colonias o núcleos eco- 
nómicos asirios, establecidos fuera de Assur. 

El estudio de las «tablillas capadocias» ha sido efectuado, 
además de por F. Hrozný, por E J. Stephens (1927), J. Lewy 
(1928), L. Marous (1956-1962), P. Garelli (1963-1977), L. 
L. Orlin (1970), K. R. Veenhof (1972-1980), M. T. Larsen 
(1976-1977), M. Ichisar (1981) y N. B. Jankowska (1981). 

Del período mesoasirio nos han llegado, además de nu- 
merosas actas jurídicas (quizás las más interesantes sean las 
de compraventa, conocidas como duppu dannatu, estudia- 
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das por P. Koschaker, y las actas de donación, ziti ekalli, 
analizadas por C. Saporetti), una decena de tablillas muy 
fragmentadas que por su grafía pueden datarse a finales del 
siglo XII a. de C. (época de Tiglatpileser I), pero que por 
su contenido conceptual debemos retrotraer al siglo XV o a 
finales del siglo XVI a. de C. Dichas tablillas, a las que hace 
pocos años se les han sumado cinco nuevos fragmentos, fue- 
ron descubiertas en Assur (hoy Qalat Sergat), entre 1903 y 
1914, por un equipo de arqueólogos alemanes de la Deuts- 
che Orientgesellschaft, siendo editadas pocos años después 
(1920) por el asiriólogo O. Schróder; sin embargo, el mejor 
estudio fue publicado en 1935 por G. R. Driver y J. C. Mi- 
les. Ultimamente, han sido estudiadas y editadas por G. Car- 
dascia (1969) y C. Saporetti (1979). 

Estas tablillas (hoy en los Museos de Berlín, Estambul y 
Londres), denominadas por su primer editor con las letras 
del alfabeto (de la A a la O. faltando algunas), vienen a ser 
una compilación de preceptos y costumbres que en un cen- 
tenar aproximado de artículos regulan, bajo un planteamien- 
to supuestamente condicional, situaciones del Derecho pa- 
trimonial y matrimonial; determinados reglamentos policiales 
y de control; garantías; temas agrarios o simplemente deli- 
tos (robo, maleficio, difamación, adulterio, violación, aten- 
tados, aborto y muerte). Hay autores que señalan evidentes 
puntos de contacto entre estas leyes y el Derecho sumero- 
babilónico en general, mientras que otros ven sensibles in- 
fluencias del mundo hitita sobre las mismas. 

Al igual que en otras legislaciones estas normas, elabora- 
das por el rey o por sus funcionarios y a las que se sanciona- 
ron con rango de ley, sirvieron sin duda alguna como Ma- 
nual de consulta para el personal especializado en asuntos 
jurídicos. 

Del siglo XII a. de C. datan unas Ordenanzas palatinas 
asirias, compiladas en época de Tukulri-apil-Esara I 
(1112-1074 a. de C.), localizadas también en Assur y que 
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recogían 23 ordenanzas de diferentes épocas destinadas al re- 
glamento interior del palacio y del harén. Las mismas, pu- 
blicadas por E. Weidner entre 1954 y 1956, nos permiten 
conocer la vida palaciega asiria entre los siglos XIV y XII a. 
de Cristo. 

De la fase neoasiria y correspondiente a la administración 
de los Sargónidas poseemos también abundante documen- 
tación, destancado los textos localizados en 1852 en Nínive 
con copias de leyes asirias, así como otra serie de más de 700 
tablillas localizadas posteriormente en el mismo lugar y que 
nos ilustran sobre la administración de esta época (J. N. Post- 
gate). Este material jurídico ha sido completado con otros 
textos que se han encontrado en Kalakh (hoy Nimrud) y en 
Guzana (hoy Tell Halaf), fechables en los siglos VIII y VII a. 
de Cristo. 


14. Las llamadas «Leyes del Rey» 


Independientemente de las normas legales recogidas en 
el Código de Hammurabr. que vimos más arriba, numero- 
sas tablillas, correspondientes por su contenido a la I Dinas- 
tía de Babilonia, hacen alusión a unas «Leyes del Rey», ex- 
presión que se repite constantemente en los documentos le- 
gales (incluso en el propio Código de Hammurabi). 

Tales leyes, que son invocadas a la hora de ajustar muchos 
actos jurídicos, no pueden asignarse a un rey amorreo con- 
creto, habida cuenta de que los antecesores del propio Ham- 
murabi, por ejemplo su padre Sin-muballit (1812-1793 a. 
de C.) y más tarde todos sus sucesores, desde Samsuiluna 
(1749 a. de C.) hasta Samsuditana (1625-1594 a. de C.), pro- 
mulgaron «leyes» que más bien deberíamos catalogar como 
«edictos» y que se ocupaban de disposiciones muy genera- 
les, de amplio espectro jurídico. 

Han llegado a nuestro conocimiento gran número de tex- 
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tos que invocan o se acogen a estas «Leyes del Rey» en casos 
tales como: obligación del prestamista de aceptar trigo co- 
mo pago si no lo puede recibir en metales; derecho de suce- 
sión del hijo adoptivo; derecho de las sacerdotisas de Sha- 
mash de disponer libremente de su fortuna personal; respon- 
sabilidad por la venta de un esclavo enfermo; obligación de 
romper la tablilla del esclavo tras ser puesto en libertad: pa- 
go de salarios a los pastores; prestación de obligaciones (sie- 
ga, servicio militar); condonación de deudas, etc., etc. 

Bien es verdad que tras Hammurabi muchas de estas «Le- 
yes del Rey» descansaron en mayor o menor medida en los 
supuestos jurídicos de tal rey babilónico. 


15. Leyes sobre moratoria y exención de tasas 


Singular importancia alcanzan unas tablillas que recogen 
fragmentariamente determinadas leyes referentes a la prác- 
tica de la moratoria o prórroga para solventar una obliga- 
ción ya vencida o aún pendiente, y a la práctica de la exen- 
ción de tasas y obligaciones por parte de l2 autoridad real. 

La práctica de la moratoria nos es conocida en un anexo 
de la tablilla séptima de la serie zzz ¿1ti5u, que transcribió 
y tradujo B. Landsberger. así como por una recensión sumero- 
acadia de Assur en cuyos cinco artículos se alude a la posibi- 
lidad del deudor de pagar su deuda de dinero (plata) por 
medio de cereales; a la tasa de interés que deberá pagar el 
deudor si no puede pagar ni en efectivo ni en cereales; a la 
concesión al deudor de una dilación o moratoria de un año 
para pagar su deuda; al interés que grava una moratoria so- 
bre una deuda de dinero y a la fijación de equivalencias en- 
tre el dinero y el cereal para poder pagar las deudas. 

Asimismo, nos han llegado referencias relativas a la exen- 
ción de tasas presentes en el llamado «Edicto» de Samsuilu- 
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na, que hubo de constituir una de las llamadas «Leyes del 
Rey» (F. R. Kraus, R. Haase). 


16. El «Edicto» de Ammisaduga 


Los supuestos jurídico-económicos que no habían queda- 
do regulados en el Código de Hammurabi —y que fueron 
obviamente muchos— se resolvieron según las circunstan- 
cias mediante ordenanzas y edictos (en muchos casos verda- 
deras «leyes del Rey»), cuya ejecución quedaba reservada a 
funcionarios designados para tal menester. De esos decretos 
(«actos de justicia» o zzzszruzz) el mejor conservado es el lla- 
mado «Edicto» del rey Ammisaduga (1646-1626 a. de C.), 
décimo monarca de la I Dinastía de Babilonia, y que cono- 
cemos por las tablillas de Estambul y del British Museum. 

El conjunto de los asuntos administrativos, financieros y 
militares aclara el sentido de la fórmula tantas veces utiliza- 
da en los Códigos mesopotámicos de «porque el rey ha dado 
al país un orden justo». En efecto, gracias a la actuación del 
rey (en el caso que nos ocupa, Ammisaduqa), sobre todo en 
el campo económico —anulando las deudas, suprimiendo 
o suspendiendo temporalmente determinados impuestos— 
podía evitarse el endeudamiento del país y frenar la acumu- 
lación de riquezas en manos de unos pocos. En ese sentido 
y actuación, cabe entender la expresión de establecer «un or- 
den justo en el país», medida que intentaron llevar a la prác- 
tica casi todos los reyes babilonios en los primeros años del 
reinado (el propio Hammurabi también la adoptó en el se- 
gundo año de su acceso al poder). 

El «Edicto» de Ammisaduga, escrito en el primer año del 
reinado de este rey, contiene en las 22 disposiciones que del 
mismo nos han llegado, las siguientes materias: anulación 
de deudas privadas resultantes de los préstamos; anulación 

de impuestos retrasados que algunos funcionarios debían; 
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renuncia del rey a cobrar los retrasos de cebada (de la pro- 
vincia de Sukhum, en concreto) y de cebada y plata de las 
taberneras del campo; renuncia de la tabernera a recobrar 
préstamos de cebada y cerveza; reducción de las gabelas del 
oficial (rédám) y del especialista militar (Pa ?ruzz); rescate 
de familiares en razón de préstamos o deudas; y prohibición 
a los funcionarios de obligar a los feudatarios a realizar tra- 
bajos a cambio de anticipos de jornal. La traducción y edi- 
ción de este «Edicto» fue realizada por F. R. Kraus en 1958, 
a la que siguió otra más completa tres años después a cargo 
de J. J. Finkelstein. 

Hemos de señalar que han aparecido últimamente estu- 
dios con nuevos enfoques acerca de los «actos de justicia» o 
misarum de los reyes babilonios, estudios debidos principal- 
mente a N. P. Lemche (1979) y G. Komoróczy (1982), quien 
considera que las condonaciones de deudas obedecieron más 
a circunstancias coyunturales que a una periodicidad insti- 
tucional. 


17. El ritual Surpu y Jos contratos y procesos 
babilónicos 


En 1928 se publicó un ritual babilónico £uzpz, en cuyo 
contenido se prescribía realmente todo un cuestionario a cum- 
plimentar sobre un enfermo bajo ritos de exorcismo, 2 fin 
de localizar la causa de los males que le aquejaban. Dicho 
cuestionario, adoptando la fórmula interrogativa directa, in- 
quiere ante todo sobre principios morales, cuyo cumplimien- 
to hubo de estar recogido en algún Código babilónico hoy 
desconocido para nosotros. 

Entre las preguntas del ritual, a realizar por el médico- 
mago para inquirir el origen de la enfermedad de su pacien- 
te, traemos a colación las siguientes: «¿Has despreciado a tu 
padre o a tu madre? ¿Has dicho es en vez de no es? ¿Has 
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dicho no es en vez de es? ¿Has cometido cosas indignas? ¿Has 
penetrado en casa de tu prójimo? ¿Has vertido la sangre de 
tu prójimo?». 

Como vemos, estas preguntas hubieron de contestar a unas 
disposiciones legales de orden moralista, más o menos lapi- 
darias, si las ponemos en paralelismo con el Decálogo bíblico. 

También contamos, para el estudio del Derecho babiló- 
nico de la I Dinastía, con más de dos mil tablillas (publica- 
das entre otros por A. Ungnad, P. Koschaker y M. Schorr) 
que nos transmiten contratos y procesos y que permiten per- 
filar con bastante nitidez la capacidad jurídica babilónica. 
Temas sobre la familia, matrimonio, divorcio, adopción y 
manumisiôn de esclavos o herencias están presentes en mu- 
chísimos casos. En las tablillas de contratos los asuntos giran 
en torno a los negocios, préstamos con o sin interés, prendas 
y fianzas, compraventas (de inmuebles, animales, bienes mo- 
biliarios, esclavos), ventas a crédito y a retroventa, cambios, 
arrendamientos. contratos de sociedades, donaciones, obli- 
gaciones, etc. 

Los estudios de E. Cuq, G. R. Driver y J. C. Miles, entre 
Otros autores, permiten conocer con bastante precisión la evo- 
lución del Derecho babilónico a partir de todo este desbor- 
dante material jurídico. 


18. Zos kudurru cassitas 


De la dinastía cassita, establecida en Babilonia a partir de 
1594 a. de C., y que tomará con esta dinastía el nombre de 
Kardunias, también nos han llegado testimonios escritos de 
su actividad jurídica, sobre todo referentes a transacciones 
inmobiliarias. Dichos testimonios, que son una originalidad 
jurídica, propia de esta dinastía, consisten en unas piedras 
más o menos ovoides o en forma de estelas, generalmente 
de diorita, llamadas Ludurru (piedras límite o de linderos) 
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y que eran, según demostró F. X. Steinmetzer, los duplica- 
ta de los títulos de propiedad de un bien inmueble. El ver- 
dadero título de propiedad lo constituía, sin embargo, una 
tablilla convenientemente autentificada con el sello real, ta- 
blilla que quedaba en poder del interesado o archivada en 
un templo. Hay que señalar que ninguna de estas tablillas 
originales se nos ha conservado. 

Los £udurru fueron los símbolos que de modo público cer- 
tificaban los derechos de un individuo y de sus herederos so- 
bre una propiedad, la cual se describía en la propia piedra, 
que aparecía unas veces hincada en la tierra y otras colocada 
en un templo. Para dar carácter religioso al acto jurídico y 
a su resultado, parte de la superficie de estas piedras se ha- 
llaban cubiertas de bajorrelieves de carácter más o menos críp- 
tico. 

Los textos enumeran determinadas condiciones o garan- 
tías jurídicas, así como los nombres de las divinidades pro- 
tectoras, el de los propietarios y testigos. cerrando la exposi- 
ción una serie de maldiciones, mediante conjuros. dirigidas 
a los transgresores del Derecho que simbolizaba el Ludurrum 
(cambiarlo de posición, romperlo, enterrarlo, sustituir unos 
nombres por otros, etc.). 

Los bajorrelieves (plásticamente importantes sólo al final 
de la dinastía cassita) representan dioses, animales o símbo- 
los variados que los identifican, altares con cornamentas di- 
vinas, lámparas o edículas. Junto a este conglomerado, y en 
registros perfectamente establecidos, suelen aparecer anımales 
dañinos, como el escorpión, el sapo. la tarántula, la serpien- 
te y aun ci mushuisum (dragón). todos ellos dispuestos 2 
atacar al que osara entrar en la propiedad defendida por el 
conjuro escrito. 

Jurídicamente, los textos aluden a materias relacionadas 
con la propiedad de inmuebles o con privilegios de tipo eco- 
n6mico, concedidos aquélla y éstos por el rey o el principe. 
Donaciones, confirmaciones. restauraciones de propiedad. 
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exención de tasas, de prestaciones o de corveas son la litera- 
tura que presentan. 

Los más importantes £uurrz cassitas (se contabilizan apro- 
ximadamente unos 80) son los de Kurigalzu y Nazimarut- 
tash, del siglo XIV a. de C. y los de Melishikhu y Melishi- 
pak, del siglo XII a. de C. (todos ellos hoy en el Museo del 
Louvre) y el de Marduk-apla-iddin (en el British Museum), fe- 
chable también en el siglo XI. Muy importantes, aunque no 
pertenezcan a la etapa cassita, sino a un momento inmediata- 
mente posterior (II Dinastía de Isin) son los de Enlil-nadin-apli 
y el de su padre Nabucodonosor 1 (1124-1103 a. de C.) —tam- 
bién ambos en el British Museum—, el último de los cua- 
les alude a la concesión de tierras y a la exención de tri- 
butos y prestaciones otorgadas por dicho rey a su capitán 
Ritti-Marduk. El texto recoge también el nombre del escri- 
ba. la firma de Nabucodonosor, hecha ante trece testigos, y 
una larga serie de conjuros contra los que profanasen la pie- 
dra mojón. 

Aparte del autor antes citado, hay que recoger también 
a I. Bernhardt que ha estudiado diferentes documentos eco- 
nómicos, actas jurídicas y procedimientos judiciales de épo- 
ca cassita (1976) y a J. A. Brinkman y J. Oelsner, quienes 
han publicado estudios muy recientes sobre la temática de 
los kudurru en 1981 y 1982 respectivamente. 


19. Las leyes neobabilónicas 


Una tablilla del British Museum, conocida desde finales 
del siglo pasado, conserva unas veinte normas (de las que 
sólo nueve son perfectamente legibles) que. redactadas en 
escritura neobabilónica, nos permiten reconstruir un conjunto 
de leyes destinadas a formar tal vez un proyecto de Código 
válido para la última fase de la historia de Babilonia. Dichas 
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leyes hacen referencia al Derecho matrimonial, dote, suce- 
sión y compraventa de esclavos. 

La primera edición de estos textos estuvo al cuidado de 
F. E. Peiser (1889) quien las fechó en época de Assurbanipal 
(669-627 a. de C.). Más tarde, en 1918, fueron nuevamente 
publicadas por B. Meissner, autor que las rebajó a la época 
de Nabónido (555-539 a. de C.). Ultimamente ha realiza- 
do una cuidadosa edición y comentario el profesor alemán 
H. Petschow, quien también tiende a rebajar la cronología 
de tales normas. 

Además de estas leyes fragmentarias de la etapa neobabi- 
lónica, fundada por Nabopolasar (625-605 a. de C.), el ven- 
cedor de Nínive, etapa que vino a durar casi un siglo (625-539 
a. de C.), nos han llegado una buena cantidad de documen- 
tos jurídicos de menor importancia, constituidos por contra- 
tos de distinta índole, ventas, actas matrimoniales, normas 
religiosas, etc. (especialmente del reinado de Nabucodono- 
sor II), así como gran cantidad de textos de carácter admi- 
nistrativo, realizados por los templos para el control econó- 
mico. 

También en esta fase neobabilónica el Derecho mesopo- 
támico se extendió hacia el Mediterráneo, segün han confir- 
mado las tablillas de Neirab, cerca de Aleppo, fechables en 
el siglo VI a. de C., debidas a una colonia de babilonios mez- 
clados con autóctonos arameos. 

Durante los primeros años de la dominación persa, Babi- 
lonia, que había recibido a Ciro I como libertador, se regiría 
por nuevas disposiciones legales decretadas por el conquis- 
tador y que desgraciadamente no han llegado a nuestros días 
(sí en cambio, han llegado numerosos contratos sobre ma- 
trimonios, esclavos, ventas y préstamos). Sin embargo, la reac- 
ción nacionalista babilonia obligaría a Jerjes (485-464 a. de 
C.) a decretar el fin de tal ciudad como ente con personali- 
dad propia, con lo cual la ciudad conocida como «Puerta del 
Dios» pasaba a la Historia. 
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20. La justicia en Egipto 


Hasta el momento, y en contra de la afirmación de algu- 
nos escritores antiguos griegos, no se conoce ningún Código 
de leyes egipcio, aunque nos han llegado vagas alusiones a 
uno que probablemente pudo haber existido ya en los pri- 
meros siglos del tercer milenio antes de Cristo (S. Allam). 
Por contra, está ampliamente documentada la función judi- 
cial egipcia en las distintas etapas de su historia antigua, si 
bien existen amplias lagunas en el conocimiento del funcio- 
namiento efectivo de los tribunales de justicia. 

Toda ley emanaba de la voluntad del divino faraón y, en 
consecuencia, la norma jurídica estaba sometida a ella, a la 
que se vinculaban también la sociedad. la naturaleza, los 
hombres y los dioses. La norma emanaba de la voluntad del 
faraón por medio de la palabra y su puesta en práctica co- 
rrespondía a tribunales nombrados al efecto, supervisados y 
controlados por visires. Sabemos que en el Imperio antiguo 
existieron seis salas de justicia cuyos jueces eran personajes 
de alto rango. En el Imperio Nuevo se formó un tribunal 
supremo integrado por funcionarios y sacerdotes. Además 
de estos tribunales ordinarios existieron también tribunales 
de excepción que actuaban bajo las directrices del faraón. 

Una pintura de la XIII Dinastía, existente en la tumba 
del gran visir Rekhmire, ministro de Thutmosis Ill 
(1483-1450 a. de C.), es de singular importancia para este 
epígrafe. En la misma se representan junto a otras escenas 
de las actividades del país los llamados 40 rollos de leyes egip- 
cias. Sin embargo, ni dichos rollos ni su contenido han lle- 
gado a nuestros días y se sospecha que se trate tan sólo de 
Una representación simbólica que vendría a demostrar gráfi- 
camente la realidad de una codificación jurídica más o me- 
nos orgánica (G. Posener, 1977). 

Según Diodoro de Sicilia existieron unas primeras normas 
legales emanadas directamente de los dioses (de Thor sobre 
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todo) así como otras atribuidas a los antiguos faraones y que 
puestas en cierto orden de materias, junto con los decretos, 
concesiones de privilegios y fallos judiciales, muy bien hu- 
biesen podido formar el supuesto Código egipcio. Sin em- 
bargo, la opinión de los especialistas es que el Derecho egipcio 
surgía sobre la marcha. Ante un caso específico el faraón de- 
cidía sin necesidad de tener en cuenta la jurisprudencia o 
el Derecho anterior. Era, pues, un «Derecho de situación». 
Frente a un hecho nuevo el faraón resolvía sin tener que 
vincularse al Derecho antiguo. Tales fueron incluso las pres- 
cripciones contenidas en el «Edicto de Horemheb» (1344-1314 
a. de C.), grabadas en una estela encontrada en Karnak en 
1882, mediante las cuales dicho faraón «después de haber 
velado día y noche reflexionando» quiso poner fin a deter- 
minados abusos que seguían cometiendo los funcionarios. 
Si bien señala en el Edicto que «ha perfeccionado las leyes 
de Egipto», sus mormas fueron sólo ciertos retoques admi- 
nistrativos y algunos principios penales (latigazos, ruptura 
de la nariz, deportación, etc.). Su estudio ha sido realizado, 
entre otros especialistas, por A. Polacek (1975) y J. M. Kruch- 
ten (1981). 

Exisueron, sin duda, normas jurídicas, algunas de gran an- 
tigüedad, aunque nunca, al parecer, se sintió la necesidad 
de reducirlas a una codificación. Algunas de ellas dejan tras- 
lucirse. por ejemplo, en las llamadas Instrucciones o conse- 
Jos que los faraones daban a sus sucesores o a sus funciona- 
rios (Thutmosis II] dice a su visir: «Vigila por ti mismo que 
todas las cosas sean hechas de acuerdo con lo que prescribe 
la Ley...»): también parecen entreverse en determinados pa- 
sajes del Libro de los Muertos, caso de la llamada «confesión 
negativa del difunto ante Osiris» (papiros de Nu y de Neb- 
seni), una muy bella composición poética incluida en el cuer- 
Po literario de dicho libro (capítulo 125). 

Debemos recoger la «Estela jurídica de Karnak», de la época 
del rey Seuadienre (cz. 1620 a. de C.), de la XVII Dinastía. 
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y que recoge un contrato por el que un personaje en pago 
de una deuda cede su cargo de gobernador al litigante. Por 
la redacción de la misma se evidencia la posibilidad de que 
hubiese existido un Código de procedimiento civil egipcio, 
que, por supuesto, no nos ha llegado. Entre los autores que 
han estudiado tal documento jurídico, hay que recordar a 
P. Lacau (1949), A. Théodoridès (1974) y W. Helck (1975). 

Asimismo, diferentes textos sobre propiedad de tierras, ex- 
tractos de bienes, compraventas, concesión de títulos, plei- 
tos, decretos, cláusulas penales, etc., traducen una vida jurí- 
dica efectiva, pero el estado de los mismos y la dificultad 
que supone el estudio del Derecho egipcio impiden profun- 
dizar en su análisis. 

Digno del mayor interés (y que podría dar idea de las com- 
pilaciones legales egipcias) son una colección de normas de- 
nominadas «Código demótico de Hermópolis», descubierto 
en 1937-1938, en Touna-el-Gebel, dentro del conjunto de 
los papiros de Oxirrinco, publicado en 1975 y tres años des- 
pués por J. R. Rea en sus The Oxyrhynchus Papyri. Tal «Có- 
digo» resultaba ser una serie de prácticas jurisprudenciales 
(«derecho del país») traducidas al griego en el s. H de nues- 
tra era, procedentes de un texto anterior de comienzos de 
época ptolemaica o aún de fecha anterior (quizá de la XXVII 
Dinastía). 

La justicia del país del Nilo, que gozaba de un formulis- 
mo procesal muy variado, segün los textos, descansaba en 
la maat (término de difícil traducción y que puede equiva- 
ler a «verdad», «justicia», «rectitud», «orden»). Era un prin- 
cipio femenino, nacido de Re, y con categoría de divinidad. 
bajo cuya advocación se hallaban jueces y visites y que se ha- 
bía identificado con el más alto ideal del Estado (F. Kern, 
D. Lorton). 

Entre los más significados estudios sobre bibliografía jurí- 
dica egipcia han de consultarse los de E. Seidl, autor que 
incluyó anejos bibliográficos en sus trabajos sobre Derecho 
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egipcio (1957-1968) y los de B. Menu (1973-1983), autora 
ésta de dos importantes repertorios sobre el tema. Son tam- 
bién muy meritorios los trabajos de recopilación de W. Helck 
(1961-1969) y de I. Hofman (1970), sin olvidar el clásico li- 
brito de J. Picenne y A. Théodoridès, aparecido en 1966, 
y que en pocas páginas recoge 1075 títulos de terna jurídico 
fundamentalmente. Autores que se han ocupado de los tex- 
tos demóticos y de la legislación real de los Lágidas han sido, 
entre otros, P.W. Pestman, E. Seidl, R.H. Pierce, M.C. Betro, 
H.J. Thissen, P. Kroll y M. Th. Lenger. 


21. Los textos burritas: Nuzi, Shusarra y Alalakh 


En la zona de la alta Mesopotamia, en la región de Kir- 
kuk (Irak), al Este del Tigris y junto a su afluente el Adhem, 
se encontraron unos riquísimos archivos en diferentes ze//s 
de la zona (Arrapkha, Veran-Sehir, Nuzi, etc.), primero ca- 
sualmente (1923-1925) y luego va gracias a excavaciones sis- 
temáticas (1926-1931), que contenían miles de tablillas (su- 
peran las 4.500), escritas en acadio, pero muy contaminado 
de hurrita. 

Dichas tablillas corresponden cronológicamente al siglo XV 
a. de C.. época de máxima prosperidad de la ciudad de Nu- 
zi (antigua Gasur, hoy Yorgan Tepe), centro principal que 
fue de la civilización hurrita. 

G.T. Pinches publicó en 1897 una de tales tablillas a la 
que siguió la edición de otras dos, en 1909 y 1918, a cargo 
del eminente especialista V. Scheil. Luego vendría el aluvión 
de tablillas, procedentes de los hallazgos casuales o de expo- 
lios (canalizados por anticuarios) o como fruto de excavacio- 
nes que practicaron los norteamericanos. Muchas de estas ta- 
blillas de Kirkuk serían publicadas en una primera fase por 
CJ. Gadd en 1926. 

La mavoría de tales tablillas (hoy en el Museo de Bagdad 
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y en el British Museum) contienen principalmente textos de 
índole jurídica, si bien no ha aparecido en ellas ningún cuer- 
po legislativo. Recogen materias referentes a contratos (ma- 
trimonio, comercio, adopción, compraventa de esclavos, pro- 
hibición de ventas de tierras, impuestos, préstamos con in- 
terés, fianzas, alquileres, cambios, repartos, etc.). No fal- 
can tablillas que incluyen en sus contenidos determinadas 
cláusulas penales en caso de incumplimiento de lo pactado. 

Buenos estudios dedicados a la temática de los contratos 
de adopción de Nuzi (procedimiento jurídico específico de 
los hurritas) son los de E. Cassin (1938) y de K. Grosz (1981). 

De hecho, estos «textos de Nuzi» o «contratos de Kirkuk» 
(en la terminología jurídica) repiten disposiciones muy pró- 
ximas al Código de Hammurabi e incluso muchos de sus con- 
tratos están en claro acuerdo con su articulado. Asimismo, 
múltiples aspectos de las leyes asirias están presentes en es- 
tos textos hurritas, al igual que determinados usos que apa- 
recen en ellos y que podemos parangonar con algunos que 
más tarde se hallarían recogidos en el Antiguo Testamento 
(C. Gordon). 

En 1957, una misión arqueológica danesa-iraquí descu- 
brió cambién numerosas tablillas de barro en la colina de 
Shemsara (la antigua Shusarra), centro situado junto al pe- 
queño Zab, y asimismo de marcada influencia cultural hu- 
rrica. Las mismas, publicadas recientemente, tratan aspectos 
socioeconómicos fechables en el siglo XVIII a. de C. (ante- 
riores a las de Nuzi), pero sin haberse detectado en ellas nor- 
mas jurídicas. 

Se ha podido profundizar en el conocimiento del Dere- 
cho hurrita sobre todo a partir de los descubrimientos de Ala- 
lakh, hoy Tell Atshane, en el Norte de Siria. Más de 450 
tablillas, fechables entre los siglos XVIII y comienzos del XIV 
a. de C., publicadas en Londres por D. J. Wiseman (1953) 
recogen actas jurídicas y económicas (B. Kienast, 1980) re- 
dactadas en un acadio dialectal. mezclado con elementos hu- 
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rritas. Tales tablillas presentan ciertas analogías con las actas 
jurídicas de Ugarit. 


22. Las actas jurídicas de Ugarit 


La expansión del Derecho mesopotámico hacia la costa me- 
diterránea ha sido revelada por las excavaciones practicadas 
en Ugarit, hoy Ras Shamra, a algunos kilómetros al Norte 
de Ladaqiyyah. En sus archivos han sido halladas tablillas de 
contenido jurídico, redactadas en cananeo, con escritura al- 
fabética fechable en los siglos XVI-XIV a. de C., así como otras 
en lengua acadia cuneiforme, que revelan la importancia in- 
ternacional de Ugarit como centro mercantil. 

Un estudio jurídico de estos textos fue abordado en 1955 
por G. Boyer, siendo también muy importantes los trabajos 
de R. Yaron y de C. Schwarzenberg, autor éste que ha pues- 
to de manifiesto la organización feuda! de Ugarit, según se 
desprende de las tablillas jurídicas localizadas en tal ciudad. 
Estudios con enfoques administrativo-económicos sobre Uga- 
rit han sido realizados por M. Heltzer (1979) y M. Liverani 
(1982). 


23. Las leyes bititas 


Entre los millares de tablillas descubiertas en la capital hi- 
tita. Hattusas, hoy Bogazkóv. en el transcurso de las excava- 
ciones alemanas de 1906-1907 y 1911-1912, aparecieron dos 
de ellas con un centenar de disposiciones legales cada una, 
que contenían gran parte del denominado por algunos es- 
pecialistas «Código hitita». 

En la actualidad dichas tablillas se conservan en el Museo 
de Estambul, habiéndose titulado por su z#c1p1t. respectiva- 
mente: «Si un hombre» (za££u-LU-a$; y «Si una viña» (tak- 
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ku GIS GESTIN-ai). Sus primeros editores fueron F. Hrozný, 
quien las publicó en 1922, dándoles carácter de Código y 
numerando correlativamente su articulado, y M. Zimmern, 
que también llegó a editarlas en aquel mismo año. En 1959 
J. Friedrich en su autorizada edición niega el carácter de Có- 
digo para tales tablillas, sosteniendo que sólo se trataba de 
una simple compilación privada. 

Es muy problemático establecer la cronología exacta de ta- 
les textos legales hititas, pues se comprueba en los mismos, 
como mínimo, hasta cuatro estadios sucesivos de legislación, 
en opinión de V. Korosec. La primera tablilla «Si un hom- 
bre», conocida también por otras copias fragmentarias, pa- 
rece pertenecer al reinado de Subiluliuma (ca. 1380-1346 a. 
de C.) o al de Hattusil III (cz. 1289-1265 a. de C.). Consta 
de cien artículos, los cuales regulan las siguientes materias: 
homicidio, guerra, esclavos, salubridad, matrimonio, homi- 
cidio justificable, salarios de campanas militares, accidentes, 
contaminación, propiedades, posesión, robo de ganado. ro- 
bos e incendio. 

La tablilla segunda, «Si una viña», fue redactada con pos- 
terioridad a la que hemos comentado, ya que completa (o 
repite) determinadas materias que aparecen en la tablilla pri- 
mera. En la segunda se recogen normas sobre daños a la pro- 
piedad, robos, irregularidades en la compraventa, tasas por 
servicios, delitos relacionados con canales o con ganado, nor- 
mas religiosas conectadas con la agricultura, brujería, des- 
heredamiento, compensaciones en caso de hambres, defen- 
sa ante la provocación de la autoridad, homicidio, matrimo- 
nio irregular, males causados por un toro, precios, delitos 
sexuales y tipos de honorarios por la instrucción de un apren- 
diz. 

De hecho, y en opinión de algunos especialistas, este con- 
glomerado de materias no puede recibir con propiedad la 
categoría de Código, pues además de faltarles el prólogo y 
el epílogo (tal vez lo tuvieron) presentan repeticiones e in- 
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terpolaciones muy evidentes, fruto de las sucesivas redaccio- 
nes, así como falta de sistematización lógica en su articulado. 

En estas leyes, que forman el tratado jurídico más extenso 
de la Antigüedad después del Código de Hammurabi, no 
se recoge la pena del Talión, sino que los castigos corporales 
se resuelven mediante compensaciones económicas (si bien 
es visible la evolución de esta compensación, que había ido 
variando desde una primitiva pena capital hasta la pena pe- 
cuniaria). Asimismo, todo su conjunto legal sobresale por 
su progresismo jurídico, distinguiendo y calibrando modaii- 
dad y matices en algunos delitos (caso del homicidio, por 
ejemplo). 

La naturaleza de las leyes hititas, dada su fragmentarie- 
dad y su mayor o menor incoherencia expositiva, ha provo- 
cado críticas muy variadas, tanto de cronología (M. Riems- 
chneider sostiene que fueron anteriores al Código de Uru- 
kagina) como de catalogación y alcance oficial (para unos se- 
ría un Código promulgado por un rey hitita, para otros una 
recopilación privada para uso de juristas). Recienternente se 
han ocupado de estas leyes V. Ivamov, L.M. Mascheroni 
(1979) y R. Haase (1980-1982). 

Gran importancia dieron los hititas al Derecho interna- 
cional público (tratados de alianza o de protección), según 
han demostrado los archivos de Hattusas, textos todos ellos 
transcritos y traducidos notablemente por E.F. Weidner y 
J. Friedrich, y estudiados y comentados por V. Korosec, G. 
Furlani, W. Preiser y G.R. Meyer, entre otros especialistas. 

Hav que recoger, asimismo, diferentes actas jurídicas hi- 
titas, localizadas en la capital del imperio. referentes a do- 
naciones reales, en las que aparecen, a veces, disposiciones 
o justificaciones redactadas en lengua acadia dentro del tex- 


to hitita. 
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24. Los textos jurídicos elamitas 


De la época más arcaica del Elam se conocen, en base a 
numerosos textos jurídicos, redactados en cuneiforme aca- 
dio y no en elamita (debido a la influencia política y cultu- 
ral de Babilonia), descubiertos en Susa y en Khukhnur (hoy 
Mal-Amir), determinados aspectos de lo que bien pudo ha- 
ber sido un Código Civil y otro Penal elamitas. De comienzos 
del segundo milenio nos han llegado casi una veintena de ta- 
blillas de contenido jurídico para el período de la Dinastía 
fundada por Eparti (ca. 1950 a. de C.), el sukkalmabhum 
de Susa, que había desplazado a la anterior dinastía de Si- 
mash, así como otras inscripciones de reyes ya más tardíos 
(Kurnashu, Shutruknakhkhunte), gracias a las cuales cono- 
cemos numerosos aspectos de su legislación: adopción, he- 
rencia, compraventa, contratos, alquileres, sueldos, présta- 
mos, pagos y deudas, etc. 

Muy interesante hubo de ser la estela «de justicia: del rey 
elamita Artapakshu (leído hoy Attakhushu). que vivió a co- 
mienzos del siglo XIX a. de C., mandada erigir en el mer- 
cado de Susa para que todos los súbditos conocieran los pre- 
cios de las diferentes mercancías y evitar ser así robados. Di- 
cha estela prehammurabiana. estudiada por J. Klíma en 
1969, y todavía no localizada, es conocida gracias a dos de 
los ladrillos de su basamento. Los mismos recogen la noticia 
de la erección de la estela y la indicación de que quien no 
obtuviera un «precio de justicia» el dios Shamash se lo haría 
obtener. 

Las tablillas jurídicas eiamitas han sido estudiadas por 
V. Scheil. L. de Meyer, E. Cuq, P. Koschaker. J.B. Jusifoff 
y J. Klíma, entre otros. 

En esta Jurisprudencia, sobre la que campea la inspiración 
de los dioses (se citan en las tablillas a las divinidades In- 
Shushinak, Ishme-Rarab o Rukuraur) está latente todo el 
contexto del Derecho sumerio y babilonio. 
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25. El Derecho israelita 


Para los israelitas la ley era el fundamento de su religión, 
de su moralidad y de su vida cotidiana, De hecho, todos los 
preceptos legales se presentan emanados de la gran figura 
veterotestamentaria, Moisés, que vivió en la mitad del siglo 
XIII a. de C. Sin embargo, la moderna crítica sostiene, con 
toda lógica. que con anterioridad a dicho legislador las tri- 
bus hebreas hubieron de tener una cierta, aunque arcaica, 
organización socio-religiosa para poder desarrollar su vida se- 
minómada. 

En la llamada «legislación mosaica» todas las leyes proce- 
den de Yahvé y como tal toda ella es de carácter sacral, in- 
cluso lo que podríamos considerar específicas leyes civiles. 
formando todo una unidad bajo el sello de lo teocrático. Yah- 
vé es, pues, el creador de la conciencia del pueblo hebreo 
y el inspirador del Derecho, subordinado siempre en todos 
sus aspectos a fines religiosos. 

Todo el Derecho israelita, que se halla intercalado en el 
marco de los cinco primeros libros de la Biblia (el Pentateu- 
co), denominados por lo común Torah. «ley», aparece sin or- 
denación sistemática y se suele dividir de acuerdo con su con- 
tenido en los siguientes tratados: 

El Decálogo ético. — Pequeño Código, religioso y moral 
que fue recogido en dos pasajes bíblicos diferentes (Ex., 20, 
1-17 y Deut. 5. 6-21) y que viene a ser una síntesis legislati- 
va en donde se juntan preceptos religiosos con otros éticos, 
tendentes a regular las relaciones sociales, pero contempla- 
das desde perspectivas personales. Lo forman las llamadas diez 
leves o dekalogor, que encierran preceptos de Derecho posi- 
tivo y de Derecho Natural. 

El nombre «Decálogo» (o «diez palabras») se aplica (Ex.. 
34, 28) a los preceptos que Moisés escribió por orden de Yah- 
VÉ, o según se dice en Deut., 4, 13 y 10. 4 a los mandamien- 
tos escritos por Dios mismo en tablas de piedra. Tales leves 
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constitufan el fundamento de la alianza entre Yahvé y el pue- 
blo de Israel en el monte Sinaï. significando las tres prime- 
ras la base de la teología israelita y las siete restantes la ex- 
presión de la simple ley natural, según señala M. García Cor- 
dero. 

Su redacción se debió con toda probabilidad a Moisés, a 
pesar de que sobre su origen, cronología y distribución de 
los preceptos existen encontradas teorías. 

El Código de la Alianza.— Este Código (Ex., 20, 22-26; 
21 a 23) como su nombre indica, recoge el pacto de Yahvé 
con el pueblo de Israel. En el mismo pueden verse dos series 
de leyes, los zzisPazizz (juicios) y los débarim (palabras). La 
primera serie (Ex., 21, 1 ss.) comprende normas sobre el es- 
clavo, el homicidio, los golpes y heridas, el hurto de anima- 
les y la violación, entre otros delitos. La segunda, (Ex., 22, 
17 ss.) tras reprobar las costumbres idolátricas, reúne dispo- 
siciones tendentes a proteger al pobre, a regular el culto, a 
las relaciones entre los israelitas, terminándose con disposi- 
ciones sobre el año sabático y el sábado. Vemos, pues. en 
este Código un contenido jurídico muy amplio referente al 
Derecho Civil y Penal, a las leyes culruales y a la moral so- 
cial. Por el especial enfoque de su contenido, el Código de 
la Alianza está destinado a una sociedad en tránsito del se- 
minomadismo al sedentarismo; ello hace que sea el más an- 
tiguo de todos los Códigos del Pentateuco. 

El Decálogo ritual.— Este texto (Ex., 34, 11-26), al pare- 
cer muy posterior a Moisés, recoge diferentes prescripciones 
relarivas a las fiestas de carácter agrícola y a los sacrificios, 
así como a la prohibición de pactos, al número de días de 
trabajo, a la prohibición de fundir estatuas de dioses, etc. 
Son todas ellas normas que afectan ya a una sociedad seden- 
tarizada. 

El Código Deuteronômico.— Es un conjunto de leyes 
(Deut., 12-26) que, dadas al parecer en los campos de Moab, 
son puestas en boca de Moisés a la vista de la tierra prometi- 
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da. Sus preceptos pueden agruparse en torno a disposicio- 
nes sobre culto y religión, leyes relativas a jueces, sacerdotes 
y profetas y otras concernientes al Derecho criminal, fami- 
liar y social. Todo este articulado supone ya una sociedad 
perfectamente centralizada, dedicada al comercio, con jerar- 
quía sacerdotal, lo que hace que algunos biblistas sitúen su 
redacción en el siglo VII a. de C. 

El Código de Santidad.— La última parte del Levítico 
(Lev., 17-26) denominada Código de Santidad, en atención 
a que la observancia de las leyes morales y rituales es condi- 
ción para conectar con la santidad divina, viene a ser la re- 
gulación de una serie de ritos de variado contenido y de no 
muy clara conexión, en la que a una ley sobre inmolación 
de víctimas siguen ordenanzas sobre pureza moral y ritual 
mezcladas con disposiciones sobre la blasfemia y otras faltas 
para terminar la redacción con la ley del año sabático y jubi- 
lar. Algunos autores lo creen formado en la etapa preexílica, 
mientras que otros lo rebajan a la mitad del siglo VI a. de 
C. De hecho, este Código supone una sociedad perfectamente 
estructurada sobre bases hierocráticas. 

El Código sacerdotal.— Es un conjunto de diferentes se- 
cuencias legislativas dispersas por todos los Libros del Penta- 
teuco, en las que se intenta determinar y establecer el ori- 
gen de las instituciones hebreas, tales como el descanso sa- 
bático, la circuncisión, la Pascua, la alianza del monte Si- 
naí, el origen del sacerdocio y del culto israelitas. Asimis- 
mo, está presente en sus pasajes un claro interés histórico por 
la teocracia hebraica. 

Sus textos, como han señalado numerosos biblistas, están 
impregnados de un carácter fundamentalmente ritual, mo- 
ral y sacerdotal, lo que ha motivado que se le conozca tam- 
bién como «Ley de Santidad». 

La colección de estas normas fue redactada probablemen- 
te en la época inmediatamente posterior al Exilio. 

Las Unidades legislativas menores, — Todavía podrían ais- 
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larse en el Antiguo Testamento otras unidades legislativas 
menores, alusivas a la ley de sacrificios (Lev., 1-7), ley de 
la pureza (Lev., 11-16), ley de fiestas y de ritos sacrificiales 
(Núm., 28-29), disposiciones sobre el altar de los perfumes, 
los aceites de unción, los instrumentos de música, etc. Estas 
disposiciones quizá puedan atribuirse a una obra de conjun- 
to o bien adscribirse al propio Código sacerdotal. 

Es de suma importancia el elogio que de la ley (ToraZ) 
hace la propia Biblia en el Salmo 119, el más largo de todo 
el Salterio. Su disposición es alfabética, constando cada es- 
ttofa de ocho versos encabezada con la letra que a cada una 
corresponde siguiendo el orden del alfabeto hebreo. En ca- 
da uno de los ocho versos aparece la palabra «ley» pero bajo 
diferentes contenidos semánticos: Da44r (o comunicaciones 
divinas: Deut., 4, 2; Is., 2,1); "tzzrZP (solemne declaración 
divina: Deut., 32, 2); hwgqim (o decretos breves: Deut: 
4, 5), dérek (norma por excelencia: Ex., 18, 20; Deut., 8, 6); 
misbátir (prescripción judicial: Lev., 19, 15); zziswoz (orden 
O precepto): pigqúdim (también precepto); y 'edot (atesta- 
ciones del Señor: Deut., 4, 45; Sal., 25, 10). 

Todo el Derecho israelita presenta claras concomitancias 
con los Códigos y leyes del Próximo Oriente que hasta aquí 
hemos expuesto sucintamente; pero también encierran sen- 
sibles diferencias a tenor de los postulados y enfoques reli- 
giosos de las respectivas sociedades. 

Dada la amplísima bibliografía sobre la temática bíblica, 
en todos sus aspectos, mos remitimos a los trabajos (para 
el enfoque jurídico) de A. Clamer, A. Jirku, M. Noth, 
B.D. Napier, D. Daube, W. Kessler, J.J. Stamm, J. Mor- 
genstern, C.M. Carmichel, D. Novak o F.C. Fensham., así 
como a los artículos y reseñas publicados en el Elenchus br- 
bliograpbicus Biblicus, en el Internationale Zettschriftens- 
chau für Bibelwissenschaft und Genzgebiete o en el Bulle- 
tin signalétique (Sciences Religieuses) del CNRS. 
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IL HAMMURABI Y SU CODIGO 
DE LEYES 


ENCUADRE HISTÓRICO 


Formación del Imperio babilônico 


Después de la caída de la IH Dinastía de Ur en el año 2002 
a. de C. debida a las presiones de amorreos y elamitas, la 
unidad política de Sumer quedó totalmente cuarteada, vol- 
viendo a resurgir en sus tierras el tradicional cantonalismo 
de las antiguas ciudades-estado. De todas ellas, las más sig- 
nificativas fueron Isin y Larsa, a las que pronto se añadiría 
Babilonia, ocupada precisamente por amorreos en una ac- 
ción que todavía no ha sido explicada con detalle. 

Al Norte de estos enclaves ( y de otros menos importan- 
tes) se hallaban los reinos de Mari y de Eshnunna, que atra- 
vesaban una etapa próspera, si bien se iban debilitando de- 
bido a su agotadora lucha contra Assur. Todos estos reinos 
y estados, de hecho, se hallaban guerreando entre sí en bús- 
queda del dominio de la Baja y Media Babilonia o, lo que 
es lo mismo, del espacio antaño ocupado por Sumer y parte 
de Akkad. Sin embargo, ninguno pudo llevar a cabo tal pro- 
vecro, sería Babilonia, la ciudad tomada por los amorreos 
(uno de los cuales. Sumu-abum, fundaría la 1 Dinastía de 
la misma en el año 1894 a. de C.), la que lograría la pose- 
sión de todas estas tierras, formando con ello un sólido Im- 
perio que iba a durar cuatro siglos. 

La capital de este imperio fue Babilonia, enclave urbano 
que sin tradición de ningún tipo y sólo en virtud del empu- 
je de la nueva dinastía semita en ella establecida, iba a con- 
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vertirse en un importante centro político, cultural, econó- 
mico y religioso, que con diferentes altibajos históricos iba 
a perdurar hasta la época helenística. 

La unificación del mapa de Mesopotamia bajo Babilonia 
tardó en cristalizar, no obstante, casi cien años, y de hecho 
no concluyó hasta el reinado de Hammurabi, el sexto rey de 
la dinastía. En ese período de tiempo sus primeros reyes, apar- 
te de consolidar su propia situación política y la de su ciu- 
dad, deberán luchar contra los reinos de Elam, Isin y Larsa, 
los cuales constituyeron serios obstáculos para las pretensio- 
nes de Babilonia. 

Bajo Sumu-abum (1894-1881 a. de C.) Babilonia inicia 
un tímido despegue militar, consiguiendo un poderío más 
o menos similar al que detentaba Isin o Larsa y logrando man- 
tener en un cierto vasallaje al rey de Assur, Ilu-suma. Con 
Sumu-la-El (1880-1845 a. de C.) se procede a fortificar el 
recinto urbano de Babilonia y se inician las hostilidades de 
largo alcance contra Larsa, al tiempo que se conquista Kish; 
asimismo Sippar y Kazallu caen en la órbita babilónica. El 
tercer rey babilonio, Sabium (1844-1831 a. de C.), al tiem- 
po que consolida lo conquistado, se dedica fundamentalmen- 
te a actividades religiosas, correspondiendo a su iniciativa la 
erección del famoso templo del Esagil, dedicado al dios lo- 
cal Marduk, y que tanta fama iba a alcanzar más tarde. Tras 
Apil-Sin (1830-1813 a. de C.) del cual se conoce poco, ocu- 
pa el trono Sin-muballir (1812-1793 a. de C.) quien pacta 
con la ciudad de Isin para así poder luchar en un solo frente 
contra la de Larsa, pero que a la postre la perjudicada será 
la propia [sin conquistada por Rim-Sin, rey de Larsa; ello 
significó un duro golpe para el prestigio de Babilonia, pero 
tal revés pudo ser equilibrado gracias a la habilidad diplo- 
máuca del propio rey que supo quedar a cubierto de las ape- 
tencias de Larsa. 
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El reinado de Hammurabi 


Bajo Hammurabi (1792-1750 a. de C.), hijo y sucesor de 
Sin-muballit, el panorama iba a cambiar totalmente, comen- 
zando con él la época de máximo esplendor en Babilonia. 
Precisamente gracias a su actuación militar y administrativa 
iba a lograr unificar Mesopotamia. 

Parece ser que accedió al trono entre los 25 y 30 años de 
edad, cuando sus coetáneos (y serios rivales) Sahmshi-Adad 
de Assur, Rim-Sin de Larsa y Dadusha de Eshnunna habían 
alcanzado ya su edad madura. Una vez en el poder y tras 
la recomposición económica y social de sus estados, con me- 
didas de urgencia —la fórmula de su segundo año de reina- 
do nos dice que «restauró el derecho en el paíss—, lo que 
alude a la tradicional exención de obligaciones o medidas 
de gracia a las clases más bajas con que los reyes babilonios 
solían iniciar su mandato («leves del Rey»), se dedicará a su 
actividad conquistadora que mezclada con sus dotes diplo- 
máticas le llevaría a apoderarse de grandes zonas territoria- 
les. En efecto, gracias a un potente ejército perfectamente 
organizado, sabemos que venció a fuertes coaliciones, como 
la de Elam, Subartu (Assur), Eshnunna, Malgum y pueblos 
montañeses (qutu) —a algunos de ellos los volverá a derro- 
tar en un segundo enfrentamiento—; conquistó ciudades- 
estado, como Larsa, gobernada por Rim-Sin, Eshnunna ba- 
Jo el poder de Dadusha y protegida por Elam, y Mari, man- 
dada por Zimri-Lim con quien Hammurabi estaba ligado por 
una vieja alianza. De hecho. al final de su vida. su Imperio 
englobaba todo el valle del Tigris y Eufrates hasta más allá 
del Khabur. es decir, un territorio casi tan extenso como el 
que había dominado Sargón de Akkad o los reyes de la III 
Dinastía de Ur. Con razón Hammurabi se pudo proclamar 
no sólo «rey de Sumer y Akkad» (usando la vieja fórmula 
de titulación), sino también, «rey de las cuatro regiones», en 
un claro intento de aspiración a la monarquía universal. 
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Si bien la historiografía no considera a Hammurabi como 
un genio militar, sí resalta en tal personaje sus grandes do- 
tes administrativas, políticas y diplomáticas. Su educación 
en la diplomacia le había venido no solamente de su padre, 
Sin-muballit, que había tenido que hacer verdaderos equi- 
librios políticos frente a las potencias del Norte (Assur) y del 
Sur (Larsa) para mantener su estado, sino también a su pro- 
pia personalidad. En efecto, al acceder al trono, Babilonia 
se hallaba bloqueada por un complicado mundo de ciudades- 
estado y potencias que la amenazaban por todas sus fronte- 
ras. Debe firmar alianzas con Mari y Larsa para detener la 
presión de Eshnunna y del Elam; sabe aprovechar la deca- 
dencia física de Rim-Sin a quien ataca en su vejez; espera 
el momento oportuno para expulsar de Mari a su rey Zimri- 
Lim... En suma, gracias a la combinación de sus dotes polí- 
ticas junto con la fuerza de sus ejércitos, Hammurabi exten- 
derá su dominio desde el golfo Pérsico hasta las montañas 
del Norte, con una incursión por el desierto sirio. Tuvo la 
sensatez de no atacar a las familias de hurritas que habían 
ido situándose paulatinamente por la periferia de Mesopo- 

tamia con lo cual podrá terminar sus días de Imperio de un 
modo pacífico. 

Como administrador Hammurabi realizó una perfecta obra 
centralizadora. del todo necesaria para la marcha de un po- 
tente Imperio que había sustituido a las anacrónicas ciudades- 
estado de tiempos anteriores. Los principales distritos en que 
se divide el país están controlados por funcionarios reales o 
gobernadores que desplazando a los príncipes locales tienen 
puntualmente informado a Hammurabi, según han demos- 
trado las abundantes cartas de su cancillería. Para el perfec- 
to funcionamiento de esta administración. supervisada por 
un primer ministro (ssekkuz) que controla una compleja 
burocracia (vicarios, gobernadores. alcaldes. funcionarios). 
la lengua acadia se declarará idioma oficial en todo el Impe- 
rio, relegándose el sumerio para los usos litúrgicos y científi- 
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cos. Para cohesionar más fuertemente a sus súbditos funda 
una religión oficial que hace descansar en la supremacía de 
Marduk, a quien, poco a poco, le estará subordinado todo 
el panteón de divinidades. Al tiempo que los dioses sume- 
rios son arrinconados o adaptados a las nuevas necesidades, 
el estamento clerical (separado de las funciones civiles) se afa- 
na en la composición de obras literarias y litúrgicas tenden- 
tes a ensalzar a Marduk, la divinidad local de Babilonia y 
también personal del rey, para dotarle de contenidos clara- 
mente ideológicos al servicio de la política de Hammurabi. 

El gobierno central, fuertemente teocrático y absolutista, 
vigilará también con toda escrupulosidad los trabajos pübli- 
cos: construcción y reparación de numerosos canales (fue fa- 
moso el llamado «Hammurabi abundancia del pueblo») o de 
murallas (de Babilonia, Lagash, Mari, Malgum), así como tam- 
bien de determinadas obras de carácter religioso (templos de- 
dicados a Adad, Zababa, Ninni o Nergal, entre otros), ri- 
quísimos tronos levantados para Ishtar, Zarpanitum o Nabu 
y cientos de estatuas dedicadas a diferentes divinidades. 

Especial vigilancia dedicó la administración hammurabiana 
a la percepción de impuestos, cuyos pagos podían efectuarse 
en especie o en metálico y, en fin. a toda la gestión del do- 
minio imperial, llegándose a modificar el calendario, que se 
unifica. e incluso en amplias zonas también la indumentaria. 

La igualdad más completa pretende establecerla bajo pre- 
supuestos jurídicos y, así, para que las razas y pueblos de 
su vasto Imperio alcancen este objetivo establece su famoso 
Código legislativo que manda copiar en estelas de piedra y 
distribuir por las principales ciudades de su territorio. 

La promulgación del mismo nos permite conocer su genio 
legislador, genio que hizo descamsar más en presupuestos 
Pragmäticos y eclécticos que en teorías innovadoras. Como 
mínimo hubo de hacer dos redacciones jurídicas de su fa- 
mosa estela separadas entre sí por un intervalo de unos cinco 
años, precedidas por una de tanteo, en la que jugó destaca- 
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do papel la experiencia de las medidas legales de su padre 
(unas «leyes del Rey») y que llevó a cabo en el segundo año 
de su acceso al trono. Dichas redacciones debemos situarlas, 
la primera en el 34.? afio de su reinado, y la segunda y defi- 
nitiva, probablemente, en el 40.2 año de gobierno, momento 
en que promulgará solemnemente sus leyes al colocarlas gra- 
badas en una estela en el templo Esagil de Babilonia (o en 
Sippar como quieren otros autores) ante su propia estatua 
personal en la que se había simbolizado como «Rey de Justi- 
cia» o «Rey de la rectitud». 

Dicho Código, que trata de ser un órgano doctrinal lógi- 
co y coherente, si bien muy incompleto (podríamos reducir 
su articulado a normas del Derecho de propiedad, de fami- 
lia y del Talión), se basaba fundamentalmente en las varia- 
das legislaciones vigentes en sus territorios a las que añade 
retoques para unificar criterios jurídicos. De ahí que las le- 
yes de Hammurabi, como han señalado expertos historiado- 
res, no aporten nada original en el campo legislativo; su va- 
lor estriba —repetimos nosotros siguiendo a P. Koschaker— 
en el esfuerzo realizado para la unificación de las costum- 
bres y leyes de sus estados, lo que unido a la igualdad de 
religión e idioma había de redundar en el éxito final de sus 
planteamientos. Con su promulgación, sin embargo, y a pesar 
de las pocas innovaciones establecidas, se originó en Meso- 
potamia una reforma judicial de gran alcance, aunque bien 
es verdad que sin excesivas preocupaciones sociales. Se esta- 
bleció la igualdad jurídica para todos los ciudadanos, es cier- 
to, pero de un modo clasista, va que la aplicación de sus nor- 
mas no era idéntica para todos los hombres. A mayor cate- 
goría social le correspondía un mayor rigor en los castigos 
(caso, por ejemplo, de la Ley del Talión, aplicada sólo a los 
hombres libres). 

Con Hammurabi el tribunal civil (también la mecánica del 
proceso jurídico sufre importantes modificaciones) tiene ab- 
soluta primacía sobre el estamento clerical, hasta entonces 
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dispensador de justicia. Y si bien en un principio la justicia 
continúa administrada en los templos (en cuanto local cedi- 
do para tales menesteres por radicar la presencia de la divi- 
nidad) todavía aplicada por jueces-sacerdotes, muy pronto 
y de acuerdo con el espíritu secularizador de la política ham- 
murabiana, la justicia pasará a ser administrada en edificios 
civiles, 

El significado histórico de Hammurabi ha sido realmente 
extraordinario, no sólo por sus grandes dotes de estadista, 
que reveló poseer y que se reflejaron en las medidas toma- 
das para la centralización del poder en sus manos (unifica- 
ción de la lengua y creación de una religión estatal), sino 
especialmente por su labor en el campo del Derecho, cuya 
influencia pervivió hasta la época romana, al reflejarse mu- 
chos de sus postulados legales de un modo clarísimo en la 
Ley de las XII Tablas. O lo que es lo mismo, durante casi 
catorce siglos la humanidad hubo de verse regida jurídica- 
mente, de un modo más o menos directo, por lo que había 
codificado el rey babilonio. 

$i bien Hammurabi no fue el primer legislador de la His- 
toria, corno hasta hace algunos afios se había creído, sí aven- 
tajó en metodología y visión jurídicas a los que le precedie- 
ron en el tiempo. Su labor en tal campo «desembocó en la 
formación de un corpus —como dice P. Garelli— cuya am- 
Plitud sobrepasa la de las fuentes, y cuyo rigor de exposición 
permaneció como un modelo, no sólo de jurisprudencia, si- 
Do también de la lengua babilónica». 

De hecho, si su legislación la hizo descansar en los instru- 
Mentos jurídicos ya preexistentes a su reinado (ninguna co- 
dificación ha surgido de la nada, como es obvio) su impor- 
tancia real radicó en haber sabido realizar, sobre el material 
existente, una labor de poda, complementación, adecuación, 
Innovación u ordenación realmente impresionante y casi téc- 
Dicamente perfecta. En ese sentido, y esa es la importancia 
de Hammurabi y de su Código, su legislación puede ser con- 
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siderada como la plenitud y el cierre de todo el largo (se- 
gún hoy sabemos) proceso jurídico anterior al año 2000 
a. de C. y a la apertura de otro nuevo que perviviría hasta 
la mitad del siglo V a. de C. 


Decadencia del Imperio babilónico 


Samsu-iluna (1749-1712 a. de C.), hijo y sucesor de Ham- 
murabi, continuó la administración de su padre, pero muy 
pronto vio amenazado su trono por una sublevación interna 
(las zonas media y sureña de Mesopotamia con Larsa, Ur, 
Uruk e Isin a la cabeza se levantan en armas) así como por 
la invasión de un nuevo pueblo del Este, los cassitas, tribu 
nómada de los montes Zagros que empujada por Otras tri- 
bus del Irán descendieron sobre Mesopotamia. Sin embar- 
go, el disciplinado ejército de Samsu-iluna consiguió resol- 
ver tan graves dificultades (el propio rey se jacta en sus ins- 
cripciones de haber derrotado a 26 reyes). Hacia finales de 
su reinado en el Sur de la zona, en el golfo Pérsico, aparece 
una dinastía autóctona, denominada «Dinastía del País del 
Mar» —que no debemos confundir con los «Pueblos del Mar» 
mucho más posteriores y actuando en otras áreas 
geográficas—, muy poco conocida y que estaba formada por 
residuos de sumerios y acadios dirigidos por un reyezuelo lla- 
mado Ilman, del cual apenas se sabe nada. El sucesor de 
Samsu-iluna, Abieshuk (1711-1684 a. de C.) luchó contra 
Ilman y también contra los cassitas, a los que logra desviar 
hacia el Noroeste, a la región de Khana, donde se instalarán 
finalmente. Ammiditana (1683-1647 a. de C.), sucesor de 
Abieshuk, conoce la realidad de los hechos al tener que acep- 
tar la existencia de los reves de Khana casi como dinastía pa- 
ralela de Babilonia, mientras que poco después. de modo 
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oficial, los cassitas Agum y Kashtiliashu (segundo y tercer 
rey de la dinastía cassita) aparecen ya recogidos en algunas 
listas reales como «reyes de Babilonia», hecho que ha susci- 
tado serios problemas históricos todavía no dilucidados con- 
venientemente. 

El poderío del antiguo Imperio de Hammurabi logra a du- 
ras penas mantenerse con Ammisaduqa (1646-1626 a. de C.) 
a quien debemos el «Edicto» ya comentado en páginas ante- 
riores, para caer definitivamente en manos cassitas en tiem- 
pos de Samsuditana (1625-1595 a. de C.) último rey de la 
I Dinastía babilónica; cassitas que avudados por el golpe 
audaz del hitita Mursil I, que en 1595 se había presentado 
de improviso en Babilonia, establecerán sin mayores proble- 
mas su propia dinastía en Babilonia a la que dominarán du- 
rante casi cinco siglos. El Imperio babilónico, en su primera 
fase histórica, había dejado de existir. 


EL CÓDIGO DE HAMMURABI 
Su descubrimiento y descripción externa 


.. la estela que contiene el Código de Hammurabi, como 
indicamos anteriormente. fue hallada en el transcurso de unas 
excavaciones arqueológicas efectuadas en Susa (apareció entre 
diciembre de 1901 y enero de 1902, según precisa V. Scheil) 
Por una misión francesa a las órdenes de J. de Morgan. 
El hallazgo tuvo lugar en el ze% de Susa. a orillas del río 
Karkeh, en el Sudoeste de! Irán, apareciendo la estela rota 
En tres grandes fragmentos que no fueron difíciles de en- 
samblar, encontrándose también junto a ellos otro que con- 
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tenía copiados algunos artículos del Código, lo que da pie 
a suponer que existieron otras estelas —como mínimo dos 
más en opinión de J. Nougayrol— que los conquistadores 
elamitas habrían también traído de Babilonia o de Sippar 
a Susa. 

La razón del lugar de su descubrimiento en Susa y no en 
Babilonia o en Sippar queda explicada por las circunstancias 
políticas que siguieron a la caída de las dinastías amorrea y 
cassita en Babilonia. En efecto, en el siglo XII a. de C. cuan- 
do ya hacía cinco siglos que Hammurabi había desaparecido 
de la Historia, un rey elamita, Shutruknakhkhunte, realizó 
una victoriosa incursión por tierras mesopotámicas (cz. 1155 
a. de C.) aprovechando la decadencia de la dinastía cassita, 
y a la que no pudo hacer frente el último cassita, Zababa- 
shuma-iddina. Aparte del cuantioso botín y de los pesados 
tributos que tal rey impuso a ciudades y pueblos, realizó tam- 
bién un brutal saqueo de obras de Arte, llevándose a su ca- 
pital. Susa. las que consideró de mayor interés. colocándo- 
las allí como preciados trofeos de guerra. Así, a esta ciudad 
elamita arribaron, entre otras cualificadas obras artísticas, la 
estela con las leyes de Hammurabi (y un par o tres más de 
estelas con idéntico texto, réplicas de las copias que se ha- 
bría ordenado hacer), una estatua y el obelisco de Manish- 
tushu y las estelas de Naram-Sin y de Melishikhu. 

Dichas obras de arte pasarían al olvido hasta las excava- 
ciones francesas iniciadas en 1897, en el trascurso de las cua- 
les y en la campaña de 1901-1902 se lograrían poner a des- 
cubierto. La presencia de estas obras plásticas, procedentes 
de puntos distantes al Elam y de diferentes épocas cronoló- 
gicas, desmiente la tesis, apoyada por algunos autores, de 
que la estela hallada en Susa sería una copia del original 
auténtico (todavía no hallado) y que Hammurabi había he- 
cho llegar a Susa, así como a todas las capitales principales 
de su Imperio. 

La estela, trasladada por sus descubridores al Museo del 
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Louvre, donde ocupa un lugar de honor, está labrada en un 
bloque de diorita negra. muy bien pulimentado, de sección 
casi ovalada, ligeramente curvada hacia su cima y que hubo 
de recomponerse tras su hallazgo. Sus dimensiones son las 
siguientes: altura, 2,25 metros; circunferencia en la cúspi- 
de, 1,65, y en la base, 1,90 metros. Dicha estela, profusa- 
mente divulgada en libros de Historia y de Historia del Ar- 
te, puede dividirse para su descripción externa en dos par- 
tes: el texto cuneiforme que cubre la totalidad de su super- 
ficie y el bajorrelieve que, en la parte superior, corona el mo- 
numento. 

El texto, como se ha dicho, grabado en bellos y bien per- 
filados caracteres cuneiformes y en lengua acadia (semita) 
comprende en su totalidad 52 columnas, divididas en casi- 
llas y totalizando 3.600 líneas, escritas de izquierda a dere- 
cha v de arriba abajo (se leen verticalmente) de cuyas colum- 
nas 24 se hallan delante (o anverso), bajo el relieve, y las 28 
restantes detrás (reverso). Faltan siete columnas de la parte 
baja frontal (columnas XVII a XXIII) que fueron intencio- 
nadamente destruidas mediante pulimento por orden de 
Shutruknakhkhunte para poder escribir en ral espacio su le- 
yenda conmemorativa, alusiva al logro de tal trofeo, habida 
cuenta que la superficie de la estela no disponía de espacio 
para inscribir tal formulario personal. Este lamentable he- 
cho está comprobado en otras obras de arte que sufrieron 
similar suerte, por ejemplo las estelas de Naram-Sin y de 
Manishtushu. Sin embargo, por razones que desconocemos, 
tal espacio en blanco no llegó a ser cubierto con ningün tex- 
to y así nos ha llegado a nosotros. Afortunadamente, el con- 
tenido de estas columnas ha podido ser reconstruido en gran 
parte gracias a las copias que de la estela se efectuaron (han 
llegado a nuestros días. como se dijo, los fragmentos de una 
treintena de copias o de adaptaciones del Código de Hammu- 
rabí). 

Por lo que se refiere al bajorrelieve, que aparece en la es- 


LXVI FEDERICO LARA PEINADO 


tela coronando la curvada cima y ocupando un campo rec- 
tangular de 0,65 metros de alto por 0,60 de ancho y presi- 
diendo su texto, debemos decir que recoge una escena típi- 
ca de introito, similar a otros ejemplos neosumerios. En la 
misma, se representa a Shamash, el dios Sol, el inspirador 
de la equidad y de la justicia, y a Hammurabi, rey de Babi- 
lonia. (Para C.J. Gadd y A. Falkenstein la divinidad repre- 
sentada en la estela sería Marduk y no Shamash.) 

La figura de la divinidad se halla sentada sobre un trono 
en forma de puerta de templo o de edícula, según quieren 
otros, con los pies reposando sobre unas montañas a modo 
de escabel y que aluden indudablemente a las montañas de 
Oriente, tras las que Shamash surgía diariamente. Este dios 
ha sido representado con los emblemas del poder, esto es, 
la vara o cetro y el círculo en actitud de dictar las leyes a Ham- 
murabi, siguiendo la interpretación de la mayoría de los es- 
tudiosos de la estela, o bien, como quiere E. Szlechter, ha- 
ciéndole entrega del cetro de la justicia. Shamash viste largo 
hábito babilónico, pero todavía está adornado con los flecos 
o volantes típicos de las divinidades sumerias y se realza con 
un magnífico collar de dos vueltas; cubre su cabeza con una 
tara de cuatro pares de cuernos de toro, atributo —como 
se sabe— de las divinidades mesopotámicas, tiara que deja 
ver, sin embargo, el clásico moño sumerio recogido en la nu- 
ca. Su rostro, grave, señorial, «divino» diríamos. queda en- 
marcado por la larga barba rizada en bucles paralelos y hori- 
zontales; de sus espaldas salen. refulgentes, tres pares de ra- 
yos solares. 

„Hammurabi, la otra figura de la composición, se halla de 
pic, delante del dios y va vestido con larga túnica galonea- 
da, la cual le cubre solamente el hombro izquierdo, a la moda 
de Gudea, recogiendo sus verticales pliegues en su brazo iz- 
quierdo; el derecho lo eleva a la altura de la boca en señal 
de respeto y de adoración o plegaria, a la usanza del país. 
El rostro del rey babilonio, cubierto casi por su poblada bar- 
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ba, mitad a bucles y mitad lisa, sobresale por su recio perfil 
semítico en el que la profundidad de su mirada y la aten- 
ción que demuestra a las palabras de Shamash dominan to- 
da la acción. Va cubierto con el gorro neosumerio de ancho 
reborde que lleva calado hasta las orejas; el rey completa su 
atuendo con unos brazaletes y unos collares. 
Artísticamente las dos figuras se caracterizan por la per- 
fección del modelado y el naturalismo expresionista que re- 
flejan, emergiendo de un fondo totalmente liso, desnudo, 
sin referencia a astros o símbolos y que solemniza así aún 
más la escena relivaria (¿o el símbolo solar que hubo de pre- 
sidir el encuentro —si nos atenemos al tema— fue destrui- 
do por los elamitas?). Este mismo asunto —disco solar con 
atributos astrales conversando con un monarca— típico de 
la época neosumeria vuelve a reaparecer en distintos relieves 
babilónicos, con mayores o menores diferencias de detalle, 
pero todos son inferiores en recursos plásticos al bajorrelieve 
de la estela de Hammurabi, relieve que, sin aportar inven- 
ción alguna al campo plástico, sí constituye una afortunada 
variación de un asunto estético tradicional (recordemos la es- 
tela de Urnammu). Su justa fama puede quedar sintentiza- 
da en los elogios que de la estela hace H.A. Groenewegen- 
Frankfort, al señalar que en el relieve «poder y majestad tras- 
cendentes por un lado, digna humildad por otro, han sido 
expresados con una economía de medios y una fuerza con- 
vincente que nunca han sido superadas en el Arte antiguo». 


Datación cronológica 


Hasta el momento no ha podido ser fijada de modo preciso 
la fecha de redacción y posterior promulgación del Código 
de Hammurabi, si bien los estudiosos, gracias a un minu- 
cioso examen de lo que se narra en el prólogo y en el epílogo 
de la estela hammurabiana, han podido emitir unas fechas 
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aproximadas como las más probables para intentar determi- 
nar su datación cronológica. 

Nada de particular ni insinuación alguna se trasluce en el 
propio texto jurídico para afirmar en qué período del largo 
reinado de Hammurabi (1792-1750 a. de C.) podrían haber 
sido publicadas sus leves. Sin embargo, por la serie de datos 
que aporta la estela puede fijarse como la fecha más proba- 
ble de su promulgación la del año 40.2 de su reinado, que 
vendría a coincidir alrededor del año 1753 a. de C. 

Y aunque conocemos prácticamente lo más importante de 
su gobierno, a partir de los datos que aportan diferentes lis- 
tas con las efemérides más significativas ocurridas a lo largo 
de su mandato, tampoco, desgraciadamente, en ninguna de 
ellas figura referencia alguna relativa a su importante Códi- 
go jurídico. 

A su segundo año de reinado se le denomina como aquel 
«en que estableció la justicia en el país», frase o juicio de va- 
lor del que se hace eco el prólogo del Código al señalarnos 
que Hammurabi había sido llamado «para proclamar el De- 
recho en el país» (Anv. V, 20-23) y que ha sido considerado 
por algunos investigadores corno una de las probables fechas 
en que pudo haber publicado sus leyes; sin embargo, la se- 
rie de acontecimientos que se relatan en el propio Código 
hacen desechar esta suposición, pues aluden en algunos ca- 
sos a hechos que ocurrieron prácticamente en las postrime- 
rías de su reinado (toma de Mari, Malgum o de Subartu, por 
ejemplo). 

También el 22.? año de su reinado queda etiquetado en 
las listas con la fórmula del año «de la estatua de Hammura- 
bi (como) rey de Justicia», hecho que, asimismo, recogerá 
el epílogo del Código al decir que Hammurabi había colo- 
cado sus preciosas palabras «delante de su estatua de «Rey 
de Justicia» (Rev. XXIV, 74-78 y XXV, 67). Esta referencia 
ha sido también considerada por determinados eruditos co- 
mo una fecha muy probable para datar el Código; pero las 
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mismas argumentaciones que se hicieron para desestimar la 
anterior fecha del segundo año de su reinado como momen- 
to de promulgación, pueden ser aplicadas aquí. 

En ese sentido, y a tenor de la crítica interna del propio 
texto, actualmente se sostiene que la fecha del segundo aiio 
de su reinado no significó promulgación alguna de leyes, si- 
no simplemente una toma de posición, anunciando su in- 
tención de gobernar a su pueblo justamente, ordenando la 
situación interior del país y publicando tal vez algunas nor- 
mas o edictos muy próximos a lo que habían sido las llama- 
das «leyes del Rey». Asimismo, la fecha del 22.° año de rei- 
nado podría haberse remarcado por la erección de una esta- 
tua en la que se le representase con los atributos de un rev 
dispensador de justicia y que luego fuese copiada o repro- 
ducida en el propio relieve de la estela. 

Por los hechos que se indican en el panegírico del prólogo 
(Anv. I, 50-V, 13) y del epílogo (Rev. XXIV, 9-XX, 2) (re- 
feridos especialmente a obras pías, campañas militares, tra- 
bajos de construcción y reparación de templos, obras de irri- 
gación, acruación gubernamental, etc.) puestos convenien- 
temente en correlación y cotejo con lo que nos aportan las 
diferentes listas de datación de los años de su reinado, se ha 
argumentado que la fecha más probable de promulgación 
de las leyes, y por consiguiente del Código, debe situarse. 
como dijimos, en los últimos años de su reinado, esto es, 
hacia el año 40 de gobierno, fecha en que engrandeció o res- 
tauró el templo Emeslam de la ciudad de Kutha, aconteci- 
miento fechado en sus listas de datación en dicho año y que 
recoge también la estela como acontecimiento más tardío 


Valoración literaria 


Escrito el Código con una motivación puramente pragmá- 
tica, debemos señalar que no se puede cuestionar tal obra 
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Jurídica bajo presupuestos de la crítica literaria, ya que su 
finalidad fue muy otra, aunque llegara a convertirse su tex- 
to, por su correcta redacción y su muy remarcable vocabula- 
rio conceptual, en un «clásico» estudiado y copiado en las escue- 
las por los aprendices de escribas y por los futuros juristas. 
El propio Hammurabi dice en el prólogo de su Código 
que quiso difundir la ley y la justicia «en el lenguaje del país», 
€sto es, en el idioma de la calle, el que utilizaba el pueblo, 
el acadio. Hay que sefialar, sin embargo, que dicho idioma 
atravesaba en aquellos tiempos un período de transición que 
marcaba la frontera entre el acadio antiguo y lo que sería 
la lengua clásica babilénica. que no dejaba de ser un acadio 
evolucionado. Por esa razón, el vocabulario empleado a lo 
largo del Código presenta términos lingiissticos nuevos (cuer- 
po legal, sobre todo) junto a otros evidentemente muy ar- 
caicos (prólogo y epílogo) de cuño sumerio y que debemos 
remontar al 2500 a. de C. como mínimo. Parece ser que 
Hammurabi para adecuar su monumenro jurídico a la evo- 
lución lingüística que se operaba en su tiempo hubo tam- 
bién de contribuir a la fijación del idioma aceptando térmi- 
nos de uso común o acuñando otros nuevos de carácter téc- 
nico (la lengua de su cancillería disentía en no pocos térmi- 
nos con la usual del pueblo) al tiempo que conservaba aque- 
llos otros de uso arraigado entre las gentes. Teniendo en 
cuenta esta particularidad, muchos autores designan la len- 
gua del Código no con el término de acadia —que es con 
la que está escrito—, sino con el de babilonio antiguo, tér- 
mino que para esta etapa histórica (1800-1700 a. de C.) con- 
sideramos sinónimo. 

Al estar el Código dividido en tres partes (prólogo, cuer- 
po legal y epílogo), siguiendo la tripartición usual de las an- 
teriores legislaciones sumerias y acadias, la obra presenta en 
cada una de ellas claras diferencias de redacción y sobre todo 
de vocabulario, motivadas por la específica naturaleza y con- 
tenido de cada una de sus partes. 
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En efecto, el texto del prólogo está cuidado y reflejando 
el viejo estilo acadio, llega a alcanzar en muchos de sus pa- 
sajes calidades poéticas y, en algunas, incluso tono sublime, 
recurso estilístico muy adecuado para narrar su autopanegírico. 

En cuanto al cuerpo de leyes, la lengua utilizada es la del 
pueblo, la que se halla en transformación, por lo común clara 
y prosaica, a la que se añade en muchos casos terminologías 
de corte cancilleresco. En muchos artículos una misma pala- 
bra está tomada con distintos contenidos semänticos, pres- 
tándose así a diversas interpretaciones; en otras la elisión de 
sujetos o del objeto verbal hace también ininteligible lo que 
se quiere legislar y ya en otras la construcción gramatical di- 
ficulta totalmente una traducción objetiva. Esta parte del Có- 
digo contrasta en calidad con cl prólogo y también con el 
epílogo, haciéndose en ocasiones monótona, dada la reite- 
ración estructural que precisa (proposición condicional) en 
donde se describe la situación supuesta de desorden o pro- 
blema. seguida de la apódosis, donde se indica lo que debe 
ser hecho o en su caso el castigo correspondiente. 

Finalmente, en el epílogo vuelven a aparecer otra vez vie- 
jos términos sumerios o acadios con destellos de lirismo, re- 
cuperándose el vocabulario poético. que en algunos casos al- 
canza, creemos, cotas épicas, de acorde con lo que exigen 
las bendiciones e imprecaciones que solicita el rey a roda una 
teoría de dioses, buscando con ello asegurar la eternidad y 
el respeto de sus leyes. 

Para que el lector tenga una idea siquiera breve e ilustra- 
tiva del lenguaje (estructura, fonemas y terminología) del Có- 
digo de Hammurabi recogemos aquí una corta selección de 
pasajes, correspondientes a cada una de las partes del rexto. 
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A) Del prólogo 


Texto acadio Traducción 
Anv. V 
1 NUMUN da-rí-um simiente ererna 
Sa Sar-ru-tim de realeza, 
LUGAL da-núm rey poderoso, 
DINGR UTU (su) (divino) Sol 
5 KA-DINGIR (RAJ de Babilonia, 

mu-Se-sí nu-ri-im proyectando la luz 
a-na ma-at sobre el país 
Su-me-rí-im de Sumer 
ù Ak-ka-di-im y de Akkad. 

10 LUGAL mu-us-te-e5-mi rey obedecido 
ki-ib-ra-at de las regiones 
ar-ba-im cuatro 
mi-gig-irDINGIR NIN a-na-ku favorito de (la divina) Ninni, y 
i-nu-ma Cuando 

15 DINGIR AMAR.UD (el divino) Marduk 
a-na Su-te-Su-ur ni-Si para gobernar las genres. 
KALAM ú-si-im al pueblo para conducir, 
Su-hu-zi-im y enseñar 
Ü-wa-c-ra-an-ni me hubo enviado, 

20 ki-it-tam derecho 
B mi-Sa-ra-am y justicia 
i-na KA ma-rim en la boca del pueblo 
as-ku-un he instituido; 
Si-ir ni-$i u-ci-ib he vuelto feiiz la carne. 

25 j-nu-mi-su Entonces 


B) Del cuerpo iegai 


35 An 128. Rev. V, 35-41. 


Sum-ma a-wi-lum Si un señor 
a5-Sa-tam una mujer 
i-hu-uz-ma ha desposado 
ri-ik-5a-ti-5a y las obligaciones 


la i5-ku-un no ha fijado 


40 


45 


35 


40 


45 
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SAL &i-1 esta mujer 
ú-ul as-Sa-at no es su esposa 


Art. 196. Rev. XVII, 45-49. 


Sum-ma a-wi-lum Si un señor 

iain DUMU a-wi-lim el ajo del hijo de un señor 
üh-tap-pí-id ha revenrado 

i-in-su su ojo 

ú-ha-ap-pa-du se reventará 


C) Del epílogo 


Rev. XXVIII 

DINGIR NÉ UNU.GAL (El divino) Nergal. 
da-nu-um í-na i-li poderoso entre los dioses. 
aä-ba-al la ma-ha-ar luchador sin igual, 
mu-sa-ak-si-du que me ha hecho alcanzar 
ir-mi-ti-va m: victoria 

1-na ka-Su-Si-5u con su vigor 

ra-bi-1m grande 

ki-ma i-5a-cim como un fuego 

iz-zi-tim $a a-bi-im furioso de cañaveral 
ni-si-5u sus gentes 

haq-me | querne 

in GIS KU-SU da-nim con su arma poderosa 
li-sa-ti-5u-ma que le corte 

bi-ni-a-ri-5u sus miembros; 

ki-ma sa-lam ri-ri-1m como estarua de harro 
li-ib-pu-us que le rompa. 

DINGIR NIN.TU (La divina) Nintu, 

NIN si-ir-tum la sublime princesa 

$a ma-ra-tim del país, 

AMA bann madre creadora, 

IBILA li-te,-ir-5u-ma su hijo le arrebate: 
Su-ma-am un nombre 

a Ú-Sar-si-su que no le deje: 

i-na qir-bi-it ni-si-su en las tierras de sus gente: 
NUMUN a-we-lu-tim una progenie humana 


2 ib-ni no cree. 
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Análisis estructural 


El Código de Hammurabi sigue la estructura tripartita 
(prólogo, cuerpo legal y epílogo) de las legislaciones sume- 
rias y acadias anteriores, como se ha indicado, pero con él 
se cierra esta disposición orgánica, toda vez que las leyes que 
se promulgaron con posterioridad a este Código (leyes asi- 
tias, por ejemplo) ya no conservarían tal estructuración. 

Con el fin de ordenar todo el contenido de esta magna 
obra jurídica de la Antigúedad vamos a desglosar cada una 
de sus partes o secciones de modo analítico para mejor aden- 
trarnos en su conocimiento, siguiendo, básicamente, el es- 
quema trazado por P. Cruveilhier. 


Prólogo 


La estela se inicia con un impresionante prólogo que, re- 
dactado en primera persona, tiende a resaltar; de modo casi 
épico, las res gestae, los altos hechos de Hammurabi, así co- 
mo los alcances de su actividad legislativa. En poco más de 
cinco columnas, sumando un total de 303 líneas, asistimos 
a la lectura de un repleto curriculum militar, representado 
por una larga lista de ciudades que han alcanzado la paz, 
la estabilidad o la prosperidad gracias a la actuación de Ham- 
murabi. En la enumeración de tales ciudades queda recogi- 
da prácticamente la total extensión geográfica de su Impe- 
rio, enumeración que no ha sido realizada sobre supuestos 
políticos o geográficos (no se sigue ninguna ordenación to- 
pográfica), sino más bien en atención a su rango religioso. 
Por ello no es de extrañar que las referencias de las ciudades 
las imicie con Babilonia, la sede de Marduk, el dios nacio- 
nal. 

He aquí un posible análisis de esta primera parte del Có- 
digo (Anv. I-V, 25): 
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l. Llamada divina a Hammurabi (Anv. 1, 1-49) 


a: Anum y Enlil conceden a Marduk la soberanía de los pueblos 
y lo hacen grande entre la totalidad de los dioses. 

b: Es conferida a Babilonia la preeminencia política y a Marduk, 
su dios titular, una realeza perperua sobre la misma. 

c: Anum y Enlil llaman a Hammurabi para que establezca el Dere- 
cho en el país y haga así reimar la justica. 


Il. Autopanegírico de Hammurabi (Anv. 1. 50-V, 25) 


a. Relación de las obras pias hechas por Hammurabi a diferentes 
divinidades (se citan diecisiete), a sus ciudades y templos. 

b: Enumeración de los variados títulos. prerrogativas y altas cuali- 
dades de Hammurabi. 

c: Beneficios hechos por el rey a sus súbdiros, entre los que desta- 
can la paz del país, el buen gobierno y la justa legislación. 


Cuerpo de leyes 


La segunda parte del Código (Anv. V, 25 -Rev. XXIII, 
102) la forma un cuerpo de normas jurídicas que caen bási- 
camente dentro del Derecho civil y de contenido más o me- 
nos variado que regulan determinadas materias (muy bien 
aisladas y estructuradas en la admirable edición de G. R. Dri- 
ver y J. C. Miles). La estela, en realidad, sólo nos aporta un 
cuadro incompleto del Derecho paleobabilónico, dejando a 
la jurisprudencia de la época que supliera las normas que 
no se recogían y que hubieron de ser muchísimas más. El 
propio Hammurabi remite en los artículos 51 y 89 de su Có- 
digo a las «ordenanzas reales» para unos casos concretos, de- 
mostrando con ello que el Derecho anterior. costumbres y 
leyes, subsistian en la medida en que el Código no las re- 
chazaba o contradecía. 

Dicho cuerpo de leyes paleobabilónicas (descritas en el tex- 
to original como «leyes justas» o «juicios de equidad», nat 
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misartm) toman como modelo ordenaciones anteriores, cu- 
yas leyes más o menos modificadas o adaptadas a las nuevas 
necesidades se verán enriquecidas con las específicamente se- 
mitas. En ese sentido, todo su contenido legal no respresen- 
taba realmente nada nuevo e incluso su carácter compilato- 
rio queda reflejado muy claramente en la serie de contradic- 
ciones, secuencias oscuras (hay artículos de ambigua inter- 
pretación) o lagunas que pueden apreciarse a lo largo de su 
enunciado. Lo que sí es nuevo es la lengua, ya que si nos 
atenemos a las palabras del propio Hammurabi parece que 
su recopilación legal habría sido la primera en ser redactada 
en lengua acadia. 

En la estela original las leyes no se hallan articuladas orgá- 
nicamente, sino que en base a unas prótasis condicionales, 
que plantean un hecho punible, se dan soluciones legales 
para hacerles frente. También esa redacción formal está to- 
mada de los sumerios, quienes en sus Códigos utilizaron 
usualmente la proposición condicional (conjunción TURUM- 
Bl = «si») para introducir los supuestos legales. 

El número de artículos en que ha sido dividido el Código 
—282— ha sido aceptado por la totalidad de estudiosos. El 
mismo le vino establecido por su primer traductor y editor, 
el sabio dominico francés Vincent Scheil, quien en su edi- 
ción de 1902 (con reproducción heliográfica, transliteración 
acadia y traducción francesa) numeró correlativamente las 
cláusulas a partir de los períodos condicionales iniciados con 
la partícula conjuntiva acadia 5472724. No obstante, este nú- 
mero no es exacto, toda vez que algunos artículos son sus- 
ceptibles de ser desglosados a su vez en otros artículos por 
contener en su desarrollo gramatical otras veces la mencio- 
nada conjunción condicional, aparte de la desaparición de 
siete columnas, borradas, como se dijo, por el rey elamita 
Shutruknakhkunte, en las que hubo de existir, como míni- 
mo, otras cláusulas legales. No es aventurado suponer que 
el Código pudo haber recogido cerca de unas trescientas 
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leyes, pero hasta el momento no se puede dar una cifra 


exacta. 
El contenido jurídico podemos desglosarlo para su análi- 
sis en doce grandes apartados, tal como sigue: 


Ir 


II. 


IH. 


IV. 


Delitos de brujería 


a: Maieficios lanzados injustamente y que causan la muerte ($ 1). 
b: Los mismos supuestos. pero sin causar la muerte ($ 2). 


Delitos de orden judicial 


a: Falso testimonio en un proceso, concerniente a la vida ($ 3) o 
a los bienes materiales ($ 4). 
b: Alteración de sentencia definitiva ($ 5). 


Propiedad 


a: Atentados contra la propiedad (88 6-25). 

b: De los funcionarios y sus bienes ($8 26-41) 

c: De la agricultura (88 42-65. IC & 66] y 253-260) 
d: De las casas (88 71-78). 

e: Del préstamo con interés (88 89-96). 

f: Sociedades (88 98-99) 

g: Contratos de comisión ($8 100-107) 

h: Tabernas (88 108-111). 

1: Del portador infiel ($ 112). 

j): Del acreedor ($8 113-116). 

k: Entrega por apremio de deudas ($8 117-119). 
l: Depósitos ($8 120-126). 


Familia 

a: Los esposos (88 227-177). 
b: Los hijos (88 178-195). 
c: Castigos (88 194-195). 


Código penal para daños ocasionados por golpes 


a: Ojo reventado o roro (8$ 196-199). 
b: Dientes rotos ($$ 200-201). 
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VI. 


VII. 


VIII. 


XI. 


c: Golpes en la cabeza (88 202-205). 

d: Heridas o muerte motivadas involuntariamente en una riña (88 
206-208). 

e: Aborto y muerte causados por golpes ($$ 209-214). 


Honorarios y penalizaciones profesionales 


: Médico (88 215-223). 

: Veterinario ($$ 224-225). 
: Barbero (88 226-227). 

: Albañil ($$ 228-233). 

: Barquero (88 234-240). 


nano» 


Sobre bueyes tomados en garantía o alquilados 


a: Buey tomado indebidamente en garantía (8 241. IC $8 
114-116)). 
b: Del alquiler de bueyes (8$ 242-249). 


Buey que causa la muerte a una persona 


a: No imputable al dueño ($ 250). 
b: Imputable al dueño (88 251-252). 


Obreros agrícolas 


a: Código penal para delitos cometidos por obreros agrícolas (88 
253-256). 

b: Jornales (88 257-258). 

c: Castigos por robo de instrumental agrícola (88 259-260. [Cf. 88 
53-56]). 


Pastores 


a: Salario anual (& 261). 
b: Responsabilidad (GE 262-267). 


Tarifas de jornales o alquileres varios 
a: Animales para trillar (88 268-270). 


b: Carros (88 271-272). 
c: Jomalero (8 273). 
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d: Artesanos diversos ($ 274). 
e: Barcos (88 275-277). 


XI. Esctavos 
a: Rescisión de venta ($5 278-281). 
b: Esclavo que reniega de su dueño (8 282). 
Epílogo 


La úluma parte del Código la cierra un epílogo, con ropa- 
jes poéticos, que viene a ser el resumen y la justificación de 
lo expuesto en el prólogo y, especialmente, una larga serie 
de exhortaciones para el obligado cumplimiento de las leyes 
hammurabianas. así como una larga imprecación dirigida en 
primera persona a las principales divinidades mesopotámi- 
cas con el fin de que castigasen sin contemplaciones a todos 
los que transgredieran las leyes recogidas en la estela. 

Este epílogo puede ser desglosado del modo siguiente pa- 
ra su mejor comprensión. 


Uu 


Autopanegínco de Hammurabi (Rev. XXIV. 1-XXV. 2) 


a: Bencficios. 

b: Elogio del rey. 

c: Bencficios procurados a sus gentes. 

d: Trascendencia de Hammurabi y de sus leyes. 


Exhortaciones (Rev. XXV, 3-XXVI. 1) 

a: Para quien se halle en un pleito. 

b: A todos sus sucesores. 

c: Conclusión y elogio de Hammurabi como «Rey de Jusucia». 


Conguros dirigidos a los dioses (Rev. XXVI, 2-XXVIII, 91) 


a: Shamash es conjurado para que bendiga al sucesor de Hammu- 
rabi que respete sus leyes. 
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b: Conjuro a doce divinidades para que maldigan a todo el que ces- 
precie el Código. 

c: Conclusión y petición a Enlil de que las maldiciones sean irrevo- 
cables y se ejecuten prontamente. 


Aspectos jurídicos 


Sin pretender estudiar de un modo exhaustivo y crítico to- 
do el contenido del Código de Hammurabi, sí hemos queti- 
do realizar una serie de comentarios, forzosamente breves, 
sobre los principales aspectos jurídicos que se detectan clara- 
mente en el desarrollo de sus 282 artículos, a fin de que el 
lector tome conciencia de la gran importancia y justa fama 
que alcanzó el Código, que sin adentrarse en definir con- 
ceptos jurídicos sí tuvo en cuenta el recoger determinadas 
relaciones económicas y jurídicas, referidas básicamente al 
Derecho patrimonial, de familia, penal y administrativo. 

Siguiendo los comentarios de los principales especialistas 
que se han ocupado del Código, entre ellos, P. Cruveilhier. 
G.R. Driver, J.C. Miles y G. Furlani, analizaremos breve- 
mente una serie de aspectos jurídicos, que no agotan, por 
supuesto, la riqueza legal presente en el articulado de las le- 
yes hammurabianas. 


1. Las clases sociales 


La masa de la población babilónica, según testimonia el 
Código, estaba dividida en tres categorías sociales: los zuwi/z, 
los muskenu y los wardu. 

Los awilu (de awilum = «hombre», libres) eran las per- 
sonas no sujetas a nadie, libres, los que formaban las capas 
más altas de la sociedad, constituyendo por lo tanto la clase 
dominante. Ocupaban los puestos de responsabilidad polí- 
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tica, militar, religiosa y económica de Babilonia. Entre ellos, 
a su vez, se distinguían varias capas sociales diferenciadas por 
su exacta posición en el cuadro de las responsabilidades. En 
la cúspide estaban el rey y su numerosa familia, su corte y 
los funcionarios civiles, religiosos y militares; por debajo los 
terratenientes, los artesanos y los comerciantes; finalmente 
los profesionales de condición liberal (médico, albañil, bar- 
bero, veterinario, etc.) y los simples productores o jornale- 
ros. Los awi/u poseían la plenitud de derechos civiles y el Có- 
digo les daba especial protección jurídica; a cambio también 
les exigía mayor responsabilidad. 

Los muskénu (de muskénum = «el que se inclina») forma- 
ban una clase social intermedia entre la de los libres y la de 
los esclavos, si bien se hallaban más próximos a los primeros 
que a los segundos, aunque su exacta situación en la socie- 
dad babilónica todavía no ha podido ser fijada. Consticuían 
un grupo formado, al parecer, por gentes capitidisminuidas 
del status anterior y por las manumitidas de la esclavitud, 
de ahí el nombre de semilibres con que se suele designar a 
veces a dicho componente social. Estaban sometidos a pres- 
taciones agrícolas y a diferentes corveas y dependían para su 
subsistencia del palacio o del templo. Profesionalmente se 
componían de agricultores, soldados, pastores, pescadores y 
artesanos de poca cualificación. Jurídicamente estaban por 
debajo de los libres por lo que sus multas e indemnizaciones 
también eran menores; podían tener su propios esclavos al 
igual que la clase social de los ewzz. 

Los wardu ocupaban la escala inferior de la sociedad. Eran 
los esclavos (qallum, wardum = «esclavo»; amium = «es- 
clava»), los cuales podían ser propiedad tanto de personas par- 
ticulares como del estamento estatal y religioso. Su situación, 
a pesar de ser considerados como simples cosas, no era tan 
aguda para la época de Hammurabi como la de los esclavos 
de otras zonas o tiempos de la Antigüedad. La esclavitud po- 
día sobrevenir por ser prisionero de guerra, por disposición 
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legal a causa de un delito cometido o débitos no pagados, 
o bien por ser hijo de padres esclavos. 

La esclavitud podía ser permanente (lo usual) o temporal 
(esclavitud en fianza), caso ésta de los que se entregaban co- 
mo prenda para cancelar una deuda, si bien a los tres años 
volvían a recuperar su condición libre, y la de los hijos teni- 
dos por el padre con una mujer esclava, los cuales solo ad- 
quirían su condición de personas libres a la muerte del pa- 
dre, si éste no los había reconocido antes. 

Los wardu podían amasar un peculio propio, por lo que 
su trabajo o parte de él no era del todo gratuito, y estaban 
autorizados a contraer matrimonio, formando así una fami- 
lia (incluso podían casarse con libres —aunque esto fue 
excepcional — siendo en estos cásos sus hijos libres) que se 
englobaba dentro de la casa del señor. Este podía vender, 
regalar, alquilar o dar en prenda a su esclavo, así como casti- 
garle, pero tenía prohibido darle muerte. Si el esclavo rene- 
gaba de su amo podía cortársele la oreja por su insumisión. 
Los esclavos podían acceder al status de muskénum (¿o de 
libres?) mediante la manumisión, otorgada bien por su dueño 
o comprada por el propio esclavo e incluso por rescate, caso 
de que hubiese llegado a la condición servil por haber caído 
en manos de un país enemigo. Los wardu eran, en fin, per- 
sonas jurídicas que tenían su propio lugar en los Códigos me- 
sopotàrnicos. 


2. El estamento militar 


Hammurabi tuvo necesidad de tropas en permanente es- 
tado de servicio militar tanto para mantener y controlar la 
paz en el interior de su vasto Imperio como para la realiza- 
ción de sus campañas. La correspondencia mantenida por este 
rey y sus gobernadores (Sin-idina, por citar un caso) confir- 
ma esta aseveración. Existió, pues, un estamento militar pro- 
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fesional que tuvo a su cargo la formación de los cuadros de 
mandos y oficiales, así como el control, leva y adiestramien- 
to de soldados. 

Los militares de profesión pertenecían a la clase social de 
los awilu y recibían del Estado como recompensa a sus servi- 
cios el beneficio (1/4472) de usufructuar tierras y casa duran- 
te todo el tiempo en que permanecieran sujetos a las exi- 
gencias del servicio, que podían ser de por vida en caso de 
mandos y oficiales. 

Los soldados (y mucho menos los oficiales) no pueden ha- 
cerse reemplazar por otras personas en el ejército y caso de 
que hayan sido hechos prisioneros el hijo mayor podía susu- 
tuirle en su cargo y continuar con el disfrute del beneficio 
otorgado por el rey. Si no estuviera en edad de tomar las ar- 
mas, la madte tenía derecho a disfrutar de una parte del be- 
neficio hasta la mayoría de edad del hijo, momento en que 
la totalidad del dësen pasaría de su madre a él. 

Caso de que un militar muriera o bien desertara (de cuya 
acción sería responsabie su oficial o superior) el beneficio se 
extinguía automáticamente, pudiendo el Estado disponer de 
las tietras y casa que había entregado, y que libremente po- 
dían pasar a otro militar. 

Estas prerrogativas para con el estamento militar —de in- 
dudable prestigio en Babilonia— exigía un funcionariado nu- 
meroso, encargado de controlar catastralmente la situación 
exacta de los predios y casas propiedad del Estado, aparte 
de que el usufructo que conllevaba estas donaciones estaban 
institucionalizando el dominio patrimonial de los mismos, 
abocándose al reconocimiento de la propiedad privada de bie- 
nes estatales. 


3. El dero 


Por lo enumerado en el Código, además de otras fuentes 
y testimonios arqueológicos, en todas las ciudades de Meso- 
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potarnia existieron nurnerosos templos, capillas y lugares sa- 
grados para tributar el debido culto a las divinidades. 

Cada uno de los numerosísimos dioses mesopotámicos se 
hacía presente a los hombres, esperando recibir de ellos cui- 
dados, ofrendas y oraciones, pues para eso había sido creada 
la humanidad. En sus templos las divinidades vivían a la 
usanza de los reyes terrenales, rodeados de sus mujeres, con- 
cubinas, hijos y servidumbre. Precisamente, para hacer frente 
a todas las necesidades de los dioses y de sus templos fue ne- 
cesaria la existencia de un numeroso personal especializado 
tanto masculino como femenino. Tal personal sagrado se ocu- 
paba de la conservación material de los recintos cultuales, 
de establecer los lazos religiosos entre dioses y fieles, de in- 
terpretar la voluntad divina, de elaborar las teologías, así co- 
mo de administrar los bienes del dios, por lo común muy 
importantes. 

A pesar del movimiento de laicización observable en la 
época de Hammurabi, los contactos entre el palacio y el tem- 
plo continuaban siendo muy estrechos, construyendo am- 
bos estamentos un poder muy centralizado compensándose 
mutuamente. El templo venía a ser también un agente de 
propaganda que el rey no desdeñaba, mucho más desde la 
creación de una religión oficial en torno a Marduk. 

Aparte de sus cometidos religiosos funcionaba también el 
templo como un centro receptor y emisor de riqueza mate- 
rial, pues en él se controlaban las contribuciones y dádivas 
a la divinidad, reclamadas o exigidas por el estamento cleri- 
cal, estructurado de forma jerárquica y cerrada. 

Al frente de este clero se halla el enum, «señor» o «gran 
sacerdote», y por debajo de él el /umabbum, el isippum, el 
närum, el sangum, y los érib biti. a los que siguen una larga 
lista de cargos sacerdotales, cuyos nombres son prácticamen- 
te idénticos a los de los sacerdotes sumerios, pero transfor- 
mados según la fonética acadia. Este estamento clerical, que 
ha perdido el control de la administración de justicia, parti- 
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cipa todavía en el mundo del Derecho en cuanto que en su 
presencia y ante la estarua de la divinidad debían los liti- 
gantes formular sus juramentos en relación con los pleitos 
entablados. 

También Mesopotamia conoció un numeroso personal fe- 
menino consagrado al templo. Eran sacerdotisas de diferen- 
tes categorías (ntum, naditum, zikrum, etc.) procedentes 
de las capas de la nobleza, viviendo unas en el templo o en 
sus claustros y otras fueras de ellos pudiendo, no obstante, 
contraer matrimonio, si bien les estaba prohibido tener des- 
cendencia. 

Al lado de estas sacerdotisas de alto rango proliferaron mul- 
titud de hieródulas, prostitutas sagradas y oblatas. El Cód; 
go de Hammurabi legisla determinados aspectos relaciona- 
dos con el estamento clerical femenino. 


4. La familia 


Del contexto del Código, a la hora de examinar los aspec- 
tos del Derecho familiar, se deduce la existencia de familias 
de tipo patriarcal (núcleo de la vida social, económica y jurí- 
dica de Mesopotamia) asentadas sobre bases puramente eco- 
nómicas (la finalidad del matrimonio era la de proporcionar 
mano de obra —esposa e hijos— para la casa del marido). 
Sin embargo, tal tipo de familia se halla a comienzos del 
segundo milenio a. de C. en claras vías de atomización en 
otra serie de familias más pequeñas, según se deduce del ar- 
ticulado sobre el Derecho sucesorio, en donde el patrimonio 
del padre, los «bienes de la casa paterna», son contemplados 
como porciones a repartir equitativamente entre los herede- 
ros. Con ello, con la consolidación de la pequeña propiedad 
privada, la gran familia se halla abocada a la disgregación; 
pero ésta todavía continuará perviviendo durante cierto tiem- 
po, en virtud de que los hijos mayores (el primogénito o el 
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preferido) tras recomponer la propiedad patriarcal por com- 
pra o robo de las porciones de sus hermanos (que serán des- 
plazados a la figura de arrendatarios o se incorporarán a la 
legión de asalariados que el mismo Código enumera) volve- 
rán a convertirse en jefes de muevas comunidades patriarca- 
les. Sin embargo, el gérmen de la disgregación queda testi- 
moniado inequívocamente en la obra legislativa de Hammu- 
rabi. 

La familia estaba constituida por el padre y esposo, sus 
mujeres (una esposa principal y eventualmente otra secun- 
daria), los hijos de sus mujeres e incluso los adoptivos y aque- 
llos habidos con sus esclavas, si la tenía. El cabeza de fami- 
lía, el padre, ejerce la dirección absoluta en todos los asun- 
tos de su casa, puesto que tanto sus mujeres como sus hijos, 
legalmente, no están considerados igual al esposo. El padre 
estará presente, y siempre en primer rango, en todo lo rela- 
cionado con el Derecho familiar. 

La ley también se preocupa del régimen económico fami- 
liar que es contemplado como un patrimonio económico 
autónomo. Los bienes del matrimonio pertenecen por igual 
a los dos cónyuges, siendo ambos responsables de las deudas 
contraídas por uno u otro durante su matrimonio. La esposa 
puede, sin embargo, disponer de sus propios bienes (rega- 
los, dote, etc.), tomar la herencia de su padre, si procedía 
(deducido el adelanto de la dote), y hacer donaciones y le- 
gados. Jurídicamente la mujer administra su peculio, puede 
contratar, comprar bienes muebles e incluso acudir a juicio 
y ocupar ciertos cargos en la administración pública. Esta in- 
dependencia. sin embargo, es muy limitada, pues el marido 
podía entregarla a un acreedor. En caso de muerte del espo- 
so y faltando hijos mayores, la madre puede ejercitar la pa- 
tria potestad familiar. 

El padre tenía la plena potestad también sobre sus hijos. 
tanto en sus personas corno en sus bienes, pero no llegaba 
hasta el extremo de poder venderlos, aunque sí podía ceder- 
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los durante un cierto nümero de años (tres usualmente) a 
un acreedor para resolver sus deudas. Los hijos no podían 
disponer del patrimonio doméstico (la ley castiga a quien 
compra o recibe en depósito algo de un hijo de familia), pe- 
ro estaban dotados de una cierta capacidad jurídica y patri- 
monial. 

El padre tenía sobre los componentes de su familia un vasto 
poder disciplinar, pero no derecho de vida o muerte, pu- 
diendo imponerles severos castigos, especialmente en los ca- 
sos estipulados por la ley (adulterio de la esposa, incestos, 
golpes del hijo al padre). Si el padre renegaba del hijo, éste 
debía abandonar la casa perdiendo sus derechos familiares. 


5. El matrimonio 


El matrimonio tenía un carácter eminentemente contrac- 
tual. Su iniciativa correspondía al padre del novio quien en 
todo momento llevaba el peso de la gestión. Establecido el 
acuerdo con la familia de la novia, el novio debía entregar 
a su futuro suegro un regalo, #rhatum, (hubo matrimonios 
sin este requisito) que solía ir acompañado de un obsequio 
de esponsales, bibluzz, cuyo valor será tenido en cuenta por 
«la casa del padre» de la novia a la hora de entregar la pre- 
ceptiva dote, serigt472, cuya propiedad conservará siempre 
la mujer y que la transmitirá a sus hijos. Tras ello se proce- 
día a redactar un contrato, rkistum. en el que se determi- 
naban los derechos v deberes de la esposa. así como la suma 
que debería pagar el marido caso del repudio de la misma 
y la pena en que incurriría ésta en caso de infidelidad. Fir- 
mado el contrato, el cual daba carácter legal al matrimonio, 
el padre de la novia hace entrega de la dote (en realidad un 
adelanto de la parte de la herencia de su hija) al novio, dote 
que será de propiedad exclusiva de la mujer, pero que usu- 
fructuará el marido, aunque sin poderla enajeaar en ningün 


LXXXVIII FEDERICO LARA PEINADO 


caso. Si el matrimonio llegara a disolverse, la dote retorna 
a la esposa o pasa a sus hijos o revierte, en último caso, a 
su familia. 

Aceptado el acuerdo, entregados regalo y obsequio espon- 
sal y sellado el contrato, la novia, hasta sus esponsales, po- 
día optar por permanecer en su casa paterna o bien ir a vivir 
a la de sus futuros suegros. 

El matrimonio es en principio monógamo, pero la ley con- 
templa la posibilidad de otras esposas secundarias o concu- 
binas, caso de que la mujer legítima fuera estéril. Si se pro- 
ducía este supuesto, la esposa principal podía retirarse a su 
casa paterna llevándose naturalmente la dote, la indemni- 
zación estipulada por el repudio, así como los regalos. La 
adopción —caso de no aceptar el marido esposas secunda- 
rias— queda con Hammurabi perfectamente regulada, es- 
tableciéndose diferencias legales entre los casos de niños de 
padres desconocidos y aquellos cuyo origen era conocido. La 
esposa nunca podía abandonar a su marido, excepción he- 
cha del previo abandono de éste, y conservaba-su papel pree- 
minente en caso de que su marido hubiese tomado una es- 
posa secundaria con vistas a la descendencia o le hubiese en- 
tregado ella misma una sierva para esta circunstancia. El es- 
poso podía repudiar a su mujer en el caso de evidente mal- 
versación de fondos, injurias contra él, negación del débito 
conyugal o manifiesta o supuesta infidelidad por parte de 
ella, en cuyo último supuesto era obligada a realizar la orda- 
lía del agua, si bien, caso de demostrarse su inocencia ante 
la divinidad, podía ser perdonada. El marido, por el contra- 
rio, nunca podía se: castigado por adulterio. Otro motivo 
de divorcio era la posible enfermedad grave de la esposa; en 
este supuesto, si estaba de acuerdo con el divorcio recibía 
la dote aportada, si no lo aceptaba debía ser mantenida por 
el marido de por vida, viviendo en casa aparte. 

La ley prevé la situación de la esposa en caso de disolución 
del matrimonio por el fallecimiento de su cónvuge. por su 
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apresamiento como prisionero de guerra o por abandono del 
esposo de la comunidad en que vivía. Para que pudiera ha- 
cer frente a su subsistencia, caso de producirse estos supues- 
tos, contaba con los bienes que el marido debía haberla ob- 
sequiado en vida (#udunnüm), de los que sería usufructu- 
raria, pero que debería entregar a sus hijos. Los regalos efec- 
tuados mediante documento eran de plena propiedad de la 
esposa. Además, en la práctica, la esposa venía a ser un he- 
redero más de su esposo y. por tanto, tenía acceso a una par- 
te de los bienes familiares. 

En el supuesto de una viuda, la ley le autorizaba a seguir 
viviendo en la casa conyugal, rodeada del respeto de sus hi- 
jos, pero no podía enajena: ni transferir ningún bien a los 
extraños en atención a que el patrimonio pertenecía en ex- 
clusiva a la familia. También la ley le permitía contraer nue- 
vas nupcias siempre y cuando hubiese realizado un inventa- 
rio judicial de los bienes de su esposo con el fin de no perju- 
dicar los intereses de los hijos de su primer matrimonio, hi- 
jos y bienes que en todo caso deberían pasar a ser tutelados 
por el nuevo esposo. Al viudo la ley no le exigía requisito 
alguno. 


6. La herencia 


El Derecho hereditario se basaba en la sucesión legítima, 
en el parentesco sanguíneo. A la sucesión de los bienes pa- 
trimoniales eran llamados los hijos. a quienes la ley les pro- 
tegía en sus derechos económicos al no poder ser deshereda- 
dos por el padre. salvo en caso de faltas reiteradas y mani- 
fiestamente graves que debían ser comprobadas judicialmen- 
té, asimismo, también percibían herencia (en determinadas 
Circunstancias) la esposa y los hermanos del difunto. 

Si bien todavía subsiste el derecho de primogenitura, re- 
velado por la mejora y la parte preferente al hijo mayor (o 
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para el más querido), la herencia se dividía en partes equita- 
tivas entre los hijos carnales, los adoptivos y los de la mujer 
sierva si habían sido legitimados, aunque aquellos hijos que 
hubiesen recibido una #rhafum para obtener esposa debían 
abonar a la hora de la herencia su equivalente a los que no 
la habían recibido y los hijos de la sierva debían elegir su 
parte en último lugar. La viuda, que no tenía ningún dere- 
cho sobre los bienes de su marido, no percibía herencia si 
había recibido en vida determinados reglaos y obsequios f#4- 
dunnúm) para asegurar precisamente su viudedad; en su de- 
fecto, intervenía en la sucesión de su esposo como un here- 
dero más. 

Las hijas, que no tenían carácter legal de herederas, pues- 
to que el patrimonio era propiedad exclusiva de los varones, 
recibían usualmente partes variables de la herencia en usu- 
fructo, siempre inferior a la de los hermanos, a quienes en 
ültima instancia (caso de que la hermana hubiese ingresado 
en el cuerpo sacerdotal —se excepruaban los altos cargos— 
o hubiese contraido matrimonio) les revertía tal parte de he- 
rencia. Sin embargo, las hijas en sustitución de esa porción 
de la herencia recibían con ocasión de su matrimonio o su 
consagración al sacerdocio una dote (serigium) que era de 
su exclusiva propiedad, pudiéndola entregar, en el caso de 
las sacerdotisas, a quien quisieran, si el padre les había auto- 
rizado por escrito tal posibilidad, pero no así las desposadas. 
cuyos bienes se vinculaban automáticamente a sus hijos. 

En el Derecho babilónico antiguo no existe el testamen- 
to; el padre dispone del patrimonio durante su vida, pudién- 
dolo dividir si le place entre sus hijos a quienes les está vincu- 
lado de por ley. En estos casos los repartos adquirían el ca- 
rácter de donaciones. 

En el caso de las sucesiones legítimas las divisiones post 
mortem entre los herederos eran hechas de común acuerdo 
o, si no se llegaba a este punto, por mediación del juez. Muer- 
to el padre, los bienes, hasta la hora del reparto, eran admi- 
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nistrados por el hermano mayor, quien procedía a realizar 
un inventario total del patrimonio de la familia, tras lo cual 
se pasaba a la distribución de las partes, ceremonia que te- 
nía lugar en los templos, haciéndose constar mediante do- 
cumento firmado la conformidad de todos los hermanos, así 
como el compromiso de no volver a cuestionar el reparto de 
la herencia. La división lo era sobre la totalidad de los bie- 
nes («desde la paja al oro») y participaban, como hemos di- 
cho, todo tipo de hijos, si bien con diferencias (en menor 
cuantía las hijas y únicamente la viuda en el caso de no ha- 
ber recibido donación o regalos en vida de su esposo). Si el 
esposo no tenía herederos, su sucesión era recogida por sus 
hermanos. 


7. La propiedad 


Por lo que respecta al Derecho de propiedad, en el Dere- 
cho babilónico se hacía distinción entre bienes muebles e in- 
muebles. El Código diferencia, en lo que concierne a la rei- 
vindicación de las cosas como a su transmisión hereditaria. 
entre campos. huertos y casas por un lado y animales, escla- 
vos, cereales, barcos. oro v plata por otro. 

El Derecho de propiedad sobre los bienes inmuebles se 
distinguía del de los muebles por el hecho de que los pri- 
meros eran fundamentalmente de carácter püblico. Por esa 
razón el Estado los tenía controlados mediante catastros, sa- 
biendo en todo momento la situación exacta de sus propie- 
dades que. explotadas directamente por prestación personal 
9 por trabajo de esclavos y dirigidas por capataces, mayordo- 
mos y administradores. producían elevadas rentas a la coro- 
na. En muchas ocasiones tales propiedades estatales se en- 
tregan como arrendamiento o como beneficio (kum) ade- 
terminados funcionarios, soldados o artesanos que habían 
Prestado servicios al Estado. El i/8477 era la posesión en pre- 
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cario del usufructo de tierras, casa y ganado, siendo el mis- 
mo transmisible hereditariamente a los hijos. Si, a causa de 
la prisión (por guerra) del súbdito que poseía un kum, este 
beneficio había sido provisionalmente cedido a un tercero, 
el súbdito originario entraba de nuevo en posesión y disfru- 
te del mismo tan pronto como volviese a su patria. El bene- 
ficio es inalienable, salvo los matices indicados por el propio 
Código, y comportaba una serie de obligaciones por parte 
del beneficiario (prestaciones de grano, forraje o dinero, ser- 
vicio militar) que lo acercaban mucho a formas feudales, si 
bien al no tener el beneficiado derechos jurisdiccionales so- 
bre las propiedades recibidas no podernos hablar de un feu- 
dalismo propiamente dicho. 

En cuanto a los bienes de una familia, éstos pertenecían 
exclusivamente a la propia familia, no a las singulares perso- 
nas que la componían, formando pues una unidad jurídico- 
económica autónoma. El cabeza de familia garantizaba en 
la venta de inmuebles a su comprador de cualquier reclama- 
ción ulterior por parte de algún miembro familiar. Por ello. 
los documentos de compraventa eran firmados por el padre 
junto con sus hijos, si bien éstos intervenían de modo testi- 
monial, limitándose a jurar que no levantarían ninguna re- 
clamación posterior. 

En general, la propiedad tenía carácter absoluto, recono- 
cido por la ley, no estando sometida más que a determina- 
das servidumbres en casos concretos derivados de la misma 
naturaleza de las cosas: servidumbre de pasturaje, de paso 
sobre el fundo del otro. de muro divisorio. de regadío. etc 

Para tener el pleno dominio sobre un bien no bastaba la 
simple posesión del mismo: a este requisito debía añadírsele 
un título jurídicamente válido, esto es, un documento que 
garantizase la absoluta propiedad, redactado bajo fondo v 
forma adecuados. E! propietario de cualquier cosa tenía siem- 
pre la posibilidad de su reivindicación contra el poseedor de 
la misma, tanto sobre bienes muebles e inmuebles como so- 
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bre esclavos. Al que se le encontraba en posesión de una co- 
sa, sospechosa de haberse extraviado o hurtado, se le podía 
exigir documentalmente su posesión para verse libre de pro- 


ceso. 


8. Las obligaciones 


Para concluir un negocio jurídico válido era necesaria en 
primer lugar la voluntad de las partes y luego la formación 
de un documento sin el cual el contrato no era perfecto. De 
ello resulta que en el Derecho babilónico todo contrato de- 
bía ser escrito. La tablilla con el contrato se llamaba fuppum 
(o también £unnukum por el sello que llevaba) y el contrato 
en sí rrksätum («ligamentos», «obligaciones»). La consignación 
de cualquier cosa en la tablilla significaba la de la cosa en 
sí, en razón a la importancia dada en las sociedades orienta- 
les al nombre de la cosa y que sustituía a la misma. 

El documento solía describir muy sumariamente todos los 
elementos del acto: nombre de las partes contratantes, el 
asunto u objeto, nombre de los testigos y del escriba y la fe- 
cha. El nombre de los firmantes o testigos debía autentifi- 
carse mediante la estampación de sus sellos individuales y 
el número de los mismos solía variar, según los casos, lle- 
gándose en ocasiones hasta 25. Por lo común, de la tablilla 
contractual se hacían diferentes copias que se depositaban 
en los archivos de la ciudad o del templo. Tales tablillas eran 
redactadas por escribas públicos. expertos en leyes y peritos 
en la escritura cuneiforme. 

Para la plena garantía del acto las partes podían realizar 
un juramento en nombre de la divinidad titular de la ciu- 
dad o en el del rey con el que se sancionaba la obligación 
contraída. Otras garantías de las obligaciones eran la prenda 
y la caución juratoria. Si el deudor no satisfacía la deuda el 
acreedor retenía la prenda en plena propiedad o bien podía 


XCIV FEDERICO LARA PEINADO 


obligar a su cancelación mediante trabajos realizados para 
él durante un plazo de tres años. 

La violación de los contratos era casupada por la ley, apar- 
te de las penas que se hubiesen estipulado durante la for- 
malización del documento. 


9. El depósito 


El contrato de depósito, makkarutum («custodia») regu- 
laba el depósito corriente o voluntario, que solía consistir en 
la entrega para su custodia de plata, oro, cereales, esclavos 
o animales a cambio de un precio estipulado, y que debe- 
rían ser devueltos en un plazo determinado. Era indispensa- 
ble para concluir este acto Jurídico la formación de un docu- 
mento escrito, que debía ir precedido por la muestra de los 
Objetos por parte del depositante a unos testigos. Estos dos 
actos eran imprescindibles para poder entablar, si se pro- 
ducía, pleito en el caso de que el depositario negase el de- 
Pósito. 

La responsabilidad del depositario era considerable, pues 
respondía de los daños de todo lo depositado, ocasionado 
Por terceros, así como del daño producido por negligencia 
© culpa propia, incluso si se hubiesen perdido sus propios 
bienes junto con los depositados. El depositario debía resu- 
tuir los objetos o bienes depositados dentro del plazo de tiem- 
po esupulado en el contrato o bien en el momento en que 
el depositante los solicitase. Si el depositario negase el de- 
Pósito, la ley le penalizaba con la entrega del doble de lo 
que recibió en depósito. 

En el caso de depósitos irregulares. esto es, en aquellos 
casos en que el depositario estaba autorizado a utilizar los 
objetos depositados, debía devolver géneros similares y pof 
el mismo montante de lo que había recibido. 
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10. El transporte 


También el Código de Hammurabi regula los transpor- 
tes. Si una persona confiaba en el curso de un viaje a otra 
persona cualquier tipo de objeto (sobre todo oro, plata o pie- 
dras preciosas) para que se lo transportase a un lugar deter- 
minado y luego el que lo transportaba se apoderaba de ello, 
el que ha entregado sus bienes puede entablar pleito y obte- 
ner la condena del transportista, previo pleito y justificación 
de la propiedad, penalizándosele con una cantidad cinco ve- 
ces mayor de lo que se apoderó indebidamente. 


11. La compraventa 


La compraventa junto con el préstamo fue uno de los prin- 
cipales actos o negocios iurídicos de Mesopotamia, hasta el 
extremo de que casi todas las relaciones jurídicas se veían bajo 
los presupuestos de una compraventa, sobre la cual, sin em- 
bargo, no existieron preceptos reguladores. 

Para este tipo de contrato en época de Hammurabi sólo 
se requería la presencia de un documento escrito y de unos 
testigos en el caso de que el vendedor fuera un menor de 
edad o un esclavo, si bien debido al Derecho consuetudina- 
tio lo usual era el requisito del documento escrito. En el mis- 
mo se indicaba el objeto de la compraventa, su descripción 
(si eran inmuebles), el título de propiedad del vendedor y 
su procedencia, la específica declaración de venta, la indica- 
ción del precio, los nombres de los testigos y la fecha. Si se 
tataba de un objeto perteneciente al patrimonio de una fa- 
milia los presuntos herederos del vendedor debían declarar 
que no entablarían pleito sobre la cosa vendida. 

Los objetos de la compraventa eran variadísimos e iban des- 
de los bienes muebles e inmuebles hasta incluso los bienes 
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obligar a su cancelación mediante trabajos realizados para 
él durante un plazo de tres años. 

La violación de los contratos era castigada por la ley, apar- 
te de las penas que se hubiesen estipulado durante la for- 
malización del documento. 


9. El depósito 


El contrato de depósito, makkarutum («custodia») regu- 
laba el depósito corriente o voluntario, que solía consistir en 
la entrega para su custodia de plata, oro, cereales, esclavos 
o animales a cambio de un precio estipulado, y que debe- 
rían ser devueltos en un plazo determinado. Era indispensa- 
ble para concluir este acto jurídico la formación de un docu- 
mento escrito, que debía ir precedido por la muestra de los 
objetos por parte del depositante a unos testigos. Estos dos 
actos eran imprescindibles para poder entablar, si se pro- 
ducía, pleito en el caso de que el depositario negase el de- 
pósito. 

La responsabilidad del depositario era considerable, pues 
respondía de los daños de todo lo depositado, ocasionado 
por terceros, así como del daño producido por negligencia 
o culpa propia, incluso si se hubiesen perdido sus propios 
bienes junto con los depositados. El depositario debía resti- 
tuir los objetos o bienes depositados dentro del plazo de tiem- 
po estipulado en el contrato o bien en el momento en que 
el depositante los solicitase. Si el depositario negase el de- 
pósito, la ley le penalizaba con la entrega del doble de lo 
que recibió en depósito. 

En el caso de depósitos irregulares, esto es, en aquellos 
casos en que el depositario estaba autorizado a utilizar los 
objetos depositados, debía devolver géneros similares y po! 
el mismo montante de lo que había recibido. 
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10. El transporte 


También el Código de Hammurabi regula los transpor- 
tes. Si una persona confiaba en el curso de un viaje a otra 
persona cualquier tipo de objeto (sobre todo oro, plata o pie- 
dras preciosas) para que se lo transportase a un lugar deter- 
minado y luego el que lo transportaba se apoderaba de ello, 
el que ha entregado sus bienes puede entablar pleito y obte- 
ner la condena del transportista, previo pleito y justificación 
de la propiedad, penalizándosele con una cantidad cinco ve- 
ces mayor de lo que se apoderó indebidamente. 


11. La compraventa 


La compraventa junto con el préstamo fue uno de los prin- 
cipales actos o negocios jurídicos de Mesopotamia, hasta el 
extremo de que casi todas las relaciones jurídicas se veían bajo 
los presupuestos de una compraventa, sobre la cual, sin em- 
bargo, no existieron preceptos reguladores. 

Para este tipo de contrato en época de Hammurabi sólo 
se requería la presencia de un documento escrito y de unos 
testigos en el caso de que el vendedor fuera un menor de 
edad o un esclavo, si bien debido al Derecho consuetudina- 
rio lo usual era el requisito del documento escrito. En el mis- 
mo se indicaba el objeto de la compraventa. su descripción 
(si eran inmuebles), el título de propiedad del vendedor y 
su procedencia, la específica declaración de venta, ia indica- 
ción del precio, los nombres de los testigos y la fecha. Si se 
trataba de un objeto perteneciente al patrimonio de una fa- 
milia los presuntos herederos del vendedor debían declarar 
Que no entablarían pleito sobre la cosa vendida. 

Los objetos de la compraventa eran variadísimos e iban des- 
de los bienes muebles e inmuebles hasta incluso los bienes 


XCVI FEDERICO LARA PEINADO 


futuros (caso de cosechas) sin olvidar que podían venderse 
también en su totalidad o parcelados los oficios, cargos y pre- 
bendas. 

La propiedad pasaba del vendedor al comprador únicamen- 
te en el momento del pago del precio estipulado. Lo usual 
era la compraventa mediante pago en el acto; pero si el com- 
prador no disponía del montante exacto, y previo visto bue- 
no del vendedor, se procedía a realizar un contrato de prés- 
tamo o depósito en el que el precio de la compraventa se 
suponía que había sido pagado y devuelto al comprador a 
titulo de préstamo o de depósito por el vendedor. 

Este recurso venía a ser una ficción legal, toda vez que al 
no conocerse la compraventa a crédito debía procederse así. 
Sin embargo, pronto se arbitraron sistemas para la compra- 
venta a crédito, tanto en lo referente a las mercancías como 
a los pagos. 

El vendedor garantizaba al comprador todo posible caso 
de evicción, si bien en origen la garantía no la asumía el ven- 
dedor, sino que se realizaba mediante una tercera persona, 
la cual prestaba dicha garantía: el vendedor debía responder 
de los vicios o defectos de la cosa tanto de los visibles como 
de los ocultos. En el caso de los esclavos vendidos, el vende- 
dor debía responder durante un mes de que no se vería ata- 
cado por ninguna enfermedad ni que se fugaría en los tres 
días siguientes a la venta. si bien esta responsabilidad apare- 
ció un poco más tarde. 

Hasta el momento de la estipulación del contrato el ries- 
go de la cosa estaba a cargo del comprador. 


12. El préstamo 


El préstamo simple, o «mutuo», es otro de los contratos 
comunes en Babilonia. Fundamentalmente, se solían pres: 
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tar cereales, que era el producto más importante de la eco- 
nomía mesopotámica, el sésamo, los dátiles, aceite, lana, la- 
drillos y la plata. El mutuatario recibía el producto y se obli- 
gaba a restituir otro tanto en la fecha y lugar fijados, si bien 
estos plazos variaban en razón de la naturaleza del objeto 
prestado. Los préstamos de dinero (plata) los realizaban los 
mercaderes (tammkarau) o los propios templos, que se habían 
constituido en los grandes centros bancarios del país. 

Los préstamos podían ser gratuitos o a título oneroso. En 
el primer caso debía especificarse mediante una cláusula es- 
ta circunstancia. Hay que decir, sin embargo, que muchos 
de estos préstamos gratuitos lo eran sólo aparentemente, pues 
de hecho sobre ellos se gravaba un interés. En el segundo 
caso, el interés lo marcaba la ley; el Código de Hammurabi 
establece que el interés debido al mutuante ascendía a 100 
QA de grano por GUR, cuando se trataba de un préstamo 
de granos y de 36 SE por cada 5ig/u77 de plata cuando la cosa 
mutuata consistía en dinero. En los contratos los intereses 
varían muchísimo. Si se trataba de grano prestado el interés 
variaba en función de la producción del campo, de la cual 
el mutuatario debía pagar el interés; en caso de que no hu- 
biese producción, la obligación se suspendía y el deudor no 
debía pagar aquel año ningún interés. En los contratos en- 
contramos que los intereses varían desde el 5,5 por 100 has- 
ta el 25 por 100, si lo prestado era dinero, y del 20 por 100 
al 33,5 por 100, si se trataba de grano. Los templos solían 
Prestar con intereses más bajos. 

En los contratos de préstamo se podía añadir la cláusula 
de pagar intereses y mutuo al portador. con lo cual el deu- 
dor quedaba obligado a efectuar el pago a cualquier perso- 
na que le presentase el documento de préstamo. Si el deu- 
dor no podía pagar en dinero, podía cancelar su deuda en- 
tregando grano o sésamo en la hora de la recolección; si no 
Podía pagarla por estos medios podía extinguirla mediante 
la entrega de todos sus bienes, ante testigos, al mutuatario. 
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Si no tenía bienes podía entregar a su familia como prenda 
para la extinción de su deuda. 

El préstamo simple se extingue por devolución del mis- 
mo, por anulación o por fraude del prestamista. El presta- 
mista que sin tener derecho toma en prenda a su presunto 
deudor o por tener derecho lo hace morir por malos tratos 
es severamente castigado. 


13. Arrendamientos 


El arrendamiento era también un contrato que, previo do- 
cumento escrito, adquiría carácter legal en el momento de 
la aprehensión de la cosa por parte del arrendatario. Mediante 
precio o intereses estipulados podían arrendarse diferentes 
bienes (huertos. casas, esclavos), prestar temporalmente ser- 
vicios, ya personas (médicos. albañiles. veterinarios. barque- 
ros), ya animales (buey, asno, cabras), o hacer determinadas 
obras (construcciones, barcos, etc.). 

Se podían arrendar tierras cultivables, terrenos baldíos para 
ponerlos en producción y jardines destinados a la produc- 
ción de dátiles. En los casos de tierras va en producción los 
arrendamientos se solían estipular por un año o por más tiem- 
po, recibiendo el arrendatario el capital necesario para culti- 
var el predio, mientras que el propietario recibiría como in- 
terés la mitad o la tercera parte de la producción. Un pro- 
pietario podía conceder unas tierras incultas durante tres años 
con el fin de que se transformaran en un huerto. en cuvo 
caso sólo obtenía intereses al cabo del cuarto año. En el caso 
de los palmerales el arrendamiento se fijaba por cinco años. 
no debiendo entregar nada el arrendatario durante los cua- 
tro primeros años al propietario; al quinto se repartían por 
partes iguales la producción tras la elección preferente por 
parte del dueño de las tierras. Si en el campo ya hubiese pal- 
meras plantadas el arrendatario debía polinizarlas artificial- 


ESTUDIO PRELIMINAR XCX 


mente, teniendo que entregar en este caso dos tercios de la 
cosecha al propietario. 

Si por fenómenos naturales las cosechas llegaban a per- 
derse, el arrendatario no debía pagar cantidad alguna a su 
arrendador, debiéndose prolongar por otro año el arrenda- 
miento. Si la producción era mínima o nula, debido a moti- 
vos imputables al arrendatario, éste debía devolver a su dueño 
las tierras perfectamente aptas para el cultivo, así como en- 
tregarle los intereses convenidos. 

También el Código se ocupa del arrendamiento de ani- 
males a los pastores para quienes se fijaban sueldos y perío- 
do de tiempo. Los pastores respondían personalmente de las 
pérdidas del rebaño, indemnizando al propietario, excepto 
si eran causadas por un fiero animal (león, por ejemplo) o 
bien por una enfermedad (que se creía enviada por los dio- 
ses). Si vendía clandestinamente cabezas de ganado o hacía 
disminuir el rebaño (no haciéndolo crecer de modo normal) 
debía devolver al propietario de las reses diez veces los ami- 
males que faltasen. También era responsable de los daños 
que causasen esos animales cuando pastaban en terrenos no 
autorizados. 

Las casas y los graneros también eran objeto usual de arren- 
damiento. Las primeras se alquilaban por un año o bien por 
períodos más cortos o más largos, percibiéndose el importe 
del alquiler una vez vencido el plazo de tiempo, si bien siem- 
pre se solía depositar un pequeño adelanto. Los gastos de 
reparaciones corrían por cuenta del inquilino, respondiendo 
éste de todos los daños que causase en el inmueble. 

El Código se ocupa, asimismo, del importe a pagar por 
el alquiler de barcos y carros, así como por el de animales 
(bueyes y asnos para la trilla). Se pueden alquilar también 
las prestaciones de los esclavos, de los hijos de la familia y 
aun de la propia persona. 

Diferentes servicios de otras tantas profesiones quedan re- 
cogidos en el articulado hammurabiano, fijándose el impor- 
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te económico de los mismos. Es particularmente interesante 
el arrendamiento de los servicios de los médicos (sus hono- 
rarios se llamaban qístu, «regalos»), veterinarios y arquitec- 
tos, sobre quienes gravitaban fuertes penas en caso de pro- 
vocar la muerte de alguien. Si el paciente de condición libre 
moría por culpa del médico se le amputaba la mano al mé- 
dico; si el que moría era un esclavo debía devolver esclavo 
por esclavo. 

Otro arrendamiento era el de las obras, mediante el cual 
se efectuaban por cuenta del dueño determinadas construc- 
ciones. También en estos casos si la impericia del construc- 
tor (albañil o arquitecto) causaba muertes o desperfectos, la 
ley le castigaba severamente. 

De todos modos, llama la atención la poca importancia 
dedicada a las construcciones e instalaciones de riegos, que 
fueron, como es sabido, indispensables para la civilización 
mesopotámica, si bien debemos suponer que de ello se ocu- 
paría el Derecho consuetudinario. 


14. La sociedad comercial 


En Mesopotamia desde épocas muy remotas fue corriente 
cosa la sociedad comercial (?zppzzurz), toda vez que la zona 
precisaba infinidad de productos que debían ser buscados 
en el extranjero (sobre todo metales, madera y piedra). Las 
rutas caravaneras y el tráfico fluvial influyeron grandemente 
en el desarrollo y tráfico mercantil del país. Este tráfico esta- 
ba en manos de los 1212 k4ru o mercaderes que iban de un 
punto a otro comerciando con sus productos. Más adelante, 
ya en época de Hammurabi, estos /zzaru se convirtieron 
en comerciantes con residencia fija e incluso en directores co- 
merciales controlando empleados y agentes (52724//2) y de- 
dicándose también a la concesión de créditos. 
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La sociedad comercial, que tenía todas las características 
de una comandita se formalizaba entre un ZazzAarurz o so- 
cio capitalista y un Xazza//Z7z o viajante comercial, a quien 
el primero le confiaba dinero o productos (aceite, cereales 
o lana, por lo común) para la compraventa de los mismos 
buscando una ganancia dineraria. Contra la entrega de pro- 
ductos o metales se precisaba el requisito de un documento 
escrito; los bienes entregados pasaban a ser propiedad del 
agente comercial bajo cuya responsabilidad se efectuaban las 
operaciones mercantiles. El agente en caso de no haber teni- 
do éxito comercial o de perder el dinero recibido debía siem- 
pre devolver doblado el capital al comerciante, salvo casos 
excepcionales o de fuerza mayor (asalto de ladrones) que de- 
bía justificar mediante juramento ante la divinidad. 

El mercader o comerciante no podía injerirse en la gestión 
comercial de su agente, pero tenía derecho al control de las 
ganancias y pérdidas, así corno a recibir la mitad de los be- 
neficios obtenidos. En caso de que el agente negase haber 
recibido dinero o manipulase la cantidad debía restituir al 
tamhkärum hasta tres veces el dinero recibido; por contra, si 
el comerciante negaba haber recibido el dinero de la socie- 
dad, liquidado contra recibo, debía pagar a su agente seis 
veces el importe del mismo. 

En el momento de la disolución de la sociedad comercial, 
los socios debían presentar las cuentas a un juez y confirmarlas 
con su juramento, después se procedía a la liquidación y se 
repartían los beneficios. Dado el contexto del Código hay 
que señalar que estas sociedades mercantiles no se estipula- 
ban para una serie de años, sino que eran más bien societas 
Unius ret, esto es, una sociedad pactada para un solo viaje 
o empresa comercial, disolviéndose la misma tras finalizar 
el viaje y haberse repartido las ganancias resultantes. Tam- 
bién se rescindía la sociedad automáticamente en el caso de 
la muerte de uno de los socios. 
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15. Las donaciones 


También para este negocio jurídico se requería un docu- 
mento escrito, redactado ante la presencia de testigos, y co- 
rroborado con un juramento por parte del que hacía la libe- 
ralidad. Teniendo en cuenta que el patrimonio familiar per- 
tenecía al conjunto de la familia, en el caso de que un padre 
hiciese donación de algunos bienes a su esposa o a sus hijos 
debía explicitarse en el documento una cláusula indicando 
que la donación no sería cuestionada por los hijos o por la 
esposa, si bien estas posibles reclamaciones no solían ser usua- 
les, toda vez que las donaciones eran hechas precisamente 
a los miembros familiares, quedando todo ello encerrado den- 
tro de la misma célula social. 

Si el padre hacía una donación a gente extraña a la fami- 
lia, los hijos herederos y la esposa debían consentirlo (por 
razón de la sumisión debida al cabeza de familia), si bien 
entonces tenían derecho a disponer o reclamar su propio 
patrimonio. Esta donación a un tercero no era corriente ya 
que la libertad de donar estaba muy restringida en Meso- 
potamia. 

Las donaciones transferían al donatario la plena propie- 
dad de lo recibido, pudiendo a su vez alienarlo o dejarlo en 
herencia a las personas que deseara. Sin embargo, el donan- 
te podía imponer límites en su donación, indicando. por 
ejemplo, al donatario a quién debía dejar en herencia los 
bienes donados. El padre que hubiese hecho una donación 
a una hija sacerdotisa podía imponer en el momento del ac- 
to de la entrega la condición de que los bienes que recibía 
deberían ser dejados en testamento al hermano, con la con- 
dición de que éste a su vez mantuviera a la esposa madre, 
podía, asimismo, imponer otras condiciones que deberían 
especificarse siempre en el documento de donación. El ma- 
rido solía hacer donaciones a su esposa en el momento de 
las nupcias o a lo largo del marrimonio, bienes que debía 
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dejar tras su muerte o bien al hijo preferido o repartirse en- 
tre todos los habidos en el matrimonio o legales. Solían ha- 
cerse, asimismo, donaciones por parte del padre a sus hijos 
€ hijas con ocasión de sus respectivos matrimonios; tampo- 
co faltaron las donaciones efectuadas entre hermanos. Tam- 
bién se conoció la donación remuneratoria y la fideicomi- 
saria. 

Las donaciones podían ser revocadas, sobre todo por mal 
comportamiento del donatario, si bien para privarle de los 
bienes se precisaban pruebas concluyentes de su conducta. 

Las donaciones realizadas a extraños o a personas fuera del 
entorno familiar, así como a templos o divinidades eran bá- 
sicarnente las que llevaba a cabo el rey o los altos funciona- 
rios del Estado, siendo necesario, también en estos casos, la 
presencia de documentos justificativos de la concesión de los 
bienes. 


DERECHO PENAL Y PROCEDIMIENTO 


Siguiendo los principios de las legislaciones anteriores, 
Hammurabi en el prólogo de sus leyes proclama el principio 
de la competencia penal del Estado mediante la máxima de 
haber establecido su Código para administrar justicia a sus 
sübditos. La impartición del castigo pasaba de este modo a 
la plena jurisdicción estatal, con tribunales al efecto. El Es- 
tado aspiraba no solamente a imponer una pena concreta a 
un malhechor o culpable por la comisión de un delito o fal- 
ta, sino también a utilizar la norma como elemento de inti- 
midación o de disuasión, tendente a evitar la comisión de 
abusos y a vigilar la convivencia social. 

Todavía los ecos de la venganza de sangre, esto es, el de- 
recho que asistía al individuo de castigar por su cuenta al 
ofensor se encuentran en la Ley del Talión (que se arrastraba 


CIV FEDERICO LARA PEINADO 


del Derecho amorreo) y que se recoge en el Código, si bien 
de modo clasista, toda vez que sólo era aplicable cuando el 
ofensor y el ofendido pertenecían a la clase social superior. 
También las penas, tanto las económicas corno las corpora- 
les, variaban segün la categoría de la persona contra quien 
se hubiese cometido un delito. 

El castigo fijado por el Estado y que tenía carácter público 
consistía fundamentalmente en las siguientes penas: pena 
de muerte, castigos corporales, composición económica, mul- 
ta y gemonía. La muerte (el Código la impone para casi cua- 
renta delitos) podía aplicarse, entre otros modos, por aho- 
go, fuego o empalamiento; los castigos corporales consistían 
en la mutilación de miembros o de órganos; así como en gol- 
pes y azotes; la multa en merálico y la composición econó- 
mica era el grupo más amplio de castigos, variando su cuar- 
tía desde el doble del perjuicio ocasionado hasta el tréntu- 
plo del mismo. Otro de los castigos fue el de la gemonfa o 
expulsión de un individuo de la comunidad, acarreando no 
sólo la infamia, sino también la pérdida de los bienes. 

Las leyes de Hammurabi tenían en cuenta, a la hora de 
determinar la punibilidad de un hecho o acción, no sola- 
mente el hecho en sí, sino también el daño producido y le 
intencionalidad del sujeto. Para ser imputable un delito, és: 
te debía ser cometido conscientemente. El suceso casual y 
la fuerza mayor no eran punibles. Así, por ejemplo, la ley 
no castigaba al acreedor en el caso de que el deudor, que 
trabajase para él a fin de pagarle sus deudas, muriese de 
muerte natural; tampoco lo hacía con quien en el transcurso 
de una pelea hería a otro y luego atestiguaba bajo juramen- 
to que no había tenido intención de causar daño: una muje! 
que vivía con otro hombre para poder ser alimentada pof 
tener a su verdadero marido prisionero de guerra en país ex- 
tranjero no era acusada de adulterio, etc. 

En este sentido —y dejando a un lado la lex talionis— 
el Código se diferenciaba notablemente de las leyes anterio- 


ESTUDIO PRELIMINAR CV 


res y significaba un paso adelante en la concepción del De- 
recho penal. 

Respecto a la eficacia práctica de las leyes de Hammurabi 
ésta dependió lógicamente de! procedimiento seguido para 
la aplicación de sus normas. 

Hammurabi logró desplazar de los tribunales, si bien no 
del todo, la presencia del clero, el cual hasta entonces había 
disfrutado de la prerrogativa de administrar justicia. 

Bajo su gobierno funcionó un sistema de doble adminis- 
tración jurídica, centrado en tribunales eclesiásticos sin po- 
der ejecutivo y en tribunales civiles. Estos últimos estaban 
presididos por el alcalde local y formados primero por un 
grupo de notables, para pasar luego a estar constituidos por 
un número variable de jueces (entre cuatro y ocho) y funcio- 
narios secundarios. No sabemos si los tribunales estuvieron 
9 no remunerados, aunque sí tuvieron serias responsabili- 
dades. 

En el juicio o proceso las partes litigantes se encargaban 
de su propia defensa (no se conoció la figura del abogado), 
aportando los documentos o pruebas referentes al caso y ex- 
poniendo primero el demandante y luego el demandado sus 
acusaciones y alegatos; tras ello los jueces dictaban su deci- 
sión, la cual era fijada por escrito y firmada para garantizar 
su autenticidad. En todo este proceso los sacerdotes única- 
mente habían participado en el curso de la acusación y la 
defensa de las partes a la hora de tomarles el juramento. 

Caso de no estar de acuerdo una de las partes, ésta podía 
apelar a un tribunal superior (los «jueces del Rey») que radi- 
caba en Babilonia y si aún no quedaba conforme podía in- 
cluso elevar recurso al propio Rey. 

Con todo. hay que indicar que nos han llegado muy po- 
Cos protocolos judiciales, por lo que es muy difícil saber si 
el contenido penal del Código se llegó a aplicar en la realidad. 
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LA APLICACIÓN PRÁCTICA DEL CÓDIGO 


Si poco se sabe sobre la génesis de las legislaciones meso- 
potàmicas, especialmente de las más arcaicas, poco es tam- 
bién lo que se puede aventurar hoy en cuanto a la aplicación 
práctica que hubiese podido tener el Código de Hammura- 
bi, como hemos indicado un poco más arriba. 


Los especialistas de la Historia del Derecho mesopotámi- 
co adoptan las dos únicas posturas posibles ante este proble- 
ma: la de que las leyes hammurabianas tuvieron su real apli- 
cación e incluso sobrevivieron a su época y la que sustenta 
que jamás traspasaron la barrera de lo teórico. 


De hecho, no sabemos, en el estado actual de nuestros co- 
nocimientos, si el Código de Hammurabi tuvo vigencia en 
toda Mesopotamia durante la primera mitad del segundo mi- 
lenio a. de C., debiendo deducir que sí la tendría con ma- 
yor o menor intensidad en las principales ciudades del Im- 
perio, adonde se habían enviado estelas con las leyes. Es muy 
poco probable que sus normas hubiesen llegado a sustituir 
en todas partes al Derecho local, muy variado en razón de 
los componentes raciales y culturales del Imperio. Pudo ha- 
ber estado vigente entre los tribunales civiles durante los in- 
mediatos sucesores de Hammurabi, pero creemos que los ne- 
gocios jurídicos hubieron de ser resueltos según las leves y 
el Derecho local. 


Tampoco sabemos la importancia que se atribuyó al Có- 
digo y resta el hecho remarcable y extraño de que ninguna 
ley hammurabiana fuese jamás citada en los millares de do- 
cumentos jurídicos posteriores, si bien la influencia de las 
mismas se dejan entrever en algunas codificaciones más tar- 
días. 

En cuanto a la existencia de sus variadas copias (han apa- 
recido hasta ahora una treintena de tablillas conteniendo par 
te del texto, más o menos fragmentado, de época paleoba- 
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bilónica y neobabilónica), localizadas en distintos puntos de 
la antigua Mesopotamia, argumento esgrimido por quienes 
abogan en pro de la pervivencia y la aplicación del Código, 
puede decirse que ello se explica debido a su coherencia me- 
todológica y a la calidad literaria de su prólogo y epílogo, 
lo que motivó que tal obra fuese considerada muy pronto 
como modelo de texto escolar. 

Incluso algunos autores sostienen que con la severidad y 
crueldad de algunas de las normas —no sólo del Cógigo de 
Hammurabi sino también de otros— se buscaba únicamen- 
te atemorizar a la población para conseguir así una «inhibi- 
ción psíquica» ante los actos delictivos. 


EL CÓDIGO DE HAMMURABI Y LA BIBLIA 


Es evidente que cae fuera de los límites de esta edic.ón 
el estudio pormenorizado de los paralelismos y diferencias 
existentes entre la legislación de Hammurabi y la mosaica. 
No obstante, creemos del mayor interés realizar un breve re- 
corrido por ambas legislaciones para intentar poner de ma- 
nifiesto algunas de las semejanzas y diferencias en muchas 
de las disposiciones legales que aparecen en ambos cuerpos 
jurídicos. 

Como dijimos. es importante tener presente que los ar- 
tículos de la ley mosaica se hallan diseminados en el Penta- 
teuco sin ninguna ordenación coherente y que entre ellos exis- 
ten modificaciones e incluso adiciones de mayor o menor en- 
vergadura aportadas durante su etapa de fijación por es- 
crito, todo ello frente al orden compilador del Código de 
Hammurabi. Otra nota a tener en cuenta es el sello fun- 
damentalmente religioso que presenta la legislación he- 
braica, aunque el texto hammurabiano y los restantes códi- 
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gos orientales también estuvieron marcados con la impronta 
de lo teocrático. Los códigos mesopotámicos nos presentan 
una sociedad mucho más evolucionada que la que se refleja 
en el Antiguo Testamento, si bien todavía estaba influen- 
ciada por determinadas prácticas arávicas (Ley del Talión). 
De todos modos, no se puede hablar de una dependencia 
directa de la ley mosaica respecto del Código de Hammura- 
bi, sino más bien de simples concomitancias en casos muy 
concretos, que tienen su explicación en base a la semejanza 
de las situaciones ambientales, motivadas por el trasfondo 
racial semítico. Para nosotros, sin embargo, las analogías entre 
ambas legislaciones son tan claras que, a pesar de la distan- 
cia cronológica de las mismas, no dudamos en admitir su en- 
lace, cuyo denominador común hay que buscarlo en una 
misma comunidad racial. Para V. Berecíbar, en los pre- 
ceptos de la ley mosaica se refleja un directo influjo del 
Código de Hammurabi que incluso no existiendo coinciden- 
cias absolutas en todos sus detalles y aun disparidades muy evi- 
dentes, basta con examinar lo sustancial de la ley, su 
orientación, y sobre todo su espíritu para reafirmar su ana- 
logía. 

El Código de la Alianza es menos duro que el de Ham- 
murabi, pero existen en el Pentateuco disposiciones más ri- 
gurosas y penas de mayor severidad cuando se trata de salva- 
guardar principios religiosos fundamentales, el honor y el res- 
peto a la persona humana. Esa adopción de principios lega- 
les por parte del legislador hebreo no significa mero plagio 
a ciegas sino que se intentó dar en el Pentateuco una orien- 
tación nueva a costumbres ya anticuadas y sobre todo (y esa 
es la meta final) en crear en el pueblo hebreo un alma reli- 
giosa. 

En cuanto a la sociedad, el Código de Hammurab: disun- 
gue muy claramente tres clases sociales, libres, subalternos 
y esclavos; las leyes mosaicas solamente conocían dos tipos 
de personas, las libres y las esclavas. La situación de los es- 
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clavos era prâcticamente idéntica en Babilonia y en Israel. 
En el caso de que una persona, por razón de deudas, pasase 
a poder de otra, debía prestar sus servicios a ésta durante tres 
años en Babilonia; pero seis en Israel, lo que prueba la ma- 
yor dureza de la ley mosaica en este caso. 

Respecto al Derecho familiar hay que indicar que, en aten- 
ción a la mayor evolución social mesopotámica, se halla me- 
jor reglamentado en el Código de Hammurabi que en el mo- 
saico. En Israel el matrimonio era una especie de compra, 
pagando el futuro esposo al padre de la novia una determi- 
nada cantidad, cosa que no ocurría en la legislacifon ham- 
murabiana. Sobre la poligamia hay que decir que en ambos 
códigos se admire, si bien lo usual en las dos sociedades era 
la monogamia, aunque los hombres podían poseer una es- 
posa de segundo rango o concubina, sobre todo en el caso 
de no haber dado al esposo descendencia. El adulterio es se- 
veramente penalizado por ambas legislaciones con eviden- 
tes paralelismos en situaciones y castigos. Respecto al divor- 
cio, el Deuteronomio autoriza al marido a repudiar a su es- 
posa sin darle ninguna indemnización; en el Código de Ham- 
murabi, según los casos, el esposo debe entregar determina- 
da cantidad a la esposa repudiada, además de contemplar 
la posibilidad de que sea la mujer la que quiera abandonar 
al marido. Para las viudas la ley mosaica recomienda la justi- 
cia y la caridad, si bien no fija disposiciones especiales con 
sus derechos (excepto el caso del levirato); el Cóa:go de Ham- 
murabi especifica los derechos que tiene toda mujer en caso 
del fallecimiento de su esposo y las condiciones en que pue- 
de contraer nuevas nupcias. Por lo que se refiere a los niños, 
la ley mosaica prescribe que han de honrar a sus padres y 
no deben despreciarlos, castigándolos incluso con la muerte 
st no cumplen este precepto; el Código de Hammurabi es 
Menos severo en estos casos y sólo ordena cortarle la mano 
al hijo que golpea a su padre; en cuanto a la herencia, su 
pràctica en la época patriarcal no era uniforme, si bien la 
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ley mosaica sanciona el derecho de primogenitura y en caso 
de no existir hijo heredero, autoriza a que la herencia pasara 
a la hija o en su defecto a los parientes cercanos; el Código 
de Hammurabi reconoce el derecho del hijo preferido y no 
del primogénito, aparte de regular con todo detalle las cir- 
cunstancias de la herencia. 

En cuanto a los accidentes, daños, crímenes y delitos, am- 
bas legislaciones vienen a presentar muchos puntos en co- 
mún con la particularidad de que en el texto hammurabia- 
no se hallan explicitados con mayor detalle. 

En lo relativo al Derecho penal debemos indicar que en 
ambas legislaciones se prescribe que el castigo de los crime- 
nes y delitos debía ser pronunciado por la autoridad. Mu- 
chos de los juicios debían ser realizados, según los casos, an- 
te la divinidad (en Mesopotamia) o ante Yahvé (pueblo he- 
breo) o bien mediante juramentos tomando a la divinidad 
como referencia; en cuanto a la ordalía por el agua o juicio 
de Dios, tal recurso está presente en las dos legislaciones, 
si bien de manera diferente. Entre los israelitas la mujer 
acusada de adulterio debe beber «el agua de la amargu- 
ra», mientras que en Babilonia debía ser, sin más, arrojada 
al río. | 

Los castigos son bastante severos tanto en el Código de 
Hammurabi como en la legislación mosaica. La pena de 
muerte era el castigo más usual impuesto contra los críme- 
nes más graves. El suplicio de la lapidación para crímenes 
de tipo religioso, conocido en la Biblia, era ignorado en las 
leyes hammurabianas. La famosa Lev del Talión es conocida 
en las dos legislaciones, si bien en el Código de Hammurabt. 
en muchos casos, paga con ella el inocente y no el verdadero 
culpable. En Israel no eran conocidas las mutilaciones cof- 

porales que, en cambio, señala y matiza la legislación meso- 
potámica. 

En ninguno de los dos códigos figuran las corveas reales 
ni la prisión de cárcel, si bien ambos castigos fueron conoci- 
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dos tanto en Babilonia como en Israel; sí, en cambio, regla- 
mentan los trabajos que debe hacer el insolvente a su acree- 
dor para resarcirle de su crédito. Ambos códigos impo- 
nen la restitución de las cosas robadas, indemnizaciones o 
compensaciones en dinero o en especie por heridas u otros 
daños. 

En cuanto a ciertas prácticas sociales, tales como la prosti- 
tución o la usura, que es reconocida por el Código de Ham- 
murabi, hay que indicar que la Biblia expresamente las con- 
dena, aunque autoriza su práctica a los extranjeros, 

En el Código de Hammurabi se hace referencia a profe- 
siones desconocidas o muy poco significativas en la legisla- 
ción hebrea, como los oficiales de la milicia o los soldados. 
médicos, arquitectos, bateleros o profesionales de la prosti- 
tución. Ello nos manifiesta la mayor evolución social alcan- 
zada por Babilonia respecto a Israel. 

Como conclusión a todo lo dicho, debemos remarcar que 
el Código mosaico es ante todo un código religioso, que con- 
tiene prescripciones no sólo morales sino también de orden 
civil, mientras que el de Hammurabi, bien que le haya sido 
dictado por el dios Shamash, es únicamente una colección 
de normas civiles. En esta sustancial diferencia pueden des- 
cansar las disonancias y similitudes entre ambas legislaciones. 

A fin de que el lector pueda establecer por su propia cuenta 
los paralelismos existentes entre el Código de Hammurabi 
y las costumbres patriarcales y leyes mosaicas recogemos en 
el siguiente cuadro comparativo tales coincidencias. 


COSTUMBRES 


ASUNTO 


FAMILIA 


Matrimonio: regalos matrimoniales 


(dote y otros) 


Mujer a título de esposa y esclava 


Matrimonio con cautivo 
Divorcio 
Levirato 


Hijos: derecho a la 
herencia 


Rechazo de hijos 


Hijos de mujer libre y 
de esclava 


Adopción 


Esclavos: esclavitud y 
manumisión 


Perforación de oreja 
Corte de oreja 


Esclavos fugitivos 


ACCIDENTES, DAÑOS, 
DELITOS Y CRÍMENES 


Responsabilidad: en los 
accidentes 


Accidentes en animales 
alquilados 


Buey que acornea 


Pérdida de objetos 
confiados 


Daños a los campos 
por ganado 


Robo: robo de cualquier 
objeto 


Rapto de hombre o de niño 
Robo de ganado 


Robo mediante fractura 


PATRIARCALES Y LEYES 
MOSAICAS 


Ex., 22, 15-16; Deut., 
23, 29; Gén., 34, 11-12. 


Gén., 16, 1 ss.; 30, 3 ss. 
Deut., 21, 10-14 

Deur.. 24, 1-4 

Deut.. 25, 5-10 


Núm., 27, 7-11: 36. 2-10; 
Deut., 21, 15-17 


Deut.. 21, 18-21 
Gén., 16, 15 s& ; 21, 10 


Gén., 48, 5 ss. 


Ex 21.2. TE ev. 
25, 39 ss., Deut.. 15, 12-18 


EX, Zl, 2-0; Veut., 12, aam 


Deut., 23. 15-16 


Ex 21, 33-34, 22, 5; 
Deut., 22, 8 


Ex., 22, 13-14 


Ex., 21, 28-32, 35-36 
Ex., 22, 6-12 


Ex., 22, 4 


Ex., 20, 15, Núm., 5, 
6 ss. Deut., 5, 19 


Ex., 21, 16; Deut., 24, 7 
Ex... 21:37:22...) 
Ex., 22, 12 


CODIGO DE 
HAMMURABI 


88 137-139; 142; 150- 
156; 159-167; 171- 
174; 176; 178-184 


88 144-147 


88 137-143 


88 165; 167 


88 168-169; 191 
88 170-171 


88 185-193 
88 117-119 


§ 282 
8 16 ICE. 88 15, 17 ss. 


(Cf. 88 53-56] 88 229- 
231. (Cf. 88 215-240) 


88 241-249 


88 250-252 
88 122-126 [Cf. $ 103] 


88 57-58 
88 6-7; 25: 34; 259 ss. 


& 14 
$8 
821 


IXO 
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IXO  NVNIAIT2N4 OIGI1LS8 


beem 


ASUNTO 


Abuso de confianza 


Golpes y hendas: hijo 


contra padre 


Golpes mortales. Homicidios 


Golpes no mortales 


Golpes a mujer encinta 
causando aborto 


Crímenes contra las costumbres: 
seducción de virgen 


Violación de virgen desposada 


Adultetio 


Sospecha de adulterio 


Incesto 
Sodomía, pederastia 
Bestialidad 


Prostitución 


Juicios: jueces inicuos 
Falsos testimonios 
Maleficios. brujería, 
magia, adivinación 
Préstamos con mterés 
Culto. Adoración 


Sociales y religioses: 
hospitalidad con extranjeros 


COSTUMBRES 
PATRIARCALES Y LEYES 
MOSAICAS 


Lev., 5, 20-26 

(E 21915417: Leve, 

20, 9 

Ex., 21, 12-14; 21. 18-21; 
Lev., 24, 17-18 


Ex., 21, 18-19; 21. 26-27; 
Lev., 24, 19-20; Deut., 25, 
2-3 


Ex., 21, 22-25 
Ex., 22, 15-16; Deut., 22, 28.29 


Deut., 22, 23-27 


Lev.. 20, 10: Núm 5. 
Lëäescx Béut.. 5, 180022, 22 


Núm., 5, 12-31. (Cf. Deur., 
22, 13.21) 


Lev., 18, 18; 20, 10-12, 14, 

17, 19-21; Deut , 23, 1; 27, 

20, 22-23 

Lev., 18, 22; 20. 13 

Ex., 22, 18; Lev., 18, 23: 

20, 15-16; Deut., 27, 21 

Lev., 19, 29; Deut., 23, 17-18 
Deut., 16; 18-20 (Cf. Ex., 

23, 6-9) 

Ex., 20, 16; 23, 1-3; Deut., 

$, 20; 19, 16-19; 22, 13 ss. 
Ex.. 2217: Leve, 19,26, 

31: 20, 6, 27; Deut., 18, 9-10 
Ex., 22, 24-26; Lev., 25, 35-37; 
Deut., 15, 6; 23, 19-20; 24, 6, 
10-13 


Ex., 22, 19, 27-30; 23, 13-19; 
29; 30; Lev.. 21, 7, 17-23 


Ex., 22, 20; 23, 9; Lev. 19, 


CODIGO DE 
HAMMURABI 


EE 


$8 112: 120; 124-126 
8 195 


88 116: 206-208 


$5 196-206 


88 209-214 


$ 130 
$ 129 


88 131-132 


88 154-158 


88 48 ss. 90-101 


33.34; Deut., 10, 19: 24, 17, 21; 


27, 19 
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PRINCIPALES EDICIONES 


La extraordinaria importancia del Código de Hammurabi 
motivó que muy pocos meses después de su descubrimiento 
el sabio francés V. Scheil realizase una cuidada edición de 
tal monumento jurídico, publicada como «Memoria de la Ex- 
pedición a Persia» en Textes élamites-sémitiques MDP, 4 (Pa- 
ris, 1902). A esta editio Princeps, con fotografías, transcrip- 
ción y traducción, que causó enorme impacto en los ambien- 
tes científicos, le siguieron la de D.H. von Müller (Viena, 
1903) —nuevamente editada con retoques en 1975 en 
Amsterdam— y la muy cuidada de R.F. Harper (Chicago, 
1904). En aquel mismo año H. Winckler por un lado y 
J. Kohler y F.E. Peiser por otro lanzaron sendas ediciones, 
publicadas en Leipzig. Cinco años más tarde, otra vez las es- 
tampas de Leipzig editan el Código de Hammurabi, en la 
importante versión dada por A. Ungnad. Tras una serie de 
años sin aparecer ediciones de cierta calidad de tal obra jurí- 
dica, si exceptuamos la versión latina de A. Deimel (1910) 
y la inglesa de Ch. Edwards (1921), se publicaría nuevamen- 
te en Roma la versión latina de A. Deimel con la colabora- 
ción de R. Wessely (1930-1932) en cuatro magistrales volú- 
menes que prácticamente agotan todo lo que se puede decir 
de la obra hammurabiana. Pocos afios más tarde (1938), 
P. Cruveilhier publicó en París una muy buena versión y tra- 
ducción, con unos amplios cornentarios histórico-jurídicos. 
Los jesuítas A. Pohl v R. Follet editan una segunda versión 
latina del Código en dos volúmenes (Roma, 1950-1953), a 
la que seguiría la de E. Bergmann (1953), edición deudora 
en muchos aspectos de la magistral publicación en dos to- 

mos de G.R. Driver y J.C. Miles, The Babylonian Laws, Ox- 
ford, 1952-1955, hoy por hoy. la mejor edición del Código 
hammurabiano, dedicada al comentario jurídico de las leyes 
Y a su transcripción y traducción. 

De entonces para acá, prácticamente todas las lenguas han 
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conocido una edición del Código; sin embargo, hay que re- 
señar las ediciones de J. Klíma (1954), de R. Borger (1963, 
con nueva edición en 1979), de A. Finet (1973 y reedición 
en 1983), de E. Szlechter (1977) y las muy recientes de 
R. Haase (1979) y de C. Saporetu (1984). 


LA PRESENTE EDICIÓN 


El texto de la presente edición ha sido fijado en lengua 
castellana a partir de las ediciones más importantes que, en 
nuestra opinión, se han realizado hasta la fecha del Código 
de Hammurabi. No hemos. sin embargo. olvidado otras 
transliteraciones, traducciones y monografías que sobre tal 
obra se han hecho, y que recogemos en la Bibliografía gene- 
ral, si bien en lo sustancial todas ellas son deudoras de las 
cinco o seis ediciones más significativas. 

Dichas ediciones de referencia han sido las versiones acadio- 
francesa de V. Scheil (1902), primer estudioso del Código, 
y de P. Cruveilhier (1938); la acadio-latina de A. Pohl y 
R. Follet (1950) y la acadio-inglesa de G.R. Driver y J.C. Mi- 
les (1952-1955). Estas ediciones consideradas como «clásicas» 
por los especialistas han sido profundamente estudiadas por 
nuestra parte, estudio que se ha completado con el examen 
de las ediciones de E. Szlechter (1977), de R. Borger (1979) 
y las muy recientes de A. Finet (1983) y C. Saporetti (1984). 
Todas ellas aportan transliteraciones de gran altura filológi- 
ca y, en su caso, muy buenas traducciones, las cuales coteja- 
das con la estela original que se exhibe —como es sabido— 
en el Museo del Louvre de París, nos han permitido verter 
esta traducción del famosísimo Código hammurabiano. tan 
poco divulgado en las publicaciones españolas. 

En todo momento hemos pretendido dar prioridad a la 
valoración textual del Código antes que concedernos licen- 
cias de interpretación o traducción libre que, si bien hubie- 
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sen dado mayor brillantez a su contenido, hubiesen distor- 
sionado en mo pocos casos el texto original. Este enfoque ha 
motivado el respeto por la redacción acadia del texto, el no 
alterar determinadas estructuras gramaticales y el conservar 
las abundantes redundancias y los pasajes o palabras de sig- 
nificado ambiguo o impreciso. Unicamente se ha alterado 
(en los casos más precisos) el esquema sintáctico acadio (que 
sitúa el predicado verbal al final de la oración, precedido del 
sujeto y complementos) con vistas a no hacer monótona y 
reiteratiya su lectura. Sin embargo, hemos mantenido la nu- 
meración de las líneas (en bloques de diez) con el fin de que 
en todo momento se pueda situar determinado párrafo en 
el justo contexto de la estela. 

Para hacer comprensibles las tres partes de que consta el 
Código de Hammurabi, especialmente su cuerpo legal, he- 
mos incluido determinadas palabras (siempre en número mí- 
nimo) que anotamos entre paréntesis. pero sin forzar nunca 
ni el estilo jurídico ni mucho menos tergiversar o contami- 
nar con ellas su redacción original. 

Para llenar las lagunas de la estela o el gran raspado exis- 
tente en su frontis, hemos acudido 2 algunos duplicados de 
la estela, más o menos parciales, establecidos entre otros por 
A.T. Clay, J.J. Finkelstein, J. Laessde, A. Poebel, J. Nou- 
gayrol y D. Wisseman, que en nuestra edición consignamos 
entre corchetes o bien los enumeramos alfabéticamente en 
el caso de tratarse de artículos legales. 

Asimismo, los escasos lapsus del lapicida los señalamos en- 
tre paréntesis angulares. para mayor claridad del contexto 
En el caso de nombres personales, geográficos o comunes, 
cuando éstos han sido utilizados fuera del texto hammura- 
biano, hemos optado por transcribirlos sin los signos diacrí- 
ticos, buscando con ello la forma castellana consagrada por 
la costumbre en nuestras publicaciones. 

Tipográficamente, corno se verá, las palabras sumerias que 
utilizamos las hemos recogido en versales, mientras que las 
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acadias lo han sido en cursivas, siguiendo las normas usuales 
de las publicaciones científicas de esta materia. 

Finalmente, sólo nos resta agradecer la deuda que tene- 
mos contraída con nuestro profesor de acadio, don Angel Ga- 
rrido Herrero, experto conocedor de la lingüística del Anti- 
guo Oriente, con el profesor don Jesús García Recio, por la 
acertada crítica que nos hizo de la anterior edición de esta 
obra, cuyos consejos aquí se recogen, y con el Licenciado en 
Historia Antigua don García Rueda Muñoz de San Pedro, 
por los constantes cambios de impresiones que sobre temas 
de la antigua Mesopotamia hemos mantenido. 
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(PRÓLOGO) 


Cuando el sublime Anum ', rey de los Anunnaku?, (y) 
Enlil *, señor de los cielos y de la tierra, el cual decide los 
destinos del País", determinaron para Marduk *, el primo- 
génito de Enhi ", la divina soberanía sobre la totalidad del 
género humano, (cuando) le hubieron magnificado entre los 
Igigu ". (cuando) hubieron proclamado el sublime nombre 
de Babilonia * (y) lo hubieron hecho preponderante en las 
cuatro regiones del mundo?, (cuando) hubieron estableci- 
do para él (Marduk), en medio de ella, una eterna realeza, 
cuyos fundamentos están tan definitivamente asentados 1 
como los de los cielos y de la tierra, entonces Anum y Enlil 
me señalaron © a mí, Hammurabi Y, príncipe piadoso, te- 
meroso de mi dios. para proclamar el derecho en el País, pa- 
ra destruir al malvado y al perverso, para impedir que el fuer- 
te oprimiera al débil, para que me elevara, semejante a Sa- 
mas '*. sobre los cabezas negras '* e iluminara el País (y) pa- 
ra asegurar el bienestar de las gentes”. 

(Yo soy) Hammurabi, el pastor '^, el elegido de Enlil; 
(soy) el que amontona opulencia y prosperidad; el que pro- 
vee abundantemente toda suerte de cosas para Nippur- 


8 Duranki Ú: (soy) el piadoso proveedor del Ekur **, el pode- 
vn toso rey que ha restaurado en su lugar Eridu "°; que ha pu- 


perl rificado el culto del Eabzu " 
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(Soy) el que tempestea " en las cuatro regiones (del mun- 
do); el que magnifica el nombre de Babilonia; el que con- 

10 tenta el corazón de Marduk, su sefior; el que todos los días 
se halla (al servicio del) Esagi] 2. 

(Soy) descendiente de realeza 2, a quien ha creado Sin”; 
el que ha motivado la prosperidad de Ur ?; el humilde su- 

20 plicante que ha proporcionado la abundancia al Ekisnu- 
gal 26 

(Soy) el rey juicioso ”, obediente a Sama, (soy) el pode- 
roso; el que ha consolidado los cimientos de Sippar #; el 
que viste de verdor la capilla ? de Aya %; el que ha regula- 

30 do ?! (los ritos d) el Ebabbar SC que es como la mansión de 
los cielos. 

(Soy) el héroe que otorga gracia a Larsa *; el que ha re- 
novado el Ebabbar ?* para Samas, su aliado ?; el señor que 
ha hecho vivir a Uruk %; el que ha suministrado a sus gen- 

40 tes las aguas de la opulencia ?'; el que ha erigido a lo alto 
la cúspide del Eanna *; el que ha acumulado ilimitadamen- 
te riquezas para Anum y para Istar ?. 

(Soy) el protector del País, el que ha vuelto a reunir a las 

50 gentes dispersas de Isin ^; el que hace rebosar de riqueza el 
Egalmah *'. 

(Soy) dragón de reyes *, hermano pequeño de Zababa ": 
el que ha asentado sólidamente los cimientos de Kis *; cl 

60 que ha envuelto de esplendor el Emeteursag **; el que ha 
concebido la ordenanza de los solemnes ritos de fétar: el que 
cuida del Hursagkalamma *. 

(Soy) red * contra los enemigos, a quien Erra *, su com- 

70 pañero, hace alcanzar lo que desea; (soy) el que ha hecho 

III preeminente a Kutha 9, el que dispensa generosamente to: 
da cosa para Meslam *. 

10 (Soy) el fiero toro ?' que cornea a los enemigos; el favo: 
rito de Tutu 7: el que ha llevado la alegría a Borsippa ?; el 
piadoso que no descuida el Ezida in. 

(Soy) el dios ? de los reyes, el que conoce la sabiduría ": 
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20 el que extiende los cultivos de Dilbat *”; el que llena los si- 
los para Uras #, el esforzado. 
(Soy) el señor, digno del cetro y de la corona, a quien ha 
30 perfeccionado la prudente Mama 9. el que ha fijado las re- 
glas de Ke5%; el que proporciona espléndidamente sagra- 
dos banquetes para Nintu*”. 
(Soy) el prudente, el perfecto, el que facilita pastos y abre- 
40 vaderos para Lagas “y Girsu ; el que ofrece imponentes 
oblaciones para el Eninnu %; (soy) el que captura a los ene- 
50 migos; el favorito de Telitum 9; el que ha consumado los 
oráculos de Zabalam 55; el que alegra el corazón de Istar ". 
(Soy) el intachable príncipe cuyas plegarias Adad 9 co- 
noce; (soy) el que sosiega el corazón de Adad, el (valiente) 
60 guerrero, en Bitkarkara P, el que no cesa de disponer ade- 
rezos en el Eudgalgal ”. 

(Soy) el rey que da la vida a (la ciudad de) Adab ", el 

70 que protege el templo Emah "2. el campeón de los reyes, el 
combatiente sin igual; el que ha concedido la vida a Maskan- 
Sapir "7 el que da de beber con prodigalidad a (su templo) 
Meslam 7. 

(Soy) el muy sabio gobernador, el que ha alcanzado la 

10 fuente de la sabiduría; el que ha salvado a las gentes de Mal- 
gum ”* de la catástrofe ", el que ha asentado sólidamente su 
población en la abundancia; (soy) el que, para Enki y Dam- 

20 galnunna *, que magnifican su realeza, ha decretado para 
siempre espléndidos sacrificios. 

(Soy) el primero de los reyes; el que ha doblegado los es- 
tablecimientos del Eufrates”? con el signo de Dagan *, su 

30 creador; el que ha perdonado a las genes de Mari *! y de Tu- 
tul £, 

(Soy) el príncipe piadoso, el que ha hecho brillar el rostro 
de Tispak 8, el que dispone sagradas ofrendas para Nina- 
zu %; el que ha salvado a sus gentes de la desgracia *”; el que 

40 les ha asegurado, apaciblemente, sus fundaciones en medio 
de Babilonia. 
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(Soy) el pastor de pueblos cuyas obras agradan a Istar; el 
que ha instaurado a [star en el E'ulmas *6, en pleno corazón 
de Agadé”, la de bellas plazas; el que ha proclamado la 
verdad; el que dirige correctamente al pueblo; el que ha de- 
vuelto su propicio Genio tutelar* a Ašur 9, el que cierra la 
boca a los murmuradores. 

(Soy) el rey que en Nínive ? ha proclamado las ordenan- 
zas de bar en el Emesmes ”; el piadoso, el ferviente supli- 
cante de los grandes dioses; el descendiente de Sumu-la- 
El ?:: el poderoso heredero de Sin-muballit %, simiente erter- 
na de realeza. 

(Soy) el rey supremo, el Sol de Babilonia *, el que pro: 
yecta la luz” sobre el país de Sumer% y Akkad ”; el rey 
que se hace obedecer en las cuatro regiones del mundo; soy 
el favorito de Istar. 

Cuando Marduk me hubo encargado de adminisuar jus 
ticia a las gentes % y de enseñar al País el buen camino, (en- 
tonces) difundí en el lenguaje del País? la verdad y la jus 
ticia (y de este modo) fomenté el bienestar de las gentes. 

Por consiguiente (he decretado): 


(LEYES) 


81. Si un señor '% acusa a (otro) señor y presenta con: 
tra él denuncia de homicidio '”, pero no la puede probar. 
su acusador será castigado con la muerte '”. 

$ 2. Si un señor imputa a (otro) señor prácticas de bru 
Jería P, pero no las puede probar, el acusado de brujería 11 
al río '% (y) deberá arrojarse al río. Si el río (logra) arrastra" 
lo 10, su acusador le arrebatará su hacienda '%. (Pero) si € 
te señor ha sido purificado por el río saliendo (de él) san? 
y salvo, el que le imputé de maniobras de brujería sera cas- 
tigado con la muerte '” (y) el que se arrojó al río arrebat# 
rá la hacienda de su acusador. 
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83. Siun señor aparece en un proceso para (presentar) 
60 un falso restimonio y no puede probar la palabra que ha di- 
cho, si el proceso es un proceso capital 1% tal señor será cas- 
tigado con la muerte. 
8 4. Si se presenta para tesumoniar (en falso, en un pro- 
VI ceso) de grano o plata '”, sufrirá en su totalidad la pena de 
este proceso '". 
-~ $5. Siun juez ha juzgado una causa, pronunciado sen- 
10 tencia (y) depositado el documento sellado !!, si, a conti- 
nuación, cambia su decisión !?, se le probará que el juez 
20 cambió la sentencia que había dictado y pagará hasta doce 
veces la cuantía de lo que motivé la causa. Además, públi- 
= camente Ui se le hará levantar de su asiento de justicia (y) 
30 no volverá más. Nunca más podrá sentarse con los jueces en 
* un proceso MH. 
$ 6. Si un señor roba la propiedad religiosa o estatal 7, 
ese señor será castigado con la muerte. Además el que reci- 
40 bió de sus manos los bienes robados será (también) castiga- 
| = do con la muerte '**. | 
8 7. Si, de la mano del hijo de un señor o del esclavo 
de un particular 'Ú, un señor ha adquirido o recibido en 
custodia plata u oro, un esclavo o una esclava, un buey o 
una oveja o un asno, o cualquier cosa que sea, sin testigos 
ni contrato YÉ, tal señor es un ladrón: (en esos casos) será 
7 castigado con la muerte "°, 
W $8. Siun señor roba un buey, un cordero, un asno, un 
cerdo !? o una barca, si (lo robado pertenece) a la religión 
(0) si (pertenece) al estado, resciruirà hasta treinta veces (su 
valor), si (pertenece) a un subaiterno ** jo restituirá hasta 
diez veces. Si el ladrón no tiene cor. qué restituir, será casti- 
gado con la muerte `”. 
ch $ 9. Siur señor, habiéndosele extraviado un objeto " 
M encuentra su objeto extraviado en posesión de (otro) señor; 
7T. (si) el señor en cuya posesión se halló el objeto extraviado 
R declara: «Me lo vendió un vendedor, lo compré en presencia 
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de testigos»; (si) de otra parte, el propietario del objeto ex- 
traviado declara: «Presentaré testigos que testimonien sobre 
mi objeto extraviado»; (si) el comprador presenta al vende- 
dor que se lo ha vendido y a los testigos en cuya presencia 
lo compró; (si), por otra parte, el propietario del objeto per- 
dido presenta los testigos que den testimonio del objeto per- 
dido, (en ese caso) los jueces '** considerarán las pruebas, y 
los testigos, en cuya presencia se efectuó la compra, junta- 
mente con los testigos que testimonian sobre el objeto per- 
dido, declararán lo que sepan delante del dios *”. (Y pues- 
to que) el vendedor fue el ladrón será castigado con la muerte. 
El propietario del objeto perdido recobrará su objeto perdi- 
do. El comprador recobrará de la hacienda del vendedor la 
plata que había pesado +. 

$ 10. Si el comprador no ha presentado al vendedor que 
le vendió (el objeto) ni los testigos en cuya presencia se efet- 
tué la compra, y el dueño de la cosa perdida presenta testi- 
gos que testimonien sobre su cosa perdida, el comprador fue 
el ladrón: será castigado con la muerte. El propietario de la 
cosa perdida recobrará su propiedad perdida 17" 

$ 11. Siel propietario de la cosa perdida no presenta tes- 
tigos que testimonien sobre el objeto perdido, es un estafa: 
dor, (y puesto que) dio curso a una denuncia falsa l# serà 
castigado con la muerte. 

$ 12. Si el vendedor ha muerto '”, el comprador toma: 
rá de la casa VC del vendedor hasta cinco veces !?! (el valor) 
de lo que había reclamado en este proceso !”?, 

$ 13. Silos testigos de tal señor '? no estuviesen a ma: 
no, los jueces le señalarár un plazo de seis meses **. Y s! 
al (término del) sexto mes, no presenta sus testigos. este se 
ñor es un falsario. Sufrirá en su totalidad la pena de este pro: 
ceso 3, 

$14. Si un señor roba el niño menor VS de (otro) senor. 
recibirá la muerte "7". 

$15. Siun señor ayuda a escapar por la gran puerta (de 
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la ciudad) '* a un esclavo estatal o a una esclava estatal o 
a un esclavo de un subalterno o a una esclava de un subal- 
terno recibirá la muerte !?, 

816. Si un señor dio refugio en su casa !* a un esclavo 

40 o a una esclava fugitivos, perteneciente al estado o a un su- 
balterno y si no lo entregó a la llamada del pregonero ^! el 
dueño de la casa recibirá la muerte 9. 

50 $17. Siun señor prende en campo abierto a un esclavo 
o esclava fugitivos ! y (si) lo devuelve a su dueño, el due- 
no del esclavo le dará dos siclos de plata ***. 

60 $18. Si este esclavo no ha querido mencionar el nom- 
bre de su dueño, le llevará al palacio 55; (allí) se realizará 
una investigación '* y se lo devolverán a su dueño ^. 

70 $19. Siretiene al esclavo en su casa (y si) después el es- 

3X clavo es hallado en su posesión '$, el señor recibirá la muerte. 

8 20. Si el esclavo huye de la casa ** de aquel que lo 

10 prendió. este hombre lo jurará (así) por el dios al dueño del 
esclavo y se marchará libre. 

821. Si un señor abre brecha en una casa Y", delante 

20 de la brecha se le matará y se le colgará ?'. 

$ 22. Si un señor se entrega al bandidaje !? y llega a ser 
prendido, ese señor recibirá la muerte. 

30 $23. Si el bandido no es prendido, el señor (que ha si- 
do) robado declarará oficialmente delante del dios '* (los 
pormenores de) lo perdido; después, la ciudad y el goberna- 

40 dor** en cuyo territorio y jurisdicción ** se cometió el ban- 
didaje, le compensarán '* (por todo) lo perdido. 

8 24. Si es una vida?” (lo que se perdió), la ciudad y 

50 el gobernador pesarán una zzzna '** de plata (y se la entre- 
garán) a su gente !”, 

$ 25. Si se declara un incendio (fortuito) en la casa de 
un señor y (si) un señor que acudió a apagarlo pone los ojos 

60 sobre algún bien '% del dueño de la casa y se apropia de al- 
gún bien del dueño de la casa, ese señor será lanzado al fue- 
go 161, 
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8 26. Si un oficial ' o un especialista (militar) ' que 
había recibido la orden de partir para una misión '* del rey, 
no fuese (a la misma) o bien (si) alquilase un mercenario y 
le enviase en su lugar, ese oficial o ese especialista (militar) 
recibirá la muerte; el denunciante (del hecho) tomará su ha- 
cienda !9. 

8 27. Si un oficial o un especialista (militar). mientras 
servía las armas ! del rey, ha sido hecho prisionero, y du- 
rante su ausencia 2 han dado su campo y su huerto '* a 
otro que ha cumplido con las obligaciones del feudo (pa- 
gando la renta); si (el oficial o el especialista) regresa y vuel- 
ve a su ciudad, le serán devueltos su campo y su huerto y 
será él quien cumplirá las obligaciones del feudo. 

$ 28. Si un oficial o un especialista (militar), mientras 
servía las armas del rey, ha sido hecho prisionero (y si) su 
hijo e es capaz de cumplir las obligaciones del feudo, le se- 
rán entregados el campo y el huerto y él cuidará de las obli- 
gaciones feudales de su padre. 

829. Si su hijo es un menor y no es capaz de cumplif 
las obligaciones del feudo de su padre 1. un tercio del cam- 
po y del huerto "! se le dará a su madre, así su madre po- 
drá criarle. 

§ 30. Si un oficial o un especialista (militar) ha dejado 
abandonado su campo, su huerto y su casa "77. motivado po! 
las obligaciones del feudo, y tras ello se ausentó; (si) otro. 
después de su partida '”?, se hizo cargo de su campo, huet- 
to y casa y cumplió las obligaciones del feudo durante tre 
años; si (el anterior feudatario) regresase y reclamase su cam- 
po, huerto y casa, éstos no se le concederán. Sólo quien 5€ 
hizo cargo de ellos y cumplió las obligaciones del feudo $ 
convertirá en feudatario "7. 

831. Si se ausenta solamente un año y (luego) regresa: 
su campo, huerto y casa le serán devueltos y será él quie? 


cuide por sí mismo de cumplir las obligaciones de su feu" 
do. 


20 


30 


40 


50 
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8 32. Si un mercader '”$ rescata a un oficial o a un es- 
pecialista (militar), hecho prisionero durante una campaña 
del rey y hace posible que regrese a su ciudad, si hay en su 
casa lo suficiente para rescatarle, él mismo se rescatará; si no 
hay en su casa lo suficiente para rescatarle, será rescatado por 
el templo del dios de su ciudad; si no hay en el templo del 
dios de su ciudad lo suficiente para rescatarle, el estado le 
rescatará. Su campo, huerto y su casa no pueden ser cedidos 
para su rescate ?””. 

$ 33. Si un capitán o un lugarteniente '* ha sufrido la 
deserción (de algún soldado) ° o (si) ha aceptado para una 
misión del rev a un mercenario como sustituto '% y lo ha 
llevado, ese capitán o ese lugarteniente recibirá la muer- 
te LIN 

834. Si un capitán o un lugarteniente se apropia de los 
bienes de un oficial, abusa de un oficial, alquila un oficial, 
entrega un oficial a un superior en un litigio (o) se apropia 
de la concesión '*? que el rey hizo a un soldado, ese capi- 
tán o ese lugarteniente recibirá la muerte 19". 

$ 35. Si un señor '* compra de las manos de un oficial 
el ganado mayor o menor que el rey había dado al oficial, 
perderá su plata "7. 

8 36. El campo, el huerto y la casa de un oficial, de un 
especialista (militar) o de un «portador de obligación» '% no 
pueden ser vendidos '*”, 

8 37. Si un señor ha comprado el campo, el huerto o 
la casa de un oficial, de un especialista (militar) o de un «por- 
tador de obligación», su tablilla (contractual) será rota '% y 
perderá su plata; campo, huerto o casa volverán a su due- 
ño 189. 

838. Un oficial, un especialista (militar) o un «portador 
de obligación» no puede ceder '% por escrito a su mujer o 
hija (ninguna parte) de su campo, huerto o casa pertenecien- 
tes a su feudo Pl. No puede asignarlos (tampoco) para (li- 
berarse de) un apremio '”. 
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$ 39. Puede ceder por escrito a su mujer o hija (cual- 
quier parte del) campo, huerto o casa que compra y de la 
que es propietario '%. Puede también asignarlos para (libe- 
rarse de) un apremio !?*. 
$ 40. Una mujer #aditum "7, un mercader o (cualquier) 
40 otro feudatario ** puede vender su campo. su huerto o su 
casa; el comprador se obliga a cumplir los servicios feudales 
del campo, huerto o casa que haya comprado '”. 
50 $41. Siun señor adquiere por cambio el campo, el huer- 
to o la casa de un oficial, un especialista (militar) o un «por- 
tador de obligación» y además hace un pago adicional, el 
oficial, especialista (militar) o «portador de obligación» re- 
60 cobrará su campo, su huerto o casa; conservará además el pago 
adicional que le fue hecho '*. 
$42. Si un señor ha alquilado un campo para cultivar- 
XIII lo, pero no produce grano +” en el campo, se le probará que 
no trabajó convenientemente el campo y dará grano al due- 
ño del campo en la misma proporción que ER que produz- 

can) los (campos) contiguos P. 
$43. Sino ha cultivado el campo y lo fa dejado descur- 

10 dado, darà grano al propietario del campo en la misma 
proporción que (lo que produzcan) los (campos) contiguos: 
además roturará el campo que ha descuidado con la la- 
ya 81, lo azadonará y lo devolverá al propietario del cam- 
po 202 

$ 44. Si un señor ha alquilado por tres años °”? un cam- 

20 po sin cultivar a fin de ponerlo en producción y (si) ha sido 
perezoso ™ y no ha puesto en producción tal campo. 2l 
cuarto año 20 roturará el campo con la laya, (lo) azadonare 

30 y (lo) rastrillará: y (luego lo) devolverá al propietario del cam- 
po. Además le entregará una medida de diez GUR "* de 
grano por (cada) BUR *”. 

$45. Si un señor ha alquilado su campo a un arrendata- 

40 rio y (si) ha recibido la renta de su campo. (si) después el 

dios Adad ?* ha inundado el campo o (si) una inundación 
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ha destrozado la cosecha "P, la pérdida caerá sólo sobre el 
atrendatario ?!9, 
§ 46. Si no ha recibido la renta de su campo, tanto si 

50 alquiló el campo por la mitad como por el tercio (de la cose- 
cha)?", el grano que se haya podido producir en el campo 
se repartirá, segün la proporción fijada, entre el arrendata- 
rio y el propietario del campo ?”?. 

§ 47. Si el arrendatario, puesto que no recuperó la in- 

60 versión del ano anterior ?? ha dicho: «Quiero (todavía) cul- 
uvar el campo», el propietario del campo no se podrá opo- 
ner; es únicamente su arrendatario (del año precedente) 

70 quien podrá cultivar el campo y, llegada la cosecha, tomará 
grano según (se convino en) su contrato ?!*. 

XIV $48. Si un señor tiene una deuda y (si) el dios Adad 
ha inundado su campo, o bien (si) una inundación ha des- 
trozado la cosecha, o bien (si) a causa de la sequía, el campo 

10 no produce grano, en ese año no entregará grano a su 

= [acree]dor *!*; cancelará su tablilla (de contrato) ? y no pa- 
gará el interés de ese año. 

20 $49. Si un señor ha tomado plata ?" (prestada) de un 
mercader y (si) ha dado (en garantía) al mercader un campo 
para el cultivo ?!* de grano o de sésamo "9, (si) le ha dicho: 

2 «Cultiva el campo, después cosecha y toma el grano o sésa- 

30 mo que produzca»; si el cultivador 2° ha producido grano 
o sésamo en el campo, corresponde, en la cosecha, al pro- 
pietario del campo tomar el grano o sésamo que se produjo 
en el campo, después dará al mercader grano por su plata 

0 que tomó prestada del mercader, así como su interés: ade- 
más indemnizará (al mercader) por el coste del cultivo ??'. 

; $50. Siha dado (en garantía) un campo plantado « de 

= grano? * o un campo plantado de sésamo, el propietario 
del campo será el único que tomará el grano o el sésamo que 

89 haya producido el campo, después devolverá al mercader la 

E= plata con su (correspondiente) interés 22, 

$51. Si no puede devolver la plata, dará al mercader 
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60 «grano o> ?* sésamo como contravalor ?? de la plata que 


XV 


10 


recibió del mercader y de su (correspondiente) interés, si- 
guiendo el tenor de las ordenanzas del rey 2%. 

$52. Si el cultivador no ha podido producir grano o sé- 
samo en el campo, (el acreedor) no podrá modificar su con- 
trato 77. 

853. Si un señor [ha sido ne]gligente ?* para relforzar) 
el [dique ?? de] su [campo] y (si) no re[forzó su] dique, si 
en [su] dique se a[bre] una brecha, (si) con ello ha permiti- 
do que las aguas devasten las tierras de laboreo 2%, el señor 


20 en cuyo dique se abrió la brecha compensará el grano que 


30 


40 


50 


60 


ha hecho perder #1. 

$54. Si no puede pagar el grano, se le venderá a él y 
a sus bienes. y los ocupantes ?? de la tierra de laboreo, cu- 
yo grano estropeó el agua, se repartirán (el fruto de la ven- 
ta) 23, 

& 55. Si un señor ha abierto su alberca ?* para la irti- 
gación, (si) ha sido negligente ? y ha dejado que las aguas 
devasten el territorio de su vecino, entregará grano en la mis- 
ma proporción que (hayan producido las tierras de) su veci- 
no 86, 

$ 56. Si un señor dio entrada al agua y permitió que d 
agua estropease la labor? del campo de su vecino, medirá 
diez GUR 28 de grano por (cada) BUR ?*. 

$57. Si un pastor ?? no se ha puesto de acuerdo con € 
propietario de un campo para que su rebaño paste en la hier 
ba #!, (si) hace que paste su rebaño en el campo sin el con: 
sentimiento del propietario del campo, (cuando) el propie: 
tario del campo siegue su campo, el pastor de las ovejas, qu* 
pacieron en el campo sin el consentimiento del propietario 
del campo. dará al propietario del campo veinte GUR de gr? 
no por (cada) BUR ?*?. 

858. Si, después que los rebaños se han retirado de 125 
tierras de laboreo ?? y que el cercado del redil ha sido t% 
zado # ante la puerta principal (de la ciudad), un p25 
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tor guía su rebaño a un campo y permite que el rebaño pas- 

te en el campo*%, el pastor cuidará del campo en el que 

apacentó (su rebaño) y llegada la siega medirá (para indem- 

XVI nizar) al propietario del campo 60 GUR de grano por (cada) 
BUR 247 

859. Si un señor, sin el consentimiento del propietario 
de un huerto ?%, ha cortado un árbol ** en el huerto de 
(otro) señor, pesará (para indemnizarle) media 722774 de pla- 
ta 250. 

10 860. Si un señor ha dado un campo a un hortelano 
para que estableciera un huerto 77, (si) el hortelano planta 
el huerto, cultivará el huerto durante cuatro aüos??; al 

20 quinto año el propietario del huerto y el hortelano reparti- 
rán equitativamente, pero será el propietario del huerto quien 
(primero) escoja su parte y se la quede **. 

$ 61. Si el hortelano no terminó de plantar (todo) el te- 

30 rreno y (si) dejó una (porción) yerma, se le asignará la (por- 
ción) yerma dentro de su parte ?*. 

862. Si no planté el huerto en el campo que le fue en- 
tregado, si era un (campo en) barbecho "7, el hortelano me- 
dirá $$ al propietario del campo una renta sobre el campo, 

40 por los años que estuvo descuidado, en la misma proporción 
de lo (que produzca el campo) de su vecino; además traba- 
jará el campo convenientemente v lo restituirá al propieta- 
rio del campo. 

50 863. Si fuera un erial, trabajará el campo conveniente- 
mente y restituirá el campo «al? propietario del cam- 
po: además medirá diez GUR de grano por BUR por un 
año ?”. 

60 $64. Siun señor dio su huerto a un hortelano para que 
lo fecundase 28. el hortelano, mientras retenga el huerto, 
entregará al propietario del huerto los dos tercios de la pro- 

70 ducción del huerto; él tomará el tercio (restante) *. 

865. Si el hortelano no fecundó el huerto y (si) permi- 
tió la disminución de su rendimiento, el hortelano [medirá] 
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XVII la renta del huerto siguiendo (la de) su vecino [y devolverá 
el huerto a su propietario] 9. 

8 A (66). Si?! un señor ha tomado prestada plata de 
un mercader ?€ y su mercader le ha apremiado a reembol- 
sarle y (si) no tiene nada para pagar (excepto un huerto) y 

10 le ha dado su huerto al mercader después de la fecunda- 
ción ? y (si) le ha dicho: «Toma todos los dátiles que pro- 
duzca el huerto * para compensar tu plata», el mercader no 

20 consentirá en ello #; sólo el propietario del huerto recoge- 
rá los dátiles que produzca el huerto y pagará al mercader 
la plata y su interés con arreglo a su tablilla 2, El exceden- 
te de dáriles que haya producido el huerto los to[mará] el 
propietario del huerto. 

30 $B(67). Si un se[ñor] quiere cons[truir] una casa "7 [y] 
(si) su cercano vecino [...] #5. 

88 (68-69). No se conservan. 

$ B’ (70). (I...) por el precio [...] no se lo dará ?”. 

70” §C(71). Si ha dado grano. plata o un bien por una cas 
ligada a servidumbre "0 que (es) la casa de su vecino, que 
(él quiere) comprar, perderá cuanto haya pagado”; la ca 
XVIII sa volverá a su propietario "7. Si tal casa no está ligada a ser 
vidumbre podrá comprar(la); podrá pagar por esta c[asa] gra: 

no, plata u (otros) bienes "P. 

$ D (72). Si un señor ha [edificado sobre un] e[rial] ap 
el consentimiento de [su] ve[cino], per[derá] la casa [que haya 

10’ construido y devolverá el erial] a [su propietario] **. 

88 (73-77). Se conservan unas pocas palabras. 

$E(78). [Si un señor ha arrendado su casa (a otro SE 
ñor) y] (si) el arrendatario pa[ga] al propietario [de la casa] 

10' todo el alquiler de un año””, (si) el propietario de la c25 
dice después al arrendatario que abandone la casa antes de 
que se haya cumplido el plazo, puesto [que] ha [hecho salir] 

20' de su casa al arrenda[rario] antes de que el plazo se hubiest 
cumplido, [perderá] la plata que el arren[datario le habíal 
entregado "6. 
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SE): [a] silo 

$ G (2). [...] el propietario [de la casa reparará el de- 
rrumbamiento de la casa]. Si algunos efectos se han perdi- 
do, el propietario de [la casa] restituirá {al arrendatario] to- 
do cuanto le perteneciera (y) que le ha sido destruido 75. 

$ H (2). [Si el vecino de una casa derrumbada o de un 


50' erial ha dicho al propietario de la casa derrumbada ?”: 


«Re]para tu derrumbamiento, (pues) desde tu casa (en rui- 
nas) puede treparse [a la mía»], (o si le ha dicho) al propie- 
tario del erial: «Ocúpate de tu erial, (pues) [desde] tu erial 
se puede horadar (el muro de) mi casa». (Si) ha hecho [esta 


60' advertencia 298. el perjudi]cado a causa del derrumbamien- 


to [o a causa del erial deberá ser indemnizado por el propie- 


A’ tario de la casa derrumbada o por el del erial]. 


SJ). [...] campo {...] casa [...] plata]... *- 

SK(?). [...] [ellos] se [(lo) devolverán] 2”. 

$1 (88). Siun mer[cader ha pres)tado grano o plata con 
inte[rés], recibirá por (cada) GUR de grano (cien) QA *™ de 
grano como interés ?*', Si presta plata con inte[rés], por (ca- 


19” da) siclo # de plata recibirá un sexto de siclo y seis SE 2% 


(como) interés 57. 

$ M (89). Si un señor [que tie]ne una deuda. no tiene 
plata para reem[bolsar(la)], pero tiene grano; siguiendo las 
ordenanzas del rey [el mercader] tomará como interés [cuanto 


~ precise de] grano ?**. 


$ M’ (90). $179 el mercader ha aumen([tado] el interés 


| 2 [más al]lá de (cien QA] por GUR de grano. [o] más allá de 


| 
E 


un sexto de siclo y seis SE por [siclo de plata y] (si lo) h [a co- 
brajdo. per[derá] todo lo que prestó PP. 

$ N (91). Si un mercader [ha prestado] grajno o pla]ta 
con interés y (si) ha cobrado el interés (en su totalidad) del 
grano (o) de la plata y (luego pretende decir) [que] no (co- 

-bró el interés del) grano o de la plata [...] 21. 
$92. No se conserve. 
$0(93). [Si un mercader na prestado grano o plata con 
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1° interés y si ha cobrado el interés del grano o de la plata, pe- 
ro] ?? (si) no ha deducido toda (la cantidad) de grano [o de 
plata] que [recibió] y no escribe una nueva tablilla (de con- 
trato), o bien (si) ha añadido el interés al capital (principal), 
el mercader devolverá doblada (la cantidad) total de grano 
<o de plata> que recibió ?”. 
10° § P (94). Si un mercader ha prestado grano o plata con 
interés y (si) cuando lo presta con interés, entrega la plata 
con peso pequeño *% o el grano con medida inferior?” (y) 
cuando debía recobrarlo quiere conseguir la plata con el pe- 
so [grande] o el grano [con la medida grande ?*, ese mer- 
20' cader] per[derá] cuanjto prestó] ?”. 
$ Q (95). Si [un mercader] ha prestado [grano o plata] 
con interés sin testi[gos ni contra]to, perderá [cuanto] pres: 
tó 298. 
$R(96). Si un se[ñor] ha tomado prestado gra[no] o pla: 
30' ta de un mercader|der] y (si) no uene grano o plata para reem- 
bolsar(lo), (pero sí) tiene otro(s) bien(es)?” dará al merca- 
der lo que tenga *% (declarándolo) ante testigos cada vel 
que traiga (algún bien); el mercader no podrá hacer obje: 
ciones y deberá aceptar(los). 

8 S (97). [...] ha llamado [...] como [...]?”. 

8 T (98). [...] será condenado a muerte ^". 

$ U (99). Si un señor ha dado plata a (otro) señor par? 

(constituir) una sociedad *%*, se repartirán a partes iguales. 
delante del dios, el beneficio o la pérdida que resulta: 
ten, 

10” SV (100). Siun mercader" ha confiado plaza a un t! 
ficante 9 para ven[der y traficar] y lo despacha con una Mm! 
sión (comercial), el traficante en el transcurso de la misio” 

REV. que le ha sido [con]fiada, [comerciará. Si adonde] ha ido 

I ha obtenido [beneficio] 27 apuntará todo el beneficio obt* 

nido "8 y hará el cálculo (de los gastos) de sus días. despu® 
resarcirá a su mercader *”. 

10 $ 101. Si (el traficante) adonde ha ido no ha obrenide 


a 
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beneficio, el traficante pagará al mercader el doble de la plata 
que recibió (para realizar la misión comercial) °. 
8102. Siun mercader presta plata a un traficante como 
20 un favor?” y (si) adonde ha ido ha experimentado pérdi- 
das, (únicamente) pagará al mercader el capital ?? (que re- 
cibió). 
8 103. Si, estando en el camino, un enemigo ?? le des- 
30 valija de todo lo que transportase, el traficante lo jurará (así) 
por la vida del dios y quedará libre 39. 
$ 104. Si un mercader ha confiado a un traficante gra- 
no, lana, aceite o cualquier mercancía para comerciar, el tra- 
40 ficante anotará la plata ?? y (la) entregará al mercader, el 
traficante obtendrá una tablilla sellada ?'* mencionando (en 
ella) la plata que ha entregado al mercader. 
8 105. Si el traficante ha sido negligente y (si) no ha ob- 
50 tenido la tablilla sellada, mencionando la plata que entregó 
= al mercader. la plata que no figure (anotada) sobre la tabli- 
lla sellada no podrá acreditarse en la cuenta ?". 
^ 8106. Si un traficante ha tomado prestada plata de un 
~ mercader y después debate (el hecho) con su mercader, ese 
60 mercader en presencia del dios y de testigos ?'? probará que 
el traficante tomó la plata prestada y el traficante pagará al 
mercader hasta tres veces (la cantidad) total de plata que to- 
- mó prestada ?'?, 
8107. Si un mercader ha confiado (algo) ?* a un trafi- 
70 cante y (si) el traficante ha devuelto a su mercader lo que 
Àl el mercader le había dado, (si) el mercader disputé (luego) 
con él sobre lo que el traficante le dio. ese traficante habrá 
de probarlo contra el mercader en presencia del dios y de 
29 testigos, v el mercader, puesto que ha disputado con su tra- 
** ficante. pagará al traficante hasta el séxtuplo de lo que reci- 
bió #1. 
$ 108. Si una tabernera ?* no quiere recibir grano co- 
b mo precio por una bebida ?? y recibe plata por el peso gran- 
E de 3%, o (si) disminuve la cantidad de la bebida, caso de 


20 


30 


40 


50 
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H 


— 
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que acepte como pago el valor del grano ??, lo probarán 
contra la tabernera y la arrojarán al agua *%, 

8 109. Si una tabernera, en cuyo establecimiento * 
unos conspiradores ?5 se reúnen para conspirar, no apresa 2 
esos conspiradores y no los conduce al palacio "2, la taber 
nera recibirá la muerte. 

8110. Si una mujer zaZztuz ?? o una mujer éntum 
que no vive en el claustro ?? ha abierto una taberna ?? o en 
tra allí para (tomar) cerveza **, esa mujer ?? será quemada * 

8111. Si una tabernera dio una cántara de bebida?” à 
crédito, recibirá cincuenta QA de grano en la época de la 
recolección XP. 

$ 112. Si un señor, dedicado a un viaje (comercial) ". 
ha entregado plata, oro, piedras (preciosas) o (cualquier) otro 
bien de su propiedad a (otro) señor y se los consigna pan 
que los transporte “, (si) ese señor no entrega todo lo que 
debía ser transportado en el lugar adonde debía ser trans 
portado, sino que se apropia (de ello), el propietario de los 
objetos a transportar probará la acusación contra tal seño! 
respecto a lo que debía ser transportado y que él no entre: 
gó “1; en ese caso ese señor pagará al propietario de los ob: 
jetos a transportar hasta cinco veces todo lo que le había sr 
do entregado ?*. 

$ 113. Si un señor debe recuperar (una deuda de) gran 
o de plata de (otro) señor y (si), sin el consentimiento de 
propietario del grano, toma grano ?? del granero o de li 
era, se probará que ese señor tomó grano del granero 0 de 
la era sin el consenumiento del propietario del grano y de- 
volverá todo el grano que cogió; además perderá todo lo qu: 
prestó. 

$ 114. Si un señor no tiene que recuperar (una deudi 
de) grano o de plata de (otro) señor y embarga (a algo vi? 
como) su prenda **, por cada prenda pagará un tercio : 
mina de plata *”. 

8 115. Si un señor tiene que recuperar (una deud 
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30 grano o de plata de (otro) señor y embarga (a algo vivo co- 
mo) su prenda y la prenda muere después de muerte natu- 
ral Yé en la casa del embargador, ese caso no exige repara- 
ción. 

$ 116. Sila prenda, en la casa del embargador, ha muer- 

40 to apaleada o (a consecuencia) de malos tratos, el propieta- 
rio de la prenda lo probará contra su mercader. y si (la pren- 
da) era el hijo de un señor *”, darán muerte a su hijo * (y) 

50 si era un esclavo del (citado) señor, (el mercader) pesará un 
tercio de zz» de plata, además perderá todo lo que haya 
prestado ?*. 

$ 117. Si un señor ha sido apremiado por una obliga- 

60 ción ??? y (si éste) ha dado por plata * a su esposa, su hijo 
o su hija ** o bien (si los) ha entregado a servicio ??, duran- 
te tres años?” trabajarán en la casa ? de su comprador o 
del que los tiene a servicio 3%; al cuarto año recobrarán su 
libertad 27". 

70 6118. Si (se trata de) un esclavo o esclava (que) ha sido 
entregado a servicio. si (el deudor) deja pasar $$ (el perío- 

- do de rescate) $P, el mercader podrá vender * (al esclavo o 
esclava); él (esclavo o esclava) no podrá ser reclamado ?!, 

8119. Siun hombre ha sido apremiado por una obliga- 
ción *? y ha debido vender a su esclava, que le había da- 

IV do hijos 9, (si) el propietario de la esclava pesa la plata 
que el mw 36% había pesado, podrá rescatar a su es- 
clava 297. 

8120. Si un señor depositó su grano en almacenamien- 
to en la casa de (otro) señor *% y ocurre una pérdida en el 

10 granero o el propietario de la casa abrió el lugar del almace- 
namiento y cogió grano, o negó completamente (haber reci- 

— bido) el grano almacenado en su casa ?*, el propietario del 

“+ . grano efectuará delante del dios la declaración oficial $$ de 
su grano. Entonces el propietario de la casa dará al propieta- 

ET rio del grano el doble del grano que había recibido ?”. 

e § 121. Si un señor depositó grano en la casa de (otro) 
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señor, pagará anualmente por (cada) GUR de grano, cinco 
QA de grano (como) cuota de almacenamiento ?”. 

$ 122. Si un señor desea depositar plata, oro o cualquier 
cosa "TT en (otro) señor, todo lo que quiera confiar será ense- 
ñado a testigos, formalizará un contrato y (luego) entregará 
(lo que quiera confiar) para su depósito "7. 

$ 123. Silo que quiere confiar (lo) entrega para su cus- 
todia en depósito, sin testigos ni contrato, y (si) se le niega 
(la devolución) en donde hizo el depósito, esta causa no ad- 
mite reclamación >”. 

$ 124. Si un señor deposita plata, oro o cualquier cosa 
en (otro) señor para su custodia en presencia de testigos y (el 
depositario) le niega (el hecho). lo probará contra el señor 
y pagará el doble de lo que haya negado ^. 

8125. Si un señor depositó alguna propiedad suya (pa- 
ra su custodia) y en el lugar donde hizo el depósito, bien 
por fractura 7". bien por escalo (de la pared) *%, su propie- 
dad desapareció juntamente con la propiedad del dueño de 
la casa, el propietario de la casa. puesto que ha sido negli- 
gente, reemplazará lo que se le había dado en custodia y que 
había perdido y lo restituirá al propietario de los bienes. En 
cuanto al propietario de la casa. (éste) buscará detenidamente 
su propiedad perdida y la (re)cobrará del ladrón 7". 

$ 126. Si un [se]Bor ??, en el supuesto de que algo de 
su propiedad no se hubiese perdi[do]. declara: «Mi propie- 
dad se ha perdi(do]» y pone en pleito al consejo "7 (de su 
distrito), su consejo declarará oficialmente en presencia del 
dios # que su propiedad no se perdió y él dará al conseio 
(de su distrito) el doble de lo que reclamó 9. 

$ 127. Si un señor señaló con el dedo? a una mujer 
entum *% o a la esposa de (otro) señor sin aportar pruebas. 
flagelarán ** a ral persona en presencia de los jueces y le ra- 
surarán una parte ?? (de su pelo) #. 

$ 128. Si un señor toma una esposa, pero no extiende 
su contrato ?*, esa mujer no es (su) esposa. 
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8129. Si la esposa de un señor es (sor)prendida acosta- 
da con otro hombre 29. los ligarán (uno a otro) y los arro- 
jarán al agua 789. Si el marido de la mujer desea perdonar 
a su mujer, entonces el rey puede (a su vez) perdonar a su 
súbdito PP. 

8130. Si un señor ha dominado ?* a la esposa de (otro) 
señor, que no había conocido varón y que vivía aún en la 
casa de su padre, y yació en su seno ?” y le han (sor)pren- 
dido ??, ese señor recibirá la muerte; la mujer quedará en 
libertad 2, 

8131. Si la mujer de un señor es acusada por su mari- 
do, pero no se la (sor)prende cohabitando con otro hombre, 
pronunciará el juramento por el dios y volverá a su casa ?”. 

8 132. Si la esposa de un señor es señalada con el de- 
do °% por culpa de otro varón, pero no ha sido (sor)prendi- 
da cohabitando con el otro hombre, por su marido *”, ella 
se arrojará al Oo", 

8 133 (A). Si un señor es hecho cauuvo ?? y hay en su 
casa (lo suficiente) para vivir, su [esposa hasta que] su [mari- 
do finalice su cautividad cuidará de] sí misma **; [no en- 
trajrà [en la casa de ojtro (hombre) %*. 

§ 133(B). Si esa mujer no cuida de sí [misma], sino que 
entra en la casa de otro (hombre) *”, lo probarán (contra esa 
mujer) y se la arrojará al agua *”. 

8 134. Si un señor es hecho cautivo y no hay en su casa 
(lo suficiente) para vivir, su esposa puede entrar en la casa 
de otro (hombre); (si así lo hace) esa mujer no tiene culpa **. 

$ 135. Si un señor es hecho cautivo y no hay en su casa 
(lo suficiente) para vivir, (si) antes (de su regreso), su esposa 
ha entrado en la casa de otro (hombre) y ha tenido hijos, 
(y si) más tarde su marido ha vuelto y ha regresado a su ciu- 
dad, esa mujer regresará junto a su (primer) marido “; los 
hijos permanecerán con su padre *%. 

$ 136. Si un señor abandonó su ciudad y huyó (y si) des- 
pués de su defección *”, su esposa ha entrado en la casa de 
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otro (hombre), en caso de que ese señor regrese y desee re- 
cobrar a su esposa, puesto que él desdeñó su ciudad y huyó 
(de ella), la esposa del fugitivo no retornará a su (primer) 
esposo 17. 

$ 137. Si un señor se propone divorciarse de una mujer 
Sugëtum “® que le había dado hijos o de una mujer raditum 
que le proporcionó hijos “°, se le devolverá su dote *'! a esa 
mujer y se le dará una parte del campo, del huerto y de los 
bienes (familiares) para que ella pueda criar a sus hijos *". 
Después que haya criado a sus hijos, de todo lo que se dará 
a sus hijos, se la entregará una parte como (la de) un here- 
dero, y (entonces) tomará al marido de su elección ^". 

$ 138. Si un señor se propone divorciarse de su esposa 
birtum *^, la cual no le dio hijos, le dará plata hasta la can- 
tidad de sus arras "17. además le devolverá la dote que ha- 
bía aportado de la casa de su padre. Después podrá repu- 
diarla *i6, 

8 139. Si no existieron arras ^^ , (el marido) le entrega- 
rá una zrna de plata como indemnización por la repudia: 
ción *!?, 

$ 140. Si (se trata de) un subalterno *?. le entregará un 
tercio de una 77174 de plata "P. 

$ 141. Si la esposa de un señor. que vive en la casa de 
(ese) señor, decide marcharse "7. adquiere un peculio secte- 
tamente) *?, dilapida su casa (y) humilla a su marido. lo 
probarán contra ella 2? Entonces. si su marido declara que 
quiere repudiarla. podrá repudiarla; no tendrá que darle nada 
(ni) para sus gastos de partida (ni por) la repudiación. Si su 
marido declara que no quiere repud:aria. su marido podrá 
tomar (en matrimonio) a otra mujer **; en cuanto a la (pit: 
mera) mujer * vivirá como esclava en la casa de su mando? 

$ 142. Si una mujer toma odio * a su marido y le dr 
ce: «Tú no me tendrás más (como esposa) "82, una investi- 
gación será realizada en su distrito *. Entonces, si (se ave” 
rigua que) fue cuidadosa y no se le halla falta, (si) de otro 
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lado su marido salió *% y la descuidó mucho, esa mujer no 
es culpable; (re)cogerá su dote y se irá a la casa de su pa- 
dre 291. 

$ 143. Si no fue cuidadosa y, al contrario, fue calleje- 
ra **?, (si) dilapidó su casa y humilló a su marido, esa mu- 
jer será arrojada al agua *?. 

§ 144. Si un señor tomó (en matrimonio) a una mujer 
naditum y esta naditur le dio una esclava a su marido y ha 
tenido (con la esclava) hijos, (si) ese señor se ha propues- 
to ^ tomar (en matrimonio) a una mujer s4gelx7z, no se 
le autorizará a ese señor; no podrá tomar (en matrimonio) 
a una sugetum ‘*. 

$ 145. Si un señor tomó (en matrimonio) a una mujer 
naditum y ella no le dio hijos, y él se propone tomar (en 
matrimonio) una mujer Sugefum, ese señor puede tomar (en 
matrimonio) a la sugetum y hacerla entrar en su casa. Esa 
sugetum no tendrá la misma categoría que la raditu7 ^". 

8 146. Si un señor tomó en matrimonio a una mujer 
naditum y (si) ella dio una esclava a su marido y tuvo (con 
la esclava) hijos, (si) más tarde esta esclava ha querido igua- 
larse con su señora porque tuvo hijos, su señora no podrá 
venderla; le colocará una marca (con la señal) de la esclavi- 
tud * y la contará con sus esclavos **, 

$ 147. Si no tuvo hijos. su señora podrá venderla 

£148. Si un señor ha tomado en matrimonio a una es- 
posa y una fiebre *" (maligna) se ha apoderado (de ella). si 
se propone tomar otra (esposa), podrá tomarla ”**; (pero) no 
podrá repudiar a su esposa, víctima de ia fiebre. V:virà en 
la casa que él construyó y. mientras ella viva. deberá mante- 


430 


perla +2, 

$ 149. Si esa mujer se niega a vivir en la casa de su mari- 
do, él le devolverá la dote que llevó de la casa de su padre 
y podrá irse **. 

§ 150. Si un señor ha donado a su esposa un campo. un 
huerto, una casa o un bien mueble y le ha librado un docu- 
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mento sellado "4, después (de la muerte) de su marido sus 
hijos no podrán reivindicarlos para ellos. La madre dará a 
su muerte su herencia “ a su hijo preferido *“; (pero) no 
puede dejar(la) a un extraño *”. 

$ 151. Si una mujer que vive en la casa de un señor ha 
obligado a su marido a entregar(le) una tablilla mediante 
la cual un acreedor de su marido no pueda embargarla (a 
ella), si ese señor tuvo una deuda antes de que tomase a esa 
mujer (en matrimonio), su acreedor no podrá (de ninguna 
manera) embargar a su esposa; (asimismo) si esa mujer tuvo 
una deuda antes de que entrase en la casa del señor, su acree- 
dor no podrá (de ninguna manera) embargar a su mati- 
do 88, 

8152. Si, después que la mujer ha entrado en la casa del 
señor, (ambos) han contraído una deuda, los dos 27 debe- 
:án reembolsar(la) al mercader 271. 

8153. Sila esposa de un señor, por culpa de otro varón. 
ha causado la muerte de su marido **, esa mujer será em- 
palada *?, 

$ 154. Si un señor cohabita * con su hija, se le hará s? 
lir a ese señor de la ciudad **. 

$ 155. Si un señor eligió esposa para su hijo y su hijo 
cohabité con ella. (si) después él mismo ha vacido en su se: 
no y le han (soz)prendido, se ligará a ese señor y se eT 
arrojará al agua *, 

8 156. Si un señor eligió esposa para su hijo y su hijo 
no cohabitó con ella, pero (si) él mismo ha yacido en su $€" 
no. le pesará (a la mujer) med:a zzzza de plata y. ademés: 
le devolverá todo lo que ella hubiese traído de la casa de SV 
padre; a el hombre de su elección podrá tomarla (en 
matrimonio) **” 

$ 157. Si un señor, después de su padre %*, yace EN d 
seno de su madre, se les quemará a ambos 89, A 

$ 158. Si un señor, después de su padre. ha side 
(sor)prendido en el seno de la esposa principal 44%. la CE. 
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30 tuvo hijos, ese señor será arrancado de la casa paterna “!. 

8 159. Si un señor que ha hecho llevar el regalo (nup- 

= cial) a la casa de su (presunto) suegro (y) ha pagado las 
| 40 arras, se ha enamorado *? de otra mujer y ha dicho a su 
(presunto) suegro: «No tomaré a tu hija», el padre de la hija 

« se quedará todo lo que le había sido entregado "fí. 

30 $160. Si un señor ha hecho llevar el regalo (nupcial) a 
la casa de su (presunto) suegro (y) ha pagado las arras y el 
padre de la hija dice (después): «No te daré mi hija», (el pre- 
sunto suegro) devolverá el doble de todo lo que le fue entre- 

2 gado*”. 

60 $161. Siun señor ha hecho llevar el regalo (nupcial) a 
la casa de su (presunto) suegro (y) ha pagado las arras, y un 
amigo suyo le calumnia (hasta el punto que) su (presunto) 

70 suegro dice al propietario de la esposa "$ó: «No tomarás a mi 

hija», (el presunto suegro) devolverá el doble de todo lo que 

| le fue entregado: (además) su amigo no podrá tomar (en ma- 
| trimonio) 2 su esposa *”. 

; 80 $162. Siun señor ha tomado esposa. (si) ella le da hijos 

: XI (y) luego esa mujer muere *%, su padre no podrá reclamar 
su dote; su dore pertenece (exclusivamente) a sus hijos *%, 

$ 163. Si un señor ha tomado esposa y no le ha procura- 

- 39 do hijos °, (si) esa mujer muere, si las arras que ese señor 

había llevado a la casa de su suegro. su suegro se las había 

: 20 devuelto, el marido no podrá reciamar la dote de tai mujer: 

¡Su dote pertenece (exclusivamente) a la casa del padre de 

Laf ella 17, 

§ 164. Si su suegro no le devuelve las arras. deducirá de 
bos Su dote la cantidad (total) de sus arras y devolverá (el resto) 
"2 de su dote a la casa del padre de ella "7. 

(EE $165. Si un señor ha dado a su hijo heredero *?, que 

on ES su favorito ^", un campo, un huerto (o) una casa (y) le ha 

Tedactado un documento sellado. después que el padre ha- 

muerto. cuando los hermanos repartan (la herencia) él con- 

ervará la donación que el padre le concedió, y el resto de 
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50 los bienes de la herencia paterna (lo) distribuirán (entre ellos) 
equitativamente 5. 

$ 166. Si un señor ha tomado esposas para los hijos que 

haya tenido y no ha tomado esposa para su hijo menor, des- 

60 pués que el padre haya muerto, cuando los hermanos repar- 

tan (la herencia), de los bienes de la hacienda paterna (y! 

para su hermano menor que no consiguió esposa, además 

de su parte (correspondiente), le asignarán un suplementc 

70 equivalente a la plata de las arras **; así le capacirarän par 
que tome una esposa ^". 

$ 167. Si un señor ha tomado una esposa y le da hijos 

80 (si) esa mujer ha muerto (y) tras su muerte %* él ha toma 

do (en matrimonio) otra mujer y le da (también) hijos. des 

XII pués que el padre haya muerto. los hijos no reparurár 

(la herencia) según sus madres *?: tomarán las dotes cac 

uno de su (respectiva) madre *^; y, en cuanto a los bie: 


nes de la hacienda paterna, se (los) repartirán equitativa: 
| 


mente ^, 

10 $168. Si un señor se propone desheredar #? a su hip 
(y si) dice a los jueces: «Quiero desheredar a mi hijo». los 
jueces investigarán sus antecedentes **; y si el hijo no come 

20 tió una falta (lo bastante) grave para ser excluido de la ht 
rencia, el padre no podrá desheredar a su hijo **, 

$ 169. Si ha cometido contra su padre una falta (lo bas 
tante) grave para ser excluido de la herencia. (los jueces) k 

30 perdonarán *%* en la primera ocasión: si incurre en falta gf# 
ve por segunda vez, el padre podrá excluir a su hijo ce 9 
herencia 56, 

$ 170. Si un señor a quien su esposa Zirtum * le di 

40 hijos y su esclava (también) le dio hijos; (si) el padre dif 

(alguna vez) durante su vida a los hijos que la esclava le HE 


bía dado «Sois mis hijos» (y si) los ha contado entre los de! 


50 su esposa uz. después que el padre haya muerto. los hr 
jos de la esposa hirture y los hijos de la esclava se distribt™ 
rán equitativamente los bienes de la hacienda parerna. (P. 
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ro) el hijo heredero, hijo de la esposa hirtum escogerá y to- 

mará (el primero) 88, 
(0 $171. (A) Y si el padre no dijo durante su vida a los 
hijos que la esclava le había dado «Sois mis hijos», después 
que el padre haya muerto, los hijos de la esclava no partici- 
10. parán de los bienes de la hacienda con los hijos de la esposa 
© pirtum. Se concederá la libertad a la esclava y a sus hijos (sin 
^ que) los hijos de la esposa Jzrzuzz puedan reclamar a los hi- 
= jos de la esclava para la servidumbre ?**. 
9 $171. (B) La esposa Zirtum tomará su dote y la do- 
= nación * que su marido le había dado (y) que escribió pa- 

ra ella en una tablilla, y residirá en la casa de su marido; 
M mientras viva disfrutará del usufructo (de ellos). no pu- 
| diendo venderflos), (luego) su sucesión revertirá exclusiva- 
3 mente a sus hijos ^, 
— 8172. Si su marido no le hizo (ninguna) donación, se 
18. le entregará su dote y, de los bienes de la herencia de su ma- 
«rido. tomará una parte como la de un hijo heredero. Si sus 
ebe la maltratan para hacerla salir de la casa de su marido, 
20 los jueces invest:garán sus antecedentes; (si) culpan a los hi- 
-& jos, esa mujer no abandonará la casa de su marido. Si esa 
libus se propone salir (de la casa). cederá a sus hijos la do- 
¿nación que su marido le entregó, (pero) tomará la dote (que 
provenía) de la casa de su padre. Entonces el hombre de su 
3 elección la tomará (en matrimonio)“. 


- 


s 8173. Siesa mujer, en la casa en que entró **, da hi- 
.— jos a su segundo marido, (si) después esa mujer muere, los 
D primeros y los segundos hijos *” se repartirán su dote. 
8174. Si no ha dado hijos a su segundo marido, los hi- 
— jos de su primer marido recibirán su dote mm 
$ 175. Si un esclavo del palacio o ur esclavo de un su- 
¿balterno ha tomado (en matrimonio) una hija de un hom- 


X libre *” y le dio hijos, el propietario del esclavo no po- 


drá reclamar para la servidumbre los hijos de la hija de un 
hombre libre **. 


30 CODIGO DE HAMMURABI 


TO $176. (AY Y siunesclavo del palacio o un esclavo de 
un subalterno ha tomado (en matrimonio) una hija de un 
hombre libre y cuando se casó con ella, entró (ella) en la ca- 
sa del esclavo del palacio o en la del esclavo del subalternc 

80 con la dote de la casa de su padre. y (si) después que se unie- 
ron, fundaron un hogar (y) adquirieron bienes, (si) tras ello 
el esclavo del palacio o el esclavo del subalterno murió. l: 

90 hija del hombre libre tomará su dote; pero todo lo que su 

XIV marido y ella adquirieron después de unirse. se dividirá en 
dos partes, y una mitad (la) tomará el propietario del escla- 
vo, la (otra) mitad (la) tomará la hija del hombre libre para 
sus hijos 9. 

10  $176(B) Sila hija del hombre libre no tiene dote, to- | 
do lo que su marido y ella adquirieron después de unirse | 
se dividirá en dos partes. y una mitad (la) tomará el propie- | 

20 tario del esclavo, la (otra) mitad (la) tomará la hija del hom- 
bre libre para sus hijos 5%, | 

$ 177. Si una viuda. cuvos hijos son menores. se propo- | 

30 ne entrar en la casa de otro (hombre) "7". no podrá entrat | 
(en ella) sin (a autorización de) los jueces. Cuando sea auto | 
rizada a entrar 5% en la casa de otro (hombre), los jueces re- | 
dactarán el inventario de la hacienda *% de su primer mar: i 

40 do, después ellos confiarán la hacienda de su primer mar | 

do ** a su segundo marido y a esa mujer, haciéndoles en- | 

trega de una tablilla 9%. Tendrán la guarda de la hacienda | 

y criarán a los (hijos) menores; no podrán vender los bienes | 

(de la familia). El comprador que adquiera los bienes (famí: 

liares) de los hijos de una viuda perderá su plata (y) los bie 

60 nes volverán a su propietario %, 


Eli 


$ 178 (A). Si una mujer ezzzzz, una mujer zagtiufí 
9 una mujer zz£zzzz 507, 4 la que su padre le entregó uns 
dote (y) la escribió en una tablilla, (si) sobre la tablilla que 
70 escribió no estipuló que ella podría dar su herencia a quies 
le pareciera bien y no le dio (por ello) plena satisfacción “. 

1 


80 después que el padre haya muerto, sus hermanos tomará? 


i a 
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su campo y su huerto (de ella) a cambio de entregarle cerea- 
les, aceite y vestidos proporcionalmente a(l valor de) su par- 
te, cuidando así de su holgura 9. 

8 178 (B). Si sus hermanos no le han entregado cerea- 
les, aceite y vestidos proporcionalmente a(l valor de) su par- 
te y no han cuidado de su holgura, ella puede entregar su 
campo y su huerto al arrendatario que le plazca y su arren- 
darario la mantendrá. Del campo, del huerto y de todo lo 
que su padre le haya asignado por escrito conservará el usu- 
fructo mientras viva; no podrá ella venderlos, tampoco po- 
drá tomar a otro (corno heredero): su herencia revertirá (ex- 
clusivamente) a sus hermanos °°. 

8 179. Si una mujer éntur, una mujer zagitum o una 
mujer zzérzzz, a la que su padre le entregó una dore (y) la 
escribió en una tablilla, (si) sobre la tablilla que escribió es- 
tipuló que ella podría dar su herencia a quien le pareciera 
bien, y le dio (por ello) plena satisfacción, después que el 
padre haya muerto podrá dar su herencia a quien le plazca: 
sus hermanos no podrán reclamar contra ella ?"'. 

$ 180. Si el padre no entrega una dote a su hija, (que 
es) una mujer naditum kallatum * o una mujer zz&rum **, 
después que el padre haya muerto, de la herencia paterna 
ella recibirá una porción como (la de) un hijo heredero y du- 
rante su vida tendrá el usufructo de eila; su herencia perte- 
necerá a sus hermanos "7. 

$ 181. Si un padre consagra al dios (a una hija)? como) 
mujer zaditum %, gadistum?" o kulmasitum ?* y no le en- 
trega dote, después que el padre haya muerto. de los bienes 
de la hacienda paterna ella recibirá como participación un 
tercio patrimonial *** y mientras viva tendrá el usufructo (de 
ello); su herencia pertenecerá a sus hermanos ** 

$ 182. Siun padre no ha entregado dote a su hija, mu- 
jer naditum del dios Marduk *™ de Babilonia ** y no le es- 
cribió un documento sellado, después que el padre haya 
muerto, de la hacienda paterna recibirá en partición con sus 
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hermanos un tercio patrimonial y no asumirá las obligació: 
nes de su administración ??. La mujer maditum del dios 
Marduk puede dar su herencia a quien le plazca *™ 

$ 183. Si un padre ha entregado una dote a su hija, mur 
jer jugétum 35 (y) le concede un marido (y) le escribe un 
documento sellado, después que el padre haya muerto. no 
tendrá partición en los bienes de la hacienda paterna ** 

$ 184. Si un padre no ha entregado una dote a su hija. 
mujer sugétum, (y) no le concede un marido. después que 
el padre haya muerto, sus hermanos proporcionalmente a | la 
cuantía de) la hacienda paterna la entregarán una dote y le 
concederán un marido ?*. 

$ 185. Si un señor ha tomado un niño " desde su nz 
cimiento ?? para darle su nombre ?* y le ha criado, este (hr 
jo) adoptivo no podrá ser reclamado ?'. 

$ 186. Sun señor ha tomado un niño para darle su nom | 
bre, (si) cuando lo ha tomado, este (adoptado) reclama " 
a su padre y a su madre, el (hijo) adoptado volverá a su ca% 
paterna 5, 

$ 187. El hijo (adoptivo) de un garseggám "` que pre: 
ta sus servicios en el palacio o el hijo (adoptivo) de una mt | 
jer ztkrum 5% no puede ser reclamado **. 

$ 188. Si un artesano ha tomado un muchacho como (h 
jo) adoptivo y le ha enseñado su oficio *”, no podrá ser rc 
clamado 335. 

$ 189. Sinole ha enseñado su oficio, ese (hijo) adopt: 
vo volverá a su casa paterna "7. ? 

8190. Si un señor no ha incluido entre sus propios bag 
al muchacho que había tomado para darle su nombre y Col | 
había criado, ese (hijo) adoptivo volverá a su casa paterna 

$ 191. Si un señor ha tomado un niño para darle su no? 
bre y le ha criado, (si después) ha estableciao su (prop! 
hogar 4: (y) tuvo así hijos, y si se propone librarse del {ht 
jo) adoptivo, este hijo (adoptivo) no se irá con las manos E 
cías: el padre que le ha criado ** le deberá entregar de s% 
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bienes a? un tercio patrimonial y (entonces) él (el hijo adop- 
tado) se irá: del campo, del huerto y de la casa no está obli- 
gado (el padre adoptivo) a darle (nada) **. 

VII 8192. Si el hijo (adoptivo) de un girseggúám o el hijo 
(adoptivo) de una mujer zz&ruzz ha dicho a su padre que 
le ha criado o a su madre que le ha criado «tú no eres 
mi padre», «tú no eres mi madre», se le cortará la len- 
gua 545 

10 $193. Si el hijo (adoptivo) de un girseggám o el hijo 
(adoptivo) de una mujer zz&ru; ha identificado su casa pa- 
terna ** y llega a odiar al padre que le ha criado o a la ma- 

20 dre que le ha criado y marcha a su casa paterna, le sacarán 
un ojo *”. 

§ 194. Si un señor ha entregado un hijo a una nodriza 

- yese hijo muere entre las manos de la nodriza, (y) la nodri- 

30 za sin (el conocimiento de) su padre y de su madre (del niño 
muerto) "2 ha ligado (a su seno) a otro niño (para amarnan- 
tarlo) ***. la convencerán (de ello) y. puesto que sin (el co- 
nocimiento de) su padre y de su madre ha ligado (a su seno) 

40 a otro niño (para amamantarlo), se le amputarán sus pe- 
chos "77. 

$ 195. Si un hijo ha golpeado a su padre, se le amputa- 
rá su mano ?”. 

$ 196. Si un señor ha reventado el ojo de (otro) se- 
for ?*?, se le reventará su ojo *”. 

50 $197. Si un señor ha roto el hueso de (otro) señor. se 
le romperá su hueso ?”. 

$ 198. Si ha reventado el ojo de un subalterno o ha roto 
el hueso de un subalterno. pesará una mna de plata 

60 $199. Si ha reventado el ojo del esclavo de un particu- 
lar *% o ha roto el hueso del esclavo de un particular. pesa- 
rá la mitad de su precio Y . 


rá (de un golpe) uno de sus dientes "7. 
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8201. Si ha desprendido (de un golpe) el diente de un 
subalterno, pesará un tercio de mina de plata ft. 

8202. Si un señor ha golpeado la mejilla * de un se- 
Dor que es superior a él, será golpeado públicamente ** con 
un vergajo de buey sesenta veces *. 

$ 203. Si el hijo de un señor ha golpeado la mejilla de 
un hijo derun señor que (es) como él, pesará una mina de 
plata 565. 

$ 204. Si un subalterno ha golpeado la mejilla de (otro) 
subalterno, pesará diez siclos de plata 5. 

$ 205. Si un esclavo de un particular ** ha golpeado la 
mejilla del hijo de un señor, se le amputará la oreja ff. 

$ 206. Si un hombre (libre) # ha golpeado a (otro) 
hombre (libre) en una riña y le ha causado una herida, ese 
hombre (libre) jurará «No le golpeé deliberadamente "is. y 
pagará también al médico *”. 

$ 207. Si ha muerto a causa de los golpes (recibidos). 
jurará (como antes) y si se trata de un hijo de un señor. pe- 
sará media mina de plata Y7. 

$ 208. Si (el muerto) es un hijo de subalterno, pesará 
un tercio de mina de plata *”. 

$ 209. Si un señor ha golpeado a la hija de (otro) seño! 
y motiva que aborte **, pesará diez siclos de plata por el 
aborto causado >”, 

$ 210. Si esta mujer muere, su hija recibirá la muer- 
tem 

$211. Si por sus golpes ha causado un aborto a la hija 
de un subalterno. pesará cinco siclos de plata ^". 

$ 212. Si esta mujer muere, pesará media mina de 
plata *E. 

$213. Si ha golpeado a la esclava de un particular ** Y 
motiva que aborte. pesará dos siclos de plata "P. 

$ 214. Si esta esclava muere, pesará un tercio de 2:04 
de plata mai 

$215. Si un médico ha llevado a cabo una operación 
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de importancia € en un señor con una lanceta de bronce "27 
y ha curado a ese señor o (si) ha abierto la cuenca del ojo ** 
de un señor con la lanceta de bronce y ha curado el ojo de 
ese señor, recibirá diez siclos de plata PP. 

$ 216. Si es (practicada en) el hijo de un subalterno, re- 
cibirá cinco siclos de plara 3%. 

8 217. Si es (practicada en) un esclavo de un particu- 
lar **, el propietario del esclavo dará dos siclos de plata al 
médico "9. 

$ 218. Si un médico ha llevado a cabo una operación 
de importancia en un señor con una lanceta de bronce y ha 
causado la muerte de ese señor o (si) ha abierto la cuenca 
del ojo de un señor con la lanceta de bronce y ha destruido 
el ojo de ese señor, se le amputará su mano "P. 

8 219. Si un médico ha llevado a cabo una operación 
de importancia en el esclavo de un subalterno con una lan- 
ceta de bronce y le ha causado la muerte, entregará esclavo 
po: esclavo "9. 

82320. Si ha abierto la cuenca de su ojo con una lancera 
de bronce y ha destruido su ojo. pesará puta por la mitad 
de su precio ??', 

8221. Si un médico ha compuesto el hueso roto de un 
señor o le na curado un músculo enfermo *”, el paciente ?? 
dará al médico cinco siclos de plata *. 

$ 222. Sies a un hijo de subalterno, le dará tres siclos 
de plata >”. 

8 223. Si es a un esclavo de un particular % el propie- 
tario del esclavo dará al médico dos siclos de plata”. 

224. Si un cirujano veterinario *% ha lievado a cabo 
una operación de importancia ?? en un buey o en un as- 
no “% y (le) ha salvado la vida, el propietario del buey o del 
asno dará al veterinario (como pago) por su salario un sexto 
de la plata <de su precio» 6. 

$ 225. Si ha llevado a cabo una operación de importan- 
cia en un buey o en un asno y le ha causado la muerte, dará 
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al propietario del buey o del asno un quinto de su pre- 
ciot, 

$ 226. Si un barbero 95, sin la autorización del propie- 
tario del esclavo, ha borrado la marca de un esclavo aje- 
no %, se amputará la mano de ese barbero 96. 

$ 227. Si un señor ha engañado a un barbero y éste ha 
borrado la marca de un esclavo que no es suyo **, se dará 
muerte a ese señor y se le colgará en su (propia) puerta 595. 
En cuanto al barbero jurará: «Le he borrado (la marca) sin 
saberlo» y quedará en libertad %. 

$ 228. Si un albañil $^ ha edificado una casa SU para 
un señor y la ha terminado, por (cada) SAR! de casa 
(construido) le dará como gratificación 5? dos siclos de pla- 
ta 614 

8229. Si un albañil ha edificado una casa para un se- 
fior, pero no ha dado solidez a la obra y la casa que constru- 
yó se ha desplomado 9? y ha causado la muerte del propie- 
tario de la casa. ese albañil recibirá la muerte 6. 

$ 230. Siesal hijo del propietario de la casa a quien ha 
causado la muerte, recibirá la muerte el hijo de ese alba- 
nil Ku 

$231. Si es al esclavo del propietario de la casa a quien 
ha causado la muerte, dará al propietario de la casa un escla- 
vo por (el) esclavo 61. 

8 232. Si ha destruido bienes, todo lo que haya destrui- 
do (lo) pagará. Y puesto que no dio solidez a la casa que 
edificó y se desplomó, (re)construirá a sus propias expen- 
sas la casa que se desplomó. 

$253. Si un albañil ha edificado una casa para un seño! 
y no ha ejecutado su trabajo siguiendo las normas $2 y ut 
muro se ha inclinado. ese albañil a sus propias expensas re- 
torzará el muro *!. 

8 234. Si un barquero * ha calafareado "27 para un se- 
ñor una embarcación de 60 GUR %*, le dará como remune: 
ración dos siclos de plata $”, 
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i0 6235. Si un barquero ha calafateado una embarcación 
para un señor, pero no ha asegurado su obra y (si) en ese 
. mismo año esa embarcación escora 95, él asumirá la culpa, 
20 el barquero desmontará “” esa embarcación y la reforzará a 
sus propias expensas; (después) devolverá la embarcación re- 
forzada al propietario de la embarcación. 
1 $ 236. Si un señor ha alquilado su embarcación a un bar- 
quero Si. y (si) el barquero ha sido negligente y ha dejado 
* hundir la embarcación o la ha destrozado "2, el barquero 
< entregará una embarcación al propietario de la embarca- 
- ción P, 
39 $237. Si un señor ha alquilado (para sí) un barquero 
7 y una embarcación y la ha cargado de grano, lana. aceite, 
5 dátiles o cualquier otro flete, (si) el barquero ha sido negli- 
— genie y ha dejado hundir la embarcación perdiendo su car- 
3 gamento 81, el barquero pagará la embarcación que ha de- 
jado hundir, así como cada cosa que del cargamento ha he- 
= cho perder. 
= 8238. Siun barquero ha hundido la embarcación de un 
50 señor, pero la puso (después) a flote, dará en plata la mitad 
à de su precio %%. 
—. $239. Si un señor[ha alquilado] a un barquero, [le da]rá 
[seis GUR ** de grano] por a[ño] 9*. 
= $240. Si una em[barcación] que va contra corriente 5^ 
o ha chocado y hundido una embarcación que va a favor de 
¿la corriente %, el propietario de la embarcación, cuya em- 
| barcación fue hundida, declarará oficialmente en presencia 
[del dios“ cada cosa que se hubiera perdido en su embar- 
| d cación y el (barquero de la embarcación) que iba contra co- 
py Hiente (y) que ha hundido a la (embarcación) que iba a fa- 
|. vor de la corriente, le compensará su embarcación y cada co- 
D Sa que haya perdido **. 
= $241. Si un señor ha embargado un buey como pren- 
da, pesará un tercio de mina de plata 9. 
$ 242. Si un señor ha alquilado < un buey > por un año. 
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(como) pago del alquiler por un buey trasero % (entregará 
a su propietario) cuatro GUR de grano nt, 

8243. (Como) pago del alquiler por un buey del medio 
(0) de cabeza “? entregará a su propietario tres GUR de gra- 
no, 

8244. Si un señor ha alquilado un buey (o) un asno y 
(si) en el campo un león $" lo ha matado, (esta pérdida) se- 
rá solamente para su propietario 59. 

$245. Si un señor ha alquilado un buey y (si) por negli- 
gencia o por los golpes le ha causado la muerte, pagará al 
propietario del buey un buey equivalente 956, 

8 246. Si un señor ha alquilado un buey y (si) le ha roto 
una pezuña o le ha cortado el tendón de su cuello, pagará 
al propietario del buey un buey equivalente $*. 

$ 247. Si un señor ha alquilado un buey y (si) le ha des- 
truido su ojo, entregará al propietario del buey la plata de 
la mitad de su precio **%, 

$ 248. Siun señor ha alquilado un buey v (si) le ha roto 
su asta, ha cortado su cola o ha dañado su tendón de la pt: 
zuña%%, entregará la plata del quinto de su precio $P. 

$ 249. Si un señor ha alquilado un buey y un dios le 
ha golpeado ?? y muere, el señor que había alquilado ci 
buey pronunciará el juramento por el dios y quedará en li- 
bertad 42, 

§ 250. Si un buey, al pasar por la calle, ha acorneado 
a un señor y le ha causado la muerte, este caso no entra? 
reclamación 65. 

$ 251. Si el buey de un señor es bravo % y el conse 
de su distrito le informa de que es bravo, pero él no ha Cl 
bierto sus astas ni ha vigilado de cerca su buey y el buey acof 
neó al hijo de un señor y le ha matado, dará media [5 
de plata 9». j 

§ 252. [Si] (el muerto) es el esclavo de un señor, dan 
un tercio de mira de plaatz, 


$253. Si un señor ha alquilado a (otro) señor para OO: 
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parse de su campo y le ha avanzado cereales %”, confiado 
bueyes (y) le ha contratado [para] cultivar el campo, si ese 
hombre ha robado la simiente o el pienso y se le encuentra 
en sus manos, se le amputarä la mano **. 

$ 254. Sise ha apropiado de cereales y (con ello) ha de- 
bilitado a los animales, devolverá [do]blado 8? el grano que 
haya tomado. 

8 255. Si ha dejado en alquiler los bueyes del señor o 
ha robado la simiente y no ha hecho producir < grano» 660 
en el campo, lo probarán contra ese señor y en la siega me- 
dirá 60 GUR ! de grano por (cada) BUR zi. 

$ 256. Si ha sido incapaz de cumplir su obligación % le 
OD arrastrarán a través del campo entre los bueyes Sr. 

8 257. Si un señor ha alquilado a un cultivador, le dará 
= ocho GUR de grano por año 56. 
8 258. Si un señor ha aiquilado a un vaquero $$, le dará 
P seis GUR de grano por año“. 

D $259. Si un señor ha robado un arado de siembra $$ en 
— las tierras de laboreo. dará al propietario del arado de siem- 


- bra cinco siclos de plata 59. 
"1 
& 


Mota ca xd LI I. Pid peg m EUR 


x & 260. Si es un arado de roturar ^? o una grada" lo 
8 que había robado, dará tres siclos de plata *”. 

; 8 261. Si un señor ha alquilado un pastor? para que 
| apacentase ganado mayor rf" menor, le dará ocho GUR de 


a [un pastor para...] $€. 

ps- $ 263. Si ha dejado perecer [al buey] o [al cordero] que 
30 le ee sido contiado. pagalré] a [su] propietario buey por 
ac [buey], cordero por [cordero] 5" 

DNE $ 264. Si[un pastor] a quien le ha sido confial do] gana- 
E do ma[vor] o me¡nor] para Eesen ha recibido todo 
o Su salario $$ a (plena) satisfacción suya (y) deja que el ga- 
“nado mayor disminuya (y) que disminuya (también) el ga- 
nado menor (con lo cual) ha hecho decrecer la reproducción, 


grano por año ^. 
4 8 262. Si un señor (ha confiado] un buey o un cor[dero] 
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60 según los términos de su contrato ^? deberá entregar las 
crías (del rebaño) y los beneficios 880. 
$ 265. Si un pastor a quien le fue confiado ganado ma- 
yor o menor para apacentarlo se ha vuelto infiel y ha cam- 
biado la marca (de las reses) $! y (las) ha vendido, se le pro- 
bará esta acción y pagará a su propietario hasta diez veces 
lo que haya robado en ganado mayor o menor SE: 
$ 266. Si en una majada el golpe de un dios 6% se ha 
manifestado o un león zë ha matado (animales), el pastor 
se justificarà delante del dios %* y (sobre) la pérdida en la 
majada será el propietario de la majada quien hará fren- 
te 686 
8267. Si un pastor ha sido negligente y ha permitido pro- 
pagarse la sarna % en la majada. el pastor < asumirá > la 
culpa de la sarna que ha dejado propagar en la majada (s) 
restituirá el ganado mayor y menor y (los) entregará a su pro- 
pietario $8, 
90 $268. Si un señor ha alquilado un buey para trillar, su 
alquiler es de 20 QA de grano zg, 
$ 269. Si ha alquilado un asno para trillar, su alquiler 
es de 10 QA de grano 92. 
$ 270. Si ha alquilado un animal joven $1 para trillat, 
su alquiler es de un QA de grano 9:. 
100 $8271. Si un señor ha alquilado bueyes. un carro v U 
XXIII conductor, por (cada) día dará 180 QA de grano %”. | 
8272. Si un señor ha alquilado solamente un carro, pot 
(cada) día dará 40 QA de grano **. 
10 $273. Si un señor ha alquilado un peón 9", desde d 
principio del año hasta el quinto mes ** le dará por dis é 


d 


o 


8 


© 


SE de plata “~; desde el sexto mes hasta la conclusión dé 
año (le) dará por día 5 SE de plata **. 4 
20 $274. Siun señor contrata un artesano, pagará por dis 
(corno) salario de un [...] cinco SE de p{lajta 5?: (como) $ 
lario de un [corde]lero *% cinco [SE de pla]ta; [(como) S 
rio de] un tejedor de lino ™ [...SE] de plata; [(como) sal? - 
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rio de] un grabador de sellos 7 [... $E de pla]ta; [(como) 
salario de un fa]bricante de arco(s) ? (... SE de plajta; [(co- 
mo) salario] de un metalista ?* [... SE de plajta; [(como) sa- 
lario] de un carpintero ges FIIO SE de plata "5; (como) sa- 
lario de un guarnicionero © [...] $E de plata; [(como) 
saljario de un cestero ® [...] SE de plata; [(como) salario 
de] un constructor ?? [... $E de pla]ta "mg. 

$ 275. (Si un se]ñor ha alquilado [una (embarcación) que 
va a favor de la corrien]te "1. su alquiler será de tres SE de 
plata por día "". ^ 

$276, Si un señor ha alquilado una (embarcación) que 
va contra la corriente "?, dará por día dos $E y medio de 
plata por su alquiler ™ 

$277. Si un señor ha alquilado una embarcación de 60 
GUR "7, pagará por día un sexto (de siclo) de plata ** por 
su alquiler. 

$ 278. Si un señor ha comprado un esclavo (o) una es- 
clava y antes de que transcurra un mes ' una enfermedad 
se ha precipitado sobre él "76, lo devolverá a su vendedor y 
el comprador recuperará la plata que había pesado "^. 

$ 279. Si un señor ha comprado un esclavo (o) una es- 
clava y sobreviene después una reclamación, su vendedor de- 
berá hacer frente a la reclamación "P. 

$ 280. Si un señor ha comprado en (un) país extranje- 
ro 21, un esclavo -—hombre o mujer— de un particular À, 
cuando haya llegado a su propio país y el (antiguo) propie- 
tario del esclavo —hombre o mujer— haya identificado a 
su (antiguo) esclavo —hombre o mujer—, si ese esclavo o 
esa esclava son naturales del país Ú serán puestos en liber- 
tad sin (pesar) ninguna plata *. 

$ 281. Si (son) naturales de otro país, el comprador de- 
clarará en presencia del dios la plata que hubiese pesado y 
el (antiguo) propietario del esclavo —hombre o mujer— dará 
al mercader la plata que éste hubiera pesado y así recobrará 
a su esclavo —hombre o mujer— *. 


42 


100 


XXIV 


10 


40 


60 


CODIGO DE HAMMURABI 


$ 282. Si un esclavo ha dicho a su propietario «tú no 
(eres) mi propietario», su propietario probará que se trata 
(efectivamente) de su esclavo y le cortará la oreja "8. 


(EPÍLOGO) 


(Tales son) los decretos de justicia que Hammurabi, el rev 
valeroso, ha establecido sólidamente y (por los que) ha he- 
cho tomar al País un seguro camino y una dirección exce- 
lente. 

Hammurabi, el rey perfecto, soy yo. Con los cabezas ne- 
gras que Enlil me ha dado y de los que Marduk me hizo su 
pastor no he sido negligente; (por ellos) no he dejado repo- 
sar mi brazo *”; les he buscado sin cesar lugares de paz *: 
les he resuelto muy graves dificultades: les he hecho apare- 
cer la luz ??. 

Gracias a la poderosa arma que Zababa e Istar me han con- 
cedido, gracias a la sabiduría que Enki me ha otorgado. gra- 
clas a la bravura ?? que Marduk me ha entregado, yo ht 
aniquilado a los enemigos del Norte y del Sur ?!, he pues 
to fin a los combates (y con ello) he dado felicidad al 
País **. He hecho reposar a las gentes de las cabañas " en 
campos (bien) regados ?*; no he tolerado que hubiera en 
tre ellas agitadores. 

Los grandes dioses me han elegido y yo, solo yo, soy d 
pastor salvador, cuyo cetro es justo ^. Mi benigna sombra 
ha cobijado a mi ciudad 2, he estrechado en mi regazo 8 
las gentes de Sumer y de Akkad. Gracias a mi Genio tut 
lar * ellas han prosperado "7. no he dejado de gobernarlas 
en la paz, gracias a mi sabiduría las he amparado. 

Para que el fuerte no oprima al débil, para hacer justició 
al huérfano (y) a la viuda "9. en Babilonia, la ciudad cur? 
dignidad realzaron Anum y Enlil en el Esagil "P, el templo 
cuyos fundamentos son inconmovibles como (los de) los ci 
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los y (los de) la tierra, para promulgar la ley del País, para 
prescribir las ordenanzas del País, para hacer justicia al opri- 
mido, he escrito mis preciosas palabras "77 en mi estela y la 
he levantado delante de mi estatua de «Rey de Justicia» "77. 

Soy el rey que sobresale entre los reyes. Mis palabras son 
de lo más escogido, mi inteligencia '? no tiene igual. Por 
mandato de Šamaš, el gran juez de los cielos y de la tierra, 
pueda mi justicia resplandecer en el País. Por disposición de 
Marduk, mi señor, que mis escritos ' no sean destruidos. 
Pueda en el Esagil, que yo amo, ser pronunciado mi nom- 
bre eternamente con veneración. 

Que el hombre oprimido que esté implicado en un pro- 
ceso ' venga delante de mi estatua de «Rey de Justicia» ** 
y que se haga leer mi estela escrita * (y) que escuche (así) 
mis preciosas palabras "28. Que mi estela le muestre su pro- 
ceso. que vea su caso "P, que su corazón se tranquilice * (y 
que proclame): «Hammurabi es un señor que es como un 
verdadero padre ??! para su pueblo ™. Ha obedecido las pa- 
labras de Marduk, su señor, y ha conseguido el triunío de 
Marduk en el Norte y en el Sur. Ha contentado el corazón 
de Marduk, su señor. Ha asegurado para siempre la felici- 
dad de las gentes ? y ha hecho reinar la justicia en el 
Pais s. 

Que proclame estas cosas y que rucgue con todo su coza- 
zón ante Marduk, mi señor, v Zarpanitum 7?, mi señora. 
Que el Buen Genio ™, la Genio tutelar ””, los dioses "7 que 
entran en el Esagil, el Ladrillo ?* del Esagil puedan favore- 
cer cada día mi reputación delante de Marduk. mi señor. v 
Za:panitum, mi señora. 

Que en los días venideros, para siempre, (cualquier) rey 
que aparezca en el País, observe los decretos de justicia que 
he escrito '* en mi estela; que no cambie la ley del País que 
he promulgado, las sentencias del País que he codificado; 
que no destruva mis escritos. Si ese hombre posee inteligen- 
cia y es capaz de hacer reinar la justicia en su País que tome 
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buena cuenta de los decretos que he escrito sobre mi estela. 
Que esta estela le muestre el camino, la dirección. la ley del 
País que he promulgado, las sentencias del País que he de- 
dicido (y) que pueda así llevar la justicia a sus cabezas ne- 
gras. Que promulgue su derecho, que dicte sus sentencias, 
que exurpe de su País al malvado y al perverso, que asegure 
la felicidad a sus gentes '$'. 

Yo soy Hammurabi, el rey de justicia, a quien Samas le 
ha dado la verdad. Mis palabras son de lo más escogido. mis 
Obras no tienen igual. Unicamente es para el necio para quien 
son vanas; para el prudente están destinadas a la gloria "€. 

Si este hombre ha tomado guarda de mis decretos que he 
escrito sobre rni estela, (si) no se ha apartado de mi legisla- 
ción, (si) no ha revocado mis decretos, (si) no ha destruido 
mis escritos, ese hombre será como yo, un rey de justicia. 
Pueda Samas alargarle su reinado ***, pueda guiar a sus gen- 
tes en la equidad. (Pero) si este hombre no ha guardado mis 
decretos. que he escrito sobre mi estela, y (si) ha menospre- 
ciado mis maldiciones, y (si) ha derogado el derecho que yo 
he promulgado, (si) ha revocado mis decretos, (si) ha des- 
truido mis escritos, (si) ha borrado m: nombre escrito para 
escribir su propio nombre (o si), a causa de las presentes mal- 
diciones. es a otro a quien le ha encargado hacerlo, este hom- 
bre 76. ya sea rey, ya sea señor, ya sea gobernador o (cual- 
quier otra) persona que sea llamada con un nombre Ú, qué 
el gran Anum "e, el padre de los dioses que ha proclamz 
do’® mi gobierno, le arrebate el esplendor de la realeza *”. 
rompa su cetro * (v) maldiga su destino P. 

Que Enli! 7, el Señor. el que fija los destinos, cuyas åt- 
denes no pueden ser alteradas, que magnifica mi realeza. 
haga recaer sobre él, contra su trono. una revuelta indoma- 
ble, una rebelión que le acarree la ruina. Que le asigne er 
suerte un gobierno de impotencia, días pocos numerosos, 
años de hambre, una oscuridad sin claridad ^? y una cegut- 
ra mortal 5. Que de su augusta boca (Enlil) pronuncie D 
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perdición de su ciudad, la dispersión de sus gentes, el cam- 
bio de su realeza, la desaparición de su nombre (y) de su 
recuerdo en el País. 

Que Ninlil "7, la gran madre, cuyas órdenes son de peso 
en el Ekur, la soberana que favorece mis deseos, torne abo- 
minable su causa en el lugar de los juicios y de las senten- 
cias, en presencia de Enlil "7, (más aún) que ella haga po- 
ner en la boca de Enlil, el rey "5, la ruina de su País, la per- 
dición de sus gentes, el derrame de su vida como una inun- 
dación ^. 

Que Enki "5, el gran príncipe, cuyas decisiones prevale- 
cen, el más sabio de los dioses. el que todo lo sabe, el que 
prolonga los días de mi vida ””, le prive del entendimien- 
to” y de la razón y que le arranque (así) la memoria **. 
Que ciegue sus ríos en las fuentes, que, en sus tierras, no 
ie permita crecer e! grano, alimento de las genres "77. 

Que Samas "27, el gran juez de los cielos y de la tierra, el 
que gobierna con rectitud a los seres vivientes, el señor que 
es mi socorro, destruya su realeza, que no le promuigue sus 
leyes. que perturbe su vida, que disuelva la disciplina de su 
ejército. Que le señale en sus auspicios un augurio Di deres- 
table: l2 extirpación de los fundamentos de su reino y la rui- 
na de su País. Que el funesto oráculo de Samas caiga sobre 
él prontamente, que, arriba '* lo arranque (del mundo; de 
los vivos, que, abajo, en (el interior de) la Tierra '** prive 
del agua a su espíritu 9". 

Que Sin *5, el señor de los cielos, mi divino creador, cu- 
vo azote ? ha sido proclamado ertre los dioses, le arrebate 
la corona (y) el trono de la realeza; que le imponga la pesa- 
da pena de su azote supremo ™ (y) que no le desaparezca 
(Jamás) de su cuerpo. Que le haga vivir hasta el fin (de su 
vida) los días, meses (y) años de su gobierno (llenos) de im- 
potencia y de llantos, que tenga (siempre) ante la vista un 
rival que codicie su realeza (y) que le fije como destino una 
vida (siempre) en lucha ?” con(tra) la muerte. 
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Que Adad "7, el señor de la abundancia, el que distribu- 
ye "3 las aguas de los cielos y de la tierra, mi auxiliar "1, le 

70 arrebate las lluvias en los cielos, el flujo de los manantiales, 
que haga perecer a su país bajo la carestía y el hambre, que 

80 truene airadamente contra su ciudad y que convierta a su 
país en la desolación de un diluvio *”. 

Que Zababa "6, el gran guerrero, el hijo primogénito del 
Ekur 97, el que marcha a mi derecha, le quiebre sus armas 
en el campo de baralla, que le cambie el día en noche " 

90 y que permita a su enemigo pisotearle P. 

Que Istar 89, señora de las batallas y de la guerra, la que 
desenvaina mis armas, mi favorable Genito tutelar, la que 

100 ama mi gobierno, de(sde) su corazón enfurecido con sus gran- 
des estampidos de furia maldiga su realeza. Que le devuel- 

XXVIII va, que le devuelva *% su bien en mal, que destroce sus at- 
mas en donde batalle y pelee. Que (en su país) le promueva 

10 desorden y sedición, que abata a sus guerreros, que su san- 
gre empape la tierra, que no cese de arrojar al campo los mon- 
tones de cadáveres de sus tropas, que no tenga compasión 

20 de sus soldados. Que a él mismo lo ponga en manos de su 
enemigo y que, encadenado, lo conduzca al país de su ene- 
migo 802, 

Que Nergal ap, el poderoso entre los dioses, el luchado! 
invencible, el que (me) ha 2yudado a conseguir mi victoria. 

30 por medio de su gran emblema*” abrase a sus gentes co- 
mo ur furioso fuego de cañaveral. que le golpee con su ar 
ma poderosa y que le despedace sus miembros como (si s€ 
tratase de) una estatua de barro $Ò, 

40 — Que Nintu **, la sublime princesa de los países. la rna 
dre que me ha creado "0, le arrebate a su hijo heredero. qué 
no le deje tener (ni siquiera) un nombre € (y) que no cret 
ninguna descendencia *? en medio de sus gentes. 

50 Que Ninkarrak?", la hija de Anum, mi defensora en d 
Ekur "lt, desencadene en su cuerpo ?? una grave enfermt: 
dad. un mal demoniaco 815, una llaga infecciosa que no 5€ 
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60 pueda curar, cuya naturaleza desconozca el médico biz, que 
no admita (ni el alivio de) los vendajes (y que) como la mor- 
dedura de la muerte no pueda ser curada. (Y) que hasta la 
extinción de su vida no cese de llorar la pérdida de su vi- 
gor st. 

70 Que los grandes dioses de los cielos y de la tierra S'É, que 
los Anunnaku todos juntos "7, el Buen Genio del templo, 
el Ladrillo del Ebabbar $$ le maldigan con una funesta mal- 
dición a él personalmente, a su descendencia, a su país, a 

80 sus hombres, tanto si son pueblo como si son soldados **”. 

f ¡Por (medio de) estas maldiciones, que Enlil con su pala- 

* ^ bra inmutable le maldiga y que ellas se adueñen de él rápida- 

90 mente 801 


COMENTARIOS AL CODIGO 
DE HAMMURABI 


! Hammurab: comienza su Código de leyes crrando al dios Anum. Ello 
es lógico si se tiene en cuenta que Anum fue el dios absoluto de la cosmo- 
logía sumero-acadia. Anum (en sumerio AN. «cielo») fue el padre de los 
dioses y el organizado: del mundo; tambiér fue rey del cielo en la tríada 
suprema que tal divinidad formaba junto con Enlil (Bel) y Enki (Ea). Tuvo 
varios títulos (epadres, «rey del cielo». «señor supremo». «señor de los desti- 
nos», etc.) siendo su paredra la diosa Antu, «la grande de los cielos», y tam- 
bién. en otras versiones. la diosa Ninn: (Ishtar): su número simbólico fue 
el 60, la cifra perfecta del sistema sexagesimal por el que los mesoporämi- 
cos se regian. En el Enúma elit o Poema de la Creación (1. 14-16) Anum 
es considerado hijo de Anshar v de Kishar, así como ¡efe del panteón babi- 
lónico, antes que lo fuese Marduk. El dios Anum fue adorado especialmente 
en Uruk. en su templo Eanna, v en Eridu. 

Para la religión babilónica (panteón. contenido, mitos, cultos. etc.) nos 
remitimos, entre otros. a los autores y obras siguientes: G. Furlani. La res- 
gione babilonese e assira. 2 vols. Bolonia, 1928-1929. K.L. Tallovist. A£- 
kad:sche Gôtterebithets. Helsinki. 1038. E. Dho:me. Les re/:grons de Baby- 
fonie et d'Assyne. Paris. 1949, D.O. Edzard. «Mesopotamien. Die Mytho- 
logie der Sumerer und Akkader», en W'ôterbuch der Mysbologie, 1. Stutt- 
gart, 1965. W. H. Ph. «La religión de la Antigua Mesopotamia», en Hito- 
na Religionum. | (C.J. Bleeker y G. Widengren). Madrid. 1973. Th 
Jacobsen. The Treasures of Darkness: A Histon of Mesopotamian Religion. 
Nueva York-Londres, 1976. 

2 Los Anunnaku, originariamente divinidades de ias fuentes («Agua PU” 
ra». «agua excelsa»), llamados a menudo Ae 2755:272. «los del mundo subte- 
rráneo». junto con los Igigu. fueron divinidades secundarias respecto a Jo 
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grandes dioses. Antes de haberse clasificado el panteón divino en «grandes 
dioses» y en «pequeños dioses» (Anunnaku e Igigu}, el término Anunnaku 
designaba el conjunto de dioses en general (mayores y secundarios). Los 
Anunnaku. cuyo nombre equivale a «semen del príncipe». «los (que son) 
sernilla principesca», «prole del cielo», fueron fijados finalmente como di- 
vinidades de la tierra y del Mundo subterráneo. actuando incluso de jueces 
en el Más Allá. En época de Hammurab; cran dioses que solían acompañar 
a Anum, identificàndolos con las estrellas del cielo septentrional. Respecto 
a su número, las escuelas teológicas de las ciudades no se pusieron de acuerdo, 
variando el mismo' desde 7 a 600. En la Enúma ei se identifican al co- 
mienzo del relato con los dioses en general. En el Poema de Gugamesh o 
en el Miso de Etama son equiparados a los grandes dioses. En las cosmogo- 
nías caldea y asiria, en el relato del Diluvio, en el Descenso de Ishtar a ios 
Infierno: y en un Himno a Ishtar (este de época ncobabilónica) los Anun- 
naku son divinidades inferiores. 

Aquí. en el prólogo del Código de Hammurab: (Anv. I. 2) los Anunna- 
ku están tomados en sentido general. esto es, equivalen a «todos los dio- 
Ses». 

: 8 Eniil (en sumerio EN LL. en acadio Bei o JA: fue una importante 
divinidad del panteón sumero-acadio. En este pasaje hammurabiano Eniil 
está caracterizado como «señor de los ciclos y de la errar: con posreriori- 
dad al siglo XVIII a. de C. se le atribuyó como dominio propio la tierra (ese- 

` fior de los países»), quedando reservado el cielo para Anum v el agua para 

` Enki (Ea). El dios Enlil tuvo también la prerrogativa de fijar la suerte de 

¡dos pueblos y de los nombres, poseyendo como distintivo de tal función 

E las «tablillas del Destino», si bien se las robaría el pájaro Anzu; las etabli- 

las finalmente quedaron propiedad de Marduk según sabemos por el Poema 

[de la Creación. Debido a la particularidad de poder fijar ios desunos, Ham- 

L'murabi solicita de Enlil en el epílogo de su Código (Rev. XXV, 53-80 y 

XXVI, 84-91) maldiciones para sus enemigos. especialmente para los que 

esprecien su estela con las leyes. Esta divinidad tuyo también un destace- 
do y temible pape! er el Diluvio (los textos de Gudea de Lagash (2144-2124 
de C. | le llaman jar abubi. «rey del Diluvio»). partiendo de él le iniciati- 

a de destruir a la humanidad mediante el agua (Poema de Gilgamesh. 

¿AL 170-195). Su parcdra fue la diosa Ninlil y en ocasiones Ninhursag. de 

(da cual tuvo ocho hijos, su número sagrado fue el 50. Enli! fue muy veneta- 

O en ia ciudad de Nippur. en el templo Ekur. El emblema de esta divini- 
era una tiara de cuernos (fue considerado el «auroch» —rimu— de! País). 
puesta sobre un templo y su arma específica el amaru o diluvio. Para 
ificar ios sacerdotes babilónicos la supremacía de Marduk sobre ios de- 

i dioses consideraron en sus especulaciones teológicas que Enlil había 

do a Marduk la dignidad divina /e//uziuj. En ei Poema de ia Creación. 
+ 136. 149) Marduk es considerado «el Enlil de los dioses». 
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4 En la estela KALAM (Anv. 1, 7), «país». V. Scheil tradujo este térmi- 
no en sentido amplio, «universo». 

5 Marduk, en sumerio AMAR.UD, «el becerro del sol» o «el sol niño: 
fue identificado cor el acadio Mar-du-ku, «hijo de la morada pura», lle- 
gando a ser el dios nacional de Babilonia, En sus orígenes fue una divini- 
dad secundaria. una especie de dios sol menor y de la vegetación. Según 
el Poema de la Creación Marduk tras ser reconocido como divinidad supre- 
ma salvó a los dioses luchando contra el caos. personificado en Tiamar. Luego 
le fueron traspasando los atributos de Enlil (Bel): la obra de la creación. 
atribuída a Ea o a Enlil. según las versiones: la sabiduría y el conocimiento 
de las artes mágicas, etc. Hammurabi lo hizo su dios personal, mostrándo- 
le gran piedad (Código, Anv. HI, 7, 12, Rev. XXIV. 67-69, 89; XXV. 2, 
25-33, 41-58) y elevándole a la categoría de absoluta y primera divinidad 
nacional de su Imperio. si bien sería aceptado plenamente por las escuelas 
teológicas y el pueblo rar sólo a partir de Abieshuk (inicios del s. XVI 2. 
de C.). según se puede deducir de la documentación que poseemos (Cf. 
O.E. Ravn, Acta Or., 7, 1928, pp. 81-90; J. Van Dijk. MIO. 12. 1966. 
pp. 57-74). De acuerdo con la misma se sabe que fue hijo de Enki (Ea) 
y de Damkina. naciendo de ésta er el puro Apsu. Tuvo como esposa a Zat- 
panitum, ela que brilla como ia plata», y por hijo a Nabu. Su astro espec- 
fico fue el planeta Júpiter y su emblema el muiéuiium (serpiente o dza- 
gón fantástico). mientras que su número sagrado lo fue el 10. que tuvo ci 
valor de bélum (eseñor»). Su principal centro de culto radicé en el Esagu 
y el Etemenanki de Babilonia (templo v torre escalonada respectivamente). 
celebrándose su fiesta en la fecha del Año nuevo (a&izuj, momento en que 
se rernemoraba el combate de la divinidad contra las fuerzas del mal, mar 
dadas por Qingu. el esposo de Tiama:. El Poema de la Creación le acribust 
50 nombres ceremoniales, que perfilan y matizan la divinidad de Marduk. 
todo ello semejante a las 75 alabanzas en honor del dios egipcio Re o 2 lo 
99 nombres del dios mencionado er el Corán. Marduk es nombrado en 4 
Biblia una sola vez (Jer., 50, 2) bajo la forma de Merodak v como Bel apa: 
rece en otros pasajes del Antiguo Testamento. 

Marduk es citado por Hammurabi er su estela de las leyes para señala! 
que Anum v Enli! le concedieror. a tal divinidad la soberanía sobre los hom: 
bres y le instituveron como divinidad principal de Bañionia. en ur intenté 
de justificar bajo presupuestos religiosos la política racional unitaria v ces" 
tralista que estableció en su imperio. 

6 Enki (ER KI eseñor de la tierras, fue un antiguo dios sumerio que od" 
paba el último lugar de la tríada suprema v que muy pronto fue identiti 
do con Ea, «casa del agua». Dios del Apsu («señor del océano») se caracter 
zó por su gran sabiduría, su vasto entendimiento y su espectacular fuerza 
facultad ésta que le permitió domeñar a Apsu y establecer en él su morada 
Como divinidad del agua que limpia. Enki fue dios de la purificación. Y 
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la verdad, de toda ciencia y de todas las artes. Según algunas versiones íMi- 
to de Atrabasts, Poema de la Creación) fue el creador del hombre y más 
tarde llegó a salvar a la humanidad del terrible Diluvio mediante un sub- 
terfugio legal. gracias al cual pudo sobrevivir Utnapishtim y su familia (Poema 
de Gilgamesh, XI. 20-32, 38-47). Entre los acadios esta divinidad fue co- 
nocida, según se ha dicho. con el nombre de Ea, teniendo muchas diosas 
paredras, entre ellas, Damkina («señora de la tierra y del cielo»), Mah («la 
sublime»), Ninki («señora de la tierra»). En el Poema de ¿a Creación se hace 
a Ea tan pronto hijo de Anum (I, 16) como de Anshar (Il, 8). Enki (Ea) tuvo 
dz su esposa Damkina à Marduk como hijo. En el pan:eón religioso su nü- 
mero simbólico fue el 40, llegándosele a representar iconográficamente en 
forma de un revezo con cola de pez. El centro principal de su culto radicó 
en Eridu, en el templo Eabzu. En el Epílogo del Código de Hammurabi. 
el legislador hace alusión 2 la sabiduría que Enki le ha deparado (Rev. XXI. 
26-27) y contra los profanadores de su estela le solicita que emplee todas 
sus prerrogativas de inteligencia y su carácter de dios del agua (Rev. XXVII. 
1-13). 
7 Los igigu (su signo ideogràfico significa eseiscientosa) eran los dioses 
del cielo. por oposición a los Anunnaku o dioses de la tierra. del agua y 
* del Mundo inferior. Los Igigu, «señores» o «príncipes». fueron onginana- 
- mente figuraciones de las estrellas visibles. Como dioses celestes acompa- 
ñan a Enlil en el acto de la magnificencia de Marduk. de quien se harán. 
- parudarios en el combate que sostendría tal dios contra Tiamat (Poema de 
ta Creación, Il, 126; VII, 137). 
* Nótese que estas divinidades en la estela (Any. I, 14) no estàn precedi- 
* das con el determinativo divino DINGIR. 
* Babilonia. antigua ciudad de Mesopotamia, en el centro del país de 
Akkad, sobre el Eufrates, a unos 90 km al S. de Bagdad. comenzó a adqui- 
| 3i importancia con la dinastía semita de los amorreos. especialmente con 
. Hammurabi al hacer de ella la capital de su imperio. Su nombre sumerio 
es KA.DINGIR (RA) K! «puer:a de dios». de donde se derivó el acadio Bab- 
dy y el neobabilónico Bab ilani. Otro nombre de esta ciudad. atestiguado 
Ya en la I Dinastía de Babilonia fue el de Din-nr, cbosque de la Vida». 
-En hebreo fue Babel. derivado de una etimología etiológica (Gén. 11, 9). 
Babilonia es el equivalente grequizado del neobabilónico Bai Aaner. «puer- 
la de los dioses» (en plural). Esta ciudad aparece citada varias veces en la 
` Biblia. arribuyéndosele una gran anzigúedad. puesto que constimvó el pri- 
Mer reino de Nemrod, el gran cazador delante de Yahvé (Gén. X, 10). La 
[mis antigua mención de Babiionia se encuentra en una Crónica que narra 
los castigos divinos que Sargón Í de Akkad (2540-2284 a. de C.) y Shulgi 
Se Ur (2093-2046 a. de C.) hubieron de soportar por haberse atrevido a 
Quear ral ciudad Según este texto. Babilon:a existió antes de la dinastía 
Æ Akkad y. por tanto. su fundación se debió a los sumerios (P. Dhorme). 


52 CODIGO DE HAMMURABI 


Sus impresionantes ruinas fueron excavadas por C. J. Rich (1811-1817), 
A. H Layard (1850), J. Oppen y otros (1851-1854) y luego por R. Kolde- 
wey (1899-1917). Recientemente (1978) la Dirección General de Antigúe- 
dades y del Patrimonio de la República de Irak ha reemprendido nuevas 
excavaciones y trabajos de restauración según indica y analiza Mu'Ayyad 
Sa'id Damen en su arúculo Babylone, publicado en Histowe et Archéolo- 
gue (Les Dossiers) n.° 51, 1981 pp. 26-34. Basándose en antiguas descrip- 
ciones y sobre todo en las excavaciones aqueológicas es posible llegar a re- 
construir su plano para la época de Nabucodonosor (605-562 a. de C.), pe- 
ro, por ahora, sigue siendo imposible hacernos una idea de cómo se fue 
formando su urbanismo, toda vez que hay grandes áreas todavía sin exca- 
var. Se conocen gran parte de sus murallas, el palacio real de Nabopolasar 
y Nabucodonosor, el Esagil o termplo de Marduk. el Etemenanki o torre 
escalonada {z:gqurratum), la Puerta de Ishtar, de la que hoy sólo subsiste 
im su su parte inferior, y otra serie de puertas de menor importancia (de 
Sin, de Marduk. de Zababa. de Enlil, de Urash, erc.). la Vía de las Proce- 
siones, los templos de Ninmah, de Ishtar, de Nabu y otros menos significa- 
tivos, restos de los antiguos canales, viviendas particulares y un largo etcé- 
tera. Su historia nos es conocida por diversas fuenres, pudiéndose hacer su 
evolución diacrónica. Conoció una fase antigua en la que brilló la dinastia 
amorrea de Sumuabum, a la que perteneció Hammurabi. la etapa cassita, 
que perduraría hasta cl siglo XII a. de C. para pasar. tras una serie de aln- 
bajos politicos, al llamado nuevo Imperio babilónico. En el año 539 a. de 
C. el persa Ciro conquistó la ciudad. finalizando así el Imperio. Babilonia 
desapareció de la Historia en el año 127 a. de C., momento en que fuc 
conquistada por los partos. Para los aspectos históricos Cf. The Cambridge 
Ancient History, ll. 1, 1980, pp. 176-227; E. Unger, Babylon. Leipzig. 1931: 
T. Baqir, Babylon and Borsibpa. Bagdad, 1959. H W. Saggs, The Great- 
ness that was Babylon, Londres, 1962; J. Macqueer.. Babylon, Londres. 1964: 
y J. Oates, Babylon. Londres, 1979. 

Una versión paralela que copia el prólogo de Hammurabi (versión hoy 
conservada en el British Museum), publicada por D. 1. Wiseman. lleva es- 
crito en este pasaje el nombre de Nippur-DUR.AN.KI, en vez del de Babi- 
lonia. Con ello, esta copia venía a concorda: con la realidad religiosa del 
país, ya que Nippur fue la ciudad sante por exceiencia de todo Sumer du- 
rante muchos siglos. Respecto a la frase del texto que nos ocupa «(cuando! 
hubieron proclamado el sublime nombre de Babilonia». hemos de notar 
el semiüusmo. tan frecuente incluso en la Biblta. por el que un nombre €5 
empleado para significar una cosa. «Proclamar el sublime nombre de Babi- 
lonia» era, lógicamente, proclamar sublime la ciudad misma. En el epílogo 
del Código (Rev. XXVI, 102) se dice de Enki que conocía «cl nombre df 
cada cosa», queriendo indicar que tal dios «conocía todas las cosas». 

2 Los mesopotámicos dividieron la tierra en cuatro regiones denomina: 
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das con los nombres de los países situados en los cuatro puntos cardinales: 
Akkad al Norte. Elam al Sur. Amurru al Oeste y Subartu y Gutium al Este. 
Las cuatro regiones vienen a indicar la totalidad de! mundo. Esta expresión 
fue también tomada por varios reyes, entre clos Naram-Sin (2259-2223 a 
de C.) en su titulatura, para indicar su dominio absoluto. 

10 Los acadios conocían perfectamente la solidez de cielos y tierra desde 
su propia óptica. Teéricamente. se figuraban que el cielo reposaba sobre 
unos cimientos, al igual que lo hacía una casa, cimientos que eran para ellos 
el horizonte y que estaban afirmados sobre el océano celeste mediante esta- 
cas, postes o montes protegidos convenientemente de las aguas por una mu- 
ralla circular. Respecto a la tierra creían que estaba asentada sólidamente 
gracias a la serie de cuerdas, estacas y montes que la ligaban al cielo. Cf. 
con Psal., 18, 8: 104. 5-6 y Job, 38, 4-6. 

11 En la estela (Anv. 1, 49), literalmente. ju-m: 1b-bu-4, «(mi) nombre 
dijeron», «me llamaron». Babilonia y Hammurabi comenzaron a existir una 
vez que los dioses pronunciaron «sus nombres». 

1? El autor del Código se nombra por primera vez. Tradicionalmente su 
nombre ha sido considerado con un sustantivo reóforo. 'm-rb = Hammu- 
rabi, significando «(el dios) Hammu (es) grande»: pero los más recientes 
estudios transcriben con mayor propiedad la grafía de Hammu-rapt, signs- 
ficando «(el dios! Hammu sana». <Hammu dispensa la salud». Algunos 
autores (P. Dhorme. por ejemplo) no lo consideran teóforo. sino un nom- 
bre con vinculación erimológica familiar (árabe emm. «tío paterno») por 
lo que su etimología sería la de «el tío paterno (es) grande». Para el proble- 
ma de la lectura de tal nombre viz. G. R. Driver, J. C. Miles, The Baòyio- 
man Laws, 2 vols. Oxford, 1952-1955. Interesa el vol. Il. pp. 117-118. 

Hemos tenido ocasión en la Introducción de este libro de analizar breve- 
mente la biografía de Hammurabi, por lo que aquí la pasamos por alto. 
No obstante, por el panzgírico que de sí mismo hace este rey tanto er el 
prólogo del Código (Anv. I. 50 y V. 13) como en el epílogo (Rev. XXIV. 
9 y XXV, 2) ros podemos hacer una idea de sus obras pías. hechos milita- 
res, trabajos de irrigación, construcciones. reparaciones, actuación guber- 
namental, y. en fin, de su quehacer legislauvo. Otro ae los puntos en que 
la historiografía no se halla de acuerdo es en el referente a la cronología 
de tal rey y de su dinastía. Las abundantes nipótesis (y prescindimos aquí 
de los Archivos de Mari o la lista real asiria de Khorsabad) podemos resu- 
mirlas en tres variantes: una cronología larga, que haría reinar a Hammu- 
rabi entre el 1848 y 1806 a. de C., defendida entre otros. por F. Thureau- 
Dangin y A. Goetze; una cronología med:a. que sitúa su gobierno entre 
los años 1792-1750. seguida por M. Siderskv. S. Smith y M. Rowton: y una 
cronología corta, centrada entre el 1728 y 1686 aceptada por A Moortgat, 
W. F Albright y F. Cornelius. Desde luego. a estas tres variantes podría- 
mos aducir aún las de la cronología uluralarga. defendida por B. Landsber- 
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ger, y la ultracorta. de la que es partidario Fr. Schmisteke Si bien hay sen- 
sibles problemas y arduas objecciones, nosotros en este estudio aceptamos 
la cronología media. 

** Shamash, nombre acadio del dios Sol (en sumerio UTU, «brillante». 
«día», o BABBAR, «blanco», «sol naciente»), fue hijo de Sin y de Ningal 
y hermano de Ishtar, siendo su paredra la acadia Aya (en sumerio SENIR- 
DA o SUDANGA). La leyenda le hace padre de Kettu, la Justicia, y de 
Masharu, el Derecho. Puesto que en su diario recorrido sobre su carro so- 
lar, conducido por Bunén, su cochero. Shamash inspeccionaba el Univer- 
so. enterándose de todo, era tambiér. dios de la sabiduría y juez eminente 
que todo lo premiaba o castigaba de acuerdo con la ley. Entre sus numero- 
sos títulos. señalamos los de «juez sublime de los Anunnzku». «soberano 
del juicio» y «gran juez de los cielos y de la tierra», título éste bajo el que 
aparece representado er. la estela del Código. dictando las leves a Hammu- 
rabi. Shamash está muy próximo a! Heres de los canaanitas y al Baal Sha- 
main mencionado por Filón. Para los ugaríticos y árabes preislámicos Sha- 
mash fue una divinidad femenina (Shpsh y Shams respectivamente). Po: 
aproximación lógica a su carácrer de «juez sublime» fue también el dios de 
los adivinos. teniendo, pues, igual que el Apolo griego. el don de la profe- 
cía. Shamash aparece como protector en el Poema de Gilgamesh. en el Der- 
censo de lsbtar a los infiernos y en el Mito de Erana. Junto con Adad y 
Sın formaba el dios del Sol una gran tríada astral. Venerado en toda Meso- 
pozamia tuvo, sin embargo. sus dos más importantes templos en Larsa v 
en Sippar. llamados ambos Ebabbar («casa brillante»). Al dios Shamash se 
le solía representar como un personaje barbudo, sentado en un trono y co- 
ronado con la tiara de cornamentas o bien como un disco solar con cuatro 
picos y cuatro haces de rayos saliendo o no de las cumbres de dos monta- 
ñas. En la Biblia no se menciona explíciramente a Shamash. aunque za 2 
Re., 25, 11 se habla del carro y de los caballos del sol. En otro pasaje (Psal.. 
84, 12) Yahvé es comparado al Sol (Shemesh; siendo el único lugar del l:- 
bro santo en que se señala esta igualdad. 

En el texto del Código. Hammurabi se compara a Shamash. el sol. en- 
tendiendo con ello que. al igual que el sol realizaba evidentes beneficios 
en el mundo físico, asegurando así el bienestar de las gentes. él, Hammu- 
"opt, procuraría hacer otro tanto. pero ello reflejado er ei orden moza: 2. 
impedir que el fuerte oprimiera ai débil. También en la estela. ya al ir 
nal del prólogo (Anv. V, 4-9) Hammurabi vuelve otra vez a esta mss- 
ma comparación para expresar ¡os efectos beneficiosos de st: misión ju: 
ridica. 

14 En la estela SAG-GIG (Anv. L, 41), «los cabezas negras». Cor este 
claro ejemplo de sinécdoque se designaba a los sumerios primero, y luego 
a la humanidad en general. Evidentemente. los dioses. desde el cielo c desde 
las alturas montañosas, lo primero que veían de los habitantes de Mesopo: 
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"armia eran sus negros cabellos. De ahí el correcto empleo de la metáfora 
literaria. 

" En la estela dice a na sr-ir mi-51 / tú-ub-bi-m (Anv. I, 47-48), cuya 
traducción literal es «la carne de los hombres / para hacer buena». No sólo 
el Código procurará el bien moral de los súbditos, sino también su bienes- 
tar material. A veces. Hammurabi designa a sus súbditos con mauces des- 
pectivos. como se recoge en este y en otros pasajes, en los que las personas, 
las gentes son designadas como carne (firum). Cf. Rev. XXIV, 33-34 y XXXV 
34-36 y 93-94. 

lé El término «pastor» fr1-1-2-um) està aquí utilizado con claro sentido 
metafórico. Si el cometido de todo pastor es, en sentido material. la buena 
vigilancia de su rebaño, el papel de un rey con respecto a su pueblo habrá 
de ser el mismo, pero tanto en el orden material como en el moral y eso 
sólo se consigue administrando correctamente la justicia. En el epilogo. Ham- 
murabi vuelve a insistir en esta idea. cuya función le ha encomendado Marduk 
(Rev. XXIV, 13-14). 

El título de «pastor» como conductor de pueblos fue usual en el mundo 
sumerio y semita, apareciendo su utilización a lo largo de la Historia de 
la anzigua Mesopotamia. Gilgamesh fue llamado «pastor de Uruk». tam- 
bién adoptaron ese título Gudea, Lugalzages, Shulgi. Shusin, ishrne-Dagan. 
Sin-idinnam. entre otros. Los reyes asirios también tomaron esta termino- 
logía ( Adad-Nirari HI, Salmanasar I). lo mismo que los neobabilonios: Na- 
bucodonosor (605-562 a. de C.) se llamó e! «pasto: fiel». El título «pastor» 
fue aplicado. asimismo, a diferentes divinidades. También los hebreos con- 
sideraron la realeza como la función de un pastor (Psal., 78. 71-72). Cf. 
todo ello con la alegoría del Buen Pastor (Juan, 10, 11-16). 

17 El nombre sumerio DUR. AN.RI, «Unión de! cielo y de la tierra» no 

designa, contra lo creído. el nombre de la zraqurratura del gran templo 
de Nippur. el Ekur. «La Casa de la Montaña». sino cue se trata de un so- 
brenombre o epíteto de la ciudad. NIBRU. Nipfbyuriu), «muro del dios» 
o, quizás. fuese el nombre dado a la parre de la ciudad donde se levanta- 
ban las construcciones religosas (A. Falkensteir.. E. Bergmans). El texto harn- 
murabiano cita a dicha ciudad vrilizando los dos términos. 

Con Nippur, hoy Niffer. cercana 2 Babilonia. se inizia la relación de ciu- 
dades conquistadas por Hammurab:. Las excavaciones arqueológicas de sus 
diversos ¿ed/s, iniciadas en 1889, reemprendidas en 1948 v continuadas en 
la actualidad (campañas y publicaciones de Y. Crawford, G. F. Dales. 
D. P. Hansen, D. E. McCown. R. C. Haines y Me Guire Gibson) han detecta- 
do el templo Ekur. la antedicha 2:9qurraturz, un templo consagrado a Ninlil. 
llamado Ekiur, así como restos de más de un centenar de edificios relipio- 

sos, lo que prueba el carácter de ciudad santa que tuvo en ia Antigüedad. 
Lo más interesante, con todo (aparte de otros restos de gran importancia 
E Plástica: plaza presargónica de Ur-Enlil. una cabeza de Gudea. estatuillas 
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de bronce de Urnammu y Shulgi, etc.), son las abundantes muestras litera- 
rias recogidas en más de 40.000 tablillas cuneiformes. La importancia de 
Nippur como centro religioso en torno al dios Enlil se remonta, al parecer. 
al año 4000 a. de C., conservando su categoría de ciudad santa hasta el si- 
glo XVII precristiano, época en la que se deja de tener noticias. Con la di- 
nastfa cassita Nippur se recupera (cz. 1400 a. de C ). restauràndose gran 
parte de sus edificios y volviendo a su papel de centro religioso. De tai épo- 
ca nos ha llegado el plano de su ciudad, trazado sobre una rablilla de ba- 
rro, que, junto con cl de Nuzi. constituyer: los planos más antiguos de la 
humanidad, La ciudad estuvo políticamente en la órbita de Uruk. Ur. Ak- 
kad, Babilonia. Ísim, Larsa y Asiria. Parece ser que llegó a pervivir hasta 
la irrupción de los mongoles en el siglo XII de nuestra era. 

18 Ekur, «casa de la montaña» fue el nombre del templo del dios Enlil 
(Bel) en Nippur. Se refiere a la montaña desde donde se creía que tal dics 
fijaba los destinos del mundo. E! Ekur, aparte del templo específico, cons- 
taba de grandes patios con varios edificios, archivos. zigqurratum. aposen- 
tos de escribas, jardines, etc. En las minas del templo se observan diferen- 
tes fases constructivas que abarcan desde mediados del Ili milenio al siglo 
VII a. de C. 

?? Eridu, en sumerio URU NUN El. «ciudad de los árboles» es la mo- 
derna Abu Sahrain. Hammurabi antes de hablar de las obras pías realiza: 
das en favor de su dios personal. Marduk. comienza lógicamente por expc- 
ner las hechas para el padre de Marduk, Enki (Ea), en su ciudad sagrada 
de Eridu. Sin saber nosotros exactamente qué pudo hacer Hammurabi coc 
relación a Eridu, suponemos que muy bien podría haberse tratado de la 
restauración de dicha ciudad. dañada bien por un desastre natural (su ubi- 
cación en un lugar pantanoso. cerca del golfo Pérsico y en la desembocadu- 
ra del Eufrates lo confirmaría) o por el ataque de algún enemigo. Eridu, 
estuvo situada al SO. de Ur v fue prospectada en 1815 y 1914 para ser exca- 
vada entre 1946-1949 por cuenta de! gobierno iraquí (F. Safar y S. Lloyd). 
Dicha ciudad fue la más antigua ciudad de Sumer según ha confirmado 
la Arqueología (cerámica monocroma «tipo Eridu», necrópolis, santuarios. 
etc.). Bajo la III Dinastía de Ur su poderío decayó para volver a recuperar- 
los nuevamente con Hammurabi. Fue la ciudad sante del dios Enki (Ea) 
En el texto cuneiforme aparece consignada cor el signo de NUN, que re: 
presenta a un pez. Ello se explica po: el hecho de que Enki, su dios titular. 
a menudo solía representársele bajo la forma de un pez. 

20 Eabzu. lectura del sumerio E ZU AB. como aparece en el Código 
(Anv. IL, 1) y que significa «Casa de las aguas dulces». Este era el nombre 
dado al templo del dios Enki (Ea) en Eridu La grafía más usual es la de 
Apsu. presente en numerosos textos de tipo mítico y religioso. Una 2199% 
alum, constuída por Urnammu a finales del tercer milenio a. de C. do- 
minaba el lugar ocupado por el Eabzu o templo de Enki. Los :rabajos ar- 
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queológicos se han detenido en este templo, habiéndose localizado hasta 
catorce templos superpuestos. abarcando tiempos prehistóricos e históricos. 

Respecto al párrafo que nos ocupa. algunos autores, siguiendo a V. Scheil, 
traducen la primera línca de esta columna II del anverso del Código. como 
«santuario», y no como «culto» o «liturgia», 

21 La forma £1-1-1b (de tibum), (Anv. IL, 2), «tempestad», la traducimos 
dándole valor verbal. 

22 E. sag-ila, ala sublime morada» (o É-SAG-ILA y É-SAG-KI.LA) era el 
nombre del gran templo de Babilonia, dedicado a Marduk. Dicho templo 
fue excavado parcialmente por el alemán R. Koldewey en 1913. En la ac- 
tualidad todavía se halla escondido en gran parte bajo una capa de más de 
20 m de escombros. Fue un grandioso conjunto culrual que quedaba com- 
plerado con la torre escalonada fzigqurratum), denominada Eremenanki. 
situada enfrente y a cierta distancia del templo. Por la tableta Smith sabe- 
mos que tuvo un toral de seis puertas, así como numerosas cámaras y habi- 
taciones distribuidas en sus diferentes alas. El Esagil lo formaban dos gran- 
diosos edificios de planta rectangular. siendo el principal el situado al Oes- 
te (79 x 86 metros), el cual tenía un patio central y una majestuosa ante- 
cámara que conducía a la capilla de Marduk: el otro edificio era aún de 
proporciones mayores (89 x 116 metros), contando con dos patios inte- 
riores y numerosas cámaras. Todo el conjunto quedaba encerrado por un 
grueso y alto muro de arcilla decorado con entrantes y salientes y puertas 
adornadas con torres. Con todas sus dependencias el Esagil venía a formar 
un gran rectángulo que toralizaba 550 metros de largo por 450 metros de 
ancho, encajonado entre el curso del Eufrates a! Oeste y la Vía de las Proce- 
siones a! Este. Cf. R. Koldewey, Dar werdererstnende Babyion, Berlín, 1981. 
Reedic. p. 186. 

23 Literal, NUMUN jzr-rz-£17 (Anv. Il. 13), «sumiente de realeza». Es 
decir, Hammurab: ha salido de una línea real cuyo origen està en el dios 
Sin. Esta idea era un tópico literario, presente er textos de algunos reyes 
(caso, por ejemplo de Samsu-iluna y Abieshuki. La referencia a padres y 
madres divinos está presente er textos de Gilgamesh, Gudea. Urnammu 
y los reyes de Isin y Larsa. (C£. W. G. Lambert. «The Seed of kingship». 
en Le palats et la royauté (XIXe Reconrre Assvriologique Internationale. 
1971). París. 1974, 427-440. Vid. . asimismo. Código de Hammurabi, Any. 

KN, 1-2. 
24 El nombre del dios Sin aparece escrito en la estela con el ideograma 
= Sumerio EN ZU (Anv. JI, 14). significando «El señor del zx». esto es. «El 
señor del sabers. EN.ZU, representado, a veces. con los ideogramas SES.K1 
- («Protector del País») o UD.SAR (título en cuanto a neomenía), llegó a leerse 
En acadio kee, y 52-m en antiguo asirio. En numerosos textos se le conoce 
¿ton los nombres semíticos de Nannar, «luminaria» o Nanna, «hombre del 
Solos. Su epíteto más característico era el de Naramsit, «Aquel cuva salida 
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es espléndida». Sin fuc el dios luna sumerio y, por consiguiente, el señor 
de los días, meses y años, alta prerrogativa en razón de que su ciclo celeste 
determinaba el calendario mesopotámico. Aparte de su lado negativo (los 
eclipses lunares eran signo de la cólera del dios), Sin fue una divinidad be- 
néfica, causa y fundamento de la fecundidad de los países. Fue hijo de En- 
lil (o de Anum) y tuvo por esposa a Ningal, «la gran señora», de la que 
nacieron sus hijos Shamash (el Sol). Ishtar (Venus). Nusku (dios del fue- 
go). Anunirum (esposa de Shamash) y otros menos importantes. Sin. que 
gozó de numerosos epítetos. formaba junto con Adad y con Shamash una 
importante tríada astral. Este dios fue venerado especialmente en la ciudad 
de Ur, en el gran complejo templar del Ekishnugal («Casa de la grar luz»). 
con una magnífica z:qqurraiume, denominada Etemennipil («Casa del fun- 
damento elevado»). A Sin se le representaba como un anciano de larga y 
azulada barba, tocado con un turbante. Sy arma fue el creciente luminoso 
y su distintivo la corona lunar, de donde le vino el título de «Señor de la 
diadema» o «Rey de la corona» y su protección sobre la realeza y los reyes 
Su número sagrado fue el 30. 

Hammurabi en el epilogo de su Código de leyes solicita de Sin que mal- 
diga a quienes desprecien sus Jeves (Rev XXVII, 41-63) al tiempo que ha- 
ce alusión a las muchas prerroga:ivas de ral divinidad, entre ellas la de «dios 
creadors. El rey babilonio se declara en el prólogo «nijo de Sin» (Anv. Il. 
14-15) cor lo cual equiparaba esta divirudad a la z:gura de Enki (Ea). Un 
poco más adelante (Anv. IV, 28), Hammurabi se cizula hijo de Dagar. Co- 
mo se ve no hay coherencia en estas paternidades, debido a las variadas tra- 
diciones religiosas imperantes en los comienzos de la 1 Dinastía babiló- 
nica. 

25 Ur, (Tel Mugayyar). localidad al Sur de Babilonia. fue identificada 
por]. E. Taylor en 1853. Tras las excavaciones de éste y ias de R. Campbell 
Thompson (1918), seguidas por las efecnsadas por H. R. Hall, el luga: fue 
excavado por L. Woolley (1922-1934) a cargo dei Briusn Museum y de la 
Universidad de Pennsylvania, logrando espectaculares hallazgos arqueoló- 
gicos. El texto cuneiforme del prólogo del Código de Hammurab: la recoge 
con los signos URUSES uyu KI (Anv. II. 173 a los que se ha dado la lectura 
fonética acádica de Uruízz;. Se trata. sir duda alguna. de la villa que la 
Bibiia señala come patria de Abraham (Ur Kashdim) citada en Gén.. il. 
28. En la acrualidad, sus ruinas. distribuidas por varias colinas (ls más im- 
portante es la del ze Mugayyar o «colina de la pez», que contiene su impo- 
nente zigqurratum, se hallar. a dos km dei núcleo ferroviario denominado 
Ur-Juncuon, a 16 km del Eufrates. La ocupación más antigua de esta ciu- 
dad corresponde a finales del quinto milenio a. de C. (fase de El Obeid 
I) en un lugar pantanoso que se sumergió en uno de los numerosos «cilu- 
vios» detectados en la historia antigua de Mesoporamia (excavaciones de L 
Woolley: Cf L, Woolley e£ ai. Ur Excavations I-IX. Londres. 1934-1976) 
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pero fue nuevamente ocupado. Tras la fase cultural de El Obeid le sucedie- 
ron las de Urux y Jemdet-Nasr. con testimonios escriturarios pictográficos. 
Después la ciudad-estado vivió su fase propiamente sumeria (3000-2003 a. 
de C.) en la que destacaron tres importantes dinastías. Su prosperidad co- 
menzó a inicios del tercer milenio a. de C. reflejada inequívocamente en 
la riqueza de sus tumbas reales, cuyas excavaciones han arrojado jarras, ar- 
pas, joyería, el famoso «estandarte», el casco de oro de Meskalamdug. ar- 
mas. estatuillas, barcas, confeccionadas en oro, plata, electron y lapislázu- 
li, de gran importancia artística. Sin embargo, apenas es conocida la histo- 
rta de las dos primeras dinastias de tal ciudad. Fue con la Hi Dinastía cuan- 
do Ur alcanzó su cénit, iniciándolo Urnammu (2111-2094 a. de C.), a quien 
siguieron cuatro reyes de gran personalidad. si bien el último, Ibbisin 
(2027-2003 a. de C.) hubo de ceder el pode: a los elamitas. Su historia, 
después, giró en la órbita de Larsa, Babilonia (amorreos y cassitas). asirios 
y neobabilonios. La ciudad se recuperó en época de Nabónido (556-539 a. 
de C.) en razón de ser un irmportante centro religioso o ciudad santa. al 
radicar en ella el Ekishnugal. templo dedicado al dios Sin (Nannar). 

La prosperidad de Ur a la que alude aquí Hammurabi fue debida al ca- 
nal que dicho rey hizo construir tras conquistar la ciudad en el 33.2 año 
de su reinado (canai denominado eHammurabi es la riqueza del pueblo») 
y de cuyas aguas se beneficiaron tambiér, otras ciudades. 

26 Ekishnugal. «Casa de la gran luz», fue el nombre del templo dedicz- 
do ai dios Sin en la ciudad de Ur. Dicho templo (leído también como Ener- 
nugal o Ekishshirgal) se hallaba en el gran conjunto religioso (250 x 200 
m) dominado por una gran z:qqurratum de 62.50 x 43 m, llamada Ete- 
mennipil. En tal área sagrada se levantaban otros edificios, como e; Gipar- 
ku o templo dedicado a Ningal, la consorte de Sin; el Enunmakh, o gran 
almacén donde se depositaban las ofrendas hechas al dios; el Ekharsag o 
palacio de los reyes de la II! Dinastía de Ur. Diferentes muralias protegían 
estos enclaves. 

27 En la estela LUGAL za iss (Any. li. 22). «rey de entendim:en- 
t0». erey de la inteligencia». Tesimirm viene de jemi, «oír». Entre los semi- 
tas de la Antigüedad la enseñanza se hacía sólo oralmente y el modo de 
estar bien instruido, de desarrollar la inteligencia y el juicio. era el de escu- 
char bien. Era por el oído por donde entraba la sabiduría y los conocimien- 
tos. Así, Hammurabi pocrá proclamarse en su Código hombre juicioso. es- 
10 es, inteligenie. utilizando para ello un sustantivo derivado acl verbo «oír» 
(lema, en razón del modo cómo se adquiría la sabiduría en el Antiguo Orien- 
te. También este rey en el epílogo de su Código impetra al aros Enki (Ea) 
Que prive de la inteligencia a su enemigo: de ahí que le solicite que le qui- 

„te la oreja (Rev. XXVII. 2-4). 
+26 Sippar, en sumerio ZIMBIR, escrito UD.KIB.NUN Ki, «el brillante 
ño de la gran lianura». hoy Abu-Habba, es una ciudad situada al Norte 
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de Akkad, que estuvo consagrada al culto del dios Shamash. Antiguamen- 
te, estuvo regada por el Eufrates hasta el extremo de haber sido calificado 
este río corno «el río de Sippars. Su templo fue conocido como Ebabbar, 
ecasa brillante» (otro ejemplo con idéntico nombre estuvo en Larsa). V. Scheil 
realizó en 1894 excavaciones en esta ciudad. descubriendo un recinto reli- 
1050 reservado a las sacerdorisas de Shamash, así como multitud de tabli- 
las cuneiformes. Posteriormente, excavaron sus ruinas H. Rassam 
(1881-1882), quien detectó más de 60.000 tablillas cuneiformes, y VV. An- 
drac y J. Jordan En 1971 y 1972 arqueólogos belgas han realizado sondeos 
por sus cercanías, sin embargo las excavaciones y estudios de W. Al-Jadir 
y Z. R. Abdallah y F. N. Al-Rawi han puesto de manifiesto el conjunto 
arquitectónico de Sippar, de considerables magnitudes volumétricas, así como 
SU riqueza arqueológica (tablillas cuneiformes. ciclindro-sellos, plaquetas 
con representación de dioses, etc.). El conjunto templar de Sippar fue de 
gran importancia, contando con diferentes templos, además del Ebabbar 
de Shamash, levantado probablemente por Sargón de Akkad y restaurado 
por Naram-Sin y Samsu-iluna, y de una magnífica torre escalonada (hoy 
en proceso de excavación). A pesar de su antigäedad y de su importancia 
religiosa, Sippar no alcanzé ninguna significación política. debiéndose su 
prosperidad y fama a sus contactos comerciales y a su carácter de ciudad 
santa. (Cf. W. Al-Jadir, Z. R. Abdallah, Sumer. 29, 1983. 97-122 (en åra- 
be) y L. de Meyer (edit.). Tell-ea-Der DI Souraing at Abu Habbab Sip- 
Par). Lovaina, 1980. 

Sabernos que Hammurabi llevó a cabo numerosos trabajos urbanísticos 
y arquitectónicos en esta ciudad, colocando en el templo de Shamash. el 
dios de justicia. una de las copias de su Código. 

22 En la estela, g:-gu-ne-e DINGIR 4.4 (Anv. Il, 28). «capilla de Aya». 
Literalmente, E:xgunum es un término sumerio que significa «rumba». 
A. Ungnad pensó que se trataría aquí de la rumba de Aya, aunque V. Scheil 
y Otros opinaron que se trataría de Ia «capilla. templo o santuario» de tal 
divinidad. B. Meissner creyó que el gagunzrn era «probablemente la tum- 
ba divina de cedro oloroso y que dicha tumba de la divinidad formaba par- 
te del templo sumerio y más tarde babilónico-asirio». Nosotros no pode- 
mos aceptar el valor litera] de «rumba» en este caso. toda vez que con ello 
entenderíamos que los dioses mesoporámicos llegaban a morir. cuando 50- 
Dre este particular y salvo algunos casos muy concretos los antiguos semitas 
nunca se pronunciaron sobre la muerte de sus dioses. Abundando en esta 
hipótesis, F. Thureau-Dangin duda que la palabra grguzzzz signifique «rum- 
ba», aduciendo para elio un texto de la época de Ammiditana (1683-1647 
a. de C.), relarivo a un himno en honor de Ishtar en el que dicha paiabia 
sólo puede significar, por el contexto, «santuario». Recientemente, se con- 
sidera que grzgunuz fue el nombre dado a un «templo alto» o, matizando 
mås, a «una construcción sagrada levantada sobre terrazas». a la cual no 59 
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nfan acceso la gente ni los fieles. Primitivamente hubo de construirse de 
modo aislado, ubicada en medio de un bosquecillo, como residencia de la 
divinidad o de una pareja de dioses (dios y diosa): luego tal término pasó 
a designar al santuario que coronaba la torre escalonada, lugar donde se 
celebraba la fiesta del matrimonio sagrado de los dioses o de sus represen- 
tantes. 

La expresión «vestir de verdor la capilla de Ava», que aparece €N este pa: 
saje del prólogo de las leyes, hay que entenderla como eadornarla con la- 
drillos de tono verde o con hojarascas, para evocar así el verdor de los bos- 
ques, donde antiguamente se levantaban tales capillas. Tampoco puede des- 
cartarse su sentido más literal, esto es, el legislador hace alusión a los árbo- 
les plantados en torno a la capilla levantada en la última terraza de la Z:4- 
qurratum. Se sabe por las excavaciones arqueológicas que las torres 
mesopotámicas tenían árboles plantados en sus distintos pisos O terrazas. 
dato deducido de las canalizaciones para desagüe de aguas residuales en- 
contradas en las estructuras de las ziggurratu. 

30 Ava fue la diosa paredra de Shamash. siendo sus hijos Kettu (la Jus- 
ticia) y Mesharu (el Derecho). Recibió culto especialmente en Sippar. jun- 
to con sus esposo, en el templo Ebabbar. 

31 El término zzu-51-ir (Anv. 1. 29) ha sido traducido de diferentes ma- 
neras, tanto Sustantivamente («<arquitector. «constructor») como verbalmente 
(«levaritarz, sedificar»). La idea del término es muy clara y está relacionada 
con una actividad constructora o bien con una idea de regular. ordenar al- 
go. Como quiera que más abajo se habla nuevamente de una renovación 
del Ebabbar no creemos que el término que nos ocupa deba traducirse co- 
mo «edificar» o «arquitecto» en su sentido más exacto. sino más bien como 
«regular», «ordenar», pues cuadra mejor con el contexto. Al no conocer nin- 
guna referencia histórica sobre la posible construcción de! Ebabbar de Sip- 
Par por parte de Hammurabi (ningún año de su reinado está designado 
por esta acción) y teniendo en cuenta que ta! rev se gloría en diferentes pa- 
sajes del prólogo del Código (Anv 1, 66: II, 1. 63-65: y IV. 60-63) de ha- 
ber regulado rituaies de culto ¿no podríamos aquí forzar la traducción del 
término gr por «regular» o «regulador» mejor que por la de «arquitec- 
to»? No olvidemos que todo arquitecto siempre ordena o regula espacios 
y volúmenes. A. Finer recoge otras posibles traducciones alternativas: "7 
que ha adornado con diseños (relieves o pintuzas) el templo Ebabbar o 
tel que ha hecho famoso el tempio Ebabbar (A. Finet. Le Code de Ham- 
muraps. París, 1983, 2.* edic. p. 34). 

32 Ebabbar. «Casa brillante». en el texto con el ideograma E UD («Cass 
de Shamash»). fue el nombre del templo dedicado a Shamash, dios Sol. en 
la ciudad de Sippar (hubo también otro templo con idéntico nombre er. 
Tarsa. recogido er el Código un poco más abajo, en Anv. II, 54-36). H. 
Rassam en 1880 realizó excavaciones en el barrio sagrado de Sippaf- lo mis- 
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me que V. Scheil en 1902, La superficie de su ámbito religioso ocupa unos 
83.000 km ? (W Al-Jadir), encontrándose entre otras construcciones el Eb- 
babar y la zigqurrasum consagrados ambos a Shamash. 

La reputación Oracufar de Shamash y la de su santuario pudieron moti- 
var que aquí, en el corazón del Ebabbar, se hubiese levantado el Código 
de Hammurabi (bien la esteia del Museo del Louvre bien un copia). Por 
un texto localizado en Sippar, del siglo ix a de C. sabemos que el Ebab- 
bar fue destruido duzante una incursión de los suteos, interrumpiéndose 
así el culto à Shamash Con Skimmashkhu (1027-1007 a. de C.). primer 
rey de la H Dinastía del País del Mar, se emprendieron los trabajos de res- 
tauración de ral templo. También se sabe que Nabopolasar (625-605 a. de 
C.) y Nabónido (555-535 2. de C.) realizaron importantes trabajos de cons- 
trucción O renovación en el templo. 

3 En la estela del Código. UR SAG ga-mi-d | UD.UNU KI (Anv. Il, 
32-33), esto es, «héroe benefacror de Larsa». El verbo gamálu, «ser favora- 
ble», «presery ar», 10 hemos traducido por «otorgar graciar, esto ES, «perso- 
na que favorece», En este pasaje Hammurabi toma el título de «héroe» o 
«guerrero» (UR.SAG = garradum;) aludiendo a su victoria contra Larsa y 
a la expulsión de Rim-Sin (1822-1766 a. de C.;, su último rey. y el de Pali 
tector» o ebenefactor, (derivación que hacemos de gazza/u) al recordar la 
serte de prerrogativas Que concedió a tal ciudad. entre ellas el perdón a sus 
Bentes y la restauración de diferentes edificios y templos como, por ejem- 
Plo, el Ebabbar a 

El nombre de Larsa ten acadio /a-ar-;a) aparece en el texto hammurabia- 
no con el ideograma sumerio UD.UNU El ela morada del Sol». Larsa, hoy 
Senkerah. a unos 20 km al Norte del Eufrates, ya ep la Baja Mesopotamia. 
fue uns ciudad-estado sumeria de vida próspera. enfrentada a la III Dinas- 
tía de Ur. peo Que Supo sacar provecho, junto con la ciudad de Isin, tras 
la caída del tal dinasía, hecho que acarrearía la atomización de Sumer y 
Akkad er aeos estados y la desaparición de los sumerios como put: 
blo. El fundador de J; hegemonía de Larsa fue Gungunum (1932-1906 2. 
de C.) que llegó, dadas las circunstancias políticas, a titularse «Rey de Su- 
met y Akkad». Tras una serie de reinados de menor importancia, la última 
fase de Larsa aparece ligada al Elam, destacando entonces Warad-5in 
(1854-1822 2. de C.) y sobre todo Rim-Sin. hijo de un jeque de lemutba:. 
llamado Kudurmabug, nombre tomado en recuerdo de que su familia en 
otto tiempo habfa vivido entre los elamitas. Rim-Sin no pudo hacer frente 
al expansionismo de Hammurabi y acabó siendo derrozado por éste en cl 
año 1763 à de C. Laisa fue un gran centro de culto al dios solar Shamash. 
venerado en el Ebabiar: el nombre de la ciudad no se menciona en la tabla 
etnográfica del Génesis. pero alguros autores la quieren identificas con la 
amento (Gén.. 14. 1). Identificada en 1854 y pros 
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en 1933 bajo la dirección de A. Parrot, pero fueron suspendidos en favor 
de Mari, en Siria, hasta 1967 en que se reemprendieron con la ayuda de 
H. de Contenson y J. Margueron (1969-1970) y últimamente con la de J. 
L. Huot. Se han localizado el palacio del rey Nut-Adad (1865-1850 a. de 
C.). el templo Ebabbar. existente en época de Hammurabi, pero totalmente 
reformado en época cassita (hay especialistas que lo fechan exclusivamente 
en esta época), del cual restan rebajar más de 22 m de escombros del tell 
que no pudieron trabajarse en las campañas de 1969 a 1978, estatuas, ku- 
durru. el llamado tesoro de Samsu-iluna, sellos. mazas de guerra. cerámica 
y centenares de tablillas cuneiformes. (Cf. Ch F. Jean. Lara d'äpres les 
textes cunetformes. París, 1931: M. Stol, Studies in Old-Babyionian His- 
on, Estambul-Leiden, 1976. passe, R. M. Sigrist, «Nippur entre Isin et 
Larsa de Sin-iddinam à Rim-Sin», Onentaliz, 46, 1977, pp. 363-374). 

3 Nombre del templo de Shamash. Las recientes excavaciones han de- 
mostrado de modo irrefutable. gracias a los objetos de cronología muy con- 
creta, que ei conjunto de los edificios que constiruían el Ebabbar de Larsa 
se remontan a la época de Hammurabi. Consta tal recinto arquitectónico 
de cuatro grandes pabellones. de los que sólo se ha excavado parte de lo 
que fue el santuario principal. La originalidad de este templo edificado o 
renovado por Hammurabi (en el prólogo del Código así se indica) radica 
en la decoración de sus fachadas. a base de semicolumnas de arcillas dis- 
puestas en forma de soga. sin paralelo en Mesopotarnia, aunque fue cono- 
cida en Tell er-Rimah, al Norte de 1rak. Todo el conjunto religioso del Ebab- 
bar de Larsa estuvo rodeado de un muro corrido donde se abrían única- 
mente unas pocas puertas. Su interior contaba con distintas dependencias, 
así como una ziqgurratum. Las excavaciones han puesto al descubierto in- 
finidad de objetos de culto. así como textos cuneiformes de distintas épo- 
cas, relacionados o no con el Zbabbar. Destacamos de entre ellos: la estela 
de donación del rev Nazi-muruttash (1328-1298 a. de C.), la también este- 
la de donación de Rudurri-Enlil (1264-1256 a. de C.\. el ladrillo de dedi- 
cación de Adad-apla-iddina (1067-1044 a. de C.) o el iadrillo de conme- 
moración de una reconstrucción de Nabucodonosor H (604-562 a. de C.). 
que acomerió la tarea de restaurar ei Ebaboar. (Cf. D. Arnaud. «Larsa, ca- 
talogue des texres et des objets inscrits». Syria. 53, 1976. J. L. Huor, «La 
ziggurat de Larsa», irán. i6. 1981. pp. 65-69) 

5% Hammurabi considera aquí al dios Shamash «su aliado» o, si se quie- 
re, «su aux:liador» (en la estela az. Anv. Il, 36). En el epílogo esta atri- 

* bución la vuelve a aplicar. pero con referencia 2 Adad (Rev. XXVII, 67) 

Ambas divinidades podíar. ayuda: a Hammurabi de acuerdo con el conte- 
nido de sus propios poderes. 

36 Uruk, en sumerio UNU I. da residencia». hoy el campo de ruinas 
de Warka, fue una de ¿as más importantes ciudades de Sumer, situada al 

¿Sur de Babilonia. junto al Eufrates. si bien en la actualidad se halla alejada 
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de este río. Descubiertas sus ruinas por K. W. Loftus en 1849 fue excavada 
a parts de 1912, bajo la dirección de J. Jordan y A. Nóldeke, y más tarde 
(1954-1965) bajo la de H. J. Lenzen, continuándose en 1977 por J. Schmidt 
y en la actualidad por expertos iraquíes. Uruk es mencionada en la Biblia 
con el nombre de Erek como una de las ciudades fundadas por Nemrod 
(Gén., 10, 10). Se sabe que la ciudad nació de la unión de dos pequeñas 
villas muy próximas: Kullaba y Eanna. que contaban con recintos religio- 
sos propios. Por el prisma Weld-Blundell (Cf. Th. Jacobsen, The Sumeran 
king list, Michigan, 1973, 4." ed.) sabemos que después del Diluvio la go- 
bernaron cinco dinastías hasta caer en poder de Rim-Sin de Larsa. A l2 pri- 
mera de ellas, en gran parte mítica, perteneció el famoso Gilgamesh (cz. 
2630 a. de C.) personaje central del extraordinario Poema de su nombre, 
a quien se debe la erección de su poderosa muralla de 9,5 km de períme- 
tro. En la segunda dinastía, menos famosa que la anterior, destacó Enshag- 
kusbana, vencedor de Kish, mientras que en la tercera sobresalieron Lugal- 
zagesi (ca. 2360 a. de C.) —que era gobernador de Umma— quien logró 
la unificación de Sumer por primera vez, haciendo de Uruk su capital. Des- 
pués la ciudad cayó en manos del acadio Sargón 1 (2340-2284 a. de C.) y 
más tarde en la de los qutu. hasta que Utukhengal (2116-2110 a. de C.). 
de la IV dinastía, logró expular a este pueblo invasor. Con Sinkashid 
(18652-1853 a. de C.), de la V dinastía, Uruk prosperó en todos los órde- 
nes nasta pasar a poder de Rim-Sin de Larsa. Por su parte. Hammurabi ia 
capturó en el 7.2 año de su reinado. 

Uruk fue originariamente la ciudad santa de Anum, pasando luego a serlo 
de Ninni o Inanna (Ishtar), la diosa del amor y de la guerra. venerados en 
el famoso templo del E-anna. La evolución histórica de tal ciudad nos es 
conocida por las excavaciones arqueológicas que pusieron de manifiesto ur. 
nuevo tipo de civilización, sucesor de la cultura de El Obeid. Se localizaron 
hasta 18 estratos de ruinas que van desde finales del V milenio a. de C. 
hasta su primera dinastía, pasando por la fase cultural de Jemder-Nasr, que 
también se detecta perfectamente. Nos han llegado gran cantidad de res- 
tos: murallas, esculruras, palacios (ei de Sinkashid), templos (particuiarmente 
el E-anna), sellos, textos escritos, cerámicas monocromas, etc, La aporta- 
ción más importante de Uruk para la Historia fue la invención de la escri- 
tura. hallazgo que tuvo su origen en los templos de tal ciudad. 

Los resultados de las excavaciones pueden verse en una serie de publica: 
ciones, aparecidas a partir de 1930 en Berlín. cuyo título abreviado es co- 
nocido como UVB (Uruk voriaufiger Bericht,, y en artículos publicados c? 
la revista Sumer. Para la escritura, Cf. A. Falkenstein, Archaische Texte A" 
Uruk, Leipzig, 1936; Idem. «Zu den Inschriftfunden der Grabeng in Uruk- 
Warka, 1960-1961», en Bagodader Miteilungen, 2, 1963. pp. 1-82. 

37 Alusión a la serie de canales y otras obras de irrigación que realizó 
Hammurabi en Uruk y que supusieron la prosperidad material de la ctu- 
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dad. Los textos hammurabianos aluden a obras de este tipo realizadas en 
el 9.0, 33.0 y 40.2 año de su reinado. Las obras efectuadas en Uruk. de 
las que se beneficiaron también otras ciudades, se centraron sobre todo en 
la excavación del canal llamado «Hammurabi es la riqueza del pueblo» en 
el año 33.° de su gobierno. 

38 Eanna. «Casa del cielo», fue primitivamente el templo dedicado en 
Uruk al dios Anum. pero ya a comienzos del tercer milenio pasó a ser el 
recinto sagrado de la diosa Ninni o Iranna (ishtar). En el sector Oeste. en 
la zona de Kullaba, se construveron diferentes templos a Anum y a su pa- 
redra Ántu. aprovechando construcciones anteriores, recubiertas a su vez 
por una z19qurrratum. À unos 500 m de este conjunto, se elevaba propia- 
mente el sector del Eanna, también constituido por una compleja construc- 
ción de diferentes templos. Del Eanna se hace mención en el Poema de 
Gilgamesh como el «templo puro» (I, 10 y 1I, 18). Arqueológicamente se 
han podido localizar los conjuntos cultuales, los cuales atravesaron diferen- 
tes fases constructivas. Uno de los más antiguos templos fue el denomina- 
do por los arqueólogos «Templo de caliza», levantado er el nivel V de la 
secuencia arqueológica de Uruk, cubriendo un área de casi 2.300 m - Su 
estructura consistía en una larga ce//g con dos alas laterales divididas en cá- 
maras y una cabecera a base de tres capilias. En el nivel IV fue sustiruido 
por otro edificio más importante, llamado «Templo de las columnas», alza- 
do sobre unz gran plataforma, al cual se accedía po: un pórrico de dos filas 
de cuatro columnas de ladrillo. Más tarde fue reemplazadc por otros tem- 
plos, llegándose a detectar hasta un total de siete fases constructivas. Cf 
A. Falkenstein, Topographie vor Uruk. Leipzig, 1941, H. Lenzen, Die Ent- 
wicklung der Zikurrat. Leipzig. 1942, Idem. «Dic Architektur in Eanna in 
der Uruk IV Periode». en /rag. 36. 1974, pp. 111-128. 

W En la estela PINGIR NÍN (Any. II, 47). Ishtar, nombre semítico de 
incierto significado. fue asimilada a la diosa sumeria Ninni (o Ninanna, 
Inanna. En-nin), cuyo nombre significa «la Señora del cielo». Se la consi- 
der la representación de! planeta Venus y según la Mitología fue hija de 
Sir y hermana de Shamash y Ereshkigal. Pronto esta diosa sumeria. sujeto 
de numerosos mitos (Cf. D. Wolksreir. S. N. Kramer. ixanna Queen of. 
Heaven and Earth. Her Stories and Hymn: from Sumer. Nueva York. 1983: 
hay traducción italiana en Milár., 1985). fue equiparada a la gran diosa acadia 
Ishtar bajo ias mismas advocaciones. Como diosa de la Aurora y del Cre- 
Púsculo (doble aspecto del plane:z Venus) constituía el iazo de unión entre 
el reino de la luz (Shamash) y ei de las tinieblas (Ereshkigal). Fue primero 
amante y luego esposa de Anum. dios del c:elo. aunque dado el carácter 
de la diosa se le atribuyeron numerosos amantes. Ninas (Ishtar) rue diosa 
del amor. del nacimiento y de la guerra. advocación ésta última con la que 
fue adorada especialmente por los asirios que la hicieron paredra de Assur. 
Como diosa del amor gozó de mucho éxito en toda Mesopotamia. repre- 
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sentándoscla como una mujer desouda. oprimiendo sus pechos con ambas 
manos. En el Poema de Gilgamesh se dice que Ishtar reunía en torno suvo 
a las mozas del placer y a las rameras del templo (VI, 165-166). calificándo- 
sela poco después (IX. 11) como la ehieródula de los dioses». En el Poema 
de Erra también se la considera representante de las cortesanas, hieródulas 
y prostitutas (IV. 52). Como diosa del nacimiento se la representó a ima- 
gen de una madre amamantando a su hijo, mientras que come diosa de 
la guerra lo fue por una figura varonil provista de arco. flechas y espada. 
Sus animales simbólicos fueron el león (guerra) y la vaca (fecundidad) y 
su emblema específico la estrella Venus. representado por una estrella con 
8 6 16 rayos, el número sagrado que le asignaron los teólogos fue el 15. 
Ninni o ishtar, conocida como Ashtarté. fue venerada en Fenicia y Canaán; 
los egipcios la identificaron con Isis y Hathor. los griegos con Afrodita y 
los romanos con Venus. En el Anuguo Testamento se alude también a esta 
divinidad, a la cual el propio Salomón le llegó a erigir un templo en Jerusa- 
lén (1 Re, 11, 5; y 33), si bien su culto —dadas sus prácticas licenciosas— 
siempre fue reprobado. Ninni (Ishtar) fue adorada especialmente en el Eanna 
de Uruk, junto con Anum. 

Hammurabi la nombra varias veces en su Código de leyes. lo que de- 
muestra la gran devoción que tuvo dicho rey hacia tal divinidad. sin aludir 
en ningún momento a su marcado carácter licencioso, que. como hemos 
dicho, se le atribuía. 

40 Isin, ciudad al Sudoeste de Nippur, en la Babilonia central, hoy Is- 
han ai-Bahriyyat, al Su: de 'Afak. alcanzó por dos veces papel de primer 
rango histórico. Una primera, tras la caída de la Ill Dinastía de Ur, mo- 
mento en que logró su independencia gracias a los quince reyes de su di- 
nastía local amorrea, logrando destacar en ella Ishbierra (2017-1985 a. de 
C.) y Lipit-Ishzar (1934-1924 a. de C.), autor éste de un famoso Código 
jurídico. si bien zavó bajo la dependencia de Larsa al ser derrotado Dami- 
qilishu de Isin (1816-1794 a. de C.) por Rim-Sin de Larsa. Su segunda eta- 
pa de espiendor ia alcanzó tardíamente. cuando yz había desaparecido Ham- 
murabi. rey que la había derrotado al mismo tiempo que a Larsa. fase acu- 
pada por la dinastía de Pashe, que reinó desde el 1770 al 1039 a. de C. 

Prospectada la ciudad superficialmente en 1924 por 5. Langdon no h2 
sido hasta 1973 (excavaciones de B. Hrouda) cuando los atqueóiogos nan 
centrado su interés en tal enclave. Lo más importante de lsin. localizado 
hasta ahora. kan sido su templo, de comienzos del segundo milenio a. de 
C.. consagrado a la diosa de la Medicina Gula /Nir-Isina o Ninkarrak), su 
necrópolis dedicada a los perros, el animal sagrado de tal diosa (33 tumbas 
halladas en 1973) y su palacio real. Aparte de estos tres enclaves hay que 
reseñar la serie de esculturillas votivas. las cerámicas. tablillas, relieves en 
terracota y cilindro-sellos que han sido localizados. (Cf. E. Nagel- 
Sirommenger ef ali, elsins. en AFO.. 25, 1974-1977, pp. 221-229: B. Hrauda 
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et alit. Isin-Ishan Babrryat L Munich. 1977, Idem. Isin-Ishan Bahnyat II, 
Munich. 1981.) 

La expresión del prólogo del Código de Hammurabr, al indicar que tal 
rey había vuelto a reunir a las gentes dispersas de Isin, debe verse bajo la 
perspectiva de una previa emigraciór. forzosa de sus habitantes o una vuel- 
ta al nomadismo primitivo, motivada tal vez por la falta de agua. Nos apo- 
yamos para esta hipótesis en un texto con un párrafo similar existente en 
una inscripción del rey Nur-Adad de Larsa (1865-1850 a. de C.). el cual 
ante una fuerte inundación, que había alterado el curso del Eufrates, había 
tenido que marchar de la ciudad con sus gentes, ante la carencia de agua, 
en busca de zonas con tal elemento, A. Falkenstein consideró que se trata- 
ba de poblaciones dispersas por la guerra. 

*! Egalmah. «Casa. la más grande» o «Casa suprema» fue el nombre del 
templo dedicado a Ninkarrak (Gula o Nin-lsina). diosa de la Medicina, en 
lsin. La disposición del mismo es conocida en líneas generales, sabiendo 
que se hallaba inscrito en un rectángulo de unos 50 x 65 m. El templo 
se elevaba en la parte más alta de Isin y constaba de varios patios y diferen- 
tes estancias. una de ellas dedicada al esposo de Ninkarrak, Ninurta, el 
dios de la guerra. La serie de ladrillos con inscripciones nos permiten cono- 
cer sus restauradores. entre ellos Kungalzu II (1345-1324 a. de C.), quien 
se gloría de haberlo restaurado casi en su totalidad. Uno de los últimos re- 
ves er. preocuparse de este templo fue Nabucodonosor II (604-562 a. de 
C.i. En 1984 ha sido localizado e! muro que delimitaba ei barrio sagrado 
de Isin (B. Hrouda). 

42 Hammurabi se califica como «dragón de reyes» (en la estela 
USUM.GAL LUGAL (ri), Anv. II, 55) utilizando este epíteto común a al- 
gunos dioses (Dumuzi, por ejemplo) y reyes (Lipit-lshrar, Shulgi). 

43 Zababa (en orras iecturas Zamama. Zamalmal o Ibaba), hijo de En- 
lil, fue concebido como una forma o hipóstasis del dios Ninurta. Zababa. 
cuyo emblema era ups clava con cabeza zoomorfa, fue adorado en Kish. 
junto con Baba. su esposa, en su templo Emeteursag. bajo la advocación 
de un dios guerrero. Esta circunstancia se recoge en la estela de Hammura- 
bi al ajudirse a sus armas (Rev. XXIV. 22-25, XXVII, 81-91). ¿Por qué Ham- 
murabi se proclama hermano pequeño de Zababa? Ignoramos esta presun- 
ción dei rev babilonio. pero creemos que Harnmurabi más que hacerse así 
hijo directo de Enli! (Bel) —parentesco que lograría en razón de que Zaba- 
ba era hijo de este dios— lo que deseaba era remarcar la protección que 
tal divinidad. junto con Nian:. le había dispensado a la nora de sus tiun- 
fos militares (Rev. XXIV, 22-39). Además si Zababa «marchaba a su dere- 
thas (Rev. XXVII. 85) en los combates, claramente Hammurabi quería se- 
ñalar le protección que había recibido y que venía a ser semejante a la ayu- 
da que el hermano mayor sueie prestar a su hermano pequeño yendo a su 
lado en caso de dificultades. 
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44 Kish, hoy Tell el-Oheimir, fue una de las ciudades-estado més anti- 
guas de Surner, sicuada a unos 15 km de Babilonia y a orillas del Eufrates 
- en la Antigüedad. identificada por G. Smith en 1873, el conjunto de sus 
telis (los más importantes son Khazneh, el-Oheimir, el-Bender y el Ingha- 
rra) fueron excavados por arqueólogos franceses en 1912 dirigidos por 
H. de Genouillac y poco más tarde (1923-1933) por una expedición anglo- 
americana encabezada por M. Mackay y S. Langdon. Este último encontró 
en sus excavaciones trazas de un «diluvio» que asoló a le ciudad y que inte- 
rrumpía los estratos arqueológicos que arrancaban desde la época de lem- 
der Nasr Después del diluvio «cuando la realeza volvió a Kish» se sucedie- 
ron en ella cuatro dinastías que precedieron en cronología a la primera de 
Akkad. La primera dinastia de Kish es. en gran parte, de carácter mítico, 
destacando. sin embargo, como personaje histórico Mebaragesi (ca 2775 
a. de C.); en la segunda sobresalió Mesalim (cz. 2675 a. de C.) y en la IH 
Kug-Baba, mujer de largo reinado. Con la cuarta, de la que se desconocen 
muchos hechos, se constata la caída de la ciudad en manos de Lugaizagesi 
de Umma y de Uruk (cz. 2360 a. de C.) al derrotar a Ur-Zababa. Sin ern- 
bargo. con altibajos más o menos destacados, el poderío de esta ciudad per- 
vivió hasta la época sasánida En el perímetro de Kish fueron detectados 
el templo (Emeteursag). la 2:222rztum (Unirkidurmah), diferentes necró- 
polis, varios palacios (unos de ellos presargónico) y numerosisimos obieros 
menores (cerámicas, armas. ciclindro-sellos, jovería. etc.) así como millares 
de tablillas con textos cuneiformes. (Cf. A MacGuire Gibson, The Cars 
and Area of Kish, Miami, 1972; P.R.S. Moorey, Kish Excavations, 1922-1923. 
Oxford, 1978.) El prestigio de Kish en el tercer milenio a. de C. se eviden- 
cia en el preciado título de «rey de Kish», adoptado por muchos soberanos 
de otras ciudades. símbolo que encerraba la idea de dominio universal. La 
problemática reciente entre Ebla y Kish en 1. J. Gelb. «Ebla and the Kush 
Civilizauon», en L. Cagni (Ed.), La Lingue di Ebía. Napoles, 1981, pp 
9-73; A. Archi, «Kish nei testi di Eblas, 51441 Eblarr:. 44, 1981. pp. 77-87. 

45 Emereursag, «casa ornamento del campeón», fue el nombre que re- 
cibió el templo de la ciudad Kish, dedicado al dios Zababa. Llegó a ser or- 
namentado y restaurado por Hammurabi en el 36.2 año de su reinado. y 
más tarde por Nabucodonosor. Al rey amorreo se debió la rorre escalonada 
o ziggurratutz, llamada Unirkidurman. de proporciones similares a la de 
Babilonia. En el templo de K:sh también se triburó culto a la diosa Ninn: 
(shear). 

46 Con el nombre de Hursagkalamma, «mon:aña de! país». se denomi- 
nó una villa o barrio de la ciudad de Kish. S. Langdon la localiza en i25 
ruinas que llevan el nombre moderno de Ingharra. En un principio hubo 
una sola ciudad, Kish, y en sus cercanías un templo denominado Envrsag- 
kalamma. «Casa de la montaña del país». que aglurinó er su entorno un 
centro urbano. que fue designado con el nombre del templo. En este cen- 
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uo urbano, componente de Kish, se cributé culto a Ishtar, que habría asu- 
mido aquí las funciones de la antigua diosa sumeria «Señora de la Monta- 
ña». Sin embargo, una serie de tablillas de Kish (conservadas hoy en la Uni- 
versidad de Y ale) han demostrado que junto a la Ishtar de Kish, en ur mo- 
mento que se puede situar durante la existencia de la dinastía del País del 
Mar (ss. maa de C.) se tributó culto a la Ishtar de Uruk, diosa que en 
Kish llegó a contar con su propio personal especializado. Esa transposición 
de culto se debió a la emigración de paste de las gentes de Uruk hacia las 
zonas del Norte. motivada por la amenaza de la antedicha dinastía (K. 
Van Lerberghe.) En época neobabilónica en el Ingharra se construvó un gran- 
dioso templo. dotado de numerosas salas y patios (destacaron las estancias 
dedicadas a Ishtar: capillas, ante-cella, tesoros. almacenes. etc.) y una fas- 
tuosa torre escalonada. (Cf. P. R. S. Moorey, «A Re-consideration of the 
Excavations on Tell Inghara». Irag. 28. 1966. pp. 18-51: Idem, «The City 
of Kish in iraq: Archaeoiogy and History, ca. 3500 B.C. to A.D. 600», AJA, 
80, 1976. pp. 65-66). 

47 Hammurabi se aplica aquí el nombre de sapdrum, «red». Recordemos 
que, comc nos demuestran numeroso: textos y obras de Arte, la red era 
un instrumento de guerra utilizado por dioses y reyes de Mesopotamia, con 
cuyas mallas capturaban y luego encerraban 2 sus enemigos. 

48 Erra fuc ur dios del panteón sumerc-babilónico considerado como di- 
vinidad de la tempestad. destrucción v peste. a menudo identificado con 
Nergal. Se le consideraba hijo de Enlil (Bel) —en otras versiones hijo de 
Anum o de Enki— y de la diosa Kutusar; sus esposas, segúr las escuelas 
teológicas, fueron Ninmug, Las. Subula. Ereshkigal o Mammeru. Los teó- 
logos disror diferentes nombres a Erra según las ciudades en que era ado- 
rado. Así, Erra, [rra o Urra era el Nergal de Kutha, según puntualiza el 
Código y otros textos acadios. Tal d:vinidad fue sujeto de un importante 
poema, el Llamado Poema de Erra. fechable en torno al siglo x a. de C. 
y en el cue se narra cómo en compañía de siete espíritus malvados. los Si- 
bitti, siembra la destrucción en toda Babilonia a causa de que los hombres 
se habíar olvidado de él y de otros dioses. Tal texto tiene un innegable 
iondo histórico. arropado por preocupaciones filosóficas y religiosas. Erra 
aparece recogido bajo el nombre de Uggu ec el Poerza de la Creación (IV. 
120) y con el de Nergai er numerosos textos e :ncluso en la Dibliz (2 Re. 
17. 30). También en el Reverso del Código aparece Nergai en un largo pa- 
saje (Rev.. XXVIII, 24-39). 

* La audad de Kutha. hoy Tel: ¿man Ibrahim. estuvo situada sobre un 
Canal, al Sudeste de Sippar y a: Norte de Kish. 2 unos 25 km por encima 
de Babilonia. Sabemos por el prisma de Sargór 11 (722-705 a. de C.) y por 
la Biblia que sus habitantes fueron deportados 2 ja ciudad judía de Samz- 
Tia, tras haberse apoderado aquél rey asirio de esta última localidad, er la 
Cual los xurneos levantaron ídoics a Nergal (2 Re.. 17, 24. 50). La ciucad 
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se cita en el mito del Descenso de Ishtar a los Infisrmos, y sus habitantes 
en Flavio Josefo. En Kutha se adoró a Nergal (Erra) y a las divinidades in- 
fernales, a las cuales se les sacrificaban niños. 

30 Meslam fue el nombre dado al templo del dios Erra (Nergal) en la 
ciudad de Kutha, siendo restaurado. según sabemos, por Hammurab: pro- 
bablemente en el 40.2 año de su reinado. 

1 Literalmente rimu (Anv. HI, 7), «buey salvaje», «búfalo». Este anı- 
mal. propio del delta del Tigris y del Eufrates, era conocido como eauroch» 
y venía a ser el prototipo de la fortaleza entre las gentes de Sumer (tiaras 
divinas y reales adornadas con cornamentas de toro). La comparación esta- 
blecida aquí entre Hammurabi y un toro salvaje no significa nada infamante, 
sino que equivalía a un verdadero elogio. a tenor con la mentalidad de aque- 
llas épocas. En la Biblia la comparación con animales es cosa frecuente. Re- 
corderos como ejemplo la bendición de Jacob (Gén. 49), el cual va com- 
parando a muchos de sus hijos con dererm:nados animales. Asimismo. er 
el Libro ae ios Muertos de los antiguos egipcios, diferentes divinidades son 
calificadas con el epítero de «toro» o «divinidad cornuda». 

"7 Tum (TU = renovador, TU = orador) es el nombre sumerio del dios 
Nabu (o Nebo y Nabum, según orras grafías) venerado en Borsippa. en el 
templo Ezida. Tras ser anexionada esta ciudad a Babilonia, Nabu pasó 2 
ser considerado hijo de Marduk. teniendo en principio las mismas funcio- 
nes que éste, puesto que. de hecho. Turu fue uno más de los tiruios de 
Marduk (Poema de ia Creación). Le propiedad específica de Nabu fue ia 
de «dios escribano». lo que le confirió el don de la sabiduría y el ser porta- 
dor de las Tablillas del Destino. E! planere de esta divinidad fue Mercurio 
y su símbolo un estilere de escribano. Hijo de Zarpanitum y de Marduk 
tuvo como esposa a la diosa Tashmetum. En cuanto hijo de Marduk su cul- 
to duró bastantes siglos. habiéndonos llegado una súplica del seiéucida An- 
tíoco Soter (280-261 a. de C.) dirigida a este dios. En Is.. 46. 1 aparece 
esta divinidad nombrada como Nebo 

^^ Borsippa. en sumero BAR.ZI.PÁ o BA.UR.SIP y en acadio Bzr-z:-/2 
o Bar-sib, hoy Birs Nimrud. fue una pequeña ciudad-arraba! de Babilonia 
de la que distaba unos 20 km y con la que estaba enlazada mediante un 
canal. Fue la ciudad consagrada a Nabu (Tutu). hijo de Marduk y de Zat- 
panitum. aunque zambién contó con otros santuarios dedicados a diferen- 
tes divinidades (Adad. Ea. Gula. Ninkarrak). legó un destacado papel ce 
mo ciudad religiosa, siendo mencionada en diferentes anales de reves babi- 
lonios y 2sirios que se sintieron inclinados hacia su divimdad tituiar. 145 
principales excavaciones arqueológicas fueron realizadas por H. C. kawhin- 
son (1854). H Rassam (1880) v R. Koldewer (1902) en cuyos crabzios % 
detectaron ia ziggurratum. llamada Eurmeiminanki («Casz de los siete con- 
ductores del cielo y de la tierra»), confundida durante siglos con la biblica 
«Torre de Babel» y el :emplo Ezida, aparte de otros edificios de menor 1° 
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teres. La torre escaionada, reformada o construida por Nabucodonosor en 
el sigio VI a. de C.. dominaba el conjunto religioso del Ezida. La ciudad exttía 
ya desde finales de! tercer milenio a. de C. y las tablillas encontradas en sus 
ruinas permiten conocer su actividad sobre todo religiosa. (Cf R. Kolde- 
wey. «Die Tempel von Babylon und Borsippa», en WVDOG, 15, 1911, 
pp. 50-59; T. Basir. Babylon and Borsippa, Bagdad. 1959.) 

34 Ezida, «casa de la verdad» o «casa derecha». fue el nombre del tem- 
plo de Borsippa dedicado al dios de la escritura Nabu. Media 101 x 92 
m y constaba de un gran patio rectangular al que daba el santuario princi- 
pal precedido de dos pronaos. En una capilla especial se veneraba a su es- 
posa Tashmerum. En el Esagil de Babilonia (y en otros lugares) existió una 
capilla Ezida también dedicada a Nabu. 

5^ Hammurabi se atribuye aquí la divinidad. aunque al parecer no de- 
sea parangonarse a ella, pues el rérminc +-/w (Anv. HI, 16), epíteto que equi- 
vale a «divino». aparece escrito en la estela silábicamenre y no por el ideo- 
grama usual pata designar propiamente a jos dicses. Sin embargo. en una 
inscripción redactada en lengua sumeria (lengua cultual en su época) Ham- 
murabi recibe ei nombre de «dios [de su] paísj»>. Al igual que los reyes 
de Akkad, de la il] Dinastía de Ur, de isin o Larsa, que se divinizaron o 
los divinizaron, en Babilonia existieron movimentos de veneración popu- 
lar, tendentes quizá a divinizar a Hammurabi, dado que han liegado tex- 
tos con fórmulas Hemmurapi-ilu «Hammurabi es mi dios»), Hammuran:- 
jamsi («Hammurab: es mi sol») y Hammurapi-cani («Hammurabi es mi 
creador»). Que sepamos. Hammurabi no recibió culto en vida. sino que 
tató de separar el «palacio» del «templo». esto es. de destruir los vesugios 
de la antigua organización teocrática. S: bien no recibió culto, Hammura- 
bi. en tano que imagen mortal del dios Shamash, se hallaba. como dijo 
F. Bóhl. «en la esfera divina». L. W. King cita un texto en donde Hammu- 
Tab: deciara: «Los grandes dioses han permitido a Hammurab: alcanzar los 
deseos de su corazón. como un dios». 

E. Reine: (RA, 64. p. 73) propone añadir el ¡érmino <ju-du-u > entre 
las líneas 15 y 16 de este pasaje. con lo cual la frase resultaría: «el Ezidz 
€ residencia > del dios de ios revese. De esta manera. la alusión a la divini- 
dad sería no a Hammurabi en sí. sino a! dios tiruiar del templo Ezida. que 
fue Nabu. Sin embargo. er nempos de Hammurabi ei dios de Borsippa 
y titular ael Ezida no fue Nabu sino Marduk, en honor de. cual Hammura- 
bi se gioría de haberle edificado ei Ezida. 

El problema p-anreado er cuanto 2 que el término z/u7 va. en la tablilla 
del Museo del Louvre v en otras copias. en caso genirivo. lo que reforzaría 
la hipótesis de la necesidad de la paiabra fubatum. no es de gran peso. to- 
da vez que cualquiera que sez la función de la palabra #/4m no ha de ım- 
Plicar necesariamente la función de genitivo 

56 Er la estela mu-d IGI-GÁL (i; (Anv. Ill. 17). Podría traducirse co- 
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mo dos adjetivos: «sabio (e) inteligente», dado que el texto recoge el térmi- 
no acadio mudúm, «sabio» y su sinónimo sumerio IGI.GAL, «sabio», cin- 
teligente». 

Si en el Anv. H, 22, Hammurabi se ha llamado «rey juicioso» y aquí eco- 
nocedor de la sabiduría». más adelante (Anv. IV. 7) se calificará de «muy 
sabio». al haber alcanzado, según él, la fuente de la sabiduría. 

El tema de la «sabiduría», considerada un don concedido por el dios En- 
ki (Ea) a determinados reyes, es muy corriente en las inscripciones reales 
sumerias. acadio-babilónicas y asirias. Cf. Les sagesses du Proche Orient an- 
cien. (Colloque de Strasbourg, 1962). París, 1963, pp. 41-51. 

57 Dilbar. hoy Tell Delem, estaba situada a unos 12 km al Sur de Bor- 
sippa. En dicha ciudad, muy renombrada por su riqueza agrícola, se rendía 
culto a Urash, el dios de la agricultura. Sus ruinas fueron excavadas a co- 
mienzos de siglo por M. Gautier. 

Hammurabi aumentó la superficie de los culuvos en Dilbat en honor 
de la divinidad local 

58 Urash, escrito en la estela con el ideograma sumerio IB (Anv. II], 22), 
era el dios de la agricultura, a menudo confundido con el dios sumerio Ni- 
nib. También fue un dios guerrero y bajo esta advocación se le identificaba 
corno una forma del dios Ninurta. E! culto 2 [B estaba situado básicamente 
en Dilbar. 

Hammurabi invoca aquí a Urash (Ninurta) no en cuanto dios de la gue- 
rra. sino como un dios agrícola. 

5% Mama. «soberana de los dioses». aparece desde las épocas más remo- 
tas como principio femenino al lado de Anum y de Enlil Fue honrada bajo 
diferentes nombres y otras tantas advocaciones en muchos lugares de Meso- 
potamia. Aparece como Nintu. Aruru, Ninhursagga. etc. Como Mame o Nin- 
tu representaba «la diosa del nacimiento»: como Ninhursagga, «la madre de 
los dioses» y como Aruru, la «madre de los reves: (caso de Harnmurab:. en- 
tre otros). En el Mito de Atrahases la diosa Mama. tras el caraclismo del 
Diluvio, recrea otra vez a la humanidad. Esta diosa. de nombre onomaro- 
péyico, era representada plásticamente como una mujer amamantando 2 
un niño. 

Hammurabi cita una sola vez a esta divinidad. en este pasaje en concre- 
to. pero un poco más adelante la vuelve a invocar baic el nombre sumerio 
de NIN.TU (Anv. III. 33-35): finalmente, en el epílogo (Rev. XXVIII. 40-49! 
NIN.TU es otra vez imperrada por Hammurabi. 

$t La ciudad de Kesh no na sido todavía identificada. Algunos aurores 
proponen situarla en Tell Hamman, al Oeste de Lagash, en la Babilonia 
central; otros la ubican al Nordeste de Nippur. e incluso identificarla con 
Tell Gidr. Kesh tributó culto a la diosa madre Mama o NIN.TU. 

61 Aquí Hammurabi cita a Mama con el nombre sumerio de NIN.TL. 
lo que corrobora la igualdad de las diosas Nuevamente en el epílogo del 
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Código (Rev. XXVIII, 40-49) el rey babilónico la volverá a citar como Nin- 
tu. En la versión del Código publicada por D. Wiseman el nombre de Nin- 
tu está sustiruido por el de Belet-ilu, «la señora de los dioses». 

6? Lagash, en la estela de Hammurabi SIR.BUR.LA KI, identificada hoy 
con Tell Al-Hiba, según los estudios de T. Jacobsen (1958), se halla sirua- 
da en las cercanías de Shar al-Hay. donde confluyen el Eufrates y el Tigris 
Tal ciudad, que contó en sus cercanías con pequeños enclaves urbanos, ta- 
les como Girsu, distrito religioso y archivo oficial del Estado, Urukuga y 
Nina. fue la capital de un floreciente Estado de unos 3.000 km ° de super- 
ficie en donde radicaban dieciesiete ciudades menores y ocho pequeños en- 
claves urbanos. Los estudios arqueológicos de la zona y los estudios de los 
textos nos han permitido distinguir hasta dos grandes frases: una primera 
o período de los «grandes ensis». que abarca desde el 2800 al 2355 a. de 
C. a la que pertenecieron, entre otros, Enkhengal (ca. 2675 a. de C.), Ur- 
nanshe (ca. 2520 a. de C.). durante cuyo mandato se esculpieron diferen- 
tes obras de are, Eannatum (cz. 2470 a. de C.), rey belicoso que aparece 
representado en la famosa «estela de los buitres», y Urukagina (cz. 2355 
a. de C.), autor de textos de reformas jurídico-sociales. Lugalzagesi de Um- 
ma y de Uruk puso fin a esta primera fase al derrotar a Lagash. Hacia el 
final de la dinastía acadia. que dominaba Sumer y Akkad, volvería a resur- 
gir. iniciándose así su segunda fase o período neosumerio, destacando las 
figuras de Gudea (cz. 2144-2124 a. de C.) y Ur-ningursu (ca. 2124-2119 
a. de C.). Del primero se han conservado numerosas estaruas así como tex- 
tos que nos permiten seguir su actuación pacifista y religiosa: de su sucesor. 
Ur-ningursu. nos ha llegado un magnífico hipogeo. Lagash caería luego en 
manos de Urnammu. el fundador de la HI Dinastía de Ur al lograr derrotar 
al último epp de Lagash, Nammakhani (cz. 2113-2110 a. de C.). Final- 
mente. pasaría a poder de Hammurabi cue la incluvé en su Imperio. To- 
davía en el siglo II a. de C. la ciudad conocería un efímero espiendor bajo 
la figura de! arameo Adad-nadin-akhe. Las excavaciones han permitido co- 
nocer muchos de sus templos (el Ibgal de inanna y el Bagara de Ningirsu, 
especialmente). restos de otras construcciones. necrópolis y un sinfin de ins- 
cripciones. (C£. el clásico H. de Genouillac, Fouilles de Telloh. Paris. 
1934-1936, 2 vols.: A. Parrot, Tello, París. 1948: R. D. Biggs, Imserzption; 
from Aí-Hiós-Lagast, The Ist and 2d Sezsons. Malibu. 1074: w E. Crew. 
tord. «Lagash». Irag, 36, 1974, pp. 29-35; E. Ochsenschiager, «Mua Ob- 
jects from al-Hiba». Arcógeo/ogy, 27. 1974. pp. 162-174.) 

63 Girsu. hoy Tell-al-loh, cerca de :a moderna Sharra. localidad y tern- 
torio que comprende la parte norte de Lagash. fue ur. distrito de esta élu- 
ma ciudad-estado sumeria. Arqueológicamente su importancia radica en 
la riqueza de sus archivos (sobrepasan de 40.000 el número de sus rablillas 
descubiertas, que se remontan a inicios del tercer milenio. Se han detecta- 
do materiales de la fase de El Obeia. así como los restos de un famoso tem- 
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plo dedicado a la diosa Baba y un sinfin de piezas maestras del arte meso- 
potämico que hoy se pueden admirar en el Museo del Louvre. Fue excava- 
da por E. Choquin de Sarzec a partir de 1877, confundiéndose tal lugar 
con la antigua Lagash, capital del estado del mismo nombre. El lugar fue 
excavado por G. Cros. H. de Genouillac y A. Parrot, entre otros. poniendo 
de manifiesto la importancia arqueológica del lugar. (Cf. Th. Jacobsen, eGir- 
su», RÁ. 52, 1958.) 


64 Eninnu, en la estela escrito con el guarismo 50 (Anv. III. 46), de don- 
de «Casa de los Cincuenta». fue el nombre dado al templo del dios Ningir 
su, situado en Girsu. Fue. desde siempre, el templo más importante de 
tal localidad. La etimología de su nombre todavía se discute por los espe- 
cialistas. Creemos, siguiendo a A Falkenstein. que el término zzz, «cin- 
cuenta», debe tomarse en el sentido de «contables, «numerosos», «to- 
dos». Dicho nombre, por lo demás incompleto. al no mencionar a qué se 
refiere la cifra indicada, debe entenderse. quizá, como E-rin#i-(me), esto 
es, «Casa (que posee) las 50 (fuerzas divinas)». Su antigüedad queda de- 
mostrada por la cita que se posee en una tablilla de calcita del período di- 
nástico arcaico (Cf. A. Parrot, Teo, cit.. p. 20), a parir de Eannazum. 
Urukagina y Ur. Baba su nombre se repite con asiduidad. El ens: de Lagash. 
Gudea, se precia en un largo himno (cilindros À y B) de haber construido 
el Eninnu para Ningirsu 

$5 El epíteto Telitum, aplicado aquí a Ishtar. presenta todavía un signi- 
ficado no aclarado por los especialistas. Te/isum ha sido.traducido como 
«la muy capaz», «la muy valerosa», «la experta». Indudablemente. ha de 
ponerse en relación con los aspectos guerreros de la diosa Ishtar de Zaba- 
lam. En tal localidad su templo era el Ezikalama, «Vida del país», del cual 
Hammurabi se inutulaba su constructor. 


6 Zabajam. escrita en el Código con el nombre sumerio de ZA.R1.UNU 
o ZA.SUKUS.UNU K según lecturas recientes y leída en acadio como Ha 
44-51, ha sido identificada con la actual Ibzain, no lejos de Umma. en ia 
Babilonia central. Estuvo consagrada esra ciudad a ishrar en su advocación 
de diosa de la guerra. Recordemos que los principales templos de esta diosa 
estuvieron en Uruk v Agadé. 

6” El nombre de Ishtar aparece aquí escrito silábicamente. en su forma 
acádica, IS-DAR (Anv. UL, 54). faltando el determinativo divino ne. Su 
templo fue el Ezikalama. situado er Zabalam. del cua! Hammurabi se pro- 
clama. como dijimos, su constructor. 

68 Literalmente és ni-i qá-2i-5u (Anv. IIL, 56). «cuya elevación de brz- 
zos». La elevación de brazos era el gesto usual de ja piegaria y la oración 
entre los semitas, tal como puede verse en numerosos relieves que nos han 
llegado: por ejemplo. en el propio relieve que corona ia estela de Hammu- 
rabi. donde vemos al rev elevar los brazos a Shamash, en actitud orante- 
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Er la Biblia se alude también varias veces a la elevación de brazos como 
sinónimo de oración. Cf. Sal.. 141, 2. 

59 Adad, llamado también Ramman, aparece en la estela de Hammu- 
rabi escrito con el ideograma DINGIR MUR (o IM). «viento». Esta divini- 
dad fue cl dios de la tempestad, del viento, de la lluvia y de las inundacio- 
nes. Tambiér compartió con Shamash el privilegio de revelar el futuro, por 
lo que se le consideró «el señor de la visión». Su paredra fue la diosa Shala, 
de origen hurrita, pero aceptada por la teología babilónica; su animal favori- 
to el roro. sobre el que se le representa subido (estela de Nabucodonosor 
l, &udurru, etc.) y su arma el rayo en forma de tridente o biden:e. Como 
dios sernita-amorreo tuvo su culto en la ciudad de Bit-karkara, en el tem- 
plo Eudgalgal. También fue el dios de los arameos y llegó a ser muy vene- 
rado en Aleppo. Sus características cuadran con el dios de los cassitas, Bu- 
riash, con el de los hititas, Tesup, y con el Amurru de los semitas occiden- 
rales. Bajo los asirios Adad había gozado de gran predicamento en Asur. 
Adad tiene claras coincidencias con el dios Re egipcio, el Zeus gnego. el 
Yahvé conante y el Júpiter romano. Adad fue conocido entre los sumerios 
con los nombres de IM, MER. MUR e IS.KUR, si bien los textos má: anti- 
guos lo citan en contadas ocasiones. En la destrucción de la humanidad. 
causada por el Diluvio. Adad tuvo un activo papel como agente desenca- 
denante del desastre. según nos cuenta el Poema del Gilgamesh (XI. 98. 
105). 

7" En la estela e! signoURU IM K (Anv. III, 61), ENEGI Kl avilla de 
Enegi», leída en acadio Biz-Kar&ara. Tal ciudad todavía no ha sido identifi- 
cada, si bien hubo de estar en las cercanías de Ur. Creemos que esta ciudad 
no debe confundirse con la ciudad IM Él, citada en El Viase de Nanna a 
Nippur, y dedicada al dios Ninazu, situada entre Ur y Larsa (A. Sjöberg. 
D. O. Edzard). 

7. Eudgalgal. «Casa de los grandes días». fue el nombre del templo del 
dios Adad en ia ciudad de Bir-karkara v del cual no se conoce nadz 

72 Adab. en sumerio UD. NUN KI (Anv. HI, 67), sobre el Eufrates en 
la Babilonia central. es hoy la moderna Bismayya, en Irak. Su divinidad 
fue Map (la gran diosa madre) y su templo el Emah. Sus ruinas fueron ex- 
cavadas por E. H. Banks en 1903-1904. Además de sus tablillas, su palacio 
casas v otros restos arqueológicos. hay que remarca: la magnífica estatuz 
sagrada de Lugaldaiu. R. Borger propone leer este topónimo como U:ab. 

Ingnoramo: por qué Hammurab: dice que «dio la vida 2 Aaab» Quizá 
Raga referencia a ia restauración de sus canales o a la prosperidad de su vida 
económica. 

"i Emah. «Casa supremar. fue el nombre del tempio de la diosa Man. 
del cua! no conocemos nada. Un texzo alude a la restauración hecha por 
Hammurabi en el 28 © año de su reinado. 

€ Mashkan-Shapir, ela residencia de: profeta». ciudad tocavia no iden- 
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tificada, dependió del estado de Larsa. Para algunos autores puede ser la 
moderna Dshidr, al Norte de Umma, otros la sitúan en la actual Kur-el- 
Amara. Tuvo un templo dedicado al dios Nergal. En la estela aparece escri- 
ta como URU Maj-kám-SABRA El (Any. IV, 3) 

75 Meslam, escrito en la estela MIS.LAM. fue el nombre de unos tem- 
plos dedicados a las divinidades infernales. Con este nombre aparece uno 
consagrado a Nergal en Mashkan-shapir, y con el mismo otro dedicado a 
Erza y Nergal en Kutha, ya visto (cf. con nora 50). Nergal tuvo también 
otros templos en Larsa. lsin, Uzarpara y Aëur. Obviamente, aquí se trata 
del Meslam de Mashkan-Shapir. 

76 Malgum, cuyo emplazamiento exacto se ignora todavía, fue la capi- 
tal de un territorio que se extendía a lo largo de: Tigris, abarcando desde 
el Sur de la desembocadura del Diyala hasta la altura de la actual Rur-el- 
Amara (J. R. Kupper., D. O. Edzard). La ciudad fue conquistada por Ham- 
murabi en el 10.° año de su reinado y castigada en el 35.° a causa de una 
rebelión. lo que supuso el desmantelamiento de sus murallas. Malgum era 
la sede del dios Enki (Ea) y de su esposa Damgalnunna (o Damkina). los 
padres de Marduk. La tablilla del Louvre con el Prólogo del Código de Ham- 
murabi silencia el nombre de esta ciudad (J. Nougayro!). 

T Desconocemos a qué catástrofe debe referirse Hammurabi. Quizá alu- 
da a la serie de agiraciones que reinaban en Malgum anres de que dicho 
rey la conquistase por las armas y destruvese sus murallas También podría 
pensarse en que Hammutabi se habría preocupado por sus gentes desde 
su primera conquista (año 10." de su reinado). impidiendo así la amenaza 
o catástrofe que podría venir de Asiria. Para algunos autores esta catástrofe 
no es otra que la terrible inundación que asoló la zona y que llegó a des- 
truir también 2 Eshnunna en el año 38.* del gobierno de Hammurab:. 

78 Damgalnunna, «la gran esposa del señor», fue el nombre de la pare- 
dra del dios Enki (Ea) y de la madre de Marduk. La tablilla del Louvre. 
v la estudiada por D. Wiseman (copias del Código) llevan el nombre de 
Damkina, «soberana de los dioses». que es el nombre usual de esta diosa. 
llamada también Ninki, «la señora de ia tierra». 
` "2 El nombre del río Eufrates está escrito en la estela con el ideograma 
ID UD.KIB.NUN(NA) (Anv. III. 26). Su nombre silábico es Bw-15-24-á 
en sumerio y Pa-ra-Zu-?u O Pu-531-4% en acadio (en lectura de E. Delitzsch 
Este río de 2.780 km de recorrido. figura como uno de los cuasro que rega- 
ban el Paraíso terrenal (Gén.. 2. 14: Ex 23. 31: etc 1 Jugó ur papel pre- 
ponderante en la historia de Mesopotamia junto con el Tigris, ríos que DIO" 
porcionaban la vida a la región. El Eufrares nace mediante dos ramas. cl 
Karat y el Muraz, en los montes armenios y cuen:a con los afluentes Baiih 
y Habur. En edades remotas desembocaba directamente en e! golfo Pérs:- 
co, pero hoy confluye cor el Tigris formando Shar el-Arab. 

Los establecimientos del Eufrates a que se hacen referencia en el prólogo 
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de Ja estela de Hammurabi deben ser Jos siruados en la zona del país de 
Khana, conquistado por dicho rey babilonio 

86 Dagan, gran dios del Eufrates medio, fue una divinidad de origen 
semítico. Hay se nos presenta como un dios difícil de definir. No parece 
que esté en relación con los términos hebreos dag. «pez» ni con dagan, acc- 
real». si bien algunos textos le consideran un dios agrícola. Aparece citado 
en el Antiguo Testamento un Dagon como dios principal de los filisteos, 
con dos templos famosos en Ashdod (I Sam.. 5) destruido por el macabeo 
Jonatán (1 Mac., 10, 83-84; 11. 4), y en Gaza, derribado por Sansón (Jue., 
16, 23). Dagan originariamente fuc. al parecer, dios del tiempo, con ras- 
gos de divinidad infernal. Tuvo nurnerosos templos er el reino de Mari, 
siendo el principal el ubicado en Terqa. levanrado pot Shamsi-Adad I 
(1815-1782 a. de C.). Capadocia, Ugarit y otros puntos también tributa- 
ron culto a este dios, prolongándose sus ritos hasta la época persa. Formó 
su nombre parte de la onomástica semita. sobre todo de reyes de la dinastía 
de lsin. así como de la topografía. Su esposa fue Shala. la misma que la 
de Adad. y la representación visual de la divinidad una imagen bajo for- 
mas mixtas de animal y hombre, mu próximo a las figuras acuñadas en 
las monedas de Arwad y Asquelón. 

Hammurabi se muestra respetuoso con Dagan, titular de la zona de Khana, 
conquistada por las armas. Su visión política le mueve a declararse partida- 
tio de dicha divinidad, buscando incluso su favor, va que, gracias a este 
dios. obtuve una de sus victorias. 

ignoramos a qué tipo de esigno» o presagio (ia) se refiere aquí Ham- 
murabi. si bien sabemos que ranto Sargón de Akkad como Naram-Sin ha- 
bían manifestado que sus éxitos guerreros alcanzados en el alto Eufrates se 
debían a la tutela de Dagan. 

Es lógico pensar que le aposición «su creador: 93-23-54 (Anv. IV, 28). 
debe referirse o bien a los establecimientos del Eufrates o bien «al signo», 
pero na a Hammurabi (Cf. J Nougayrol, RA, 45, 1951, pp. 71 y 77) 

8! Mari se halla escrito en la estela como ME RA H (Anv. IV. 30). mien- 
tras que las tablillas del Louvre v ia estudiada por D. Wiseman recogen res- 
pectivamente Ma-ri y Me-r. Tal ciudad, hoy Tell al-Hariri, a 12 km al No- 
toeste de Abu Kemal, entre Hana e It, en Siria, fue la ciudad más impor- 
tante ce la orilla derecha del Eufrates es. su curso medio, llegando a ser 
h capital de un floreciente reino. Fue excavada por A. Parrot a partir de 
1933. continuando todavía en la actualidad las campañas arqueológicas. Las 
mismas han puesto al descubierto numerosos ternpios. necrópolis, obras de 
arte, así como el grandioso palacio de Zimri-Lim (1782-1759 a, de C.), su 
úlumo rey, con más ae 300 cámaras y patios repletos de pinturas murales 
Y estatuas. así como ur fabuloso archivo con casi 25.000 tablillas que ilus- 
tran la política internacional de ia época y la organización administrativa 
del reino. Mari existió ya en el IV milenio a. de C. y su último nivel ar- 
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queológico llega a la Época seléucida (ss. IV-II a. de C.). Su desarrollo his- 
tórico podemos centrarlo en cuatro períodos: uno presargónico, con reyes 
como Lamgi-Mari o Shamagan). seguido por otro acadiano, momento en 
que cae bajo la órbita de Naram-Sin (2260-2223 a. de C.), sucedido por 
la fase más próspera de Mar: o tercer período, que corresponde a la época 
neosumeria, con reves independientes (Tura-Dagan. Yaggidlim. Yakhdun- 
lim, Zimri-Lim). Su historia finaliza cuando cae en poder de Ja dinastía 
babilónica al ser conquistada ta ciudad por Hammurabi. Desde 1795 hasta 
1300 Mari vivió alerargada, despertando al ser ubicada en ella una mpor- 
tante colonia asiria. Bajo la dinastía neobabilónica apenas tuvo importan- 
cia. terminando por ser una insignificante aldea en poca seléucida. (Cf 

A. Parrot, ez ai, Mission archéologique 2 Mar. París, 1956-1968: G. Dos- 
sin, J. R. Kupper, J. Bouéro. M. Birot. es alí, Archives royales de Mar. 

Textes cunéiformes. París. 1946. (Han aparecido 14 vols.); Idem, Trars- 
cnbnors et traductions. París, 1960 (publicados 16 vols.): A. Parrot, Me- 
n. capitale fabuleuse, París. 1974; Y. A!-Khalesi. The Court of the Palmas: 

a functional interpretation of tbe Mar: palace. Malibú, 1978; T. R. Kupper 
(Ed.), La civilisation de Mari (XVe. Rencontre Assyriologique Internatio- 

nale. Lieja. 1966), París. 1967. M. D. Pack, The Administrative Structure 

of the Palace at Mar: (ca. 1800-1750 B.C.;. Ann Arbor, 1981: J. R. Kup- 

Der, «Mari» (La ville dan: le Proche-Orient Ancien), Actes du Colloque de 

Cartignv. 1979). Lovaina, 1983. pp. 113-122. Vid. también la serie de tra- 

bajos aparecidos en la revista Syraz. 

Hammurabi, según señala en su Código. perdonó a las gentes de Mar. 
pero no así a la ciudad, la cual fue destruida, desapareciendo. no se sabe 
cómo. su rev Zimn-Lim. 

8: Tutul fue el nombre de dos ciudades conocidas por ios archivos de 
Mari. Una estuvo situada sobre el Eufrates a 200 km ríc abajo de Man. la 
otra —de idéntico nombre— se hallaba en la confluencia del Belt cor el 
Eufrates, a unos 200 km más arribe de Mari. El texto se refiere a la actual 
Hit. río abajo de Mari. La ciudad de Tutul tuvo fama por su riqueza en 
astalto. 

33 Tishpak fue un dios de la guerra asimiliado a Ninara que recibió cul- 
to en la ciudad de Eshnunaa (hov Tell Asmar). llegando a desplaza: er al- 
gunos momentos a: dios Ninazr. La lecrura Trshpak está tomade de ]. Nou- 
gayrol. V. Scheil, el primer traductor del Código recoge la Jecrura 24-57 
de! Ninni (Anv. IV. 35), esto es. «el rosiro de Ninni» 

54 Ninazu, eseñor de la adivinación por el agua. era un dios intemal. 
crónico, asimilado a Nergal y, como tal. esposo de Ereshkigal. la dos? de 
ios Infiernos, si bien algunos textos dan asimismo como esposo de esta Últ- 
ma a Ningirda. Su emblema fue un bastón con dos serpientes enrolla d25 
Astrológicamente estaba asociado a la hydra Ninazu fue el dios de la Me: 
dicina en razón de su onomástica (egen. en acadio: AZU en sumeric. SIE" 
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nifica emédicos) y de su emblema (las serpientes fueron adoradas como di- 
vinidades de la salud). Ninazu recibió culto en la ciudad de Eshnunna. en 
el templo Esikil. 

F R. Kraus propone añadir entre las líneas 37 y 38 de la columna IV 
del prólogo la frase < 7-22 Ef-nun-na(&1) > , «en la villa de Eshnunna», por 
considerar que el lapicida hubo de tener un lapsus epigráfico. 

55 Estas gentes son ias de Eshnunna. ciudad que no es nombrada en el 
Cód:go, pero a la que se hace clarísima alusión en las líneas 34-35 de la 
columna [V del Anverso. La desgracia que recuerda Hammurab: puede ser 
la derzota que les causó en el año 31.2 de su reinado (al mismo tiempo 
que la de Asiria), o bien la terrible inundación que Eshnunna y su zona 
hubieror de padecer en el año 38.2 de Hammurabi. Tras cualquiera de es- 
tas dos desgracias. Hammurabi deporté o llevó a las gentes de Eshnunna 
a Babilonia. 

86 E'ulmash. «casa de Ulmash». fue un centro religioso, en realidad to- 
do un barrio de Agadé, consagrado a la diosa Ishtar. En el templo de este 
centro de culto la diosa Ishrar era la principal y absoluta divinidad, no com- 
partiendo ei culto con nadie. mientras que en jos templos de Kish y de Uruk 
hubo de recibir culto juntamente con Zababa y Anum respectivamente 

Agadé (en acadio A-ga-Ze y A-GA.DE * en sumerio) es una trans- 
cripción del término Akkad. Esta ciudad, cirada en la Biblia (Gén. 10. 10) 
como perteneciente a Nimrod y emplazada junto a Babilonia, Uruk y Kal- 
neh. fue fundada por el semita Sargón (2340-2284 a. de C.), llegando a 
alcanza: en pocos años enorme importancia política. A Sargón le sucedie- 
ron Rimush, Manishrushu. Naram-Sin y Sharkalisnarri. bajo cuyos gobier- 
no el nombre de Akkad designará toda la zona Norte de Babilonia en opo- 
sición al de Sumer. en le zona Su: A tales reyes. de política belicosa y ex- 
Pansionista, le seguirá un período de decadencia en ei que gobiernan al 
parecer juntos hasta cuatro reves durante tres años {Igigi. Nanum, Imi v 
Elulu), para finalizar el imperio con las figuras de Dudu v Shudurul. A 
Parur de igigi muchas ae las regiones conquistadas. así como la propia Su- 
mer. alcanzan su independencia. momento que aprovecnarán ios qutu. hor- 
das bárbaras Seel Se los montes Zagros. paza termina: con e] impe- 
no acád:co y domina: Sumer. De hecho. a partir aet último rey de la dinas- 
Ua sargónida (2198 a. de c | Akkad ya no tuvo importancia. police. s: bien 
Su fuerza artística. religiosa. liverariz y sobre todo lingüssiice Serdutó du- 
Tante mucnísimos s:glos. Se sabe que Nabucodonosor 1i (605-562 a. de C 
reconscruvó la ciudad de Agadé o Akkad. pero luego ia m:sma quedó se- 
Pultada y todavía. a pesar de los esfuerzos realizados. no ha podido ser lo- 
calizada por la piqueta de los arqueólogos. Agadé hubo de estar junto al 
Eufrates no lejos de Bzbilom:a. y tal vez. er jas cercanías de Sippar. S ranp: 
don propone buscarla en la zona de Tell ed-Deir. al Norte de Kish. En la 
terminología pabilónica ei término Akkac equivale a le ciudad de al nom- 
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bre; al imperio que Sargón logró fundar, a la región septentrional de Babi- 
lonia y, más tarde. a la totalidad de Babilonia. 

En la estela A.GA.DE lleva como aposición la palabra Are (Anv. 
IV. 52) funcionando como sustantivo y no como adjetivo. Su traducción 
literal es «grande». aunque aquí le conviene el de «plaza», «capital». Noso- 
tros traducimos libremente esta forma a efectos literarios. Cf. esta expre- 
sión con la de Üruk-supunt («la amurallada Uruk») dei Poema de Gilga- 
mesh. Para otros aspectos del problema, G. R. Driver J. C. Miles, The Baby- 
ionian Laws, cit. ll, pp. 142-143. 

88 En la estela RAL iz (Anv. IV. 56) v en una tablilla paralela del Mu- 
seo del Louvre da-ma-s1-5u. Estos términos designan a un genio protector, 
iamassum, de género femenino. 

Las lamassä:u eran genios o divinidades protectoras de las personas parti- 
culares, de los reyes y aún de países, ciudades. palacios. templos. casas par- 
ticulares e incluso divinidades. Gracias a una estela de época cassita descu- 
bierra en 1954 conocemos Is iconografía de una diosa Lama, representada 
como una divinidad coronada con tiara de cornamentas y las manos eleva- 
das. Un texto de comienzos de! segundo milenio a. de C. pone en paralelo 
la expresión rimum iumiu y iamaisum sumisa, lo que de la equivalencia 
entre «bestia salvaje» y 4massum. Hubo guardianes ¿amassóte de puertas, 
así como lamassátu protectoras er. general. junto a estas divinidades esi8- 
ban los 44774, los jédu y los karibi. conocidos por las fuentes literaria: y 
monumentos artísticos. En su origen las lamassatw eran espíritus protecco- 
res que conducían a los creyentes a la divinidad v recomendaban ante ésta 
su oración. Cf. la émassum con los querubines bíblicos (Gén 3, 24, Ex.. 
25, 18. 20-22: 37, 8; Núm.. 7, 89: Ez., 1, å; 9, 3; 11, 22; etc.). También 
los egipcios conocieron este tipo de espíritus representados en forma antro- 
pormoría con alas (monumento sepulcral de Seti 1. sarcófago de Turanke- 
món, por ejemplo). 

De la /emaisum se vueive a hablar en el Código de Hammurav: en los 
pasajes del reversc de la estela, columnas XXIV. 53; XXV. 47 y XXVII. 
96-97. A pesar de citarse aquí a Ašur. no creemos que se trata de la ¿27731 
sum de tal ciudad, sino que dicha divinidad protectora está referida a la 
diosa Ishtar. celebrada en la capita! asiria con el apelativo de zfiuriium. 
esto es, «la asiria» 

5? Hammurabi alude aquí a Asur en cuanto capital política y religiosa 
del Imperio asirio. Con e: vocablo Aur, «país provisio de aguar. * a 
en la estela (Anv. IV, 58) con e! ideogzama sumerio URU A USAR Ri, 
aludía tambiér al imperio que fundaron los asirios. a la regiór o país, asi 
como a su divinidad local y más tarde nacional asiria, La ciudad de ASUI, 
hoy Qalat Shergat. a 97 km al Sur de Mosul y al Oeste de: Tigris. queda 
citada en la rabia etnogràfica de la Biblia (Gén.. 10, 11 y li, 14). 

Sus ruinas fueron detectadas por C. J. Rich er 1821 y excavadas a partit 
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de 1843 por P. E. Botta, A H. Layard, H. Rassam y G. Smith; en 1903 
volvieron a reemprenderse los trabajos por arqueólogos alemanes dirigidos 
por W. Andrae y R. Koldewey (1903-1914). Modernamente, los traquíes, 
en colaboración con arqueólogos franceses c italianos principalmente, pro- 
siguen las campañas arqueológicas en distintos puntos de lo que fue el im- 
perio asirio. Todos estos trabajos han puesto de manifiesto la topografía 
urbana de la ciudad. cuya fundación se remonta al tercer milenio a. de C.. 
dividida en dos grandes barrios, y un elevado conjunto de restos arqueoló- 
gicos y artísticos que han permitido seguir su evolución histórica que ha 
sido dividida en tres grandes períodos. En el Imperio antiguo asirio el pri- 
mer nombre real conocido es el de Ititi, hijo de lakulaba (ce. 2500 a. de 
C.) al que sucedieron Ushpra y Kikia (cz. 2030 a. de C.) —nombres 
mirtanos—, ocupando más tardíamente el trono Shamshi-Adad 1 (1815-1782 
a. de C.) que a pesar de tomar el título de 527 Gite. «rey de la totalidad», 
no pudo impedir que a su muerte el territorio asirio pasase a depender de 
Hammurabi. Tras dos siglos de oscuridad volvió a renacer Ašur como capi- 
talidad de! Imperio medio asirio, s: bien surgiría la potencia mittani como 
serio rival, Entre los reyes asinos de esta fase hay que citar a Asur-Uballit 
1(1365-1330 a. de C.) que intervino en los asuntos babiiónicos, Adadnira- 
111 (1307-1275 a. de C.). Salmanasar 1 (1274-1244 a. de C.) y Tiglatpileser | 
(1217-1078 a. de C.). Tras una situación política algo oscura. motivada 
Por la incursión de los arameos, sobrevendrá la última etapa histórica de 
Asiria, la más importante de toda su historia, -—Imperio nuevo— bajo cu- 
YO empuje militar toda Mesopotarma quedaría sometida. Reyes famosos serían 
Assurdan Ii (935-912 a. de C.), Salmanasar Ii (858-624 a. de C.), Triglat- 
Pileser IH (745-727 a. de C.) y Sargór Il (721-705 a. de C.) con su famosa 
dinastía (Senarquerib. Asarhaddón. y Assurbanipal). Con Asur-Uballi: 
(612-605 a. de C.). su último rey. Asiria desaparece de ia Historia, si bien 
la ciudad. Ašur. sobreviviría hasta ia época romana. La vitaiidad de Asiria 
Y de su Imperio ha quedado reflejada en su extraordinario arte (relieves so- 
Dre todo). arquitectura (templos y palacios). religión (que fue un calco de 
la babilónica) y literatura (biblioreca de Assurbanipal). Su iengua fue ur 
ialecto del acadio. conociendo diferenzes fases lingúísticas. Desde hace tres 
años el gobierno iraquí hz reemorendido las campañas de excavación er 
" área del Ašur. asi como ha establecido un amplio programa de restaura: 
ones (Tariq Abdul Wahhab Madhloom). (Cf. W. Andrae. Da; wrede- 
ertandene Assur. Leipzig, 1938-1977; A. Parrot, Assur, París, 1961: A. 
ET Olmsiead, History of Assyria, Chicago-Londres, 1975 (Reedic.]: M T 
Parsen, The Oid-Assyrian Cuty-State and its Colonies. Copenhague. 1976:. 
` Hammurabi pudo devolver la éamassum a Asur. toda vez que dicho rey 
t?nquisió ia ciudad en el 31.° año de su remado. al mismo tiempo que 
z Kee Eshnunna À 
a Ninive, en la esteia Nr. aa Kl (Any. IV. 60) «ciudad de la diosa Nin- 
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ni», situada en las cercanías de la orilla izquierda del Tigris, frente a Mosul, 
fue una de las capitales del imperio asirio, junto con Añur y Kalah. Apare- 
ce citada en documentos de finales del tercer milenio, si bien sus vestigios 
se remontan a dos milenios antes, así corno cn diferentes libros del Anri- 
guo Testamento (Gér.. 10. 11-12: Nah.. 3: Sof., 2, 13-15; Jon. 3. 3-4: 2 
Re, 19, 36; Is.. 37, 37) y en autores griegos. Bajo Sargón II, y sobre todo 
Senaquerib. que la adornaron con espléndidas construcciones. Nínive al- 
canzó gran importancia, llegando en tiempos de Asarhaddón y Assurbant- 
pai a su máximo apogeo. evaluándose su población en más de 400.000 ha- 
birantes. Sin embargo, en el 612 a. de C. tuvo lugar la caída de esta ciu- 
dad, siendo destruida por las fuerzas conjuntas de medos, escitas y babilo- 
nios (la incendió el medo Ciaxares) para quedar después completamente 
olvidada. cumpliéndose así las profecías de Nahum y Sofonías. El abando- 
no hubo de ser muy rápido, pues dos siglos más tarde, al paso del griego 
Jenofonte por esta zona, no quedaba naca de ella. pues tal autor ni siquic- 
ra recoge su nombre en la Anábasis. 

Conocidas las ruinas de Nínive va en el siglo Xt: corno ela ciudad de Jo- 
nàs y en el siglo XVII por J. Carrwright. serían expioradas en 1820 por 
C. J. Rich y K, Niebnur para ser excavada a partir de 1842 por P. E. Botta. 
A. H. Layard, H Rassam, V. Piace, G. Smith. A. Parrot v otros muchos 
prestigiosos arqueólogos. Los trabajos han permitido conocer muchísimos 
aspectos de tal ciudad, una de las más antiguas de Mesopotamia. Su con- 
Junto està constituido por dos ze//s (Quyunvik v Nebi-Yunys) separados por 
un riachuelo, los cuales han arrojado infinidad de restos: los palacios de 
Sargón IL. Senaquerib y Assurbanipal; numerosos restos arquitectónicos fe- 
chables en épocas de Salmanasa: 1. Tiglatpileser, Adadnirari 11 y Asarhad- 
dón: puercas monumentales y restos urbanos: los templos de Ishtar (Emesh- 
mesh} y de Nabu: restos de su formidable acueducto; lienzos de su muralla 
que ruvo má: de 104 km de perímetro y 33 m de altur2: numerosos bajo: 
rrelieves de gran delicadeza plástica (leona herida, león echando sargre pot 
la boca. partida de caza. acoso de fieras. gacelas, banquere bajo el empa 
Irado. erc., etc.): obeliscos y esculturas: cilindros-se!los. ceràmicas. así CO" 
mo millares de tablillas cuneiformes localizadas en la magna biblioteca de 
Assurbanipal con textos de todo tipo. hoy en su mavoría custodiados en 
el Briish Museum. A 30 km al Sur de Ninive estuvo situada Kaian (Nem 
rod) y a 25 km al Noroeste, Dur-Sharrukin, la ciudad de Sargón (Eat? 
bad) con las cuales estuvo perfectamente comunicada. (Cf. D. Oates. 5/5" 
dies im tbe Ancient History of Northern lrag. Londres. 1968; R D E 
nett, Sculptures from the North Palace of Asburbanipal at Nintven Lon- 
dres, 1976.) 

?! Emeshmesh. en la estela E.MIS.MIS (Anv. IV. 61). fue el nombre de 
templo especificamente consagrado a la diosa ishtar de Nínive “ciudad ^ 
ia que esta diosa era titular, si bien su centro principal radicó en Uruk do 
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compartió durante un tiempo un templo cor Anum. En Nínive Ishtar fue 
venerada. al parecer. bajo la advocación de la diosa-madre. Sabemos por 
los textos que el primitivo Emeshmesh, que se hundió. había sido cons- 
ruido por el rey acadio Mamshrushu (2275-2260 a. de C.). 

Hammurabi, una vez conquistada la ciudad de Nínive. pudo proclamar 
en elía las ordenanzas de Ishtar. 

92 Sumu-la-El, «su nombre es dios», fue el segundo rey amorreo de la 
i Dinastía de Babilonia, el cual gobernó desde el 1880 al 1845 a de C. 
Hammurabi trae a colación. en su estela, a este rey. que nc fue ni el funda- 
do: de la dinastía —lo había sido Sumu-abum (1894-1881 a. de C.)— en 
razón. creemos, de haber tenido un largo reinado (36 años) pleno de acier- 
tos militares (victorias en Halambu, Kish, Barzi, conquista de Kasallu). le- 
gislativos (se conocer: numerosos contratos) y sociozconómicos y religiosos 
{crecciôn y ornamentación de templos. estaruas de divinidades. tronc en 
oro y plata para Marduk. construcción v reparación de canales y murallas. 
fortificación de Babilonia, erc 1. 

2 Sin-muballit. «Sin es vivificador». fue el quinto rey de la I Dinastía 
de Babilonia y el padre de Hammurabi. llegando a reinar 20 años (1812-1793 
a. de C.}. Sus actividades legislativa, diplomática y sobre todo milita; fue- 
¡on considerables, gracias a las cuales Babilonia fue adquiriendo rango de 
gran potencia. Se sabe que llegó a fortificar diferentes ciudades (Kutha. 
Marad. Bir-Karkara erc.) v a derrotar ciudades-estado de gran importancia 
(Ur. Isin. Larsa). Estas acciones justifican su cita er el :exto de las leyes y 
prefigurar. la grandeza de Hammurab: 

# En la estela DINGIR UTU/iz) ; KA. DINGIR(RA) Kl (Anv. V, 4-5). 
Por lo aguí dicho. Hammurabi se identifica con el dios Sol (Urtu o Sha- 
mash). pero exclusivamente referido a Babilonia. No es el dios del Sol de 
todos los países y ciudades (recordemos que er Sippar y Larsa se tributaba 
culto a Shamash). sino sólo de su ciudad. Recordemos que se había asimi- 
‘ado va anteriormente (Anv. I. 32-34) v comparado (Anv 1. 40-44) al dios 
Shamash. 

5 «Provectar la luz», en la estela zz-je-sí nu-n-im (Anv. V. 6) debe en- 
tenderse como «hacer reinar ta justicia». No hay que olvidar que Shamash 
tra el dios de la justicia. En una carta de Mari, dirigida a Zimri-1m. en- 
fontramos esta misma expresión y cor idéntico senudo. Una comparación 
Similar puede verse en Sal 19. 5-8: 84, 12. donde Yahvé está relacionado 
ton el sol y :a justicia. 

% Sumer. er la estela Sv-me-ri-1m (Anv. V. 8). «tierra». «país» (en su- 
merio KI-EN-GI), término va conocido a comienzos del tercer miienio a. 
de C., aparece ahora citado por primera vez en el Código de Harmmuraoi. 

“Este era el nombre que los propios sumerios dabar a la baja Mesopotamia. 
entre Babilonia y el golfo Pérsicc. En esta amplia zona. extendida entre 
^ Tigris y el Eufrates, nació la más antigua civilización de la Humanidad. 
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gracias a los progresos que de toda índole provec:aron sus ciudades-estado. 
organizadas por los sumerios, sobre cuyos orígenes racial y geográfico toda- 
vía la Ciencia no ha dicho la última palabra. La unificación política de estas 
ciudades no se conseguiría, sin embargo. hasta la conquista de la zona por 
los semitas al mando de Sargón de Akkad (2340-2284 a. de C.). 

Hammurabi fue benefactor del país de Sumer al proyectar sobre diferen- 
tes ciudades de la zona un sinfín de beneficios. Las ciudades sumerias que 
cita en el prólogo del Código (todas ellas en el Anverso de la estela) y de 
las que se declara bienhechor son: Nippur (1, 59). Eridu (1. 65), Ur (II, 17), 
Larsa (II, 33), Uruk (Il, 38), isie (II. 51), Kucha (III, 3), Kesh (III, 32). 
Zabalam (III, 52), Lagasb (III, 41), Girsu OD. 42), Adab (III, 67) y Mashkan- 
shapir (IV, 13). 

97 Akkad es también citado ahora por primera vez por Hammurabi. Es- 
te fue el nombre dado a la zona media de Mesopotamia, entre Babilonia 
(que suele incluirse) y Asiria. Los acadios fueron los primeros semitas do- 
minadores de Mesopotamia. También la región. de Akkad se vio coimaaa 
por los favores de Hammurabi especialmente concedidos a las ciudades acadias 
que cita en el prólogo {Anverso de la estela): Babilonia (I. 16). Sippar (1l, 
25), Kish (1I, 59), Hursag-kalamma (II, 67). Borsippa (1H, 12). Dilba: (IH. 
20), Bit-karkara (IH. 61) y Agadé (IV. 51). 

98 Recordemos que en la columna I, 27-49 del prólogo son Anum y Eniil 
los que escogieron 2 Hammurab: para proclamar el derecho en e! país Aquí 
únicamente se cita a Marduk como el ejecutor del decreto de las dos divini- 
dades mencionadas 

92 En la estela dice. 1-24 KA ma-tim (Anv. V. 22). «en la boca del país». 
Nosotros traducimos la expresión en su sentido más general. esto es, consi- 
derar que Hammurabi escribió sus leyes con un lenguaje sencillo. corsies- 
te. A. Finer interpreta: che difundido en el espíritu público la verdad y 
la justicia» (A. Finer, Le Code... cit. p. 43 y nota e de p. 44). 

300 «Señor», zwi/um; Este término designaba al ser humano en general- 
Sin embargo, en el Cóxigo de Hammurab: se llegz a emplear bajo ires acep- 
ciones distintas: a) persona noble perteneciente a ia clase superior. b) indi- 
viduo libre, y c) hombre de cuaïquier clase ya sea esclave o rey. Le interpre" 
tación evimológica de 2wi/um está todavía sin fijar de modo adecuado Pr 
acadio le palabra desigraDa a una persona Que ocupada una posición pres 
minente tanto en la famila como en la sociedad, si bier entre rales 2004 
se derecraban diferencias sociales er razón a su posición econòmica o poll 
tica. Todos ellos gozaban de plenitud de derechos. :eaiendo, sin embargo: 
especial responsabilidad jurídica. Su equivalente hebreo sería 'z/. «prohor* 
bres y en árabe auwalun. «el primero». Los awiu formaban. pues. la DÉI 
mera capa social y económica de Babilonia. A ellos les seguían en la pit? 
mide social. los zzreezz (semilibres o subalternos; v los warau o esclavo" 
El estado de la sociedad er: época de Hammurabi h2 sido estudiado P^ 
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C. H. Gordon (1953). Asimismo, 1. M. Djakonoff ha realizado análisis y 
estudios socioeconómicos de las clases sociales babilónicas. (1972). 

101 «Homicidio», rértum (Anv. V, 28). De hecho, esta palabra equiva- 
le a «muerte». La laguna jurídica existente en este artículo es clara. Se alude 
en él únicamente a una acusación calumniosa o falso testimonio sobre una 

* muerte o asesinato: sin embargo, no se recoge «el intento de asesinato». 

102 Este artículo y los tres siguientes ($8 1-4) sobre falso testimonio, Cf. 
con Deut.. 5, 20: 19, 16-20; v Ex., 23. 1-3. En este primer arrículo no se 
alude ai recurso de la ordalía por el agua (dios-río) al faltar las pruebas que 
debería haber aportado el acusador. En el derecho neobabilónico sí se recu- 
rría a esta prácrica, caso de que el acusador no aportara las pruebas de su 
acusación (W. G. Lambert, A. R. Millard). 

103 Prácticas de brujería o sortilegios, #z-15-pr (Anv. V, 34). Este térmi- 
no /Kripum, era utilizado en diferentes fórmulas de encantamientos con- 
tra los sortilegios. En la Biblia éassapé significa «brujo» Uer. 27, 9). y ée- 
sepi. «brujería» (2 Re., 9, 22. Is., 47. 9-12). 

104 En la estela DINGIR ID (Anv. V, 39). No se refiere aquí taxativamer.- 
te ni al río Eufrates ni a! Tigris. sino a cualquier río que existiese cerca de 
la escena del crimen. Aquí e! río (no importa cuál) actüa como divinidad 
en tanto que juzga la causa, recurriéndose a la ordalía del agua. El que de- 
be suírirla es el acusado y no el acusador. 

105 Esto es, «si lo engulles, «la retiene». Literal, 1-fa-16-su [Anv V, 93), 
de &ziádu, «coger» 

106 Literalmente, hit-sú +-12b-ba-a (Anv. V, 45), «tomará su casa». Este 
artículo difiere de los 88 1 y 3 (Cf. $ 4). Es decir. el acusador no se expo- 
nía, según e: Derecho. a una condena. aunque no aportase las pruebas de 
su acusación. Era el acusado quier. degia zambullirse en el río y la acusa- 
ción erz juzgada sólo cuando el acusado, sometido a la ordalía por inmer- 
sión en el agua, era declarado inocente por el dios-rio. remontändoie a le 
superficie. En este caso. el acusador eta castigado con la pena capital y per- 
día toda su hacienda que, lógicamente, pasaba a propredad de acusado 

10% De hecho sufría la ley de Talón. toda vez que la brujería. hechice- 
ría o magia fueron crímenes castigados con la muerte en toda la Angie: 
dad. Así. en Egipto el Papiro Harris recoge este castigo: en Israel queda 
estipulada er Ex.. 22. i7: Lev., 20. 27 y Deur.. 18. 10-12. Lo mismo esta- 
ba regulado en Grecia (Ci. Platón. Leyes. XI. 12: Demóstenes. C. Annie 
£ttón, i. 79-80) y en Roma, Ley de ¿as XI! Tabies, Vil (C£. Cicerón, De 
República, IV. 12: Plimo el Vieja, Naturais historia, 28. 2 y 10, 17); Ley 
Cometa De Sicariis: Digesto, XLVUL 8. § 13: Imseiutas, IV. 18. 8 5; 

108 En el origina! am na-pi-G-tim (Anv. V. 65), «es ur. proceso de vi- 
da». Lógicamente, se trata aquí de un proceso que podría entrañas una con- 
dens a muere. Cf. con el $ B. Napistum significa exactamente «alma» o 
lo que es lo mismo «principio de la vida». En nebreo nepres designa a la 
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vez «vida» o eser viviente» (Gén.. 14, 11: Jos., 28, 30: Ex., 1, 5: etc. Cf 
con el Utnapistim del Poema de Gilgamesh. Por lo aquí dicho en este ar- 
rículo nos hallamos ante la ley del Talión. Vid. nota 553. 

109 Se refiere a un proceso que entraña una reparación pecuniaria. calcu- 
lada bien en especie (grano), bien en metálico (plata). Recordemos que en 
esta época mo se acuñaba dinero y que los metales (escaño. plara y, er me- 
nor proporción. oro) fueron el patrón referencial del valor dinerario. Para 
los pagos se utilizaba en época de Hammurabi la plaza, £arpzzz, que se 
pesaba en cada operación. La unidad de peso usual era la mina (manim, 
(0,5 kg), dividida en 60 siglu. Cada jrg/um equivalía a 8.30 gr de plata. 
que correspondía al peso de 180 «granos» de cereal. Mantendremos en la pre- 

ente edición el término «plaza» para indicar «dinero». así como la expre- 
sión «pesar plata» para significar «pagar dinero». con el fin de ajustarnos 
más al origina! acadio. 

No está en juego er este artículo la vida de una persona como en el $ 3. 

HO Los 88 3.4 pueden Cf. con Deur., 19, 16-21. Hammurabi ha abre- 
viado mucho la descripción del supuesto caso. Para comprender bien el ar- 
tículo hay que sobreentender determinadas palabras que faltan. Según la 
traducción de V. Scheil el sentido de este artículo es totalmente diferente. 
Traduce literalmente: «Si a los testigos / grano o planta / él ha enviado 

la pena : de este procesc / soportará». O lo que es lo mismo: Si alguien 
intenta corromper a los testigos ofreciéndoles cereales o dinero. 1950 faciu 
contrafa la pena concerniente al caso que se juzgaba. Cf. con esta ley. Ex.. 
23, € y Deut., 16, 18-19. En Egipto la pena del acusador convicto de ca- 
lumnia era el Talión (Diodoro, I, 67). 

1! En la estela èu-nu-xé-fam (Anv. VI. 10). «tablilla de arcilla». Co- 
mo es sabido. er el mundo mesopotàrnico ias tablillas de arcilla fueron el 
material utilizado para recoger los textos escritos: es decir. era el medio mz- 
tertal para escribir. Por el texto de este artículo sabemos las condiciones ne- 
cesarias para que une sentencia fuese definitiva: 1.? proceso juzgado. 2." 
pronunciamiento de sentencia. y 3. documento escrito con la relación de! 
proceso y su fallo. En numerosas ocasione: el Código de Hammurabi 
vuelve a hacer referencia a las tablillas de arcilia como documento jt- 
‘dico. 

“+ El cambio de decisión consistiría. probablemente. en la no concor- 
dancia de lo que decía la tablilia de arcilla ya sellada (garantia úlcimz ce 
lo que en ella estaba escrita) con ¡o que se escribía a modo de resumen so- 
bre cl envoltorio. también de arcilla y que hacía las veces de esobre» paz 
contener a aquéliz. El empleo de estos «sobres: tenía por finalidad impeci 
las falsificaciones de documentos. Esta costumbre desapareció en Babilor:a 
en la época cassita, sendo reemplazada er. época neobabilónica por la pràctics 
del «original múltiple» que permitía a cada una de las partes conservar UN 
ejemplar. 
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113 En el original :-na-pú-up-n-im (Any. VI, 23). «delante de una asam- 
bleas. 

114 Estamos ante un caso claro de degradación pública. Tras haberse pro- 
nunciado la sentencia, al juez venal se le obligaba 4 levantarse de su asien- 
to y después se procedía a su expulsión del tribunal. En consecuencia. nun- 
ca más podría participar ya en otro proceso. 

:15 La estela habla del «tesoro del dios o del palacio», NÍG GA DIN- 
GIR / # ÉGAL (Anv. VI. 32-33). Evidentemente, se hace aquí alusión 2 
bienes muebles. Este concepto, transcrito por su forma idcogramática su- 
meria, NÍG.GA, express los objetos más o menos preciosos (plata, oro, mo- 
biliario, vestidos, etc.) oponiéndose a los bienes inmuebles (tierras. casas. 
por ejemplo). Junto con el $ $ este texto prueba la gran riqueza que hubie- 
ron de atesorar los palacios y los templos, entes que. además de sus funcio- 
nes específicas, funcionaron también como sedes bancarias. 

116 Este artículo, cuya pera cs Mgurosísima (castiga el simple robo a un 
templo o palacio, sin especificar cuantía) está en contradicción con el $ 8. 
en el que sólo se castiga con la muerte al ladrón en el caso er que no pudie- 
se restituir hasta treinta veces al valor de lo robado 

El robo en palacio o templo también era castigado en Egipto con ls mis- 
ma pena (Diodoro II. 28). 

1 En la estela ERU (M) a-ur-hm (Any. VI, 49), literalmente «cl escla- 
vo de un señor». Por el contexto. hay que supone: que el nombre zwiut 
abarca tanto el de «señor», zomo el de «subalterno». Recuérdese que los po- 
sibles propietarios paruculares de esclavos eran los agwilu y los muikénu (Cf. 
con los $ £ 7, 199, 205, 213. 223 y 280) 

La sociedad mesopotámica era una sociedad de clases. El último escalón 
socia! lo componían los esclavos. considerados como cosas u objetos. s bien 
gozaban de unos pocos derechos Ei origen de ia esclavitud podía estar en 
la cautividad por guerza. en el nacimiento (ser hijo de padre y madre escia- 
vos). en ia venta de los hijos o en la sanción penal o civil. Su número. al 
revés de lo ocurrido en Roma. no esa muy numeroso y su precio equivalía, 
por lo generai. al de un buey. El signo externo que delaraba va! condición 
eran unas marcas distintivas o una mecha O trenza de pelo. La manumisiór 
podía alcanzarse po: compra del mismo esclavo o por gracia del dueño. Hubo 
esclavos de carácter público (al servicio del palacio v del temp:o! y paricu- 
lar (en manos de ios awi/u y los muigemu}, que es lo que contempla este 
artículo. 

11€ El derecho contractual alcanzó a parti: de los textos qurídicos de Ut 
un gran desarrollo. Suponía. según la codificación nammurabianz una pro- 
piedad enajenable. movible e individual. Los actos jurídicos en torno a este 
upo de propiedad conocieron fórmulas legales La compraventa gozó de cierta 
flexibilidad: s: se realizaba al contado, v paza el caso de los bienes muebies. 
no se exigía act2 de contrato ni Ninguna otra formalidad: en caso de bienes 
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inmuebles era necesario un contrato escrito, redactado en presencia de tes- 
tigos. Los testigos lo eran en número variable, oscilando entre dos y veinte; 
su presencia era exigible en el momento de la redacción del contrato, si bien 
después podían no estar presentes en la realización de la compraventa. En 
cuanto a los contratos se seguía un formulario objetivo e impersonal que 
ponía en primer plano el objeto del contrato; le seguían posibles ciáusulas 
penales y los nombres del vendedor, comprador, testigos y escriba, cerrán- 
dose el documento con la fecha. Las tablillas se sevestían generalmente con 
las marcas de los sellos personales (&umu&£u, y caso de no poseerlos se im- 
primía la uña (suprzuzz) o la franja del vestido fsssiétum). Las marcas te- 
nían por objeto autentificar los nombres de los participantes en el contrato 
(E. Cuq). 

119 El castigo es invariable sea quien sea el ladrón. En vez de enumerar 
todas las posibles clases de ladrones, el $ 7 recoge solamente al que proce- 
de de la cúspide de la escala secial mesopotámica, el hombre libre, nacido 
de familia libre, y al que provenía de la posición social más ínfima. esto 
es. el esclavo. Esta particularidad, señalando únicamente los dos extremos 
de las clases sociales, se aplica con frecuencia er la redacción de los artículos 
con el fin de sintetizar. 

Aquí no se especifica si lo robado pertenece o no ai templo o al palacio. 
st bien incluye lo dicho er el $ 6 y parte de lo que dirá en el $ 8. A diferen- 
cia de este artículo, en el que se efectúa un depósito entre un señor (ewm) 
y el hijo de otro señor o entre señor y esclavo, más adelante cl $ 123 recoge- 
rá también el caso de un depósito, pero realizado exclusivamente entre se: 
fores. asimismo sin testigos ni contrato, en donde la no restitución de lo 
depositado no es castigada con la muerte (como en el $ 7), y ni siquiera 
el legislador admirirá la reclamación. La contradicción entre los $ $ 7 y 125 
es. pues, evidente. Tal vez hay un error de redacción o quizá debemos pen- 
sar en que cl $ 7 sca una interpolación que se añadió cuando ya e! primiti- 
vo borrador del Código estada redacrado. 

120 Es la única vez que en el Código se habla de este animal, considera- 
do impuro, pero del que se aprovechaban en el Oriente antiguo su carne 
y grasa para la alimentación y para la preparación de cierzos productos m£- 
dicinajes. 

¿2i La estela recoge el término muskénzr con el ideograma sumerio 
MAS.EN KAK (Anv. VI, 65). Esta palabra designaba generalmenie al hom- 
bre de clase intermedia entre cl libre (zwzéugz) y el esclavo fusrdum). Litt- 
talmente. #uikérum equivale a «el que se inclina», «el que se hace peque- 
ño delante del rey», si bien su exacto significado todavía no ha sico estable- 
cido por la Asiriología. Por lo común este término se hz traducido por sit 
berto», «subalterno», «semilibre», «común», «pobre». «intermedio». «mez- 
quino» o «villano». Se sabe que dependían del palacio o del templo. de 
los que recibían un beneficio (generalmente tierras) que no podían aban- 
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donar. Profesionalmente, además de campesinos hubo muikenu artesanos, 
pastores y pescadores. En caso de guerra debían tomar las armas obligato- 
riamente. Desde el punto de vista jurídico estaban sujetos a menor protec- 
ción que los awi/u, pero también a menores multas e indemnizaciones. al 
tiempo que podían poseer tierras particulares, bienes mucbles y aún escla- 
vos. Creemos que los muskere formaban um status socral constituido por 
gentes manumitidas de la esclavitud y por aquellas procedentes de la clase 
superior que por alguna razón habían sufrido disminución de sus capacida- 
des jurídicas y económicas. No aceptamos la resis que argumenta que los 
muskenu cran los primitivos habirantes de la región sumeria que sería con- 
quistada por Hammurabi. 1. M. Djakonoff sostiene que ios mzi£ez eran 
gentes dependientes de las empresas económicas del Estado y que por ello 
no estaban integradas en las comunidades rurales. Sobre el comentario fi- 
lológico del término, vid. G. R. Driver, 1. C. Miles, The Babylonian Laws, 
cit., 11, p. 152. Sobre su contenido semántico y significación existen exce- 
lentes estudios de E.A. Speiser (1958), W. vor Soden (1964) y F. R. Kraus 
(1973), 

122 Este artículo está en contradicción parcial con el $ 6. Debe compa- 
rársele también con lo que nos dice la Biblia en Ex.. 20, 15; 22. 2-3: Deue., 
5. 19; 22, 1-4 y Lev.. 19, 11-13. El arrículo demuestra que una gran parte 
de la riqueza de los tempios y de los palacios consistía en animales, hecho 
conocido también por otras tuentes. La cita de un barco entre los objetos 
que podían robarse a un templo o al Estado se justifica por ser un elemento 
necesario en una culrura hidráulica. Las barcas eran el principal medio de 
locomoción en Sumer y Akkad, regiones atravesadas por dos importantes 
ríos y numerosos canales. 

123 En la estela. Ae og (Anv. VIL. 1). El Auigum es un «bien perdido». 
que no se especifica. 

124 Este artículo pone de relieve la existencia de jueces civiles y jueces 
religiosos, si bien aquí explícitarnente no son nombrados. Esto confirma 
la serie de reformas que Hammurab: estaba introduciendo er el proced:- 
miento jurídico de su imperio. Antes de él la justicia era impartida exclusi- 
vamente por jueces religiosos: tras su reinado sólo por jueces civiles. Quiere 
elle decir (tesis de E. Cug} que Hammurab: fue el puente de la reforma 
Jurídica tanto en su fondo como en su forma. 

12 Cuando se deciaraba ante jueces la expresión utilizada era la de iz 
aiabi = «en presencia (de)s st se hacía ante jueces de alto rango. persona- 
jes oficiales o la divinidad. e! término era ima Par o ina mabar = «delante 
de: rostro (deis. Lógicamente. la declaración «delante del dios» había de 
hacerse con la asistencia de los jueces religiosos. a quienes el legislador les 
asigna ur pape! en armonía con sus funciones sacrales, rodeando así el acto 
Jurídico de la solemnidad religiosa necesaria. 

126 Sobre devolución de objetos perdidos y vendidos después Cf Ex.. 
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22, 6-8. En el presente artículo se expone la causa, el procedimiento y la 
sentencia concerniente al grupo de leyes comprendidas en los $$ 9 y 13. 
En este presupuesto legal se supone que el culpable es el vendedor: en el 
$ 10 lo será el pretendido comprador v en el $ 11 el primitivo pserendido 
propietario. 

¿22 El detentador de la cosa es llamado aquí «comprador». ¿Había com- 
prado la cosa objeto de litigio? Hay que señalar que el detentador de la 
cosa de otro es el que pretende argumentar que la ha comprado y que de 
hecho no puede tener otro :ftulo jurídico para posceria. Resulta que con- 
forme a las alegaciones y para armonizar el Derecho quien ha sido presen- 
tado primeramente como simple derentador del objeto en adelante se le 
denomira su comprador. Basándose en esto el legislador ha denominado 
al detentador de la cosa «comprador» tanto si la venta había sido efectiva 
(88 9 y 11) como si sólo había sido imaginada falsamente (8 10) (P. Cru- 
veilhier). 

128 En la relación 12-ui-ia-2m-ma id-ki (Anv. VI. 2) «levantó una ca- 
lumnia». La intención de robo y la calumnia en materia de robo son faltas 
cuya gravedad equivale 2 la del robo er sí. De ahí el máximo castigo er 
ESTOS Casos. 

H9 Literalmente. 2-72 ẹ-sm-tim | 15-1a-ia-ak (Anv. VIIL, 5-6), ea su des 
uno / hz acudido». perífrasis urilizada para indicar que «ha muerto». 

iU Lógicamente, «del patrimonio» del vendedor. 

* No comprendemos muy bier: esta pena que está en contradicción con 
el $ 9, en donde el comprador sólo recobraba de la hacienda del vendedor 
la piata que había pesado. esto es, lo que había pagado. ¿Por qué aquí ha 
de recoger hasta cinco veces el valor de lo que el comprador reclamaba? P. 
Koschaker admire la posibilidad de que este artículo no pertenezca al gru- 
Pu de artícuios sobre «cosas perdidas» (88 9-11) o que sea una iey añadida 
con posterioridad al primitivo borrador del Código y que truvo en cuenta 
lo dicho en el $ 8 

H Lireralmerte, «iz reparación de este asunto». «la suma del litigio» {ra 
£ummim,. 

iH Con ei giro de «tal señor» o «este señor». awi/um-iu-Z (Anv. VII. 
14) que no rene dispuestos los testigos, debe aludirse al hombre de que 
se nabló en ülumo iugar en el $ 12. Sir embargo, por ei procedimiento 
Y por ei contexto de la frase, puede refenrse tanto al comprador (32-2-4: Má: 
"i-um, como el vendedor /na-di-na-nu-un; > 

^9! Era un plazo muy razonable y no largo si se tiene en cuenta las dn 
cultades que los viajes entra&aban en la Antigüedad. Esre plazo de seis me 
ses cumplía. creemos. la doble condición de dar tiempo para que se DIE 
sentasen los testigos y para que el juicio no se eternizase. 

Ht Se alude, lógicamente. a la pena de muerte. 

'* Er la estela. n-jb-r2-am (Any. VII. 27), «pequeño», «de DOC? edad» 
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Hammurabi alude también a niños de corra edad en otros pasajes de! Có- 
digo a propósito de la adopción (Cf. $$ 185. 186, 190. 191). El robo de 
niños fue muy usual en Mesopotamia. en razón de las pocas posibilidades 
de defensa debido a su edad y por la necesidad de mano de obra para ex- 
plotarla o para procurarse hijos caso de que el matrimonio fuese estéril. El 
artículo alude sólo a los niños de los señores (awi/um; debido a que los hi- 
jos de los esclavos no pertenecían a su padres, sino al dueño de ellos. No 
se contempla tampoco el rapto de! hijo de un subalrerno (mzustenum). 

137 Cf. con Ex.. 21. 16: Deur., 24, 7. Le pena. siendo capital. no es, 
sin embargo. rigurosa si se considera la gravedad del crimen. toda vez que 
el Código daba muchas facilidades para procurarse hijos o adoprarlos (88 
138-140, 144-145). Al no contemplarse el robo de hijos de esclavos o de 
muskenu, la ley no puede fijar castigo para estos supuestos no recogidos 
en el articulado. 

UE La gran puerta. en la estela con el ideograma sumerio KÅ GAL (Anv. 
VIII, 55). acadio 22zZurz, a la que alude el artículo. debe ser la de la ciu- 
dad. Se prodría también pensar. por el contexto, en la puerta del palacio 
(se alude a un esclavo estaral): sin embargo. esta interpretación no es co- 
trecra si se relaciona con =! esclavo de un subalrernc. 

'* Este artículo y los siguientes tratar: de 10da clase de esclavos. desde 
los que eran propiedad del Estado hasta los que estaban en poder de los 
mui&enu. aunque el legislador se limite a citar los dos polos opuestos de 
los posibles poseedores de esclavos El interés de esa ayuda prestada a los 
esclavos radicaría lógicamente en el deseo de tomar a esos esciavos fupirivos 
para el propio beneficio de! que se aventurase a ral acto. La pena. s: hien 
es capital. no es dura si la comparamos con los 88 6 y 8 que castigan cor: 
la muerte todo robo de plaza, oro, animales u objetos pertenecientes al Es- 
tado, al templo o a un zzu3&ezuzz. A notar que la lev castiga a! que ayuda- 
ba al esclavo a huir de su iegítimo dueño. perc no al esclavo mismo en ra- 
26r de gue eran considerados bienes que no debían destruirse n: dañarse 
(a! esclavo cue renegaba de su dueño se le cortada la oreja ($ 282), pero 
era una mutilación que apenas le desvalorizaba, según sabemos). 

150 A diferencia del artículo anterior este esciavo fugitivo no se ha refu- 
Biado en el campo o en otra ciudad distinta de la suya (como pocemo: de- 
ducir de la redacziór, del $ 25). sino que. sir salir de su ciudac. ka sico 
escondido en ia casa de un auiem 

15% En ia estela, ma-gi-ri-4m (Anv. VIII. 45). eheraldo». «pregonero». 
«mayordomo». «oficial». por extensión también «funcionario». Es la única 
vez que se nombra a este funcionario en todo el Cód:go. La desaparición 
de un esclavo era notificada en la ciudad por un pregonero, persona que 
hubo de tener. en razón de tal cargo. facultades de mando. pues daba ór- 
denes que debían ser cumplidas En este caso. la de exigir la entrega de 
Un esclavo refugiado o escondido en una casa particular. Conocemos otros 
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textos que nos hablan de los nggir como funcionarios de rango. especie 
de oficiales superiores del palacio. Cf. con el comentario que sobre este tér- 
Mino hacen G. R. Driver y J. C. Miles en The Babylonian Laws, cit. Il. 
P. 156. Algunos autores traducen el término nôgrrum con el abstracto «auto- 
tidad»: «No lo entregó a requerimiento de la autoridad» (J. Meek en ANET. 
P. 167). 

TH Sobre el esclavo fugitivo Cf. Deut.. 23, 15-16. La desobediencia a 
la llamada del magirum se castigaba con la muerte, pero como en el $ 15 
al esclavo no le ocurría naca. 

13 Los esclavos a que se refieren los 88 17-20 parecen no pertenecer al 

stado ni a un zzzi£enum. El $ 18 textualmente alude al esclavo de un 
Señor. esclavo que no quiere citar el nombre de su dueño. Tampoco hay 
argumentación en contra para no suponer que se aluda aquí a todas las cla- 
Ses de esclavos existentes. La captura de un esclavo fugitivo en campo abierto 
9 €n ciudad distinta a la usual de residencia podía realizarse por cualquiera 
Eracias a los signos distintivos que denunciaban la condición social del es- 
Clavo, según dijimos en nota 117 (Cf. 88 226-227), o tal vez porque se le 
“enocería o porque el propio esclavo habría mencionado su situación: s0- 
al 

4 El silo (GIN en sumerio y jiqium en acadio) era una unidad de 
Peso que equivalía a poco más de 8 gramos (8,30 u 8,42 gr. según. los 
autores]. 


143 Lógicamente. el esclavo debía ser entregada a la autoridad compe- 
tente, que radicaba en el palacio. | 
14 La investigación consistía en averiguar el nombre del propietano del 
esclavo. En opinión de M. Schorr las grandes ciudades hubieron de tener 
Sn el palacio un completo registro de esclavos. gracias al cual la identidad 
de los mimos podía ser averiguada con relativa facilidad y. en consecuen- 
“a, el nombre de sus propietarios Hammurabi, al menos. da a entender 
Que para e: palacio (la autoridad) no existía nada que no fuera factible de 
solución. 
Establecida la identidad del dueño del esclavo, éste le era devuelto 
Den por la persona que lo había prendido o por funcionarios del palacio 


Si bien el artículo no lo indica. le recompensa consistía también, lôgica- 


"nte, en dos siclos de plata. 
3 2g El señor 
7* Lieralmente, /-5a-g4-ti ju (Any. IX.1), «entre sus manos». El seño 


“ue había prendido ai esclavo fugitivo opta aquí por rerenerlo en su casa 
tor fines lucrativos a todas luces. independientemente de si conoce 0 NO 
= nombre de su propietario. Esta ley se asemeja mucho a las del & 16. Si 
"dE 16 se habla de esclavos estatales o de un muikénum Que son busca- 

95 y requeridos por Ja autoridad, el caso del $ 19 se concentra en el escla- 
* de un señor particular, que deberá buscarlo bien por sí o por otro. Tan 
Promo se localice al esclavo —la ley no específica plazo— y sin que valgan 
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argumentaciones de la persona que lo ha retenido, la sanción le sobreven- 
drá 1pso facto. 

149 Este supuesto contempla el caso del señor que ha capturado un es- 
clavo fugitivo y que, conociendo el nombre de su dueño, tiene intención 
de entregárselo. Sin embargo, no puede cumplir su intención debido a la 
fuga del esclavo. Lógicamente. el señor queda libre de toda responsabili- 
dad y obligación mediante un juramento, que no se especifica, realizado 
en presencia del dueño del esclavo. 

150 Las casas mesopótamicas estaban, como es sabido. edificadas con la- 
drillos de adobe secados al sol y era, por lo tanto, relativamente fácil abrir 
brechas en sus paredes. Aunque el arrículo no lo especifica, la brecha se 
abriría con la intención de cometer a continuación un robo en el intenor 
de la vivienda. tal como se especifica en el $ 125. La Biblia alude a las bre- 
chas abiertas en las casas, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamen- 
to. (Ex., 22 1-2: Job. 24, 16: Ez., 8. 8. Mat., 6. 19; Juan. 10, 1. etc.) 

15: En la estela 1-2-2/-/u-iz: (Anv. IX, 21), ese le colgará». El verbo ha- 
laju significa «colgar», «suspender», «exponer». «atravesar». Bajo csta inter- 
pretación no es correcta la traducción que del mismo hizo V. Scheil «enterrar». 
ni tampoco la de R. F. Harper, «introducir». A pesar de que muchas edi- 
ciones siguen la versión tradicional y consideran que al culpable de un robo 
con apertura de brecha, si era cogido. se le mataba delante de la brecha 
y luego se le enierraba o emparedada en ella, el exacto castigo prev:sió pol 
Hammurabi era de mayor y más refinada crucidad. Un individuo, en caso 
de ser cogido realizando un robo con apertura de brecha, además de recibir 
la muerte era. a continuación, colgado o suspendido delante de la brecha 
que hubiese abiertc. con lo cual. aparte del escarnio público dado a sus 
restos. se le privaba de sepultura y, en consecuencia, de poder lograr la tran- 
quilidad en la ultrarumba. que quizá era el peor castigo que le podía ocu- 
trir al espíritu de un hombre en el Antiguo Oriente. Cf. con iz cablilla XII 
del Poems de Gigemesk. 

Este castigo se vuelve a legislar er: los $8 153 y 227 del Código 

152 En la estela £u-ub-tam (Anv IX, 23). Habálu designa un saqueo. 
un robo con violencia: se opone. pues. a jaragu. «robar» sin más Preferi- 
mos la traducción «entregarse al bandidaje» que la de «cometer un robo» 
por ajustarse más al rexto original. Aunque no se especitica el objeto robz- 
do v comoguiera que en el artícuio siguiente se alude 2 «un territorio Y Su 
Jurisdicción». es decir. al campo abierto. probablemente estos actos 5e cen- 
taría en robos de rebaños o quizá de cosechas. 

'* Puesto que el bandido no ha sido capturado no se le puede casugar. 

La persona robada. sin embargo, podrá poner er marcha el proceaimiento 


. Judicial (Cf. 88 9-13) para tratar de recuperar su propiedad. Como aquí 


falta la parte demandada. el hombre expoliado no irá ante los jueces civiles 
sino que e! procedimiento se planteará ante los jueces del templo. S: bien 
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la declaración «delante de» la divinidad que habíamos visto en el $ 9 era 
importante, aquí lo es todavía más, toda vez que sólo de ella —y hecha 
por un único individuo— dependía la evaluación de la cosa robada. 

En esta estela, ma-Da-ar / i-lim / 4-ba-ar-ma (Anv. IX, 34-36), «delan- 
te del / dios / declarará oficialmente y». El verbo aru, «miras». «con- 
templar», significa en su forma D (Cf. burrum), «demostrar», «poner en 
claro», esto es, «establecer la verdadera siruación por una declaración oficial 
siguiendo las reglas legales». Cf. esta expresión en los 88 23. 120, 126 y 
240. 

"4. El gobernador, «la persona más importante» después del rey, era de- 
signada con término de za&zzzuzz. En la reforma administrativa de Ham- 
murabi los príncipes locales de las ciudades-estado de Sumer y Akkad habían 
sido sustituidos por gobernadores; no así en las zonas del Este y del Norte. 
donde permitió la permanencia de los príncipes locales, si bien como vasa- 
llos. Los gobernadores eran los representantes del rey, con amplísimas atri- 
buciones de orden administrativo y jurídico. 

Algunos autores traducen el término como «alcalde». 

355 El término er-je-tuzz (Anv. IX, 39) indica el «territorios de una ciu- 
dad, mientras que pá-2um (Anv. IX, 40) designa «los límites administrati- 
vos» donde el rabizmum ejerce su poder. El primer vocablo es concreto, tl 
segundo es abstracto. V. Scheil los traduce como «territorio» y alímites» sim 
específicar nada més. 

756 La compensación. como se ve, era colectiva, pues pagaba toda la ciu- 
dad en cuyo término se había cometido el acto de bandidaje. Esta ley muestra. 
asimismo, la confianza absoluta que se tenía en las declaraciones realizadas 
aciante de la estarua del dios. 

"7 Literalmente la estela dice 502-102 na-pr-i5-tum (Any. IX. 46), esto 
es, est es un aliento vital». «si es un alma», «si es una vidas. Por la cuantía 
de la indemnización se trataría de una persona de la clase superior (awilu%) 
c de la intermedia imvikémum). pero nc de un esclavo ni de ur animal 
Para los empadronamientos er la Biblia se u-iliza la sinécdoque: en vez de 
contar los hombres se contaban ias aimas (Ex.. 1. 5; Deut. 10, 22). 

158 Medida de peso equivalente a 60 siclos, esto es, alrededor de 500 gra 
mos. En sumerio MA.NA. y en acadio zzzrzm 

* Es decir. «a su familiar. En le estela a ae sin (Anv. IX. 49) CE- 
con Deur.. 21. I . 

160 El término mu-ma-tum (Arv. IX. 57) equivale a un bien mucble 
zuajquiera. Se trata en el caso que nos ocupa de un objeto robado con 0€8" 
sión de un incendio fortuito. 

161 El castigo roza la crueldad. 

162 Traducimos el término reaáre. en sumerio UKU.US (Anv. IX. 66! 
con el significado genérico de «oficial». siguiendo a V. Scheil. s: bien SU 
valoración más exacte sería la de «seguidor», «mensajero». o «corredor». Por 
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la serie de considerandos que se hacen en el Código en torno a estos redi 
(88 26, 28, 31, 32, 33, 35 y 41) hubieron de tratarse de militares de grado 
medio que alcanzarían la categoría de suboficiales o quizá de oficiales. La 
palabra es :raducida como «alguacil» o «condestable» por R. F. Harper; «he- 
raldo» por B. Landsberger. «gendarme» por C. Jean: «seguidor o «corre- 
dor» por G. R. Driver y J. C. Miles: y «soldado» por A. Finet. En el mundo 
sumerio el UKU.US funcionaría como acompañante o escolta de convoys 
y caravanas (de ahí «seguidor»): después pasaría a tener atribuciones cerca- 
nas a las de un polícia o gendarme y. finalmente. en época babilónica ha- 
bría alcanzado un cargo militar. s 

163 El sustantivo bd rum, en sumerio SU.KU , (Anv. IX. 67), también 
presenta problemas semánucos. Literalmente, v para la vida civil, dicha pa- 
labra designaba al «pescador» o al «cazador». Como término militar podría 
equivaler a «soldado de comando». según opinión de E. Salonen. o bien 
a un «oficial de una compañía militar de élire». a un «especialista» vincula- 
do direcramente, al parecer, al rey. lo que le daría una categoría superior 
incluso a la del redám Para A. Ungnad la palabra debe conectarse con «pes- 
cadería». G. Dossin cree que se trataría de un funcionario empleado en las 
pesquerías reales o en los bosques y parques del Estado. Para G. R. Driver 
y J. C. Miles el vocablo equivale a «marino» o «pescador» (en sumerio 
SU = mano y KU = pescado). pero encerrando determinados matices mi- 
litares a tenor dei contexto en que aparece ia palabra. Si bien no puede 
indicarse qué rorma de servicio militar desarroliariz el ġa rrur creemos que 
muy Den podría ser el encargado o especialista de supervisar las operacio- 
Des necesarias para el transporte de los soldados po: ríos v canales. Sobre 
el SU.KU¿ vid. ios comentarios que hacen G. R. Drive: y J. C. Miles en 
The Baòyionian Laws. cit. 1, 115-116 y H, 162. Nosotros hemos utili- 
zado en nuestra traducción la expresión genérica de «especialista (mi- 
litar)». 

164 En la estela Ba-ra-ar (Anv. IX, 68). «misión». «campaña» Su senti- 
do litera! es el de «viaje», ecamino». acepción recogida en ios $È 100-103. 
Por lo que se dirá poco después en este mismo $ 26. esta misión presupone 
Una campaña militar 

165 Tanto en el réZám como el ba irum recibían el usufructo de un bien 
€statal (tierras. casas. etc. h. llamado bës. como contrapartida por el ser- 
Vicio militar a que estaban ooligados. Eran. en realidad. usufructuarios de 
un feudo o beneficio, reniendo que hacer frente a las obligaciones deriva- 
das del mismo. Estos dën, comprendían por término medio una superficie 
*valuada entre 6 y 36 ha. (esto es, de 1 26 BUR). si bien no faltaron parce- 
las de mayores proporciones (G. R. Driver, J. C. Miles. G. Cardascia. E. 
Cug). 

Como indica este artículo, en el caso de no acudir a la llamada de: rey 
Pare una campaña milita: o bien en el caso de que enviaran a un mercens- 


96 CODIGO DE HAMMURABI 


rio en su lugar, tales militares perderían su patrimonio, que pasaría a la 
persona que hubiese denunciado el hecho. 

166 Traducción libre por nuestra parte. La estela recoge ja i-na dan-na- 
at | dar riim. / tu-Gr-ru (Any. X, 15-17), líneas que han sido traducidas 
de diferentes maneras. La palabra dannatum usualmente significa «fortale- 
za». «ciudadela», y así se deduce de textos de Senaquerib y Asarhaddón. 
Entendida así, esta proposición es traducida por V. Scheil como «que en 
las fortalezas / del rey / fue tomado». A. Ungnad da al término dannatum 
el sentido de «derrota», argumentando que a veces tal palabra tiene el matiz 
de algo penoso. duro, angustioso, y traduciendo toda la frase como «que en 
la derrota / del rey / fue hecho prisionero». G. R. Driver, J C. Miles. 
proponen: «en las fuerzas armadas / del rey / es hecho prisionero», mien- 
tras que C. Saporetti traduce: «que de la fuerza (militar) / del rey / fue 
hecho prisionero». Todas las versiones equivalen a la idea del oficial o espe- 
cialista que estaba «sirviendo las armas del rey», lógicamente en zonas fron- 
terizas, y que fue hecho prisionero. 

167 Literalmente. :a-ar-£-ju (Anv. X. 18). esi tras él». 

168 Campo, casa y otros bienes eran las concesiones o «feudos» (ëss) 
entregados a determinados funcionarios o dependientes de; palacio a cam- 
bio de su disponibilidad para las armas u otros servicios oficiales. La finali- 
dad de tal distribución de bienes obedeció, en la época paleobabilónica, 
además de la obrención de una rápida mano de obra militar y civil. a ga- 
rancizarse el Estado una serie de rentas en especie de imperiosa necesidad 
para el mecanismo económico estatal. Por los documentos legados pode- 
mos establecer que estas concesiones (tierras sobre todo) solían ser de ma- 
yores dimensiones que las de propiedad privada, compensándose así po: 
el Estado el efecto de las cargas que pesaban sobre el detentado: del bene- 
fio. El término medio de estos dën venía a estar. como se ha dicho. entre 
las 6 y 36 ha. Si bien traducimos este término como «feudo» —en cuanto 
que comporta donación y prestación— no hay que ver er: ningún momen- 
to connotaciones de tipo feudal. En este sentido son concluyentes jos estu- 
om de G. R. Driver, J. C. Miles. G. Cardasc:a y E. Cuq. quienes han probado 
que en Babilonia no existió ningún tipo de feudalismo. Más que relaciones 
feudales entre rey y beneficiarios debemos ver en el dësen una especie de 
celonato. Esta forma de concesión de tierras se extendió posreriormente 2 
9:05 pueblos y civilizaciones del Antiguo Oriente, evolucionando hacia t: 
ns de requisiciones militares bajo un fuerte control estara! (P. Garelli}. 

En el caso que aquí contempla el Código sc trata de un oficial c especia- 
Jan soltero, puesto que no se alude a ninguna situación que podamos rela- 
cionar con su familia (esposa, hijos). La entrega del feudo a un nuevo oficial 
la realizaba, en este caso concreto, el propio Estado. Sobre el ikum. CË- 
cor los $$ 28-31, 38, 40 y 45. 

16% Este artículo contempla la posibilidad de que el milirar capturado 
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tenga un hijo en edad de asurnir las cargas del feudo de su padre. La entre- 
ga del feudo al hijo por parte dei Estado, ante la ausencia forzosa de su 
padre que ha servido al rey, está de acuerdo con el Derecho Natural. Si 
el padre regresaba del cautiverio, cosa que no contempla cl artículo, el hijo 
debía devolver el feudo a su progrenitor, ta! como se establece en el $ 27. 

170 Es decir, que podía por su edad hacer frente a las cargas económicas 
del feudo. Parece ser, por lo que se deduce de este y de otros artículos, que 
al Estado sólo le interesaba recibir los pagos o intereses de los bienes entre- 
gados al feudo. olvidando ia justicia social a la que el legislador alude en 
el prólogo del Código. 

171 Caso de que el oficial o especialista casado fuese hecho prisionero. 
como aquí se plantea, el conjunto de los bienes recibidos en feudo eran 
divididos, entregándose determinada porción (un tercio) a ia esposa para 
que pudiera criar a sus hijos. El artículo hace mención a un solo hijo, si 
bien d espíritu del mismo ha de interprerarse como a todos los hijos habi- 
dos. Los otros dos tercios los recuperaba el Estado. Estas particiones del agro 
motivaban la necesidad de ur numeroso funcionariado catastral para el con- 
trol de todas las propiedades. 

No se dice a quién 1ban a parar los otros dos tercios del campo y huerto. 
si bien suponemos que se aplicaría lc dicho en el $ 27. Nótese que el legis- 
lador silencia e! que la esposa tenga o no que realizar algún pago para po- 
der usufructuar el tercio del feudo. 

172 Este artículo añade a las tierras y huerto dados en feudo una casa, 
circunstancia no especificada en los $$ 27-29. 

173 Literalmente, «si tras él». Cf. con nota 167. 

174 Es decir, ei haber hecho frente a las obligaciones derivadas del usu- 
fructo de unas tierras y una casa, abandonadas por ei feudatario, durante 
tres años era requisito suficiente para pasar a ser automáticamente tirular 
del beneficio. Con ello el legislador quería castiga: el abandono dei pago 
de las obligaciones y preraiar los esfuerzos y los gastos de iz persona que 
había ocupado ei feudo abandonado. 

U5 El supuesto es idéntico al caso precedente. si bien el plazo de ausencia 
es sólo de un año. El legislador supone que este plazo era breve y que nada 
impedía devolverle su feudo, siempre y cuando cumpliera cor. las obliga- 
ciones económicas inherentes al mismo. No comprendemos por qué la ley 
no ha previsto sanción alguna en el caso de abandono del feudo por ur 
año ni tampoco haya previsto qué ocurría si tal ausencia duraba dos años. 
Quizá en estos casos los jueces resolvían según su criterio personal. 

776 En la estela el ideograma DAM.GAR (Anv. XI. 18), «mercader» (en 
acadio tambárum). Este tipo de mercader era a la vez un negociante y un 
banquero. por lo común bastante rico. que disponía de dinero para reali- 
Zar, si se presentaba €i caso, rescates de prisioneros militares en los países 
fronterizos donde realizaba sus actividades mercantiles. En época de Ham- 
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Murabi desarrollaron funciones administrativas dentro del Estado o en el 
templo. Para defender sus intereses de clase se hallaban agrupados en una 
corporación presidida por el wa tambárr. Las fuentes nos han transmiti- 
do los nombres de no pocos de estos /ambúru, caso. por ejemplo, dei famo- 
so Balmu-namkhe de Larsa. 

1% Rescatado el oficial o el especialista militar por el tamara y vuel- 
tos ya a su ciudad, la autoridad debía proceder a reembolsar al mercader. 
La ley no prevé ninguna gratificación por la acción del tambárum (en reali- 
dad eran agentes estatales en este tipo de rescates), sino simplemente seña- 
la la devolución de lo que se hubiese pagado por e! rescate. Para la obrención 
del dinero a reembolsar al mercader se establecía, por ley, el siguiente or- 
den: 1.* Se debía alcanzar a partir de los bienes muebles de la casa del mi- 
litar rescatado. Pato no así de los inmuebles (campo, huerto. casa) que eran. 
por lo común, propiedad estaral; 2.2 En caso de insolvencia del militar, 
la suma debía pagarla el templo de la ciudad del rescatado. y 3.° Si tampo- 
co el estamento religioso podía reembolsar el rescate, era el Estado e! que 
can sus bienes debía hacer frente 2! pago. El libramiento del rescate me- 
diante los bienes de! templo o del Estado, en el supuesto de la insolvencia 
del militar. hablan de un verdadero carácrer humanitario hacia e! oficial 
O especialista militar; sin embargo, el orden adoptado para suíraga: el pā- 
go del rescate muestra el egoísmo del rey. 

VE Para designar estos dos cargos militares —capitán y lugarteniente— 
€! Código (Any. XI. 39-40) utiliza Jos ideogramas sumerios PA.PA (er ac2- 
dio quizá dekům —R Borger propone wéki/ harsim—) y LA:BÁNDA (en 
acadio ¿ubuttúm), siéndonos. sin embargo. desconocido el exacto signiti- 
cado de ios cargos militares que se esconden tras estos términos. Por el con- 
texto se debe tratar de oficiales con mando. encargados de realizar el 
reclutamiento militar, siendo de mayor graduación que los reg v ios 
^4 iram. Quizá debamos traducirlos por «capitán» y «lugarteniente» respec- 
Uvamente (E. Salonen). Para A. Ungnad PA.PA representa al responsable 
de i2 recluta, levas y movilización de las tropas. Para A. Deimel LA.BAN- 
DA sería un oficial civil. Para V. Scheil se tratarían respectivamente de us 
gosernador v de un prefecto. Un comentario sobre ambos términos en G 
R. Driver v I. C. Miles, The Babylonian Laws, cit. ll. p. 165 , 

7? Ia expresiór sab mi-t5-ba-tim < irta sí (Anv. XL. 41-42), «del solda- 
do desertor / ha experimentado», es la que plantea mayor dificulrac inter- 

rotativa. El adjetivo sf presenta claros problemas semánticos. pues 
puede significar desde «arrancados. «desterrado», edeportacos, erefugiador 
nasta «exento», «el que está fuera de». Ir-ta-si (del verbo rziz) puede tradu- 
“irse como «ha obtenido». «ha adquirido para sí» Creemos que en coniun- 
tO se trata de un capitán o un lugarteniente que en sus filas ha experimentado 
la deserción de alguno de sus soldados. G. R. Driver y J. C. Miles traducen 
‘a indicada expresión como «a un hombre exento para el servicio 11% 
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quirido (o ha reclutado)». Por su parte P. Cruveilhier traduce: «a un solda- 
do por la fuerza / ha obtenido». C. Saporett considera que debe entenderse: 
«personas arrancadas / ha recibido». Por lo que se ve, la traducción de estas 
dos líneas 41-42 está lejos de haberse resuelto. 

180 El mercenario del $ 26 sustituía por dinero a un oficial o a un espe- 
cialista militar. En este $ 53. al no señalarse la persona sustituida, pode- 
mos pensar que era un simple soldado el sustituido por otro o bien zl propio 
capitán (dékèm) o el lugarteniente (/upuzrzmz) quien se susutuía a sí mis- 
mo por un soldado mercenario. 

181 El presente artículo contiene evidentes imprecisiones, lo que ha mo- 
tivado que del mismo se havan dado diferentes versiones, desde la que in- 
terpreta que se trata de la leva a la fuerza de un hombre exento del servicio 
militar (G. R. Driver y J. C. Miles) y el envío de un mercenario sustituyen- 
do a un soldado que tendría que haber acudido a una misión del rey, o 
de la recluta a la fuerza de un trabajador especialista (J. J. Finkelstem). a 
la que considera que se trata de forzar al reclutamiento a una persona y 
además esquivar una misión militar por parte de un capitán o lugartenien- 
te, enviando a otro en su lugar (P. Cruveilhier). Nosotros entendemos que 
se trata del castigo dado a un capitán o lugarteniente que ha sufrido la de- 
serción de algún soidado —como responsable no debía tolerar desertores 
er sus filas— o bien del castigo por haber aceptado que un soldado o per- 
sona más c menos rica se haya hechc sustituir por un mercenario en une 
campaña militar. Tampoco descartamos que e! sustituido sea el propio ca- 
pitán o lugarteniente. 

182 E] término &-15-#5 (Anv. XI, 59) puede ser traducido como «regalos, 
«gratificación». «concesión económica». referido a bienes muebles e inmue- 
bles. 

183 Son. pues. cinco los posibles peruicios que un 488277 0 ur éxputtüme 
podía causar a un regim. lo que demuestra la superioridad en categoría 
de aquéllos sobre éste. A notar que en este artículo no se cite al De st 
como posible militar perjudicado. militar que en los $8 26-32 había sido 
citado junto al rédäm. De ello concluimos que el ha Gas hubo de ser ur. 
oficial superior al régi y que su imporanciz sería consiaerable, hasta el 
Punto de que un de4477 o un lupuitumz no podían cometer contra él los 
abusos señalados contra ei red477. 

183 ©] supuesto contempla aquí la compra de algo prohibido (ganado 
dado por el Estado a cambio de servicios militares) por parte de una perso- 
na libre o zwiizzz. A pesar de no tratarse de ur robo en sí. la ley, además 
de anular la venta, castiga a: comprador con la pérdida de su dinero por 
haber comprado algo inalienable. A notar que el comprador ignora ei ori- 
gen exacto del ganado vendido por el oficial milita: y la protección que el 
Estado daba a sus bienes dados en usufructo O <omo recompensa. 

18 Es decir. el dinero que hubiese pagado por ia compra. 
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186 En la estela na- bi-il-tim (Anv. XII, 7). En término bitum está nor- 
malmente empleado en el Código con el sentido de «rendimiento», «ren- 
ta», «beneficio» procedente de un campo o huerto (Cf. 88 45-46) o de ur 
rebaño ($ 264). Sin embargo, en multitud de documentos jurídicos de la 
I Dinastía de Babilonia, bitum equivale a «impuesto», «carga», «tributo». 
«suministro». El otro término, sai, adjetivo verbal de sain, tiene el doble 
valor de «el que lo percibe» o cel que lo soporta». Nas biltim puede ser 
traducido, pues, de varias formas: «portador de renta». «portador de carga 
(obligación)», «el que percibe una gabela», «el que produce ganancia». «el 
que rinde beneficio», etc. Aquí nef biltim "al estar empleado junto a los 
términos réZZz y bá'irum, denominaciones de dos cargos funcionariales 
militares, nos obliga a optar por la traducción de «portador de obligación» 
Esto es, siguiendo a À. Finet, considerar que se trata de una persona sujeta 
a prestación personal (portador, por lo tanto, de una carga, de una obliga- 
ción), asimilada al personal militar, y encargada de la intendencia o de la 
logística. Para C. Saporetti, cales términos deben aplicarse a una persona 
que había recibido bienes estatales a cambio de precisas obligaciones, esto 
es, «un concesionario», en sentido muy amplio. Vrd., no obstante, la tests 
de F. R. Kraus en STEANE. II. Lovaina, 1979, pp. 423-434. 

187 Literal, a-ne KU.BABBAR / Z-z/ i-na-ad-d-in (Anv. XII. 8-9). «pot 
plata / no se puede dar». Observese que este artículo, junto cor los $$ 38, 
39, 40, 187 y 243. no comienza en la cláusula en forma condicional (Iuz-74) 

188 El documento escrito era conveniente, aunque no necesano, para la 
compraventa de bienes muebles (Cf. § 7) y sobre todo exigible para la de 
los inmuebles (Cf. 88 38-39). Romper la tablilla del contrato equivalía, ló- 
gicamente, a la anulación de lo que en ella estuviese escrito 

169 En la estela be/um, «señor», «dueño». «propietario». Es evidente que 
aquí se está designando con tal nombre al usufructuario, al concesionario. 
no al propietario en sí, que era el Estado. 

190 La cesión o donación de bienes exigía también un documento escri 
to. El presente artículo no contempia la venta de los bienes recibidos en 
feudo, puesto que eran bienes estatales y no privados. Deja entrever la ext5- 
tencia de donaciones intervivos (Cf. 8 165). 

191 Al no ser propiedad suya lógicamente no puede disponer de ellos P2: 
ra cederios a su esposa e hija. Tal vez esta prohibición descansaba en cl st 
puesto, admitido en la época. de que las mujeres nc podrían hacer frente 
a las obligaciones económicas del feudo. Esto se corrobora si pensamos que 
el legislador silencia el que se pudiera ceder al hijo, persona que sí estas 
capacitada, en el supuesto, para hacer frente a ias obligaciones del feude 
(Cf. 88 27-29). : 

192 En la estela, CA (Anv. XE. 29), de i'útum o efiltum. La idea € 
de un apremio u obligación inminente. tal vez una deuda a punto de ven: 
camiento. 
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193 Al ser estas propiedades de exclusiva pertenencia personal la ley auto- 
riza 2 su propietario a disponer de ellas libremente, pues sobre las mismas 
no gravitaba ninguna obligación feudatar:a. La autoridad se desentiende 
del uso que los funcionarios hicieran con sus propiedades privadas. 

194 En el presente artículo el legislador restringe :a libertad de un pro- 
pistario de hacer con sus propiedades lo que creyese conveniente. En el ca- 
so de que quisiera ceder sus bienes sólo podía hacerlo a su mujer e hijos 
(bien que la letra del artículo diga «hija»); también con sus bienes muebles 
podía hacer frente a sus deudas Todo elle está en función de las cosrum- 
bres de la época en la que estaba prohibido a! cabeza de familia dar o legar 
bienes 2 personas extrañas a la familia. 

195 La primera palabra del $ 40 (Anv. XII, 39) es leída por G. R. Dri- 
ver y J. C. Miles como LUKUR, que equivale, según diferentes autores, a 
naditum. Este término designaba a una «persona sagrada» con una catego- 
ría importante. aplicándose principalmente a las sacerdotisas. Si bien no 
podían tener hijos, vivían en el templo y desempeñaban un relevante pa- 
pe! económico. Es todavía poco lo que se sabe de este tipo de sacerdotisas 
(Cf. R. Harris, Ancient Sippar. Estambul, 1975, pp. 305-322). Sobre la 
nadizum del templo de Marduk, cf. & 182 

1% El sustantivo #-£um (Anv. XII. 40) «feudo», indica aquí tanto el ser- 
vcio como la persona que está obligada al mismo. De ahí que traduzcamos 
«feudatario» Sin embargo. de acuerdo con los $$ 36-37 ese feudarario no 
puede ser ni un redár:, ni un ba rrurz m un nas bilim. 

19: Por lo diche er este artículo un feudo podía ser vendido únicamen- 
te por las nadárum, los tamáru y otros feudararios, con excepción de los 
señalados en los 88 36-37. La ley obligaba al comprador a que asumiese 
las obligaciones feudales derivadas de lo que compraba. 

198 Esta ley contempla el supuesto de un cambio o permuta entre los 
bienes de un hombre libre (awi/um) y los bienes feudales de un funciona- 
no (rédüm. bá irum. nas: Aire) El hombre libre entrega al funcionario 
un bien de la misma naturaleza del que recibe (sea campo, huerto o casa), 
Pero que difieren er. cuanto a! tipo de propiedad. toda vez que el del fun- 
cionario es Zum (feudal). Por esta diferencia el hombre libre aporta en 
là permuta una suma suplementaria. Sin embargo. el Código no autoriza 
este cambio en razón de dos motivos fundamentales: a) El rey ne quería 
que los bienes con los que gratificaba a sus funcionarios pasaran a manos 
de otras personas. y b) El rey deseaba que los poseedores de los feudos le 
diesen rodas las garantías necesarias para el cobro de las rentas que grava- 
ban los bienes cecidos al funcionario. Set 

19 Algunos autores traducer el acadio je v —en la estela A.SÀ SE (Anv. 
XII. 66)— por «cebada» o etrigo». Es evidente que se trata, en el supuesto 
Presente. de un campo dispuesto para cultivar cereales (erréfatu). Entre los 
cereales más cultivados estaban la cebada. base de la alimentación y princi- 
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pal patrón de valores de la época (sc utilizaba, como es sabido, como ins- 
trumento de pago, igual que la plata), la escanda (#rricum diococcum,) y 
el trigo normal (triticum monococcumz). La riqueza en cereales de Mesopo- 
tamia, y en especia) de Babilonia, queda recogida en las fuentes clásicas: 
Heródoto, Historias. 1, 193, Teofrastro, Historia planiarum, VIIL 7, 4: Es- 
crabón. Geografia, XVI. 1, 14; Plinio el Viejo, Naturalis historia XVIII, 
17, 45. 

Preferimos traducir aquí el término je 'z, como «grano» a fin de generali- 
zar. 
200 Puesto que se trata de una negligenc:a por parte de! cultivador. la 
ley le penaliza con la entrega al propietario del campo de una cantidad de 
grano idéntica a la producida en el campo vecino. El agricultor negligente 
debía acopiarse grano (comprarlo, entregar el suyo procedente de cosechas 
anteriores, pedirlo prestado. etc.) para reparar el perjuicio que había cau- 
sado al dueño de la tierra El texto alude a la producción del campo vecino: 
sin entrar en detalles y crítica debemos señalar que se poseen muchos testi- 
monios —algunos exagerados—, sobre la fertilidad de Babilonia en cerea- 
les, tanto de la época como recogidos en los autores clásicos, citados en la 
nota precedente. El rendimiento medio de una cosecia a comienzos del 
segundo milenio a. de C. venía a ser de 30 a 40 veces el producto de la 
siembra (W. F. Leemans). si bien bajo condiciones muy favorabies a veces 
alcanzó las 80 

201 Ma-2-7 (Anv. XIH. 12) «cor la laya». Este instrumento agrícola (ed: 
mur) consistía en una especie de pala metálica (de bronce) con cabo de 
madera y era utilizado para labrar y revolver la tierra. à 

202 Esta ley supone que el agricultor no sólo no había hecho lo preciso 
para poner en producción el campo. tal como se dice en el $ 42. sino que 
ni siquiera lo había cuitivado. Por tal motivo. adernás de indemnizar aj dueño 
del campo. se lo debía devolver listo para la producción. Esta puesta a pun- 
to, según el legislador. debía hacerla el agricultor negligente. como casti- 
go. con sus propias manos. sin la ayuda de animales. esto es. a base de lava 
y azadón, si seguimos la letra de la ley. 

203 La persona que tomaba un campo sin cultivar (egi midútim ) dispo: 
nía, como indica el artículo. de tres años para hacerlo explorable. plazo de 
tiempo que con las técnicas del segundo milenio a. de C. se creía nesesario 
para hacer rendir unas tierras En consecuencia. si bien hay ejemplos que 
lo contradicen. se debía pagar interés a partir del cuarto año. 

204 En la estela. 2-2f-iu id-di-ma (Anv. XIII. 2). «se ha echado sobre 
el fianco», «ha depuesto su brazo», «ha dejado caer el brazo». De ahí nues: 
tra traducción de «ha sido perezoso». 

203 El castigo se imponía al cuarto año, esto es, al Anal del contrato Y 
cuando se había visto la negligencia del agricultor. pues era el plazo Däi? 
que un campo tuviese producción. Además de tener el agricultor que U% 
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ba;ar las tierras con sus manos, como en el $ 43, debía pagar una indemni- 
zación cr grano al propicrario, fijada en aigo más de 750 litros de grano 
por ha. arrendada. 

26 El GUR (en acadio kurum) era una medida de capacidad equiva- 
lente a 300 QA, o sea unos 250 litros. En Mesopo:amia las medidas varia- 
ron según las ciudades v épocas. Por ciemplo. en Babilonia el GUR varió 
desde los 300 a los 120 litros. 

20 El BUR (en acadio bärum) era una unidad de superficie equivalen- 
te a unos 64.800 m ?, esto es. a poco más de 6,4 ha. Un BÚR equivalía 
a 18 IKU y 60 BUR equivalían a un SÁR. 

Esta cantidad a entregar por el cultivador perezoso equivale a algo más 
de 390 litros de grano por hectárea. La misma significaba el montante co- 
rnente de una renta si se pactaba en especie (Cf. $$ 56. 63). De acuerdo 
con esta cifra el rendimiento del cereal se puede evaluar en un máximo de 
1.200-1.500 litros por hectàrca. 

ME Adad era el dios del tiempo meteorológico en la cosmogonía acadiz. 
Fue, por su carácter devastador, el encargado de dzsa:ar el Diluvio univer- 
sal contra la Humanidad. Cf. con nuestra nota 69. 

209 Según el artículo la destrucción de la cosecha debía ser motivada bien 
por la lluvia (Adad), bier por una imundaciór., cuyo origen no se especifica 
iror:a de canales. desbordamiento de ríos, exc.). 

210 Creemos que esta ley va contra el principio de equidad. ¿Por qué 
debía resultar perjudicado sólo al arrendatario? Noremos que éste ya había 
pagado su renta por adelantado. Quizá para evitar los inconvenientes de 
la restitución de la renta el legislador opte por una solución cómoda. la cual 
favorece a todas luces a ia clase económicamente mejor dotada. ¿No sería 
Justo obrar como er el $ 46 y compartir aquí ¿as pérdidas? 

211 La documentación que nos ha liegado no: muzstza que los dos ter- 
tios de ja cosecha pertenecían al arrendatario y el otro tercio se lo reservaba 
el propietario. La proporción. es inversa en el caso de! arboriculror, según 
el € 64. 

Mi Hav que pensar que se trata del grano salvado de la lluvia o de ia 
Inundación. 

212 Según esta ley el contrato aquí contemplado es anual. pudiendo ser 
renovado al término de la cosecha. tanto s: había sido óprima como si nc 
había producido ganancias. 

214 La traducción de este $ 47 sigue literalmente a la estela y es deudo- 
ta de las versiones de G. R. Drivez, J. C. Miles y A. Finet. El texto, que 
ts muy claro. fue sin embargo interpretado de manera totalmente opuesta 
Por el primer traductor ael Código. V. Scheil. Cf. V. Schell. Textes élamrtes 
jémitigues (MDP, IV). París. 1902, p. 39 

715 Literalmente, 62-27 þu-bu-ui-di (Anv. XIV. 11). «e! señor de su deu- 
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da». «el señor del interés». Esta expresión aparecerá en otros artículos del 
Código, sobre todo en los referidos al préstamo con interés. 

216 En la estela se dice ú-ra-at-a-ab (Anv. XIV, 14), «la mojará en el 
agua». Las rablillas de arcilla, como es sabido. eran utilizadas en el mundo 
mesopotárnico. como medio escriturario. Rompiendo o mojando tales ta- 
blillas se destruían, lógicamente, los textos er ellas escritos, quedando anu- 
lados legalmente sus contenidos. Por ello traducimos «cancelará la tablilla. 
Esta cláusula nos muestra que los préstamos con interés estaban inscritos 
en tablillas (zzppu). 

217 En el original KU.BABBAR (en acadio £arPzzz (Anv. XIV. 19). «pla- 
ta». Se trata de una préstamo con interés y a corto plazo. según se deduce 
del artículo (desde la época de la siembra a la de recolección). 

218 Este supuesto contempla el caso de un campo específico para culti- 

var grano o sésarno, pero que todavía estaba inculto. La ley no señala que 
haya de ser el mercader. que ha recibido e! campo en garantía por ei dinero 
prestado. quien deba culrivarlo personalmenre, ni tampoco establece quién 
ha de contratar al cultivador para poner en rendimiento el campo, aunque 
por lo que se dirá en el $ 52 parece ser que era de la incumbencia dei mer- 
cader o samkårum. 
. 29 En el origina! esta palabra se halla escrita con el ideograma sumerio 
SE.GIS.] (Anv. XIV. 22). esto es. Semaiiammaum. «pianta de aceites. El 
sésamo. llamado también ajonioli o alegría, es una planta herbácea Sus 
numerosas semillas, amarilier:zas y oleaginosas, son comestibles. Fue una 
planta de gran importancia debido a que de ella se extraía el único tipo 
de aceite vegetal producido en Mesoporamia. del que se hacían. como es 
natural, múltiples usos (alimentación. medicina, iluminación, ceremonias 
religiosas). Si bien en Asiria Senaquerib (705-681 a. de C.) intentó aclima- 
car el olivo sus resultados no fueron apreciables. por lo que el sésamo siguió 
siendo la fundamental fuente de aceite. 

220 Se trata aquí de un simple cultivador. 17-75-57 (Anv. XIV, 29). que 
ha sido contrarado v pagado por el mercader. C£. 86 178 y 257. El #74 
era, en principio, diferente del egan o labrador, que solía controlar vestas 
tierras (bier. de su propiedad. bien en aparcería). 

221 En el momento de la cosecha la ley prescribía que el propietario del 
campo debía recoger la producción del grano o sésamo existente en el men- 
cionado campo, y de este grano c sésamo debía dar al mercader, cor. quier 
tenía una deuda en metálico. la cantidad suficiente —generalment: uas 
la venta de la producción agrícola— para reambolsarle de ia piata prestada. 
pagar el interés de la misma y los gastos de cultivo. toda vez que había sido 
el mercader quier había pagado al cultivador. 

222 El signo Ze a. «grano» (cebada. trigo). està omitido en la estelz de 
Hammurabi por error o descuido del lapicida. Su correcta lectura tut (EZ 
taurada por el primer editor del Código V. Schei! (1902). A diferencia del 
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$ 49 aquí se trata de un campo cultivado y ya en vías de producir la cose- 
cha. 

223 El préstamo con interés aquí estipulado era a muy corto plazo, toda 
vez que cuando el propietario del campo recibió el préstamo en metálico 
su campo estaba ya plantado. Tras la cosecha el deudor debe abonar capital 
e intereses a su prestamista, en este caso un mercader (£2mkárur). 

224 La laguna de esta palabra, fe'w. «grano», no la recoge V. Scheil en 
su edición. Sí, er cambio, la restauran otros autores posteriores. 

225 En la estela 2-ma-7a-fi-ra-ti-5u-nu (Anv. XV, 60), esegún su curso»; 
esto es, «según el curso (el valor) del día del pago». El grano o sésamo debía 
ser evaluado según el precio del día en qu: el deudor pagaba. 

226 Ante la imposibilidad de pagar la deuda en metálico la ley autori- 
zaba al deudor a pagarla en especie. Cf. $8 M-M'(89-90). Para ello el Esta- 
do fijaba el valor de Jos diferentes artículos, estableciendo asimismo la 
proporción o paridad entre la plata (el dinero de la época, como dijimos) 
y el grano, que eran los dos medios usuales de pago, y los restantes produc- 
tos o artículos. Como quiera que estos valores referenciales variaban según 
lugares v épocas, ello daba pie a la especulación por parte de los mercade- 
res y banqueros. En cuanto a las «ordenanzas del rey», s/-im-da-at / Zen. 
im (Anv. XIV, 64-65), o «leyes» quizás se basaban en una jurisprudencia 
o en una regla de derecho usual (Cf. M. San Nicolò, B. Landsberger), te- 
niendo. por supuesto. fuerza de «ley». En opinión de W. Eilers quizás se- 
rían «reglamentos tarifarios que fijaban cl precio del grano o del sésamo 
en plata. Esta cláusula es de un interés particular, según apunta E. Szlech- 
ter, porque indica el reconocimiento dei valor obligatorio de las leves en 
las relaciones entre acreedores y deudores. cualquiera que fuera el acuerdo 
de las partes (Cf. también los $$ M-M'(89-90). Según el $ M'(90) las «or- 
denanzas del rev» se cifraban en cien QA de grano por cada GUR. La dife- 
rencia entre ei § 51 y el $ 90 estriba en que al deudor. caso de que no tuviese 
en el acto granc o sésamo. parecz que se le permitía esperar la recolección 
de la cosecha para poder pagar al acreedor. 

22 La redacción de este artículo es equivoca en su apódosis. toda vez que 
no menciona a qué persona ie estada prohibido modificar su con:rato (¿al 
cultivador? ¿al acreedor? ¿al propietario del campo?). La alusión concreta 
a un cultivador (77:277) hace a este artículo uns continuación del § 40 
Creemos que el acreedor es quien deberá buscar un nuevo campesino para 
hacer productivo el campo que le fue entregado. al tiempo que su contrato 
con el propietario del campo (que era su deudor) quedaba sin modificar. 
Según E. Szlechier (Codex Hammurap:, Roma. 1977, p. 84) el acreedor 
perdía la suma que se le adeudaba. 

226 Vid. nota 203. La idea es ia misma. la negligencia a la hora de re- 
forzar el dique fue la causa de la inundación de las tierras del vecino. 

?" El Código de Hammurabi dedica cua:ro artículos (88 53-56) a la cuss- 
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ción de la irrigación de los campos. cuyo papel fue de singular importancia 
en la agricultura de Mesopotamia. Como es sabido, Sumer y Akkad se en- 
cuentran en una zona subtropical. pobre en lluvias, por lo que la irrigación 
era de todo punto necesaria para los cultivos, los cuales gracias a la red de 
acequias y canales derivados a partir del Eufrates y Tigris llegazon a ser muy 
prósperos. La agricultura fue junto con el pastorec el sustento económico 
de las sociedades orientales («civilización hidráulica», según K.A. Wittfo- 
gel). De ahí la importancia dada a la infraestructura de los regadíos, sin 
embargo, este sisrerna asociado al clima motivó como contrapartida un efecto 
desfavorable: la progresiva salinización del suelo, hecho conocido va po: 
los propios surnerios, segün recogen las fuentes escritas. 

El presente artículo alude a unos diques privados, propios de ia irriga- 
ción a pequeña escala (sistema hidroagricola) que venían a ser los elemen- 
tos menores del gran complejo hidráulico del país, supervisado por el Estado 
y llevado a cabo con la cooperación de todos. 

230 En la estela el ideograma sumerio A GAR (Anv. XV, 15), en aca- 
dio, gáruzz, «cantón». «campo». Preferimos das la versión de «tierras de 
laboreo», esto es, etierras de cultivo», en atención al contexto del artículo. 
Se trata de tierras que precisaban de pequeños diques para la correcta dis- 
tribución del agua de regadío. A. Finet punrualiza que se trata de tierras 
situadas en Jas orillas de los cursos de agua, en su mayoría formadas a basc 
de aluviones. La vigilancia de los diques incumbía. obviamente. a cada pro- 
pletario. Es interesante la interpretación de G. R. Driver y J. C. Miles. quienes 
consideran que el término zgdrem designaría una «unidad de regadío», de- 
tada de un estatuto especial. Esa unidad estaría repartida entre los señores. 
los cuales debían vigilar los diques de dicha unidad agrícola. 

231 La lectura de este artículo, que en la estela aparece incompleto por 
deterioro, ha sido comprobada por otras fuentes que son copia del Código. 
Cf. V. Schei, Texres élamites-sémitiques. (MDP. X), París, 1908, p. 8. 

Obsérvese que el legislador no puntualiza ia indemnización exacta 2 pa- 
gar. h 

232 Literalmente. DUMU A.GÀR-MES (Anv XV, 27). en acadio 2247 
ugarrm. «los hijos de los cantones». esto es. los que viven y ocupan las ue- 
rras de laboreo. Estos ocupantes podíar. ser tanto los propietarios de las ue- 
rras que las trabajarían directamente. como ios campesinos que las tuviese 
arrendadas, 

833 Este artículo contempla idéntico caso al anterior: la diferencia raai 
ca Únicamente en que aquí se trata de un señor insolvente. En razón 0€ 
ello. la pena consiste en venderle a él juntamente con sus bienes, con cuyo 
importe los agricultores vecinos afectados se resarcirían de la pérdida de su 
cosecha. Hay que pensar que aquí el legislador castiga la intencionalidad 
del acto, pues había permitido el señor que las aguas devastasen las tierras 
del vecino. 
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24 En la estela a-tap-pa (Anv. XV, 32), «fosa», «depósito», «albercas. 
Esta traducción está confirmada por otros textos. 

235 Vid. nota 203. 

2M Aquí se trata del caso de un hombre que para regar su propio cam- 
po ha abierto su alberca y que por descuido (no cerrar a uempo la alberca) 
ba permitido que las aguas invadiesen el terreno del vecino. Lógicamente, 
debía resarcirle con una suma correspondiente a la cosecha de aquel veci- 
no. 

237 Se mata aquí de un campo preparado para la producción, tal como 
en el supuesto del $ 49. esto es. todavía no sembrado. 

33è El GUR equivalía a unos 250 litros de grano. Como se habla de diez 
GUR sumarán 2500 litros por cada BÜR de terreno, esto es, por cada 6.4 ha. 

239 El BUR equivalía a poco más de 6,4 ha. En el artículo anterior. $ 55. 
como la inundación se había producido durante la siega, la indemnización 
se evaluaba de acuerdo con ia producción del campo vecino. Aquí el legis- 
lador fija la indemnización según la extensión del campo, a razón de algo 
más de 390 litros de grano por hectárea, sin entrar en la mayor o menor 
productividad de ias tierras. Como se ha visto. los 88 53-56 describen los 
delitos que concernían al uso de canales y problemas hidráulicos: sir em- 
bargo. ninguno de ello hace alusión al casugo que podría originarse por 
robar e! agua para el riego Creemos que en estos casos se recurriría a las 
normas consuerudimarias 

240 Si bien el Código de Hzmmurabr dedica bastantes articulos al pas- 
torco y al ganado (a partir del $ 241) aquí se recogen dos artículos relacio- 
nados con esta materia er. razón a los posibles perjuicios que los rebaños 
podían causar a la agricultura. Se trata. por lo que dice el legislador en los 
88 57-58, de un pastor (ré vm), propietario de su propio rebaño al que İle- 
va a pastar personalmente. 

2al A] igual que hoy en dia. después de la cosecha y hasta la germina- 
ción de la próxima. los rebaños tenían acceso a los campos de cultivo, si 
bien con el permiso del propietario. Este supuesto legal del & 57 habla de 
un pastor que no ha obtenido permiso del dueño de las tierras para que 
su ganado pastara en ellas Hammurabi alude aquí al ganado menor (serre) 
Dor oposición al mayor (pur). 

232 En razón a este artículo el pastor debe pagar como indemnización 
más de 780 litros de grano por hectàrea de campo culuvado. dobie de lo 
contemplado zn los SE 44. 56 v 63 

243 Se supone que le época dei pastoreo en el campo na finalizado v que 
los rebaños han subido de la campiña para ser estabulados ante la ciudad. 

244 A, Finer. siguiendo a G. Dossin, argumenta que en este artículo hay 
que entender que, tras el período de pastoreo autorizado, el ganado ha de 
abandonar las tierras de cuitivo. donde ya el grano comenzaba a crecer y 
ser reunido en un cercado provisional levantado delante de la puerta prin- 
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cipal de la ciudad. Por su parte, C. Saporerri, siguiendo a E. Szlechter. en- 
tiende que se trata de los avisos que la ciudad ha dispuesto para indicar 
a los pastores el fin de la etapa autorizada para pastorear, dado que va la 
siembra empieza a germinar. 

Las líncas del Código, ka-an-nu ga-ma-ar-tim ¡ina KÁ i GAL i it-ta- 
ap-la-lu (Anv. XV, 68-70), son muy discutidas por los especialistas (E. 
Szlechter, G. R. Driver, J. C. Miles. P. Cruveilhier, etc ). De hecho. can 
sólo son claros dos términos. gamartum, «finalización», «totalidad», «aca- 
bado», y RÀ.GAL. = abullum, «puerta grande» de una ciudad. Los otros 
dos (prescindiendo de 1#4 = en, denuo), kannum y jaldium presentan se- 
rios problemas de semántica. kannum puede significar desde «cinta». etren- 
za», «cuerda» hasta «banderola» y haldlum, desde «suspender», «exponer» 
2 «ligar», «unir». Lógicamente. se pueden aceptar las dos traducciones: «las 
cuerdas (cintas o banderolas) de la finalización (del pastoreo) / =n la Gran 
Puerta (de la ciudad) / han sido suspendidas (colgadas en señal)» o «las cuer- 
das (marcando los límites) de la totalidad (o reunión) (del redil) ? ante la 
Gran Puer:a (de la ciudad) / han sido unidas». 

245 En la estela KÁ.GAL (Anv. XV. 69), en acadic abullum, «Gran 
puerta». Usualmente. en la Anugüedad era común reunir los rebaños du- 
rante determinados períodos de tiempo en las cercanías de las murallas de 
las ciudades, ante la puerta principal. Por citar un caso concreto: en Jerusa- 
lén existió una «Puerta de las ovejas: según relata Nehemías (Neh. 3, 1 
32; 12, 39), llamada así porque ¡os rebaños se cobijaban durante la noche 
al amparo de las muralla: ae ta: zona. 

246 Se sobreentiende que el cereal está creciendo y que el pastor. sin 
autorización del campesino e incumpliendo las ordenanzas de la ciudad. 
da a comer los tallos de los campos a su rebaño 

247 El pastor a quien se le puede aplicar este supuesto deberá cuidar per- 
sonalmente del campo con el cereal ya crecido hasta le época de la siega 
(en el artículo anterior era el propio agricultor quien se cuidaba de! mismo! 
pudiendo o no continuar pastoreando su rebaño en el indicado campo. to- 
da vez que la pena se fijaba en razón de la superficie del terreno sobre el 
que se había cometido la falta y no er la de su producción. La pene cra 
tres veces superior a la del $ 57. es decir. 1.170 litros de grano por hectá: 
rea. La misma pena gravabz al arrendatario que sustraía io que le había zi: 
ao confiado (Cf. $ 255) 

HE Con este artículo 59 se inic:a la serie de artículos que se centrar. en 
los huertos y jardines. y que se interrumpe en el § 60. debido a! raspado 
que sufrió ia estela en ei siglo XII a. de C. por parte de Snutruknakhxhun- 
te, rey del Elam, quien se la había llevado como botín a Susa. 

Por los tex:os paralelos o copias del Código. que han permizido en parte 
reconstruir ia citada laguna textual. sabemos que el tema de la horticultura 
se prolongaba hasta el $ 65. Los huertos tuvieron gran importancia en Ba- 
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biioni2 por su producción de leguminosas (judías, almortas), hortalizas (ajos. 
cebollas. pepinos. lechugas, nabos) y frutas (higos. manzanas, granadas, 
Moras, uvas). 

249 Mesopotamia por razón de su configuración climatológica y edafo- 
lógica carecía prácticamente de arbolado. Si bien conocemos listas con nom- 
bres de árboles. algunos de ellos no han podido ser identificados 
botánicamente Los árboles más comunes, aparte de la palmera (árbol ca- 
pita! de la zona. que llegó a ser empleado para 360 usos diferentes) y otros 
árboles frutales, lo fueron los álamos (u7b2tx) y el tamarisco (P154). La es- 
casez de madera. que debía buscarse en lejanos países, motivaba que la ley 
protegiera el arbolado en general. castigándose muy severamente su rala. 
En una escala de valores comparativos el esclavo no valía más que un tercio 
de mine de plata (Cf. 88 214. 252) mientras que la tala de un árbol se in- 
demnizaba con media mza. 

Notemos que el legislador no especifica en este artículo el tipo de árbol! 
talado 

250 Multa extremadamente elevada, que equivalía a 250 gramos de pla- 
ta. No solamente se penalizaba la desaparición de un árbol, sino 1ambiér. 
se incluía en el castigo ia acción que suponía tal tala. que era la de un robo, 
figura penal castigada mur duramente. 

251 En razón a lo que se dice en este artículo. podría tratarse de la plan- 
tación de un huero de cualquier tipo de árboles frutales (manzanos, pera- 
les, higueras) o bien de algarrobos, alfóncigos. olivos. o no importa qué 
arbustos aromáticos. 


252 Este era el plazo de tiempo para poner en producción cuaiquier ti- 
po de huerto de las especies citadas en la nota precedente. Era el tiempo 
necesario para plantar los retoños, regarlos. azadonar la tierra, etc. etc. No 
Gesmos que se aluda aquí a un huerto de palmas datileras en razón de que 
dicho árbol precisa unos diez años para producir fruto. Con toda seguridad 
se habia de este zipo de plantación en los $& 64-65. pero no aquí n: en ios 
tres artículos que siguen 

Al quinto año. por lo que dice el arrículo, los árboles frutales co- 
MenzaDan a ser explotados. por lo que era llegado el momento legal de 
Amiciar el reparto de beneficios entre el dueño de le tierra v el campesino 
Cultuvador. La cláusuai final. especificando que el propietario del huerto 
Sicogería su parte en primer lugar. indica que el reparto tenía lugar rz situ. 
antes de la recolección de los frutos. cuando estos todavia pendían de los 
árboles. Ei hortelano recibe aquí una remuneración más elevada que en ei 


$64 
Ms El hortelano debía poner en producción todo el huerto recibido y en 


faso de que una parte del mismo quedase verma (midátewe) por le razón 
Que fuese (aunque se deduce que lo sería por negligencia) ésta iría a parar 
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al hortelano a la bora de hacer las dos partes, como en el $ 60, al llegar 
el quinto año. 

255 La estela dice Zum aa AR SIN (Anv. XVI. 37), es decir, «si un sur- 
co». Abiimaum designa, según A. Salonen, el surco. Nosotros traducimos 
el término corno «barbecho». en razón a la idea del contexto, pues se trata 
en este supuesto, de un campo ya preparado para ser puesto en produc- 
ciór.. esto es, un campo fértil, 

256 La renta, habida cuenta que no hubo producción en el huerto. de: 
berá pagarse en grano. tomando como referencia ia producción del huerre 
vecino. De ahí la expresión «mediráz, es decir, la cantidad de cereal conte- 
nido o medido en cualquier medida de capacidad para áridos (QA. BAN. 
PI, GUR). 

257 En el caso de un terreno inculto, si el hortelano que lo había recibi- 
do no lo había puesto en producción. como castigo por su negligencia de- 
bería devolver dicho rerreno en disposición de ser cultivado a su legítimo 
dueño. Además debía indemnizarle con aigo más de 390 litros de grano 
por cada hectárea de superficie que tuviese el terrenc, el erial recibido 

Si en el & 62 el hortelano debía indemnizar al propietario por cada uno 
de los años que había tenido e! terreno dispuesto para ser plantado, en este 
caso únicamente pagará una indemnización en el cuarto año (Cf. con $ 44:. 
Sigurendo a G. R. Driver, J. C. Miles, E. Szlechrer y A. Finet. creemos que 
debía pagar vna única indemnización de 390 litros de grano por cada hec 
tàrea de superficie que tuviese el campo sin estar preparado para le planta- 
ción, esto es, inculto, toda vez que sólo al cabo de cuatro años era exigible 
que un campo produjera beneficios. Para otros autores (por ejempio C. $a- 
porerti) la indemnización debía abarcar cada uno de los años que el horte: 
iano hubiese tenido el terreno. 

255 Evidentemente, se trata aquí de un huerto ya plantado de palme: 
ras, pero que debían polinizarse artificialmente para una mejor producción 
de dátiles (Cf. los relieves sobre esta temánica v la cita de Heródoto 1. 1931 
La fertilización consistía simpiemente en sobreponer ias flores masculinas 
a las inflorescencias femeninas. Este artículo y los dos siguientes son supuestos 
sobre esta especie frutícola, mientras que los $$ 60-63 se ocupaban de ctr 
especies que el legislador nc consideró necesario detallar (Cf. con nuestt? 
no:z 2511. 

Para la palmera v su cultivo vig. B. Landsberger. The gaze paim 254 1^ 
by-produzts according 10 the cuneiform sources. Graz. 1967 (AfC. 17) 
D. Cocquerillar, «Aperçus sur la phénicicuiture en Babylonie à l'épeQu* 
de la Ire. Drnasue de 3abylonez, JESHO. 10, 1967. pp. 161-223 

35% Proporción de ganancias inversa a lo contemplado en el $ 46. El hor 
telano no recibía la mitad como en el $ 60. puesto que había tenida GU* 
trabajar muchísimo menos. al encontrarse el huerto va plantado. 

260 Sanción que creemos justa Se inicia aquí el raspado de iz estela. GUS 
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motiva una laguna de más de una treintena de artículos. Los textos entre 
corchetes [] son una reconstrucción epigráfica aceptada por casi todos los 
expertos. 

261 Los amículos A-V conuenen los que figuraban grabados en las siete 
columnas raspadas por el elamita Shucruknakhkhunte v que nos han llega- 
do por distintas copias. Esta notación alfabética ha sido establecida por G. 
R. Driver y |. C. Miles. Lógicamente, recogemos en nuestra edición los ar- 
ticulos completos o lo suficientemente inteligibles. 

Este artículo, eumerado come $ 66 de la serie del Código, lo conocemos 
por otras textos, uno asirio y otro babilónico, publicados por B. Meissner 
y V. Sheil. 

262 Aquí el saméarem, «mercader». desempeñaba el papel de un ban- 
quero prestamista, como vimos en los 88 32, 40 y 49-51. 

263 El huerto ya está fecundado artificialmente y. por tanto. en vías de 
producción. 

264 Todo este supuesto contempla la presencia de un palmera] darilero. 
cuya producción va a servir (o intenta que le sirva) a su propietario para 
reembolsar un préstamo de plata con interés. 

La paima datilera produce frutos hasta un tora: de setenta años. La canti- 
dad de dátiles recolectados, según sabemos por los textos. solía ser de unos 
120 litros de dátiles por árbol. 

265 Si el deudor no podía pagar el préstamo en plata que había recibi- 
de, la lev no autorizaba a su acreedor, en el supuesto de que c deudor 
tuviese un huerto de palmas datilezas en producción, a tomar la produc- 
ción de dátiles para resarcirse, aunque el propietario del huerto —+ deu- 
dor al mismo uempo— se lo hubiese ofrecido. 

266 En tablillas de arcilla (24294) debían registrarse. como dijimos. las 
Operaciones de préstamo y de compraventa, entre otras operaciones. Por 
lo aquí dicho. el mercader no podía aceptar, para recuperar su plata. la aro- 
ducción de dátiles, cosa lógica, po: la serte de preocupaciones y nesgos que 
podían producirse durante la venta de los mismos. Era el deudor y propie- 
tario del paimera:. quien debía recoger la producción y del producto de 
$U venta rsemboisar al mercader la deuda contraída La plata excedente de 
là cuantía de la deuda. si la hubiera tras la venta. quedaba en poder del 
dueño del huerto. como es natural. 

20" La arquirecrura fue un claro exponente de la diferenciación social que 
hubo en Mesopotamia. Aparte de una arquitectura mayor reflejada en pa- 
lacios. 1emplos y obras públicas, hubo otra de menor importancia, de aco:- 
de con la posición económica de las gentes. La vivienda usual. de plan:a 

“baja. consistía en unas pocas habitaciones en torno a un patio rectangular: 
fstaba hecha con adobes secos al sol o bien con ladrillos cocidos. siendo su 
¿chumbre piana. a base de nojas de palma. cañas, paja o barro. sostenida 
On vigas de madera. Viviendas de mayor calidad fueron las de varios pisos. 
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por lo común dos, con dependencias distribuídas también en torno a un 
pario interior. Estaban construidas con ladrillos y otros elementos de ma- 
dera. Las casas mesopotámicas carecieron de ventanas (por motivos clima- 
rológicos y de seguridad) y contaron con unz única entrada de acceso. Luz 
y aireación se recibían por unas aberturas corridas situadas en la parte supe- 
rior de las paredes. 

268 El resto del artículo no ha sido posible reconstuirlo. 

269 Consideramos que estas palabras formarían la parte fina! de este ar- 
tículo, que anotamos como B'(70). 

270 Este artículo contempla la compraventa de casas. pero prohíbe la ven- 
ta de aquellas que han sido concedidas 2 título de feudo. 

271 La cercanía de la casa que se desea adquirir, vecina a la propia, es 
la razón que motiva la compra y no la condición que causa la ruptura de 
la venta. Esta ruptura venía dada por la prohibición de vender bienes cor- 
cedidos por el Estado a sus funcionarios. La pronibición aquí legislada es 
idéntica a la de los 88 36-37 y la autorización de la cláusula final correspon- 
de a la del $ 39. 

272 No se especifica el tipo de propietario (persona que tenfa en feudo 
la casa). Tal vez se 1ndicase en las leyes anteriores de la estela que fueron 
borradas por el rey elamita Shutruknakhkhunte. 

233 Cf con los $$ 36-36 

274 El derecho de propiedad está defendido en el Código. El que ha 
construido en la propiedad ajena (se habla de la de un vecino) sin permiso. 
perderá lo edificado. que pasará a ser propiedad del dueño del terreno er 
que se hubiese construido la casa. 

275 Según los contratos de la época este eza el plazo ordinario de los al- 
quileres de esta naturaleza 

776 La ley defiende claramente aquí al débil frente al económicamente 
fuerte, que intenza abusar sin justificación alguna No obstante. el legisia: 
dor no acrúa con equidad. pues al arrendatario se le originar perjuicies 
Sin embargo. se demuestra el hondo sentido del derecho de propiedad. pues 
la ley autoriza al dueño de le casa a desalojar al inquilino. 

277 Se ignora a qué artículos podrían corresponder los numerados aquí 
F. G. H. J y K. Para ei término esiclor, una medida ae pesc, sz. la nota 28). 

HS Se tiene en cuenta la equidad. Si una casa se derrumbaba el auene 
estaba obligado a repararle 2 sus expensas: además debía indemnizar los 
daños ocasionados al arrendatario. 

275 Por el contexto de lo dicho en el artículo. este es el sentido de lo que 
la estela recogía al comienzo de este parágrafo. 

280 Es decir. el posible perjudicado. mediante advertencias o testimonios. 
invitaba a su vecino a toma: las precauciones necesarias para evitar los Má: 
les denunciados. 
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281 Lectura tomada de G. R. Driver y J. C. Miles, The Babylonian Laws, 
li, cit., p. 39. 

282 Ibidem. El texto de los $$ K-V (con la excepción del $ S) han sido 
:ambién conocidos por una larga, aunque incompleta, tablilla babilónica, 
escrita tal vez no mucho tiempo después de la promulgación del Código. 
iocalizada en Nippur. 

283 El QA (en sumerio SILA) era una medida de capacidad para áridos 
equivalente a unos 0,84 litros. 

284 Esto es. por cada 250 litros de grano prestados, el mercader recibía 
como interés unos 84 litros. Ello viene a significar una tasa de 1/3. 

285 E] siclo (524/27; en acadio y GIN en sumerio) era una medida de peso 
que equivalía 8,50 gramos. 

286 El SE (en acadio rfaturm). «grano», era también una medida de pe- 
so que equivalía a 1/20 de gramo. Por cada 8,30 gr. de plata prestada, el 
mercader recibía como interés 1,68 gr. de plata, lo que significa algo más 
de 1/6. 

287 De este artículo se deduce que la tasa de interés de 1/3 para el gra- 
no y de algo más de 1/6 para la plata era la cota máxima autorizada por 
la ley. Estas tasas no debían. parecer excesivas a las gentes del país, primero 
porque el suelo mesopotämico era particularmente fértil y segundo porque 
la plata, meral de importación (y todavía escaso) debía fácilmente encon- 
trar una inversión remuneradora (E. Cugj. Via. ). Bouéro, «Désordre éco- 
nomique et annulation des dettes en Mésopotamie à l'époque 

` paléo-babylonienne». JESHO, 4. 2, 1961, pp. 113-164. 

28€ Esta ley como ia del $ 96 tiende a dar facilidades al deudor. Se tra- 
ta, evidentemente, de un préstamo de plata y a fin de que el prestamista 
tampoco salga perjudicado (pues debía cobrar en metálico y no en espe- 
cie), recibirá el pago de sus intereses en grano. según el precio fijado por 
el decreta real. esto es. la tarifa reglamentada. E. Szlechter supone que re- 
cibiría como interés el acreedor el montante de 1/3. que era lo estipulado 
Para el grano y no algo más de 1/6 que era lo fijado para la plata. 

29 Pare G. R. Driver. J. C. Miles, A. Finet, y otros autores este artículo 
fs continuación del anterior, por lo que dichos especialsstas lo incluven dentro 
de la anotación alfabética eM:. Sin embargo. nosotros consideramos que 
š% trata del colofór de ios supuestos anteriores, separado de ellos por la con- 

 junción semma, «si». De ahí que lo anotemos como «M'». 

2. 2% El aumento indebido del interés aplicado tanto a los cereales como 

= a la plata se castigaba con la pérdida del capital prestado y, lógicamente. 
€ del interés correspondiente, 

% ?9! El mal estado de la tablilla que copiaba diferentes artículos del Có- 

p digo sólo permite suponer que se trata de un prestamista que habiendo co- 

E el interés de su prés:amo pretende no haberlo recibido. La desaparición 

"n las últimas líneas no permire conocer la pena que se le imponía. 
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792 Este debería ser el tenor del texto no conservado. 

29 En este artículo se castigar: dos medios fraudulentos de mejorar el 
interés de un capital. El primero sería no deducir las sumas parciales que 
el mercader va recibiendo del deudor y que tendrían que reflejarse en una 
nueva tablilla, y el segundo consistiría en sumar los intereses al capital en 
la primera tablilla contractual y percibir a partir de esa cantidad intereses 
a costa de los intereses añadidos al capital. La sanción para estas dos faltas 
es idéntica: la devolución de la cantidad. pero doblada en cuantía, de gra- 
no o plata (extremo éste que no figura en el texto), recibida indebidamente. 

294 En la estela. KU.BABAR ¿na ab-ni-ım ma-ti-tem (P, 16), esto es. 
«plaza según una piedra (que) está en menor (peso)». Se está aludiendo al 
falseamiento de una medida de peso. 

Los pesos babilónicos, que respondían a diferentes unidades (wustazuzr 
= 0,05 gr; Eglum = 8,30 gr: menúm («mina») = 500 pr: bitum = 30 
kg) solían estar eiaborados en piedras de diferentes clases (estearita. cuarci- 
ca. hematita) o en bronce y cobre. que adoptaban formas geométricas o 
zoornorfas. 

295 Se alude aquí al BÁN (en acadio sžtum), una medida de capacidad 
para áridos, equivalente a diez SILÁ (en acadio q477), o sea. alrededor de 
8.4 litros. También se está falseande la medida en la operación de présta- 
mo de cereales. 

2% El mal estado del texto obliga a reconstruir el tipo de peso v medida 
de capacidad. Estaríamos ante el peso grande (o piedra mavor: — 
literalmente— (na ab-ni-im {ra-bi-tim}) y ante la medida BÁN de ma- 
yor capacidad; posiblemente hay que leer en la estela: (1-16 GIS BAN rz 
bi-tim}. Esto es, con los mismos nombres se designan medidas que podían 
no coincidir en su capacidad o peso por estar falscados o por amoldarse 2 
patrones distintos. En la ciudad de Mar:. por ejempio. se conocía un graf. 
SILÁ y un simple SILÀ. Cor el peso ocurría otro tanto, toda vez que sus 
patrones estaban confeccionados usualmente con piedras. como se be di- 
cho, y podían, por tanto, no coincidir en el peso. Sobre esta circunstanciá 
de medida de peso grande Cf. con el & 108. Para evitar estos problemas. 
E. Cua señala que algunos contratos estipulaban en sus cláusulas el empleo 

de una medida o peso oficial. como los conservados er. templos o palacios 

39" idéntico castigo al previsto por e! delito del $ 90 

298 Para V. Scheil. P. Cruveilhier y otros autores este artículo. que prt 
senta muchas lagunas textuales, debería traducirse: «Si un mercader preste 
grano o plata con interés y si es el día en que el control no funciona perderá 
cuanto hubiere prestado». La idea es la misma que la vertida en nuestra 
traducción. para la cual hemos tenido en cuenta la redacción de! $ 7 Todo 
préstamo o transferencia necesitaba, como dijimos. la presencia de test" 
gos, la de un funcionario así como un documento escrito 

29% Al igual que en c! $ 89 este artículo tiende a favorecer al deudo! $ 
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bien en mayor medida aún que en el aludido $ 89. Para el $ 96, que nos 
ocupa, cualquier bien puede servir para cancelar una deuda, medida ten- 
dente quizá a evitar que el deudor y su familia pudieran caer en la esclavi- 
tud a causa de insolvencia económica. Así se iustificaría lo dicho en el prólogo 
de! Código por el propio Hammurab: 

300 A pesar de haber recibido grano o plata. el deudor podrá devolver 
el importe de su deuda con cualquier cosa que tuviera. Sabemos por otros 
textos que los bienes usuales de préstamo, además de los cereales y de la 
plara, solían ser el aceite, la lana, el sésamo. las dáriles y los adobes El 
deudor podía. pues. entregar estos bienes o incluso otros que tuviera a ma- 
no para cancelar su deuda. 

301 Según E. Cuq el Código de Hammurabi contenía unos tres artícu- 
los sobre contratos de sociedad (ama tappuútim). Al comienzo de la tercera 
columna hay una laguna de 22 líneas que debían contener los 88 97 y 98 
E! primero faita, excepto unas poquísimas palabras; del segundo nada más 
resta que la sanción: la pena de muerte. El tercero —§ U (99) de nuestra 
edición— está intacto: trata de! reparto de sociedades de capitales (RA, XIII. 
P. 156). El texto de los $8 R-S está confirmado por unos fragmentos dupli- 
cados de unas rablillas neoasirias iocalizadas en la biblioteca de Assurbani- 
pal. 
9? Cf. G. R. Driver y J. C. Miles, The Babviomian Laws, cit. II. p 43. 

303 Lo usual era que las sociedades de capitalistas (en sumeric 2-22 TAB- 
BA, y en acadio 274 tabputtm) se constiruyesen entre dos personas. si bien 
Se conocen otras formadas por tres individuos. Podían participar o no con 

la misma suma dentro de la sociedad, lo que se acordaba er las cláusulas 
del contrato ducumento de fundación de la sociedad. No solían ser socie- 
dades de una serie de años. sinc que eran socie/a5 UNIUS ret, esto es, socie- 
dad para un concreto viaje comercial (harrámum: o gerrum). disolviéndose 
la misma al término dei viaje 

30% El mecanismo de! reparto de ganancias o pérdicas era simple. En el 
temple. delante de la estatva de la divinidac, se ajustaban las cuentas. luc- 
Bo tras el reparto juraban por el dios y por el rev no entablar pleito el uno 
Contra el otro ac lo acordado en el templo. 

95 El samáarum., figura que ya conocemos, encierra las siguientes acep- 
“iones profesionales: mercader. banquero, negociante y prestamista En es- 
te artículo se trata de un rico negociante que confía piate a ur viajante 
(empieado suyo o no) para la compraventa de productos en distintos luga- 

YES y rezirar los beneficios consiguientes. 

XC Er. la estela (Frag. lines 8) SAMAN.LA (er acadio izmal/m) desig- 

Ra al «traficante». al «dependiente de comercio». El izza//zm trabajaba por 
"Cuenta del zamésrume. siendo responsable de las empresas comerciales que 
Éste Je encargaba. 

*' A quí finaliza la laguna de la estela del Código de Hammurabr. mo- 
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tivada por el raspado efectuado en el siglo XII a. de C. por el rey elamita 
Shutruknakhkhunte. Los textos de las tablillas de Nippur (hoy en Pennsyl- 
vania) y que han sido utilizados para la restitución de lo raspado en la este- 
la, contienen también los $8 100 y 101. 

308 Literalmente. 57-22-27 KU.BABBAR / ma-ía il-qú-á / isa-ad dar ma 
(Rev. 1. 1-3), «el interés de la plaza / cuanto ha tomado / anotará». 

309 Esto es, tras deducir los gastos de viaje y su comisión, sin que en el 
texto se indique a cuánto asciende, el traficante devolverá el capital inicial 
y las ganancias correspondientes a su mercader. Se deduce del contexto que 
había de pagarlos en metálico y no en especie. 

310 La ley penaliza al traficante (i2zz2//2s) que, por negligencia o inca- 
pacidad, no obtenía ganancias a partir del dinero que se le confiaba para 
operaciones comerciales. Cf, con la parábola de los talentos (Mat., 25, 14-30). 

311 En la estela ta-ad-mi-1q-tim (Rev. I, 17), es decir, «a título gracio- 
so», «como un favor». Elle equivalía a un préstamo gratuito. que no com- 
portaba de suyo inrerés, pero sí lógicamente la devolución del capiral 
recibido. 

312 Literalmente en el Código q4-94-24 GU.BABBAR (Rev L. 22). «la 
cabeza de la plata». esto es, el capital prestado. 

313 El desvalijador no es llamado iarzzg::. «ladrón». sino naerzm (Rev. 
I. 26), «enemigo». Lógicamente. dentro de este término debemos inclut 
a los ladrones. bandidos, salteadores de caminos y aun a los enemigos per- 
sonales del ¿améádrum o jamallum. 

314 En este caso al ser víctima el traficante (samatiusm) de un daño sin 
culpabilidad por su parte. no tenía la obligación de devolver el capital que 
había recibido. Mediante su juramento «por la vida del dios» (72-15 ¿-4118) 
daba a entender que se había tratado de un caso de fuerza mayor, ante el 
que no pudo reaccionar. Dios era testigo de ello. 

315 Esto es. la plata que ha ide acumulando en el transcurso de las op€- 
raciones de venta de los productos que le habían sido entregados para co- 
merciar. 

316 Tras finalizar la misión comercial. el traficante liemallüm). una vez 
hecho el balance. remitia el dinero (la plata) a su mercader (12mearu7) 
debiendo exigirle la constancia de un documento escrito como prueba de 
la operación realizada. Caso de no exigir la tablilla justificaziva, como era 
preceptivo (que es lo que contempla el $ 105) el traficante no podría acre 
ditar, en caso de pleito, la suma que hubiese entregado a su mercader Si 
bien no se señala en este artículo comisión para el traficante debemos sU- 
poner que se le entregaba una parte de los beneficios por el trabajo realizado 

317 El artículo muestra la importancia que se daba al recibo entregado 
por el iamkärum. Si por negligencia o falta de atención el jemallum no 
recogía dicho recibo, la entrega del dinero se considerzba come no realiza- 
da. Debería entregar otra vez capital y ganancias de las ventas y recibit el 
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correspondiente recibo. De todos modos la aplicación de esta ley sólo ten- 
dría efecto en el caso de duda o mala fe por parte del ::mkarum. 

HE Aquí se cuestiona una suma de dinero (plata) tomada por un trafi- 
cante o jamalizra que luego niega haberla recibido. La ley alude a dos pruebas 
que el samkarum deberá realizar para proba: la entrega de la plata: una, 
el iuramento delante de la divinidad, esto es, en el templo y en presencia 
de sacerdotes o jueces religiosos; v otra, el testimonio de los testigos anie 
quienes se efectuó la entrega. Este artículo prueba que la entrega de dinero 
por parte de un ‘zmkärum a un femalium se debía realizar delante de tes- 
tigos. Cf. con el $ 100 aunque allí se silencia esta formalidad. 

39 Ante las pruebas aportadas por el Zzmézruz. el samalium deberá de- 
volver triplicada la suma que había negado haber recibido. 

320 Parece ser que se tratan de bienes similares a los del $ 104. si bien 
no se excluye la plata, y que devuelve por no haber encontrado comprador 
o nuevas mercancías en que invertir lo recibido 

32: Las pruebas exigidas en este caso son las mismas que las del artículo 
anterior: pero la mala fe del fzmkärum quedaba castigada el doble que la 
de su ismalfim. Es evidente ia protección en este caso de la parre más dé- 
bil, llevando así a la práctica lo dicho por Haramurabi en su estela de leyes 
(Cf. Anv. 1, 37-39 y Rev XXIV, 59-78). 

322 En la estela aparece SAL-KURUN(NA) (Rev. Ii, 15), en lectura de 
G. R. Driver v J. C. Miles, y que podemos traducir como «taberne:2». «ca- 
bareterar, «copera». evendedora de vino». El ideograma SAL indica una mujer 
y KURUNNA (leído también KAS TIN.NA por otros autores) alude al acadio 
Æurunnum, una clase de vino (de dátiles o de uva). Las taberneras, cervece- 
ras o cabarereras de la antigua Mesopotamia eran mujeres encargadas no 
sólo de la venta de bebidas alcohólicas. sino también de la preparación de 
las mismas. Si bien su reputación no fue. er. general. muy buena. ello no 
fue obstáculo para que algunas de ellas alcanzaran los más altos cargos. co- 
mo ocurrió. por ejemplo. con Ku-Baba (cz. 2 350 a. de C.) calificada como 
«taberneras en la Lessa reai sumena, y que fundó la Ili Dinastía de Kisn. 
También podemos recoger a la cabarerera o cervecera Siduri. que aparece 
en el Poema de Grigamesh (X. col. 1, 1 y 2. 12-14). SAL KURUN(NA j 
equivale en acadio a sabitum. «mujer cabarererar. Hay referencias de este 
tipa de mujeres en el Código de Esbnuztz. x en textos de Mari v de Nuzi 

323 El Código sólo alude a la bebida KAS (Rev. Ii. 16; esto es, z la be- 
bida barrer. Cor este término se designaba especialmente e! clicorz (å. Dei- 
mel), el evino de dánijes» {A Ungnad) y la «cervezas (G. R. Driver. J. C. Múss) 
Coma se ha dicho en otro jugar. en Mesoporamia el culurvo de los palmera- 
les dauleros fue especialmente importante: de los dátiles se obtenia. entre 
otros productos, también un vino. Asimismo. la riqueza cercalísuca (ergo. 
cebada) posibiliraba la producción de cerveza. La uva, aunque en pequeña 
explotación, también proporcionó otra fuente para la fabricación de vino 
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En nuestra edición traducimos el término KAS por la palabra genérica «be- 
bida», pues creemos que la ley sería extensiva a todo tipo de bebidas fer- 
mentadas. 

324 De hecho se ignora qué era exactamente el «peso grande», 7-22 ZÁ 
ra-bi-tim (Rev. Il, 18). ZA, en acadio abrum «piedra», designa aquí indu- 
dablemente una unidad de peso. Cf. $ P (94). 

325 Esto es, «si la tabernera no sirve la cantidad de bebida que ella ha 
determinado, en el caso de haber aceptado que se le pagase en cereal». 
C. Saporetti. traduce esta línea «o si el “valor corrienre' de la cebada ha dis- 
minurdo». La idea es la misma, la :abernera al disminuir el valor del cereal 
por su cuenta, lógicamente, ha de entregar menor cantidad de bebida. En 
cualquier caso, se trata de una acción de improbidad. 

32€ En este artículo nos encontramos ante dos faltas que puede comete 
una tabernera y que encerraban el castigo: a) negarse a recibir como pago 
por una bebida una cantidad de cereales y exigir. en cambio. plata a un 
alto precio, y b) vender una bebida, sirviendo una cantidad inferior en re- 
lación con el valor del cereal, st es que lo aceptaba como pago. El conteni- 
do de esta ley nos deja adivinar que en Babilonia existieron excedentes de 
cereales y que muchos comerciantes se negaban a recibir como moneda ta! 
producto. S 

Este artículo debe Cf. con los $$ 129 y 155. Todo condenado al ahoga- 
miento debía ser ligado previamente. circunstancia que se omite en el ar- 
tículo que comentamos. Creemos que la pena es excesiva, s: bien la pera 
de muerte se contempla en los $$ 109-110. Algunos autores, interpreran- 
do al pie de la letra lo dicho en el Código. piensan que el casugo infringido 
a la tabernera consistiría simplemente en una inmersión. er el agua. esco 
es, un escarmiento o una denigración personal. 

3T Las tabernas de Babilonia. y en general de toca Mesopotamia. no 
eran solamente un establecimiento público en donde se expendían bebi- 
das. Eran también pequeñas tendas en las que se vendían otros productos 
al por menor y, en muchos casos. lupanares. 

ME En la estela Aë arr zm (Rev. IL. 27), esto es. econspiradores». «rt- 
belaes», «sediciosos», «amotinados». Las tabernas. lugares por lo común de 
mala nota. eran elegidas (según el texto del Código: para tramar complo:s 
debido a la variopinta clientela que las frecuentaba v a la posibilidad de 
pasar desapercibidos en las mismas. Hay que ver en estos sediciosos Mott- 
vaciones políticas. 

329 Lógicamente. si la tabernera. por razón de sus fuerzas físicas. no Di: 
día apresar personalmente a los conspiradores v conaucirlos ante la autol- 
dad (palacio), podía encargar tales acciones a su personal, a sus clientes O 
a la autoridad competente. Un caso parecido, de congregación de foraiidos 
es el que tuvo lugar en case de Rahab. en Jericó (Cf. Jos., 2. 1-21). 

SC Sacerdotisa maditum (ideograma SAL ME (Rev. II, 36). Sobre este 
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nombre secuérdese lo dicho en nuestra nota 195, a propósito del $ 40. El 
ideograma compuesto SAL ME denotaba posiblemente «la mujer del san- 
tuario». SAL, en acadio simmiitum, equivale a «mujer» y ME, bom en aca- 
dio, significa «santuario», «rito», «norma», etc. SAL ME es leído, a veces, 
como LUKUR y explicado como naditum iugitun. De hecho, esta es la pri- 
mera vez que el Código menciona a las sacerdotisas, si bien luego se habla- 
rá extensamente de ellas en el & 127 y la serie de 88 178-184. En el estado 
actual de nuestros conocimientos se sabe que el personal sagrado de los tem- 
plos mesopotámicos tardó en quedar regulado, si bien ya para inicios del 
segundo milenio a. de C. contó con un organigrama más o menos evolu- 
cionado. En tales templos, junto a los sacerdotes también existían sacerdo- 
tisas, determinadas clases de las cuales solían vivir en sus proximidades o 
en claustros (gagzzz) al efecto. Se conoce un extenso vocabulario que reco- 
ge las diversas categorías de mujeres consagradas al templo, denominadas 
génericamente «esposas de la divinidad», así como las funciones que en él 
desarrollaban. aunque la investigación no se ha puesto de acuerdo en este 
ex:rerno. En cabeza se hallaba la entum (en sumerio NIN DINGIR) o gran 
sacerdotisa. destinada al rito hierogámico fundamentalmente. Por debajo 
se hallaban la naaz£z77 (en sumero LUKUR) y la ZIKRUM (término sume- 
no sin equivalencia en acadio), todas ellas reclutadas entre las clases socia- 
les más presugiosas. A deducir de lo dicho en el Código, estas tres caregorías 
podían contraer matrimonio, si bien les estaba prohibidio tener descendencia. 
Les seguían. y va en calidad muy definida de cortesanas sagradas, otra serie 
de sacerdotisas de menor rango (qadistum, zermasitum, iStaritúm, etc). 

Es todavía poco lo que se sabe de las sacerdor:sas radarum. dedicadas 
a la prosutución sagrada y a asuntos económicos en el marco de los tem- 
plos. Sobre ias mismas. vid. R. Harris. «The nadicu Laws of the Code of 
Hammurapi in Praxis», Orrentaisa. 30, 1961, 163-169: Idem. Anciens Stp- 
bar. Estambul. 1975: E. C. Stone. «The Social Role of the nadim: womer 
in Oid Babylonian Nippur::. JESHO, 25, 1982, 50-70. 

331 La sacerdotisa emtum era de superior rango que la raditum, según 
hemos dicho en nota anterior. Su ideograma NIN DINGIR. esto es. «espo- 
sa del dios», «dama del dios». determina va su categoría (caso, por cemplo 
de la entum de Sin). Algunos autorss leer wpbubium en vez de sti 

El comienzo de este artículo, jum-ma LUKUR NIN DINGIR iRev. Ii. 
36) es leído de diferentes maneras por los especialistas. Ai no existir con- 
junción copulativa o disvuntiva entre los 1aeogramas, se podría pensar en 
una sola sacerdotisa, la naaitum (LUKUR). que además sería enrum (NIN 
DINGIR) o sacerdotisa principal. Por el contexto hay que deducir que se 
trata de dos sacerdotises distintas. por un lado la sazzz y por ouo la ec 
(Vid. opiniones de A. Ungnac. V. Scheil. P. Cruveilhier. G. R. Driver y 
J. C. Miles, A. Finet, E. Szelechtet y C. Saporetu. entre otros). 

2 En ia estela tal palabra se transcribe con el ideograma sumerio GA- 
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GE ,.A. (Rev. II, 37), en acadio gagúm. El claustro era el lugar donde re- 
sidían normalmente las sacerdorisas. Entre orros gagu conocemos perfecta- 
mente el claustro de las sacerdotisas de Shamash. en Sippar (excavado en 
1902 por V. Scheil). Estaba situado cerca del templo y separado de la ciu- 
dad por una muralla y una gran puerta, ocupando una superficie de 104 
ha. Aquí las sacerdotisas tenían unas pequeñas viviendas individuales. que 
podían vender o legar entre ellas. Tal gags fue aislado de la ciudad por 
Hammurabi en el 4.2 año de st reinado, según sabemos. El no habitar las 
sacerdorisas en el claustro. esto es. en la zona de sus viviendas. no era moti- 
vo de sanción. pues la moderna crítica no admite que todas las sacerdatisas 
tuvieran que residir forzosamente en el claustro. Podían salir al exterior cuan- 
tas veces quisieran, pero tenían prohibido entrar en las tabernas e incluso 
tocar sus puertas. 

333 Esta frase, É-KURUN(NA) ¿p-te-te (Rev. IL 39) ha sido interpreta- 
da de diversas maneras. Desde la literal, «abrir (la puerta de) una taberna» 
por cuya acción, y según este artículo, ya era culpable de muerte una sacer- 
dousa naditum o entum. hasta las más complejas de eabrir (como estable- 
cimiento) una taberna (para regentarlah c «dirigir (ejercer una actividad 
en) una taberna». El mejor sentido es quizá el fijado por W. Eilers. que 
interpreta que la ley casugaba a la sacerdotisa nagitum o enrum que abrie- 
se la puerta de una taberna o entrase er la misma Al ser esras tabernas. 
en su mayoría. lupanares más o menos declarados. el legislador cascigaba 
la acción de las sacerdorisas, toda vez que su lugar de actuación eran os 
templos o los recintos sagrados y no las tabernas, a donde podrían ir, tal 
vez, a beber; pero que secundariamente usarían el local como lupanar (H. 
Winckler). La ley venía a ser un medio de controlar la prostitución sagrada 

** Consideramos que la sacerdorisa radisum o entum entra en la taber- 
na para beber. También era castigada esta acción. 

325 El texto recoge literalmente s-wr-i-tam ju-a-t1 (Rev. Il. 43). «esta 
nombruna» 

2% La pena es tar dura teniendo en cuenta que el legislador vela por 
el control de la prostitución sagrada. autorizada únicamente en los tem- 
plos. Algunos autores argumentan que lo pretendido con esta ley era vigi- 
lar la moralidac de las sacerdotisas (no podrían ejercer sus funciones en 
tabernas o lupanares) al estar controladas desde el templo. El castigo por 
el fuego sólo vuelve a encontrarse otra vez en el Código (Cf & 157): por 
el incesto de un hijo con su madre. En Israel se casrigaba con al pena cl 
incesto (Lev., 20. 14) y la prostitución de la hija de un sacerdote (Lev., 2%. 9) 

3% En la estela KAS. Ü.SA.KA.NI (Rev. Il. 46). Hay un error en NI que 
debe ser escrito DU. según A. Demel Estos ideogramas han sido transcritos 
como bipumm. «cántara de bebida»: después designaría una variedad espe” 
cífica de cerveza. 

En el supuesto de este artículo no se indica ia cantidad exacta de bebida 
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que contenía el recipiente (cántara piÿum) y que hubo de tenerla estipu- 
lada (un texto de Mari menciona un pi94m de 20 QA (o SILÀ en sume- 
rio) de contenido, es decir, de unos de 16.80 litros). 

333 Sc estipula el pago en cereales, no en plata, para favorecer así cl uso 
de grano como instrumento de pago sobre todo en el momento de las cose- 
das Cf. con los $$ 51. 66. 90 y 96. Aquí se alude al pago de 42 litros 


de grano. 
339 En la estela ¿-na far-ra nim i wa-Gr-1b-ma (Rev. D 51-52). eduranre 


un viaje / reside y» Nosotros hemos aceptado la rraducción de V. Scheil: 
pero la idea del texto es la de un señor que. dedicado a un viaje de nego- 
cios, ese queda a vivir» cierto tiempo en el lugar donde reaitza sus asuntos. 
El verbo (wjasábu significa «hallarse», «habitar», «permanecer», «estar sentado». 

MO El supuesto legal trata de un hombre dedicado a negocios y que, don- 
de ha fijado su residencia, ha depositado determinados bienes (oro, piata. 
piedras preciosas, bienes mucbles, eic.) en manos de un transportista. ral 
vez especializado en el transporte v custodia de objetos de alto valor. para 
que los lleve 2 un punto determinado. en donde posiblemente su propie- 
tarto los vendería. También podría pensarse en que al transportista le en- 
cargan llevar tales bienes a una tercera persona residente en un lugar 
determinado. 

341 En la acusación se probará contra e! transportista la infidelidad co- 
metuda. esto es. el robo, pues se supone que los objetos de alto valor ie 
habrían sido confiados delante de testigos y mediante la entrega de un do- 
cumento sellado. Cf. los 88 7. 9-13. 104, 105. 122 y 123. 

1442 La pena de este caso es casi el doble que ia contemplada para el ie: 
malim que argumentaba no haber recibido plara de un zamkárum (Cf. 
$ 106 y tambiér. los 88 120 y 124). 

343 El acreedor no podía. en ningún caso. tomar por sí mismc bienes 
del deudor, ni siquiera cereales. a pesar de que éstos fueran el bien odiero 
de la deuda 

54 En la estela m-pu-sz (Rev. Ill, 21). El término miputer equivale a 
«prenda». esto es. a un ser vivo en general. hombre o animal. utilizado pa- 
ta garantizar el pago de ura deuda a su legítimo dueño. En el $ 216 se 
trata de personas. en el & 241 de un bue 

Hr Esto es. ago más de 166 gramos de piate A. Fine: (Le Code ae Ham- 
murap: 2.3 ed cit. p 77)señala que podría tratarse de un supuesto bajc 
tres aspectos: de una persona o animal que sirviendo de garanti traba;a 
en casa de otro sin que exis:a una deuda a reembolsar: que haya sido va 
reembolsada esta deuda y el prestamista o acreedor ha retenido indebida- 
mente la «garantía» dada: o bien que la acuda rodavía no está en período 
de vencimiento. pero que las dos partes han convenido en hacer trabajar 
a la «garantía» C. Saporetu ¡Le legg: delia Mesopozamis, cit. p. 65) consi- 
dera que la prenda se tzata de una persona. esto es. Si una persona nc es 
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acreedor y se apropia de otra persona a título de prenda, por cada persona 
así tomada deberá pagar un tercio de mna de plata. 

#6 En la estela 3-24 s-ra-ti-ia (Rev. III. 33). «según su destino». No se 
especifica si se trata de una persona o de un animal la cosa viva embargada 
en este supuesto. Podría tratarse de una persona, si se sigue la opinión de 
C. Saporetti. " 

^" En la estela jum-ma DUMU a-wr-/m (Rev. TI. 46), est (era) el hiio 
de un señor». Es decir. la prenda que ha muerto era el hijo de un auum 
endeudado. I 

348 Al hijo del mercader, lógicamente. Estamos ante la primera aplica- 
ción, sérictu sensu. de la Ley del Talión. Vid. nuestra nota 553. 

#9 Desde nuestra perspectiva el castigo aquí contemplado no se basa en 
ta equidad. Si tenemos en cuenta la estratificación social y el hecho de que 
los esclavos eran considerados meros objetos. la pena es correcta según los 
presupuestos jurídicos babiiónicos. Si la prenda muerta era el hijo de un 
señor, debía ser condenado a muerte el hijo del mercader en cuyas manos 
murió el hijo del swum. Caso de que la prenda fuese un esclavo. una com- 
Densación económica (unos 166 gramos de plata) era suficiente. Asimismo. 
el mercader cuipable perdía cuanto hubiese prestado. " 

VC El artículo se inicia con la expresión 3uz-ma a-wi-lam | e-hi-ii-ium 
+ 15-66-at-ma (Rev. III, 54-56). esi a un señor / una obligación / (lo) ha 
cogido y». No se descarta que la deuda esté. por lo que dice el contexto. 
en trance de vencimiento. Esta traducción es la usualmente aceptada; pero 
E. Szlechter (RIDA, I, 1952. pp. 125-195) ha introducido nuevos matices 
y ha aportado una traducción distinta (Vid. del mismo autor Codex Ham: 
murabi, cit. p. 109). Ta! especialista considera que e-bi-i-tum, «obliga 
ción», «deuda», significa más exactamente «reconocimiento de una deuda» 
y aun mejor «reconocimiento de crédito» (vtm). con lo cual el sujeto 
oracional e-bi-1/-rum vendría a designar a! acreedor (el titular de un reco: 
nocimiento de crédito). Para dicho autor el artículo debería comenzar, por 
consiguiente. así: «Si (el tituia: de) un (reconocimiento del) crédito ha co 
gido (apremiado) a un hombre.» I 

" En la estela, 2-»a KU.BABBAR däi (Rev. DL 58) «por ^ 
piara ha dado» Se está aludiendo a la venta de los familiares del deu" 
dor. 

3% Las traducciones más aceptadas de este articuio se basan en la dor 
tina comúnmente admiuda de que el derecho babilónico reconocía ai deudo: 
la facultad de vender o entregar en prenda a su esposa e nijos a fin de Zait" 
jar su deuda (B. Meissner. A. van Praag. P. Koschaker. 1. Mendelsohn. 

J- Klíma, E. I. Gordon. etc. i 

55 Literalmente a. ae £r-ii-iz-2-11m (Rev. III. 59), «a sujeción». De t€ 
dos modos, el término krfíatum es un tanto impreciso, si bien designa 2 
una persona en estado de rehén o prenda o. como quieren G. R D! 
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vJ. C. Miles, a una persona somerida a trabajos forzados, a servidumbre 
(The Babylonian Laws, 1, cit. p. 47). 

Se contempla en este artículo el caso de una persona que apremiada por 
una deuda debe vender a los miembros de su familia o bien entregarlos 
en servidumbre, a fin de que con la plata cobrada o con el fruto del trabajo 
de sus familiares pueda saldarla. 

Otro aspecto a considerar es la forma verbal 11-+4-an-di-n (Rev. IIl. 60), 
que si se hace pretérito Gin de nadanu significa «ha dado», «ha entrega- 
do». con lo cual resulta que es el deudor guien entrega a su esposa e hijos 
en sujeción para realizar trabajos. Sin embargo. si la hacemos perfecto N 
del mismo verbo, entonces tendríamos «ha sido dado», «ha sido entrega- 
do», entendiéndose en este caso que el deudor se entregaría a sí mismo a 
sujeción (£rsidtws). Esta posición es la seguida por A. Finet. Le Code de 
Hammurapi. cit. 2.2 ed. pp. 78-79. 

354 La retención de las personas entregadas ama kisidi:m, «en sujeción» 
por razón de deudas (personas, pues, en régimen de «esclavitud en fian- 
2a»). sólc podía abarcar un período de tres años. 

355 Quizá Hammurab: ha previsto que la esposa y los hijos del deudor 
no podían ser castigados e trabajos duros Por ello dice que «rrabajarán en 
la casa de su comprador o del que los tiene a servicio», esto es, los deberían 
emplear en trabajos domésticos (batam ebesu = «cuidar de la casa»). 

250 Según este artículo estamos ante el caso de un awilum extremada- 
mente pobre o que tendría una deuda muy considerable, pues ha tenido 
que o bien vender (dar por plata) a todos los miembros de su familia (espo- 
sa, hijo e hija) o a algunos de ellos (la frase no queda muy clara) o entregar- 
los a servicio en casa de algún señor. Creemos que según el montante de 
la deuda variaría el número de personas que debían entregarse por plata 
(venta) o ser entregadas a un señor para que trabajasen a su servicio (Cf 
$ 151). 

Por la importancia de este artículo en cuanto 2 su traducción, recogemos 
las versiones dadas por E. Szlechter y A Finer. Para el primero el conteni- 
do de este artículo 117 debería ser: «S: el acreedor ha embargado a un ciu- 
dadano y (después de haber actuado contra él) ha vendido a su esposa. se 
hijo o su hija o los ha entregado en subarriendo. durante tres 2ños cuidarán 
de la casa de su comprador a de su prendista: al cuarto añc su iibertad les 
será acordada» Para A. Finet resultaría así: «Sj up hombre ha sido apre- 
miado por una obligación y (si) ha debido vender a su esposa, su hijo o 
su hija, c bien (si) él (él mismo) ha sido entregado en sujeción. durante 
tres años trabajarán en la casa de su comprador o de su esclavista: su libera- 
ción tendrá lugar en e! cuarto año». 

Para E. Szlechter. segür su versión. ia venta por plata o la entrega en 
sujeción (para realizar trabajos) las realiza el acreedor y no el deudor. Para 
À. Finet es el deudor quien se ve obligado a vender a su esposa e hijos o 
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bien entregarse personalmente a un señor para trabajar en régimen de su- 
jeción. 

357 La ley, de todos modos, es muy clara: mujer e hijos vendidos o en- 
tregados en servicio (en prenda) a causa de una deuda, debían ser liberados 
después de tres años de trabajo. Si se entregaba el propio deudor como pren- 
da, también debería ser liberado pasados tres años. Esto es, la ley derermi- 
naba para la «esclavitud en fianza» un plazo de tiempo fijado en tres años. 
Al término de ese tiempo la deuda del cabeza de familia quedaba total- 
mente saldada. Cf. con Ex., 21, 2-11; Lev., 25, 39 y Deur., 15, 12-18. 

358 El verbo efégum (en la estela en su forma de imperfecto u-$e-te-1q) 
(Rev. III, 71) significa «pasar». Sin embargo, no todos los especialistas dan 
a esta palabra el mismo contenido semántico. Para J. Laesspe y G R. Dri- 
ver equivale a «dejar pasar un cierto período de tiempo». V. Scheil lo tra- 
duce como «hacer pasar a otro lugar». E. Szlechter como «hacer pasar a otra 
parte» o «transmitir». Creemos que debe seguirse la versión de VV. von So- 
den, seguida por A. Finer. «dejar pasar el plazo». Para nosotros. edejar pa- 
sar el período de rescate», esto es, «dejar pasar el plazo del vencimiento» 

332 A tenor de lo indicado en el $ 117 el plazo de tiempo er que un 
seño: insolvente podía rescatar a los miembros de su familia (o a él m:s- 
mo), vendidos o entregados a sujeción por razón de una deuda, se iniciaba 
al comienzo del cuarto año (tres años completos entregados a sujeción € 
venta). El $ 118 no puntualiza la duración del tempe que un mercader 
(amkarum en la estela) o acreedor podía tener al esclavo o esclava de otro 
señor trabajando en concepto de deudas impagadas. Creemos que tal pla- 
zo de trabajo forzoso podría ser el doble del de una persona libre. s: tene- 
mos en cuenta lo que punrualiza la Biblia: «Si adquieres un siervo hebreo 
te servirá por seis años; al séptimo saldrá libre sin pagar nada» (Ex.. 21. 2). 

360 En la estela. a-na KÙ. BABBAR :-na-ad-ain (Rev. III, 72). es decir. 
«por plata dará». 

361 El artículo present: hz sido traducido de diferentes formas La más 
literas es la de V. Schei. su primer traductor: «Si un esclavo macho o hem- 
bra a la sujeción (de otro! se le ha entregado, y si el negociante le hace pa- 
sar a otra parte y lo vende, no hay reclamación» (V. Scheil, Textes 
Plamtes-sémitiques MDP. IV, cit. p. 60). Para G. R. Driver y J. C. Miles. 
el artículo deb: ser entendido así: «Si entrega un esclavo o esclava en sert- 
dumbre. el mercader dejará pasa: (el período de redención y) él (lo) vende- 
ré. él o ella no serán (re llamados» (G. R. Driver. 1. C Miles, The Babyioman 
Lows. V. cit. p. 49). A. Fine: (Le Code de Hammurapi. 2.3 ed. op 79) 
considera: «Si (es) un esclavo o una esciava (que) ha side entregado a suJc: 
ción, (si) él deja al mercader pasar (el plazo. éste último) podrá vender (2! 
esclavo): él no será reivindicado». C. Saporetti (Le /epgi della Mescpotá: 
mie. cit. p. 65) sigue sustancialmente esta traducción, así como la de D 
R Diver y J. C. Miles. Distin:a es la versión de E Szlechte- (RIDA. 1. 1953. 
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p. 155 y Codex Hammurapi. cit. p. 109), quien traduce: «(Si el acreedor 
ha hecho una actuación contra el deudor y) si el esclavo o la esclava ha en- 
tregado en alquiler y el mercader lo ha hecho pasar a otra parte, vendién- 
dole, no hay evicción». Este autor sigue considerando que era el acreedor 
quien entregaba a servicio al esclavo o esclava, tras haberlo recibido de su 
deudor. al cual le había apremiado a saldar su obligación: luego, el acree- 
dor podía entregarlo (al esclavo o la esclava) a un mercader. Si pasaba un 
plazo de tiempo determinado y e! mercader había marchado a otra parte 
(extranjero) y había vendido al esclavo o esclava, estas personas no podrían 
ser reclamadas por su primitivo dueño (el deudor) Creemos, siguiendo a 
A. Finet, que el sentido de «exparriar» (pasar a otra parte) es difícil de ad- 
miur, toda vez que el deudor podría haber vendido a su esclavo en el inte- 
rior de su país y con su venta haber saldado su deuda (o al menos los intereses 
de su deuda) y no tener que entregarlo sin más. Además el tamézrum. da- 
Cas sus actividades. podía vender esclavos en el extranjero cuantas veces qui- 
siera, no debiendo recurrir a viajes casi clandestinos. 

362 Vid. nuestra nota 192. 

ió: Quizá se trate de une esclava dada por la propia esposa « su mando 
con el fin de tener descendencia, según Jo dicho en el $ 144 c podría tra- 
tarse de un esclava concubina a tenor de los 88 170 y 171. Cf. con la con- 
ducta de Sara. Raquel y Lía (Gér., 16. 1-4; 21, 10-12: y 30, 3-5, 9-11). 

544 Por lo aqui dicho cl mercacer (c0motdreme) es sl comprador de la 
esclava. De este artículo se deduce que el comercio de esciavos era realizado 
sobre todo por los mercaderes. 

5% En el caso de que una esclava hubiese dado hijos a su dueño. si la 
esclava era vendida para cancelar la deuda de su dueño, el deudor conser- 
vaba. sin limitación de tiempo alguno, el derecho de retracto; esto es. po- 
dria recuperarla pagando la canudad por la que la había vendido. Para E. 
Szlechter sería el acreedor quien procedería a la venta de la esclava, des- 
pués de haberla recibido de manos dz su deudo: al haber ejecutado c! em- 
bargo en contra suya; juego es: acreedor vendería a la esclava (la cual había 
dado hijos a su dueño) a un mercader. Por su parte. el deudor y dueño 
de la esclava podría reembolsar al mercader y recuperar así a la esclava. (Cf. 
RIDA. 1, 1952, p. 157). 

Quizá este artículo esté en parte en contra de lo dicho en el $ 146. don- 
de una esclava, dada por la esposa a su marido. a quien da hijos. nc puede 
ser vendida. incluso si era culpable de insubordinación. La venta de la es- 
clava iría también en buena medida contra los 88 170-171. 

"* La expresión 1-22 É a-wi-/um (Rev, IV. 6), «en la casa de un señor». 
debe entenderse en sentido muy amplio: casa. patio, dependencias. trojes. 
erc. Este artículo demuestra que existieron hombres dedicados profesional- 
mente al almacenamiento de granos y otros productos. 

367 Las líneas 13-16 de ese artículo «o negó compietamente (haber rezi- 
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bido) el grano almacenado en su casa» en opinión del jurista alemán P. Kos- 
chaker son una glosa o una interpolación efectuada sobre la marcha, en el 
mismo momento de grabar las leyes, tendente a armonizar este texto con 
lo que se dirá en el $ 124. Este autor argumenta que el almacenista de gra- 
nos no podía negas haber recibido género, toda vez que eran precisos testi- 
gos y tablillas justificativas cada vez que se almacenaban partidas de cereales 
y que, evidentemente. el dueño del grano habría de poseer. Además esta 
frase está en contradicción con lo dicho pocas líneas antes. 

Sobre la negación de un depósito en metálico o en especie, Cf. con los 
88 120-126 y también con Ex., 22, 6-9. 

368 Vid. 8E 9 y 23. Cf. especialmente la parte final de la nota 153. 

369 El castigo está perfectamente claro. 

370 Este artículo fija el precio del alquiler de cereales. Como el GUR va- 
lía 300 QA, y 5 QA equivalían a su sexagésima parte, el alquiler significa- 
ba la sexagésima parte de lo almacenado. En litros la tarifa significaría algo 
más de 4 litros de grano como pago por cada 250 litros almacenados 

371 Estas otras cosas podían ser de muy diversa especie. Los contratos de 
depósito hablan de oro, plata, esclavos. animales, muebles, dá:iies, aceite. 
bebidas. vestidos. plomo. certificados de herencia o de otros tipos, etc. 

322 Las condiciones legales para todo tipo de depósito eran dos: la pre- 
encia de testigos y un documento sellado cor las cláusulas del misme (lu- 
gar, plazo de tiempo, precio, responsabilidades. utilización o no de lc 
depositado, nombre del propietario, etc.). Por el $ 7 ya. sabiamos de tales 
formalidades, sin embargo, este artículo 122 no impone la pena de muerte 
caso de no observarse tales formalidades. 

373 Quien no haya seguido las formalidades del $ 122 podía perder lo 
que hubiese depositado sin tener derecho a reclamación. Recordemos que 
en el $ 7 se castigaba con la muerte, bajo la acusación de ladrón. al com- 
prador o depositario que omitiese las formalidades de los testigos y del con- 
trato. 

374 En este artículo sólo se cumple la formalidad de los testigos, orillán- 
dose la de! documento. Al faltar este requisito. caso de que se enrablast 
pleito, el depositante de los bienes deberá probar su propiedad delante de 
los jueces. El depositario. acusado de ladrón y probada su culpa. deberá 
pagar el doble de lo que hubisse negado habe: recibido. 

335 «Fracturas, pilum. En la estela 1-24 Grup (Rev. IV, 70). Se tra: 
ta de hacer una brecha o agujero en una pared para penetrar en el inrertol 
de ur recinto. Cf. con el § 21. 

376 Era relativamente fácil en el Próximo Oriente antiguo penetrar en 
ias casas mediante escalo, na&a/Eutu. dada la estructura arquitectónica dE 
las mismas. Recordemos el caso presentado por la Biblia a la hora de la cu- 
ración de un paralítico. cuya camilla fue subida al tejado y luego introduci- 
da en la casa donde estaba Jesús (Luc.. 5. 19). 
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En la estela i-2a na-ba-al-ka-at-tim (Rev IV, 71-72). 

37? Para P. Koschaker se trata aquí de la unificación de dos leyes pre- 
vias al Código de Hammurabi. Una contemplaría los bienes del deposita- 
tio desaparecidos al mismo tiempo que los del depositante (en cuyo caso 
según la ley arcaica el depositario era inocente) y otra únicamente la desa- 
parición de los bienes del depositante. supuesto en el que por la negligen- 
cia del depositario éste sería el claro culpable. A la hora de legislar, argumenta 
P. Koschaker, los juristas de Hammurabi unificaron rales casos y contem- 
plaron sólo el supuesto del robo de los bienes del depositario y del deposi- 
tante. Cf. con Ex., 22, 6-14. 

378 Aunque no se menciona al dueño de la propiedad que «ha desapa- 
tecidos (ha sido robada), creemos que se tata del depositante. Sin embar- 
go. este artículo ha tenido numerosas interpretaciones. V. Scheil creyó que 
se trataría del depositario. 

379 El término bábturz, en la estela ba-2b-ta (Rev. V. 17), equivale al 
Consejo de un diszrito urbano, a cuyo cargo corrían. entre otras funciones. 
realizar advertencias (Cf. & 251) o investigaciones de tipo moral (Cf. § 142), 
así como la preparación de los pleitos. Aquí el término está utilizado cor 
el mismo sentido que en Rut, 3, 11; y 4, 10. 

380 Vid. 88 9, 23 y 120. Cf. especialmente el final de la nota 152 

381 El Consejo de la ciudad. ante la denuncia sufrida, no recurre en es- 
te caso ni a los testigos ni al documento escrito, sino a un juramento, lógi- 
camente realizado por el depositario delante de la estarua de la divinidad 
y en presencia de los sacerdotes o jueces religiosos. La pena consiste en de- 
blar la cantidad de lo falsamente reclamado. Siguiendo a E. Szlechter (Co- 
dex Hammurapi, cit. p. 114), es evidente que se trata de una situación 
derivada de la pérdida (o no) de bienes entregados en depósito en una ins- 
titución dependiente del distrito de la ciudad. regentada quizá por un par- 
ucular. 

382 En la estela £-&z-nar d-iz-ai-n-t-ma (Rev. V. 28). «el dedo ha he- 
cho tender v». Tal gesto. lógicamente, supone una acusaciór.. según confir- 
ma e: $ 132. 

385 Aquí se señala por un ¿ado a la sacerdotisa ez (de alta categoría 
sacral), en sumerio NIN DINGIR, y por otro 2 una esposa corriente de un 
señor. Es sabido que las sacerdorisas que no habitaban en el claustro po- 
dían casarse: las engrum y las matum solían vivit en los templos, si bier 
hubo excepciones (C£. 8 110). También los 88 178-180 se ocupan de las 
sacerdorisas casadas 

384 Este artículo. junto con el 202. recoge la pena de la flagelación de 
las personas. Son las dos únicas menciones de este tipo de castigo en el Có- 
digo. Recordemos que ia flagelación era usual en las leves asirias. 

385 El término zzz-ur-za (Rev. V. 33) de muttatum se traduce moder- 
namente por «m:tad», «parte». Rasurar la mitad o una parte del cabello a 
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un individuc era convertirlo en esclavo (era uno de los signos de tal condi- 
ción social) (Cf. 88 146, 226 y 227). 

38 El esclavo, aparte quizás de una marca específica en su cuerpo o ves- 
tido, ostentaba en el pelo la señal de su estado, consistente en llevar la mi- 
tad o parte de su cabello totalmente rapado o bien en una larga mecha o 
trenza (88 226-227). 

El castigo dado aquí al calumniador prueba la gravedad que revestia una 
falsa imputación contra la honorabilidad de una esposa. 

38 Era suficiente tener un contrato en forma y modo para que una mu- 
jer se considerase persona casada, aun cuando no hubiese tenido relaciones 
ni hubiera cohabitado con un hombre. Cf. con el E 130 donde se habla 
de la esposa de un hombre que no ha conocido varón. Sin embargo. en 
Babilonia la mujer no era sujeto de matrimonio, sino el objeto: en ese sen- 
tido podemos decir que no se casaba, sino que era casada. 

Nuestra traducción de la expresión z7-2£-sa-£i-$a / la £i-£u-um (Rev. V, 
38-39) «su contrato / no se extiende» responde a su contenido conceptual 
Literalmente, la versión castellana sería: «las obligaciones de ella / no ha 
fijado»: esto es. que el marido no había fijado por escrito las circunstancies 
{sobre todo las económicas) que rodeaban el acto legal de las nupcias. 5i 
no existía contrato, la ley no reconocía ei matrimonio. 

338 En ia estela 1-4 zr-£a-71-i7; (Rev. V, 43), «cor. un macho». El legis- 
lador no ha querido cualificar de «hombres al cómplice de la adúltera. Nó- 
tese que no se puntualiza quién. sorprende a la esposz er. flagranre delito 
de adulterio, lo que indica que podía ser su propio marido u otra persona. 

38 El castigo consistía en la pena de muerte por ahogo. Previamente se 
ligaban a los culpables, con el fin de que no se pudiesen salvar nadando. 
Cf. con el $ 155. En el $ 108 no se especifica la acción de atar previamente 
2 ur. inculpado que había de monrt ahogado. 

39 El marido podía «dejar vivit», según el Código. a la esposa, esto es 
podía perdonarla: en ese supuesto el rey podía también hacer gracia a se 
súbdito y perdonarle. El Código prevé. pues. el derecho de gracia en case 
de adulterio según testimonia este artículo. Como es sabido. entre los Fe: 
breos se ignoraba tal indulgencia (Ex., 20. 14: Lex., 20, 10 y 18, 20; Deut. 
5, 18 y 22. 22). En la estela e! súbdito del rey es:á denominado con la palz- 
bra «esclavo», wgzrdum. Los sábditos se autodenominaban «esclavos» del rev 
aun cuando fuesen persona: libres. 

391 El verbo ¿zbbafu (Rev. V. 60) puede significar «violenrar», <amo"- 
dazars. «paralizar», «inmovilizar», «atar», «dominar. 

352 Algunos autores suponen. por lo dicho en este artículo. que se tra- 
taba de una violencia cometida contra una futura esposa. El hecho de no 
haber conocido varón y e! de vivir todavía en la casa paterna son elementos 
de indudable peso para tal hipótesis. Podría ocurrir —argumentan— qué 
la futura esposa todavía no se hallase en edad núbil o bien que dificulzades 
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materiales retardasen la celebración del matrimonio. Sin embargo, noso- 
tros creemos que c! presente artículo trata de un aduiterio cometido con 
violencia contra una esposa. En primer lugar esta ley está incluida en el bloque 
de artículos relativos al adulterio y en segundo que la mujer está designada 
en el Código con la palabra afíarr, «esposas y no con el de £a/ztum, «novia» 
o «prometida». Respecto a no haber conocido varón y vivir en casa de su 
padre. estas circunstancias no significan que no se tratase de una esposa 
Hay que señalar que se conocían tres modalidades de matrimonio: uno en 
el que la esposa iba a vivir a casa de su marido, otro er el que la desposada 
se quedaba viviendo er. [a casa de sus padres durante un tiempo más e me- 
nos largo y, finalmente, aquel en el que ambos cónyuges fundabar un nuevo 
hogar. De todos ellos renemos numerosas referencias no sólo por otras leyes 
(las asirias por ejemplo) sino también por la Biblia. En Juec., 15, 1 se habla 
de la permanencia de la esposa de Sansón en la casa de su padre. En Deut., 
22, 23-27 se contempla la violación de una joven virgen casada con un hombre 
y que ha sido violentada por otro. En Gén , 19, 8, 14 se habla de las hijas 
de Lot que no habían conocido varón y sin embargo pocos versículos des- 
pués se alude a los «yernos de Lot». 

wi No se cita el lugar donde se cometió el abuso. La Biblia establece 
el lugar (villa o descampado) para determinar la inocencia o la culpabili- 
dad de la mujer (Deur.. 22. 24-27). 

394 Lógicamente, la mujer es inocente v queda por tanto en libertad: el 
violador recibirá la muerte. No se especifica qué ripo de muerte (recorde- 
mos que ia ley mosaica castigaba este delito con la muerte por lapidación. 
Cf. Deut., 22, 24). 

395 En este artículo la acusación parte del marido ante la sospecha de la 
infiaelidad de su esposa. Era suficiente prestar juramento de inocencia an- 
te la estatua de la divinidad y de los sacerdotes o jueces religiosos para que 
una esposa demostrase sí inocencia cuando era acusada por su marido. La 
base del argumento para iz declaración descansaba en que nadie. n: siquie- 
ra el propio mande, se exponía a ser objeto de las tras de los dioses por 
habe: planteado un perjurio. Ello demuestra ci alto valor dado por los me- 
soporámicos a los juramentos. 

3% Aquí la acusación proviene de la opinión pública y no de: marido 
como en el artículo anterio: ni de un hombre concreto como en el $ 127. 

T La estela señala 2-00 maed Be VL 4) «por su mando». Puede 
interpzezarse que le esposa es obligada por su marido a realizar la ordalía 
del aguz o bien que la mujer. por su propia iniciativa, v para justificar su 
inocencia. y probar así el amo: sentido hacia su esposo. se arroja al rio. La 
primer hipótesis es la más autorizada, en cuyo casc la preposición 4#4 para 
evitar el equívoco habría que traducirla ea petición de» (Cf. con el $ 20). 
Esta interpretación, como indica A. Finer, dejaría al marido la decisión de 
someter o no a su esposa a la ordalía o juicio divino 
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398 En la estela DINGIR ÍD (Rev. VI, 5). esto es, el dios Río. El rio se- 
ría, en definitiva, el juez último que demostraría o no la inocencia de la 
esposa en ese supuesto de adulterio señalado por el rumor público (Cf. Núm., 
5, 12-31). 

399 Para G. R. Driver y J. C. Miles el verbo Sa/álu (en la estela #5-ÿa-h-5/ 
(Rev. VI, 8) tiene el significado de «deslizarse», «retirarse», «partir subrep- 
ticiamente», esto es. «abandonar el hogar» (Vid. The Babylonian Laws. ll 
cit. pp. 215-216). Según esta uaducción, que descansa en diversos estudios 
(W. von Soden, Orzentalia, 20. pp. 263-264), los 88 133-136 tratarían de 
un señor que huve de su casa, que la abandona (no se especifican motivos. 
pero habrían de ser de peso). Sin embargo, por lo dicho en el $ 135, donde 
se señala que tal señor regresaba a su domicilio —«(si) antes de su regreso»—, 
no somos partidarios de tal versión argumentada por G. R. Driver, J. C. 
Miles y A. Finet. Creemos que sigue siendo válida la traducción que V. Scheil 
dio al antedicho verbo, iz/Ziw = «ser capturado». «hacer botín». 

En nuestra opinión. que ya sosteníamos en la anterior edición de esta 
obra (1982), se alude aquí a supuestos en los que el cabeza de familia h2 
sido hecho prisionero en una campaña militar o en el transcurso de un ser- 
vicio oficial. 

40€ Reconstrucción hipotética de las líneas 12-15 Según G. R. Driver 
y). C. Miles: «se mantendrá ¡ella casta)». Para A. Finet: «{cui]darä [su casa 
y tomará guarde) de sí misma». 

40% «Entrar er. casa de ouo hombre» equivale a «casarse con ouo hom- 
bre», significado confirmado por el contexto de los $$ 133 a 135. (Cf. tam- 
bién con los $8 141, 151 y 177. 

30? La estela no puntualiza de qué casa se trata ni de qué tipo de hom- 
bre, si bien. por el contexto, alude a ur zui/ugz: a-ne È ja-ni-rm (Rev. VI. 
21), «en la casa de ortos. 

403 Lógicamente. para que ia mujer se ahogasz. Arrojar a una mujer al 
río para que se ahogase er el castigo infligido en caso de aduiterio. Nótese 
que al hombre er. cuya casa «ha entrado la mujer», esto es. el nuevo Dat: 
do, no le alcanza ningún castigo, puesto que él -—según el legislador— ha 
tenido un papel pasivo: se ha limitado a recibir como esposa a une mu:er 
casada con un hombre que ha sido hecho prisionero en una campaña mili- 
tar o misión oficial. Tampoco se indica si esre nuevo marido era soltero © 
casado, circunstancia que no tendría tampoco mayor importancia. y que 
según las legislaciones semíticas que admiten, como es sabido, el derecho 
de concubinato y una cierta poligamia. el hombre casado y cor recuzsos 
podía admitir orrz esposa sin ser acusado de adúltero. En razón de ello la 
lev silencia el estado civil de ese señor que recibe 2 la mujer de otro hom- 
bre. que ha sido hecho prisionero. 

4% Situación opuesta a la del artículo precedente. A! carecer de recut- 
sos la esposa ha de procurar su alimentación y la de sus hijos. si los ruvieré 
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Er. este supuesto, caso de entrar a vivir con otro hombre, no incurría en 
delito. «no tiene culpa» dice la ley. La legislación, sin embargo. no obliga 
a la mujer a irse a vivir con otro hombre, puesto que mediante el trabajo 
o la ayuda de su familta la mujer podría sacar a sus hijos adelante. Asimis- 
mo, esta reserva legal tiende a proteger la fidelidad conyugal hacia un es- 
poso que, sin culpa por su parte, se ve en tales circunstancias; todo ello 
contemplando la posibilidad de que dicho esposo regresase de su cautive- 
rio (Cf. $ 135) en cuyo caso la esposa ha de volver con él. 

30% El sustantivo empleado en la estela. Ad ze zeg (Rev. VI. 52), deri- 
va de la raíz wr. que significa «escoger (un cónyuge)». Tanto Zänn. 
«esposo», como ġirtum, «esposa» están utilizados en el Código para indi- 
car una primera experiencia matrimonial. De aní que maticemos en nues- 
tra traducción «(primer) marido». Adviértase que nada se indica en estos 
88 133-135 sobre qué período de tiempo había de transcurrir antes de que 
la mujer pudiese entrar en casa de otro hombre, s: bien debemos pensar 
en que se trataría de un tiempo considerable. 

306 En la estela DUMU-MES uz-ar-£ : a-bi-fu-nu i 1-14 da-ku (Rev. Vl. 
54-56), es decir. «ios hijos detrás ' de su padre / irán». Esto es. los hijos 
habidos en el segundo matrimonio quedarár con e! segundo marido, sin 
pasar 2 la casa del primer esposo. Esta puntualización se señala porque en 
Mesopotamia los hijos pertenecían en todos los casos al padre y no a ia ma- 
dre 

40: Literalmente. we-ar-£:-5u (Rev. Vl, 60). edespués de él», «tras él». 
La situación del que huye de su ciudad es muy distinta a la de un pristone- 
ro. La esposa de un fugitivo. tuviera o no recursos económicos, podía con- 
traer nuevas nupcias sin incurrir en delito alguno. 

408 Al abandonar la ciudad ur hombre (su huída odedecería a razones 
de peso para tomar tal decisión, pues dejaba atrás familia v bienes), su es- 
posa podía disponer libremente de su persona. quedando, si estabe casada. 
disuelto su matrimonio automáticamente. 5: el primer marido regresaba. 
no podía exigir la presencia Ge su esposa. la cua: quedaba en la casa del 
nuevo esposo. s: se había vue:to a casar, o con sus padres, si Optaba por 
volver a su nogar familiar. La huída era. como se ve, castigaaa duramente. 

30* El término Jugétim fue :raducido por V. Scneil como «concubina». 
S. Langdor lo tradujo como emeróduiar s G. R. Drives y J. C. Miles como 
«lega». Con zal nombre se conocisror a una categoria de mujeres. pertene- 
cientes al estamento clerical femeninc. que no habían alcanzado el pleno 
sacerdocio, es decir. mujeres subalternas del tempio, destinadas al ma:ri- 
monio. En los contratos de ia | Dinastía de Babilonia, el nombre sugezum 

equivale claramente a concubina. esto es, a esposa intermedia entre lz es- 
posa principal (asiatuz) v la esposa concubina esclava {amtum). Los §§- 
144-145 maniriestao que un hombre podía tomar una sgérus s: su esposa 
principal no le hubiese dado hijos. En los 88 183-184 se estipula que una 
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esposa de este rango intermedio (jugetum) debía recibir obligatoriamente 
la dote de su padre o de sus hermanos para poder casarse. 

El legislador, en el artículo que nos ocupa, para fijar la indemnización 
por el divorcio planteado, puntualiza que esta esposa «ha dado hijos» a su 
marido, esto es, le ha parido hijos. 

Para esta categoría de sacerdorisas vid. G. R. Driver, J. C. Mijes. The 
Babylobian Laws, 1. cit. pp. 371-374; J. Renger. ZA, 58, pp. 177-179; A. van 
Praag, Dros matrimonial assyro-babyionien, Amsterdam, 1945, pp. 51-76. 

31? La naditum (en sumerio LUKUR) es una sacerdotisa de alto rango 
En este artículo se puntualiza que le <ha proporcionado hijos» a su marido. 
En la estela leemos: (...) à x LUKUR iz DUMU-MES / Z-iar-iu-iu (Rev. 
VI, 76-77), cuya traducción literal es e(...) y la mujer 2aditum hijos / le 
ha hecho tener». Tratándose de la 5ugezum el verbo utilizado en la primera 
parte de la frase ha sido wa/idu. «engendrar», «dar a luz». esto es, la mujer 
jugetum había parido hijos a su marido; en cambio. para la radïtum el 
legislador utiliza el verbo riz. «tener». «obtener» (conjugado en su fozma 
causativa). con lo cual se da a entender que la naditum «ha proporciona- 
do». «ha hecho tener» hijos a su marido, gracias a una persona intermedia, 
probablemente una esclava concubina. Los modernos estudios argumentan 
que si bien la #adirum no estaba condenada a la castidad de por vida. tenía 
sin embargo prohibido el tener hijos. bajo penas de dejar sus funciones re- 
higiosas e incluse ser condenada ¿ muerte. La naditarm podie recurar al con- 
curso de concubinas esclavas (y proporciona: así hijos a su esposo) para evita; 
que su marido pudiese tener otras esposas (Cf. 88 144 y 146). 

411 En la estela 3e-ri-1&-z2-f2 (Rev. VI. 82), «su dote». Se alude a los bie- 
nes entregados por sus familiares como dore nupcial. Cf. S. Dalley. «Oid 
Babyionian Dowries», Irag, 42, 1680. pp. 53-74. 

412 Ec caso de divorcio el legislador prevé las correspondientes inaem- 
nizaciones que se han de librar a lz esposa repudiada. tanto si fuera Juperuzz 
como náđditum. En primer iugar. ei marido debía devolverle la dore recibi- 
da (seriktur), esto es, todo cuanto el padre de ia esposa ie hubiese entre- 
gado en el momento del contrato de esponsales La jerrktum venía a ser. 
en realidad. un adelanto de la herencia y era de absoluta propiedac de Iz 
esposa. si bien ei marido podía usufrucruarla: de ahí que el legislador exija 
al esposo la devolución de la dote (C£. $$ 157-140. 142 y 149). A. propic 
tempo, la esposa repudiada recibía unz parte de los bienes generales de 
la hacienda familiar a fin de poder criar a los hijos. El confiar a la madre 
el cuidado de estos està en contradicción con el $ 135 en donde se puntuz- 
liza que si la esposa de un señor cautivo ha tenido hijos en un segundo 
matrimonio legítimo. éstos se quedaban con el padre. en razón de que los 
hijos eran del padre y no de la madre. En este sentido. y para evitar la in- 
congruencia con el predicho 8 135. el presente $ 137 (que dea suponer la 
posibilidad de un nuevo matrimonio para el esposo v con elio el volver a 


CODIGO DE HAMMURABi 133 


tener hijos) exige la entrega obligatoria de determinados bienes a la esposa 
como compensación por la tarea de criar a los hijos. Respecto a la jenkium 
o dote debemos decir que era una costumbre si no obligatoria sí habitual 
(Cf. $8 137-142, 149. 162-164, 171-174). Venía a ser la entrega de deter- 
minados bienes, que eran. como se ha dicho, de exclusiva propiedad de 
la esposa, y que no podía alienar. Caso de fallecimiento de la esposa la se: 
riktum pasaba directamente a sus hijos, y en caso de no tenerlos pasaban 
a su propia familia (no al esposo), en el supuesto de que fuese repudiada 
injustamente por el esposo la mujer volvía a tomar la serzétug. Si la hija 
de un zwilum se casaba con un esclavo de palacio o de un muskénum el 
padre quedaba en libertad de darle o no la dote o jerrérum (Cf. 88 175-176). 
Las sacerdotisas, hieródulas o hijas de 5ugétusz no recibían siempre la je- 
rktum de su padre. En la Biblia se alude también a la dote de las esposas 
(Gén., 31. 14-16). 

413 La estela habla er. primera persona. ssto es, le corresponde a la es- 
posa repudiada (superum o naditum) elegit esposo. Ella es quien toma la 
1mciativa de su nuevo matrimonio. Recordemos que cuando se trataba del 
matrimonio con una virgen, la iniciativa parría del futuro esposo y del pa- 
dre de la novia. La esposa repudiada. sin embargo, no podía casarse cuan- 
do quisiera, sino sólo tras haber criado a sus hijos. Por este cuidadc y para 
recompensarla del mismo «se le dará una parte como la de un heredero». 
es decir. se le indemnizaba económicamente cor el montante de una parte 
de la herencia. que se tomaba sin esperar a: fallecimiento de su exmando 
del conjunto total de su fortuna o herencia. De hecho. creemos que venía 
a ser una protección a fin de evitar divorcios caprichosos. dado que el mari- 
do podía. aunque la esposa le hubiese dado hijos y se hubiese compor:ado 
correctamente, divorciarse cuando creyera conveniente. 

sis En la estela ġi-ir-ta-Ju (Rev. VII. 15). esu esposa escogida» El sus- 
tantivo Arius. derivado del verbo pwr, «escoger». designaría. según 
A. Ungnad. la primera esposa. acepción que aceptan G. R. Driver. |. C. Miles 
y E. Sziechter. A. Fine: lo traduce como «esposa inicial» y otras versiones 
lo hacen como. «esposa de igual starus que el marido». En sentido estricto 
el término designa a unz esposa que no ha sido conocida por otre hombre. 
a excepción de su marido. (C£. con el 8 135 y nuestra nozz 4051. 

Traducimos ia voz ferbatum. en la estela ter-pa-tr (Rev VH. 19) co- 
mo «arras». Terbetum Gesignaba la canudad de plata que el padre del no- 
vio o éste entregaba a ia familia de la prometida. cuyo padre fijada el 
montante exacto (Cf. $8 159-161, 163-164). Usualmente. solía variar en- 
tre uno y treinta siclos de plata. Este bien era propiedad exclusiva de la no- 
viz. En ios §§ 163 y 164 el suegro debe enviar a su verno la serparum, 
puesto que su esposa ha muerto sin hijos, lo que demuestra que las arras 
no significaban el precio de la novia, su compra. como aigunos autores pre- 
tenden (Cf. con los $8 139-140 que aluden a marr:monios sin terharu 
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y con el $ 164 donde se determina que el valor de la ferr£tum (la dote) 
era superior al de la terhatum (las arras). Para P. Van der Meer la zera- 
tum sería el pretium virginitatis. Cf. con cl mobar de los hebreos (Gén., 
34, 12; Ex.. 22, 15-16 y I Sam., 18, 25). La tesis más aceptada (A. van Praag) 
señala que en su origen la terbatum habría servido como arra confirmaro- 
r:a del matrimonio, pero después va con el empleo de la escritura. el docu- 
mento escrito habría reemplazado el significado jurídico de la terbatum y 
ésta, convertida en algo común por la costumbre, habría subs:stido. pero 
sin que su uso fuese obligatorio. 

416 Si un hombre se divorcia de su esposa inicial, que no le ha dado hi- 
jos, deberá darle una suma correspondiente a la cantidad que supuso sus 
arras y devolverie la dote. Con estas cantidades contribuiría al sustento de 
su ex-esposa inicial. Sobre el repudio Cf. con Deut., 24, 1. 

417 Al ser la terfatum el pretium virginitatis se trataría, aceptando lo di- 
cho por P. Van der Meer, de un matrimonio al que le esposa llegaría sin 
ser virgen. Creemos. sin embargo, siguiendo lo dicho en la nota preceden- 
ce, que podría interpretarse mejor esa carencia de arras en el hecho de que la 
forruna personal del novio no le permitía hacer frente al gasto de la terbatum 

418 Según lo prescrito por la ley una mzinga de plata o poco más era lo 
que ganaba un artesano durante seis años de trabajo (Cf. con el $ 274), 
lo que indica la fuerte indemnización que debía pagar el marido para ob- 
tener el divorcio. La miza (60 siclos) valía 500 gramo: de plata. S: hemos 
argumentado que el novio cra pobre y no había podidc pagar la terhatur. 
evaluada como tope máximo usual er 30 siclos de plata. ¿Cómo podía aho- 
ra hacer frente a esta suma tan elevada? La aparente contradicción puede 
solucionarse argumentando que el marido podía haberse hecho rico tras su 
matrimonio. o bien que ese sería su problema si quería seguir adelante con 
el divorcio. 

419 Esto es, de un zius&énum. Esta es la única ley de todo el Código de 
Hammurabi. que contempla el matrimonio de esta clase social babilónica 

320 Es decir, 209 siclos de plara. un poco más de 166 gramos 

421 En la estela a-ma wa-si-1m ; ba-ni-$a : 1j-la-ka-an-ma (Rex. Vil. 
36-38). esto es, «para salir / su cara / dispone». La disposición de l2 cara 
suele sez reflejo de una resolución o actitud que adopta la persona. Para 
la mentalidad oriental los sentimiento se reficjaban er la cara, no er. e! co: 
razón que diríamos. si bien erróneamente. ahora nosotros. La frase que nos 
ocupa ha sido interpretada como ei deseo que siente una persone de aban- 
donar la casa donde vive, o lo que es io mismo, «la decisión de marcharse» 
Podría tratarse, en este caso, de la petición de divorcio por parte de ia espo- 
sa, si bien para este supuesto el Código empiea ia frase «tú no me tendrás 
más (como esposa)» (Cf. con el $ 142), o. simplemente. de la salida de la 
casa por mayor o menor tiempo (recordemos que les mujeres casadas po- 
dían ir 2 residir a su casa paterna durante temporadas). De todos modos. 
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por lo que se dice poco después. tampoco se trata de un simple viaje o sali- 
da. Lo que el legislador quiere plantear, creemos, es que la esposa que de- 
seaba abandonar su casa era. por principio. una mujer digna de represión, 
ya que por su deseo de alejamiento de la vivienda marital se podrían origi- 
na: serios males (división de la familia, descuido del hogar e hijos. humi- 
llación del esposo). 

322 Verbo y objeto tienen en este pasaje (sf-£r-Z zem ` 5-58-ak-ki-1l) (Rev. 
VIL, 39-40) la misma raíz (s£/). Los especialistas traducen estas dos líneas 
de modo diferente, pero conservando la misma idea: la apropiación inde- 
bida y secreta de bienes por parte de la esposa. (Cf. M. Held. JCS. 15, 1961, 
pp. 11-12). 

425 Ante la denuncia del marido los jueces probarán contra la esposa sus 
costumbres para averiguar las circunstancias de por qué quería abandonar 
su casa, probándole las faltas que se originarían con su marcha. 

42% Esta nueva mujer no es llamada esposa (añatus) sino genéricamen- 
te «mujer» (SAL en sumerio; esto es, sreniituz 

425 Tampoco la esposa repud:ada recibe aquí el tratamiento de aiiatum. 
sino el genérico de smnistum («mujer»). La repudiación la ha degradado 
de su condición de esposa principal para pasar a ser esclava. 

+26 Convertida en esclava «en la casa de su marido». la ex-esposa deberá 
trabajar y servir no sólo a su antiguo marido. sino a toda su familia e inciu- 
sc a la nueva esposa. s: éste la hubiese tomado. 

37 Literalmente. Aer. me SAL mu-sé zr-11oma (Rev VII. 60%. «si una 
mujer a su marido ha despreciado». Aquí se trata de la petición de divorcio 
pos parte de la esposa, que al igual que en el $ 141 es llamada «mujer» 
(SAL). sinniseum. El único motivo para la solicitud del divorcio es la aver- 
sión. el odio que siente hacia su marido. El Deuteronomio considera 
también el odio como la única causa posible de divorcio (Deut.. 24, 
1.4). 

128 Lógicamente, la mujer ha negado los derechos conyugales a su es- 
poso. 

2 Bdbium. Es:a palabra designaba la asamblea del distrito. la cual es- 
tabz encargada de emitir advertencias (Cf. $ 251) o investigaciones de mo- 
ralidad. como es el caso presente, entre otros cometidos. 

430 En el texto de la estela wa-sf-ma (Rev. VII, 70). «sale afueras. Po- 
dria tratarse de correrear por las calles y plazas desacreditande 25i, con su 
conducta. el buen nombre de la esposa. rode vez que dichas salidas propi- 
ciasían cometer adulterio. Sin embargo, estas salidas no tendrían necesariz- 
mente que provocarlo toda vez que las cosrumbres eran bastantes distendidas 
en estos aspectos, al autorizar al marido la tenencia de concubinas. esclavas 
e incluso la prostitución sagrada. Es decir. que un marido no precisaba lar- 
ges y frecuentes sal:das si quería tener relaciones con otras mujeres. «Salir 
afuera» se refiere aquí. za! vez, a una serie de viajes o empresas del marido. 
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más o menos lejanas y duraderas, que motivarian el descuido y abandono 
de la esposa. 

431 Ante la petición de divorcio por parte de una esposa la ley exigía dos 
circunstancias para concedérselo: a) su irreprochable conducta, y b) el aban- 
dono y descuido de su marido hacia ella. Aceptado el proceso, se procedía 
a la investigación de la conducta de la esposa por el organismo- oficial de 
su distrito así como la certificación real de abandono por parte del esposo. 
Probadas estas dos circunstancias se le concedía el divorcio. tras lo cual ella 
retiraba su dote (Jerzéruzz) y se marchaba a la casa de su padre. Señalemos 
que la cuestión de los hijos queda silenciada en este artículo (no así cuando 
la petición del divorcio la hacía el marido, según vimos). Aquí. cuando la 
esposa pide el divorcio. y tras probar que tiene derecho al mismo, única- 
mente se Je devuelve la dote: en cambio, cuando lo solicitaba el esposo, 
y le era concedido por la autoridad, a la esposa debían entregärsele su dote, 
determinados bienes (para cuidar a los hijos) y la correspondiente indem- 
nización o compensación económica. Si en el $ 137 se autoriza a la mujer 
a elegit un nuevo marido, en el $ 142 sólo se le permite volver a la casa 
de su padre. Suponemos que la mujer, obtenido el divorcio (en este artícu- 
lo no se especifica si se le concede o no). podría volver a casarse, pero cret- 
mos que nc inmediatamente, sino que habría de cumplir lo señalado por 
la letra de la ley, esto es, pasar cierto tiempo en la casa parerna. Vemos 
pues, sensibles diferencias jurídicas. discriminatorias para la mujer cuando 
era ésta la que solicitaba el divorcio. 

432 La idea aquí expresada es la misma que la comentada en nuestra nota 
427. Sin embarga, el «salir afuera». «el abandonar el hogar» por parte de 
una esposa, implicaba —desde la óprica social babilónica— una faltz gra- 
vísima. La posibilidad de! callejeo de la mujer iba en detrimento de la bue- 
na fama de su esposo. 

433 Este artículo cita casi las mismas faltas que las contempladas en el 
$ 141, si bien la esposa es tratada en este $ 143 durísimamente. quizá mo- 
uvado por habe: demandado ella el divorcio (lo cual no dejaba de encerrar 
cierra osadía para la mentalidad mesoporámica de comienzos del segundo 
milenio a. de C.). El castigo por ahogo se aplicab2, según vimos en el § 108 
a la -abernera que altera precios y contraviene la legislación de compraver- 
tas de bebidas; en el $ 129 a la mujer cogida en flagrante adulterio y en 
el 8 133 a la esposa infiel de un prisionero de guerra. La penalización cor 
la serie de culpas vistas en los $$ 141-143 deja al marido indemne y castig? 
severamente a la esposa (con la esclavitud o con la muerte). 

434 En la estela Pa-mi-iu í fi-ta-£a-2n (Rev VIII. 22-23). «su cara — ha 
dispuestos: esto es «ha deseado». 

435 Este artículo plantea el caso de un z:wiu7 que. casado con una 
zaditum. que le dio una esclava para que con ella tuviese hijos (la z2di127: 
podía casarse, pero no tener hijos propios). se propone tomar una segunda 
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esposa o concubina. en este caso de la ciase clerical baja (Sugétmm). La ley 
es muy clara: autoriza a la esposa naditum a proporcionar una esclava (am- 
zum) a su marido para evitar que éste contraiga unas segundas nupcias. So- 
bre el concubinato en la Biblia. Cf. Gén.. 16, 1-4; 30, 4: Ex., 21, 7-11. 
Probablemente la pi/eghesó bíblica era la equivalente a la sugezum babiló- 
nica. 

436 Este artículo supone un caso similar al artículo precedente. con la di- 
ferencia de que la esposa principal ni le ha dado hijos ni se los ha procura- 
do mediante una esclava. En este supuesto la ley aurorizaba al marido a 
tomar una esposa secundaria o concubina (jugétum). Lógicamente. la se- 
gunda esposa no tenía el mismo rango que la esposa principal, pero los ma- 
tices de esta distinción quedaban al arbitrio del esposo. 

437 El $ 146, que nos ocupa, y el siguiente presentar: idéntico supuesto 
(esposa estérii que ha dado una esclava a su marido) pero diferentes en un 
aspecto: el $ 146 supone que la esclava ha tenido hijos y el & 147 no. En 
el 8 146 la esclava, por razón de los hijos habidos con su dueño, se rebela 
ante su señora al descar igualarse en caregoría a ella. Para sancionar está 
rebelión la ley dispone de ttes medidas: a) la esclava no podrá ser vendida. 
b) se le pondrá la marca de la esclavitud. y c) será contada como un esclavo 
más. Estas tres medidas tienen su lógica explicación 

Por haberse convertido en madre no se ia podía vender, pues los hijos 
jógicamente precisaríar. de su cuidado durante ios primeros años de su in- 
fancia. Más que ponerle la marca de la esclavitud, que va debería poseer 
en razón de st estado servil, el texto debería haner dicho «remarcarla». El 
legislador indica la clase de marca a poner a la esclava: una mecha o trenza 
de peio (abbuturz). (Cf. con los 88 127. 226-227). 

418. Ser contado como un esclavo más venía a significar que la esclava pa- 
saba a su condición anterior que, si bien nunca la había perdido. sí en ra- 
zón de haber dado hijos al señor habría pasado z disfrutar de un mejor trate 
La Biblia nos presenta un caso idéntico a la nora ae habla: sobre la concu- 
bina de Abranam. Haghar. y de su esposa Sara (Gén . 16, 4-9). 

429 Si la esclava quería igualarse a su señora v encima nc nabiz dadc hi- 
jos al dueño. la ley autorizaba a la esposa principai la venta de su esclava. 
Era una medida radica! v lógica para cortar de raíz ias rencillas encre señora 
v esclava. 

HU En la estela 45-46-00 -um (Rev. VIL, 68). Esto es, «enfermedad». car- 
dor». żal vez producido por una fiebre maligna. Labbuwm (ía bum) puede 
acercarse al hebreo /ahaó. «llama». «ardor». Sobre estos aspectos, d., 
R. Labat. Traité akkadien de diagnostic: el pronostics méascaux. París, Lei- 
den. 1951. 

41 En caso de enfermedad incurable de la esposa. la ley permite al ma- 
rido, si éste io desea. tomar una segunda mujer como esposa 

44: Como ia esposa principa! no ha tenido culpa alguna para motivar su 
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situación, la ley actúa con equidad. El marido no la podrá repudiar y ten- 
drá que mantenerla de por vida en la casa marital que construyeron los dos 
(el Código sólo atribuye la construcción al esposo). En este artículo no se 
alude a la existencia de hijos o si los había se silencia qué ocurriría con ellos 

443 La esposa repudiada recibía de su marido la dote que ella había apor- 
tado al matrimonio (fertétum) (Cf. con los 88 137-138). En este no se trata 
de un repudio, sino simplemente que la esposa se mega a seguir viviendo 
con su marido en razón de que éste ha tomado otra esposa secundaria por 
estar ella enferma de una mal grave. 

444 Esto es. una tablilla. Era corriente que e! mando. en vida, hiciera 
alguna donación o presente a su esposa. Para acreditar la prop:edad real 
de estos regalos o donaciones se necesitaba un contrato, kunukkum (Rev 
IX, 15). Cf. con los 88 5, 165, 171 y 182-183. 

455 En la estela dice w3-ar-£a-sá (Rev. IX, 20). «lo que dejará tras ella». 
esto es «dejará a su muerte su herencia». 

44€ Literalmente, 2-22 DUMU iz ` ja s-ra-om-mu (Rev IX. 21-22). es 
su hijo / que ella ama». Cf. con el $ 165 donde se dice «el primero de su 
ojo». Si bien la frase que indica la donación está en futuro de obligaciór.. 
parece ser que su entrega era potestativa, pudiendo dar o no sus bienes al 
hijo preferido. Era un privilegic que demuestra la relativa independencia 
de la mujer en el contexto del derecho matrimonial y hereditario, En reali- 
dad, tal aplicación podría significar la envidia y el odio entre hermanos (Cf 
con Gén., 38). 

44" En la estela ane a-bi-1m (Rev. IX, 24). ea un hermano» o «a otto» 
Este punto ha sido interpretado de muy diferentes maneras. Para V. Scheil 
la viuda debía dejar sus bienes a su hijo preferido, pero a ninguno de sus 
hermanos (de ella). Para P. Cruveilhier la herencia de la madre no podía 
salir del circulo familiar. debía ir 2 parar o al hijo preferido o repartirse €D- 
tre todos los hijos. 

448 El $ 151 trata de les deudas contraídas por los esposos con anteriori- 
dad al matrimonio. Esa es la razón por la que ia prótasis se inicia con el 
término «mujer» (SAL. en acadio szmziifuzz) y nc con el de esposa (2554 
tum: en sumerio DAM) que aparece después. Por lo dicho la mujer st l- 
braba de ser tomada como prenda —caso de que su marido hubiese tenido 
ana deuda con anteriondad al matrimonio— siempre v cuando ella Je 2x1- 
giese una tablilla por escrito en donde se consignase tal circunstanciz: 25) 
mismo, el marido en ningún caso podía ser embargado 2 causa de unas 
deudas contraidas por su muje: en su etapa de soltera. Lz desigualdad gel 
nombre y de la mujer queda una vez más de manifiesto. Ya sabemos que 
«tomar a una persona» por razones de deudas significaba trabajar durament? 
durante tres años en casa del acreedor o de otra persona (Cf. con los 
86 117-119). Obsérvese que la ley habla de una esposa que «vive en casâ 
de su marido»: quiere decirse con ello que si estuviesen viviendo en la 6254 
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de sus padres (de él o de ella) se podría haber impedido que la muier hu- 
biese sido tomada en prenda en razón de que en esos casos la autoridad 
del marido sobre la esposa era sensiblemente menor. Si el esposo o la espo- 
sa conzraían una deuda después de su enlace matrimonial. ambos eran soli- 
dariamente responsables. según. puntualiza el artículo siguiente del Código. 

449 En la estela dice &r-/a-/a-3u-zu (Rev. IX, 59). «solidariamente». «am- 
bos los dos». 

450 E] acreedor era un zzzz£arur. lo cual no es de extrañar ya que este 
personaje siempre aparece en todos los asuntos en que se habla de plata. 
bien como banquero (88 49-51, 6€, 89-961 o como negociante ($8 106-107). 

451 E] motivo que ha causado la muerte del marido es el deseo de la es- 
posa de tener otro marido diferente. Como no podía solicitar el divorcio 
po: iniciativa propia (sólo si ella era irreprochable y el marido culpable po- 
dría iniciar los trámites de separación, según sabemos por el $ 142) cae en 
adulterio y en el peligro del conyugicidio, riesgo que al final se cumple. 
«Ha causado la muerte de su marido», 7204-52 ui-di-5k (Rev. IX. 64), dice 
la estela, sin puntualizar si ha sido ella u otra persona la ejecutora. Tanto 
el cómplice como la esposa son designados con los genéricos de «macho» 
O «varón» (zr&grum) y de «mujer Larue) en un desco de degradarios 
semäaucamente poz la comisión de sus actos criminales. 

Estamos, ta! vez. ante un caso particular de homicidio, dado que los Có- 
d:gos smertos y babilonios nc contienen leyes generales relarivas a! homi- 
cidio voluntario o involuntario. si bien prevén y sancionan el homicidio 
involuntario (Cf. $8 229-231, 251-252). 

452 En la estela SAL Su-a-ti i-na ga-Si-si-im | i-ja-ak-ka-nu-ü (Rev. IX. 
65). «a la mujer esa en el palo / colgarán a ella». El castigo que se le impo- 
nía a la mujer conyugicida es muv duro: el empalamiento. Sin embargo, 
el legislador no prevé este mismo delito para c! hombre casado er razón 
a las grandes posibilidades que las leyes le ofrecían para obtener otra mujer 
o para pedir el divorcio. (Cf. con los 88 137-141). Este $ 153 rendria que 
haber estado recogido en la sección de leyes contra el adulterio (88 129-132) 
y no en ia de los incestos que anora se inicia (SE 154-158) 

453 Literalmente DUMU.SAL-sZ ` 4-18-724-2d (Rev IX. 68-69) «a su hija 
/ ha conocido». Tanto el Cód:go de Hammuraër como la Biblia utilizan 
el término «conocer» para designar las relaciones sexuales. por lo común le- 
giumas. y el de «vacer en su sexo». «acostarse» para indicar las ¿legítimas 

El verbo aquí utilizado. /amaau. «conoce: (sexualmente j» es correcto, toda 
vez que las relaciones entre padre-htja. túo-sobrina, suegro-nuera. padrastre- 
hijas:ra no erar consideradas del todo incestuosas. siendo. cuando se co- 
metían, muy poco castigadas e inciuso. z veces. líciras o aceptadas de he- 
cho. Vid. G. Cardascia. «Egalité et inegaliré des sexes er. matière d'atteinte 
aux moeurs dans le Proche-Orient anciens; WO. 11. 1980. pp. 7-16. 

555 La expulsión de la ciudad es un castigo que no ercont:amos er. nin- 
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gún otro artículo del Código; tampoco aparece el castigo de cárcel o pri- 
sión. Cf. con Lev., 18, 6-19; 20, 10-21: Deur.. 27: 20, 22-23. 

455 En la estela hammurabiana pone 5: (Rev. X, 1), es decir. «la». «ella» 
(femenino), creemos que por error. Debería poner el masculino fu. «él» o 
«le». Este error está rectificado en un fragmento encontrado también en Susa 
por M. de Mecquenem y publicado por diferentes autores, entre ellos V 
Scheil. La lectura literal del párrafo sería «se le (a ella) arrojará al agua». 

456 El padre que tenía relaciones incestuosas con la mujer destinada por 
él a su hijo sufría el castigo aplicado a los adúlreros (Cf. 88 129-133) si su 
hijo había ya cohabitado con la mencionada mujer, ya convertida en espo- 
sa. El Código sacerdotal (Lev.. 20, 12) tiene una ley parecida. pero en ella 
son castigados los dos, suegro y nuera. El Código de Hammurabi no pena- 
liza a la mujer en estos casos en atención a que ella realmente no podía 
oponer ninguna resistencia a las exigencias del suegro. en realidad un ver- 
dadero y toral paterfamilias en la sociedad mesopotémica. 

45 Si el padre político tiene relaciones con la esposa destinada a su hijo 
y todavía éste no ha consumado el matrimonio, el padre debía pagar a la 
mujer una compersación de media mna de plata (250 gramos) por la pér- 
dida de su virginidad y devoiverle la dote (jeriksu72) que había traído de 
su casa y cuantos objeros de uso personal hubiese aportado. Tras ello. ta 
mujer violada podía disponer de ella libremente {se procede como en los 
88 133-139). Caso de que sl matrimonio se hubiese consumado. como vi- 
mos en el artículo anterior. el padre sufría el castigo dado al adültero (Cf. 
$$ 129-133). Si el hijo desease a tal mujer como esposa, la ley le pondría 
obstáculos en atención al $ 158. pues cometería incesto (no se podían tener 
relaciones con una mujer que hubiese cohabitado con el padre de uno) 

458 En la estela wz-ar-£ a-b1-5u (Rev. X, 19), «después de su padre». Esta 
frase puede interpretarse de dos modos: «después (de la muerte) de su pa- 
dre» o «después (de las relaciones) de su padre» Los especialistas adoptan 
una v otra postura ante esta interpreración. si bien en su mayoría se incli- 
nan por la primera acepción (G. R. Driver. J. C. Miles. A. Finet. E. Szlech- 
ter). En efecto. la preposición warka cor un pronombre sufijo significa 
«después (de su muerte)». como en los §§ 150. 167, 178 y 179. pero ram- 
bién es cierto que esta construcción se emplez. asimismo. vara designar co- 
sas posteriores a hechos distintos dei de la muere. como en los $5 135. 156. 
173. 174, 182, exc. En el Código de Hammurabi la expresión para designar 
la muerte de las personas es la de «ir a su destino». a/£z ana irmrim. que 
contabilizamos. como mínimo, en quince artículos concreros. Los que acep:an 
la interpretación de que se producía incesto entre hijo y madre s: mante- 
nían relaciones después de la muerte del padre. ver en ello circunstancias 
de orden sobre todo religiosc, dado que se arentaba contra naturam (Cf. 
G.R. Driver. J. C. Miles. The Babylonian Law, M. cic. P. 320). P. Cruveil- 
hier considera que debe entenderse como «las relaciones de un hijo con su 
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madre. después de haberlas tenido su padre con su esposa (y madre del hi- 
Jo)». Si fueser unas relaciones «simplemente después de la muerte del pa- 
dre» se trataría del incesto de un hijo con su madre, habido con ella tras 
la muerte del padre y sería muy extraño que el legislador no hubiese pre- 
visto el caso del incesto del hijo cometido con su madre en vida del pa- 
dre, crimen quizá mucho más grave que el cometido estando cl padre ya 
muerto. Por su parte. C. Saporetti traduce el párrafo con interrogación, 
sin pronunciarse por una u otra solución: «después» (¿de la muerte?) de 
su padre». 

35? La culpabilidad es de ambos y la gravedad de la misma exige tal pe- 
ra. La dignidad de la familia reclamaba tal reparación. E. Szlechter supone 
que era el padre quien llevaba a cabo la ejecución del castigo. Recordemos 
que la sacerdorisa que salía de su claustro para frecuentar tabernas era casti- 
gada con idéntico suplicio. considerando que se atentaba al honor y digni- 
dad de la religión (¿o al control de la prostitución sagrada?) (Cf. $ 110). 
La pena de muerte por fuego está registrada varias veces en el Antiguo Tes- 
tamento: Gén,. 38. 24; Lev., 20. 14 v 21, 9; Jos., 7. 15). 

400 En la estela rz-bi-t-fu (Rev. X, 27). «de su grande», «de la esposa 
principal suya» (de su padre). Seguimos la interpretación de G. R. Driver, 
J. C. Miles. E. Szlechter y A. Finet, entre otros; sin embargo, la compren- 
sión de este artículo es difícil. Quizá haya que ver un error de! lapicida en 
<a! línea del Código y entender o restituir « sz >, con lo cua! tendríamos 
murabbisi3u (forma parucipial D de radi, que significa «criar», <educar»), 
esto es, «de la que io ha criado». E! término murabbitu usualmente desig- 
na al padre o a la madre nutricios. esto es, adoptivos. $1 se acepta esta resti- 
tución. estaríamos ante una esposa del padre, que no sería necesariamente 
la principal, v que habría sido, respecto al hijo que hz sido sorprendido 
con ella. su madrasta. quizá por muerte o divorcio de su verdadera madre. 
C. Saporetri es partidario de esta interpretación (Ct. Le /eggi della Mesopo- 
tamis, cit. p. 72 v nota 71). 

401 Este incesto era de menor gravedad para la lev que el contemplado 
en el § 157. El castigo consistía er. la expulsión y desheredamiento de tal 
hijo. que se había comportado irrespetuosamente con la esposa principal 
de su padre. Un caso parecido recoge la Biblia 2 la hora de comentar las 
relaciones de Rubén cor Bilha. esclava de Raquel. entregada por este a su 
esposo Jacob (Gén., 35, 22). 

363 Er la estela G:-ib-lam (Rev. X. 35). El órburm cra una donación o 
regalo consistente. por lo generai. er bienes muebles de mayor o menor 
importancia, según el rango social y la situación económica. Este término 
aparece en las leyes asirias con idéntico valor y puede también ser el equi- 
valente del mastan bíblico (Gén., 34. 12). 

565 Literalmente. up-ta-af-li-1s-ma (Rev. X. 39). «ha vuelto los ojos». Para 
R. Borger debe leerse uġ-ta-al-ii-is-ma. refinéndose así al verbo balásu y 
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no patásu. El verbo baláse tiene como sentido técnico «mirar con grandes 
ojos» y como sentido vulgar «mirar de soslavo», «codiciar». 

464 Como compensación por la ruprura del compromiso matrimonial (no 
se alude a la tablilla contractual) el padre de la novia se quedaba con el 
biblum (regalo) y con la ferbatum (arras) que le hubiese entregado el no- 
vio. 

465 Por lo aquí dicho el padre de la novia podía romper el matrimonio 
de su hija por cualquier morivo. Además, la hija debía acarar lo hecho por 
su padre. Como compensación el presunto suegro debía devolver al novio 
el doble de todo lo que éste le hubiese entregado. 

466 Aunque el texto de la estela no alude al contrato matrimonial. la hija 
es llamada «esposa» (aïfatum) y su novio «señor» o «propietano de la esposa: 
(bel asiatimz), en razón de que éste había entregado a su futuro suegro los 
requisitos necesarios para el contrato matrimonial: el regalo matrimonial 
(biblum) y las arras (zerbatum). 

467 La ley prohibía que el amigo calumniador, por cuya culpa se había 
deshecho el matrimonio, pudiese casarse con la novia, pues podría haber 
sido un ardid de tal amigo para casarse con aquella mujer. Como el padre 
rompe el matrimonio sin causa justificada, la ley le castiga a devolver do- 
blado económicamente todo lo que hubiese recibido. 

468 En la estela oss fe. / it-ta-la-ak (Rev. X, 83, Xl. D) ca sU 
destino / ha ido». Esta expresión se encuentra en la mayoría de los aricules 
relativos a herencias. Es sabido que jos mesopotámicos creían que jos dioses 
fijaban los destinos de los hombres (Cf. con el Poema de ia Creación, por 
ejemplo). 

469 La dote (Sertktum) era propiedad exclusiva de la esposa y a su muer- 
te era repartida entre sus hijos no pudiendo reclamar ni su esposo n: el pa- 
dre de ella en el supuesto de que hubiese tenido hijos o se los hub:es* 
procurado a su esposo por medio de una esclava. Esto refuerza la tesis de 
que el matrimonio babilónico no era una simple compraventa, pues ls mu- 
jer podia dispone: de sus propios bienes (la dote; en muchos casos superior 
a las arras dadas por el marido 

470 En la estela DUMU-MES /z Z-izr-ii-3u (Rev. XI, 10). «hijos no le ba 
hecho tener». El verbo raja significa «tener». eobreners y no es sinónimo 
de waíadu. «engendrar». «dar a luz». En este artículo. por la partícula né- 
gativa y la forma causativa del verbo, debemos entender que la esposa eno 
je había procurado hijos», nacidos a través de una concubina esclava, à 5U 
esposo icf. nota 410). 

47% Se utiliza esta expresión «casa paterna». É. a-bi-5a-má (Rev. XI. 35! 
y no la de «pertenece a su padre» er razón de que por ley de vida era natt- 
rai que el padre ya hubiese muerto antes. La dote, de todos modos. p25302 
nuevamente a engrosar los bienes de la casa paterrz, viviera o no el padre 

472 Esto evidencia que muchas veces la dore (jerif/zemz) de las novias cra 
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superior a las arras (erhatum) que hacía el novio a su futuro suegro. Se 
concluye de ello que el matrimonio no era una compra. 

4% El término apium. leído en la estela con los ideogramas IBILA o TUR 
US. según los autores, (Rev. XI. 34), significa en sentido estricto «hijo he- 
redero». 

424 Literalmente, ¿-1n-Su mab-ru (Rev. XI. 35). «el primero de su ojo» 

475 Un padre podía tener un hijo preferido lo mismo que su esposa, se- 
gún vimos en el E 150. y hacerle entrega de determinados bienes como ob- 
sequio personal. bienes que pasaría a disfrutar sólo después de la muerte 
de su padre y siempre que mediase un documento escrito; 2simismo, ese 
hijo preferido recibía una parte de la herencia idéntica a la de los demás 

ermanos. Sobre partición de herencias en la Biblia. Cf. Deut., 21. 15-17. 

47€ Si todos los hermanos habían dispuesto de terbatum, dadas por el 
padre 2 los padres de las diferentes esposas. era lógico que dicha cantidad 
se Je apartase del conjunto de la herencia para quier no usó de ella. De 
este artículo se deduce que la rerhatum (arras) era requisito muy usual en 
todos los matrimonios (recordemos que el $ 139 prueba que había matri- 
monios sin tal requisito). P. Koschaker ve en ello una contradicción que 
resusive suponiendo que Hammurabi había tomado leyes de dos derechos 
diferentes, uno del semita, que exigía arras para formalizar un matrimo- 
nio. v otro, del sumerio que no las exigía. Esta hipórests no está plenamen- 
te probada. Cf. con lo dicho por nosotros en la nota 415. 

1” En vida del padre era éste quien elepíz las esposas para sus hijos. Fal- 
tando él correspondía al propio interesado (en este caso, e? hermano me- 
nor) procurarse su esposa. 

173 Literal wa-r-£r-iz (Rev. XI, 81), etras ellas. 

$72 Por lo aquí dicho. tratändose de herencias paternas, los hijos de un 
primer matrimonio no tienen derechos superiores a los hijos de un segun- 
do matrimonio. Esto es. «no repartirán segúr sus madres» (g-ra um-ma- 
tim. Rev. XII. 1) 

380 Ya en el $ 162 se dijo que los herederos de la serrérum de una es- 
posa eran únicamente sus hijos. 

38. Esta ley ha sido estipulada en atención a la herencia de un señor que 
hz tenido sucesivamente dos esposas. Los hijos heredan del padre. 2 su muer- 
te. dividiendo la herencia paterna er. partes iguales: en cambio ias dotes 
de las madres sólo pasar: a sus directos hijos. no pudiéndose mezclar las 
dotes de las dos esposas v luego reparuria: entre todos los hermanastros. 
De todos modos el artículo está redactado ambiguamente. El supuesto le- 
gai sólo plantea la muerte de ia primera esposa, el segundo marnmonio 
de un señor y la muerte de este señor. Er el fondo tan sólo está presente 
el grupo de hijos de la primera esposa, que ha muerto. y de la que toman 
su doze: la segunda esposa. que según el arcícuio, està viuda. conservará 
para ella su senktum según los 88 171-272. Sólo será a su muerte cuando 
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sus hijos se repartan tal dote (Cf. con el $ 162). El artículo parece querer 
decir lo siguiente: A la muerte del padre los hijos del primer y segundo 
matrimonio deberán repartir separadamente las dores de sus respectivas ma- 
dres, y luego, juntos, a partes iguales. se repartirán los bienes del difunto 
padre. 

$82 En la estela leernos na-sa-h1-1m (Rev. XII, 11), «arrancar». Como cl 
acto comeudo por el padre va contra todo derecho, el verbo precisa aquí 
de un contenido semántico de violencia (de ahí ei verbo nasapu). Falta el 
complemento directo de tal verbo, que no es otro que «la herencia». De 
donde «arrancar (la herencia)» = desheredar. La intención queda manifes- 
tada por la especial disposición de la cara del padre. cosa que ya vimos en 
notas anteriores. No olvidemos que para la mentalidad oriental los senti- 
mientos se reflejaban en el rostro. 

483 Literalmente wa-ar-La-54 (Rev. XII. 16). «detrás de él». Este giro ha 
sido interpretado como elo que está detrás de él». esto es, las razones del 
padre, y también como «las circunstancias o antecedentes existentes er el 
hijo». 

48 Por lo aquí dicho, el Derecho babilónico no tenía codificadas las fal- 
tas que motivaban el desheredamiento de los hijos; más bien quedaba a 
criterio de los jueces el discernir si se podía aplicar o no esta penalización. 
Cf este artículo con Deum 21. 18-21 

485 En la estela pa-ni-ju ub-ba-Lu (Rev. Xll, 31), expresión interpreta- 
da de diferentes maneras. Su traducción literal podría ser «ellos dirigirán 
su cara». Gramaticalmente, parece tratarse de la cara dei hijo culpable y 
no las caras de los jueces. Es decir. «los jueces dinprän su cara —o lo que 
es lo mismo— la atención del hijo la volcarán a» la gravedad de su falta. 
Como quiera que en el $ 168 quien dispone su cara —«se proponer— E 
el padre (se proponía desheredar como vimos). algunos autores opinan que 
debe darse aquí una rraducciór próxima a la de «ellos soportarán la cara 
del padre», en el sentido de que los jueces no harán caso a las intenciones 
del padre de desheredar a su hijo y, por tanto, le perdonarán. A. Ungnad 
ha sido quien mejor ha interpretado el contexto, traduciendo el giro como 
«ellos (le concederán) induigencia:. 

386 Para ser desheredado un hijo. éste debíz nabe: cometido por dos ve- 
ces una faita grave contra su padre. 

487 Literal Oi-ir-La-iu (Rev. XII, 38). «su esposa inicial». El sustantivo Air: 
tum está aquí empleado con el sentido genérico de «esposa». Recordemos 
que hirrurz, al igual que háwrrerz. indicaban una primera experiencia mi: 
trimonial, en la mujer y en e; nombre respectivamente. (Cf. 88 135. 138). 

185 Hijo heredero, ap/um. en la estela con el ideograma (BIL A DUMU 
(Rev. XII. 56). tiene aquí claro valor colectivo. pues no sólo heredaba ci 
hijo primogénito. cuya figura parece dibujarse ai escoger su parte en ptt 
mer lugar, sino todos los hijos, como bien sabemos 
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48% En esta primera parte del $171 el legislador determina que si los hi- 
jos de una esclava no fueror. reconocidos por su padre (se entiende que de 
condición libre) mientras vivía, no tendrían derecho a la herencia paterna; 
únicamente se les concedería automáticamente la libertad, sim que sobre 
ellos los hijos legítimos pudiesen reclamar derechos. 

190 Este artículo y el siguiente son los únicos del Código en que aparece 
el término zudunnur «donación» (Rev. XH, 80 y XIII, 7). El zudunnum 
no podía ser vendido por ia esposa, incluso si tuviera una tablilla justifica- 
uva de tal posesión, en razón de que tal don o regalo provenía del marido 
y en cierta manera venía a ser parte de la hacienda familiar. Este regalo de- 
bía ser repartido a la muerte de la esposa entre sus hijos. 

5?! A la muerte del marido pasaban a la esposa inicial (hirtum) la dote 
y las donaciones que el esposo le hubiese hecho mediante contratos. Tenía, 
asimismo. el derecho de residir en la casa del esposo y de disfrutar los bie- 
nes en su posesión. sin poder venderlos. 

492 De acuerdo con la normativa sobre las herencias en el Código. to- 
dos los bienes de la esposa hirtum pasarían. lógicamente. a sus hijos. 

49? Este artículo es susceptible de ser desglosado en los tres supuestos si- 
guientes: a) caso de la viuda a la que su marido. en vida, ne le hizo ningu- 
na donación o regalo: b) caso de la viuda que cuenta con la oposición de 
sus hijos para continuar viviendo en su propia casa, y c) caso de la viuda 
que quiere abandonar su hogar para contraer nuevo matrimonio. En cl ca- 
so a). el legislador determina que además de la devolución de la dote per- 
sonal de la esposa (Jezz&tumz) se le entregará una parte de la herencia, que 
venía a ser, en realidad, el equivalente del nudunnum no regalado por su 
esposo. Respecto a! caso b), como la viuda no estaba obligada 2 abandona: 
su casa, sus hijos serán castigados por el intento de expulsarla de ella. 
tras el juicio correspondiente, Finalmente. en el planteamiento c), si la 
esposa viuda se proponía («disponía su rostro» en la estela) salir de su ca- 
Sa para contraer un segundo matrimonio, debia entregar a sus hijos la 
donación (rudurnum) recibida, pero tenía derecho a conserva: su dote 
personal (jerzerzz| que había recibido de la casa de su padre a la hora 
de casarse. 

En la estela ¿dar ¿-10- bu) (Rev. XIII, 42). «allá donde entró». 

4% Literalmente DUMU-MES maf -ru-tum ùh wa-ar-&u-tum (Rev. XIL 
48-49). «los hijos anteriores / y posterioresz, esto cs, ios hijos del primer 
y dei segundo matrimonio. 

19€ Corno se ha visto en el £ 173, tanto los hijos del primer matrimonio 
como los del segundo se repartían. independientemente, las dores de las 
respectivas madres. En este artículo se estiputa que si no hubiese tenido 

hijos en su segundo matrimonio, dicha dore la recibirían Jos hijos de su 
primer esposo (pawerum), lógicamente a la muerte de la madre. El legista- 
dor silencia qué ocurría con la dote de una esposa repudiada que hubiese 
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contraído segundas nupcias y que hubiese tenido hijos en el nuevo martri- 
monio. 

"7 Awilum debe ser entendido aquí, como «hombre libres más bien que 
como categoría social específica. 

2% En el supuesto de un matrimonio entre un esclavo de palacio o un 
esclavo de un zzusbénum (subalrerno o segunda clase social) con la hija de 
un hombre libre (zwi/ug) la ley determinaba ciertas ventajas para los hijos 
de tal unión: por un lado ta libertad de dichos hijos (ne podrían ser roma- 
dos como esclavos) y por otro cl derecho a la herencia de los padres. Esto 
prueba que este tipo de esclavos —los de! palacio y los de los subalrernos-— 
gozaban de ciertas prerrogativas respecto a los demás esclavos. Si bien un 
esclavo y lo que le rodeaba era propiedad absoluta de su dueño. en los ca- 
sos de estos dos tipos de esclavirud, la ley no aplicaba la regla general. sinc 
que daba prioridad a la expresión «hijos de la hija de un hombre libre» 

"* Para regular la herencia de un esclavo del palacio o el de un szuséenum. 
casado con una mujer libre, esposos que han podido adquirir bienes du- 
rante su marrimonio. el Código supone dos casos: a) que la esposa libre 
naya aportado al matrimonio una dote (Jerz£tuzz ), y b) que no la hava apor- 
tado. En ambos casos cl legislador procede de idéntica manera; esto es. a 
la muerte del esclavo casado, deberán hacerse dos parres con los bienes ma- 
trimoniales: una iría a parar al propietario del esclavo (el montante de lo 
recibido representaría e! importe del trabajo de su esciavo) y otra pasaría 
a la esposa para poder atender con ella a sus hijos. Sin embargo, la dote 
que la esposa había recibido al casarse. quedaría de su plena propiedad. 
no pudiendo entrar este bien en el reparto. El legislador supone en este 
artículo Únicamente la muerte del esposo esclavo. sin cuestionar la posible 
muerte de la esposa de condición libre ocurrida con anterioridad a la del 
espaso. La dote. por la dicno en el $ 162 pasaría a sus hijos. y si no los 
tuviese. según el § 163, reveruría a la casa paterna. 

HS Como se ha dicho. los bienes del matrimonio entre esclavo € hija de 
libre. a la muerte del esciavo deberán dividirse en dos partes: una para la 
viuda y la otra para el propietario del esclavo. 

#1 «Entrar en la casa de otro hombre» equivale. como sabemos. a con: 
iraer nuevo matrimonio 

VS En la estela ;-nu-zz à rar-ru-ub (Rev. XIV. 31 y 33) «cuando — ella 
entrará». Por el contexto se entiende «cuando sea autorizada a entrar. 

105 Literalmente leemos :a-ar-&z-2; I É C...) (Rev. XIV, 55-36) alo que 
hay detrás / de la casa (...)». esto es. «los bienes o la hacienda de 12 2254» 
Los jueces debían redactar e! correspondiente inventario de todos los bie- 
nes muebles o inmuebles habidos en el primer ma:rimonio. cuando una 
mujer tenía hijos menores y deseaba contraer segundas nupcias. 

99 En la estela É ja mu-tr-ia : pa-ni-im (Rev. XIV. 39-40), esto es. «la 
casa de su marido / cabeza». El término banäm lo hacemos aquí equiva- 
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lente a maprá, «delante», «primero», «anterior». La idea de «primer mari- 
do» está tomada en este artículo de modo metafórico, toda vez que la palabra 
pánúm, «cara», «rostro». «faz», «cabeza» está empleada como un epíteto. 
Los semitas utilizaban tal palabra para indicar algo con idea de prioridad 
en el tiempo, en base a que la cabeza es la primera parte del cuerpo que 
viene a la existencia. Es decir, «confiar los bienes de su marido, el cabeza» 
equivale a «confiar la hacienda del primer maridor. En los 88 135 y 174 
«primer marido» está designado con la palabra pawirum. 

305 Los nuevos esposos recibían la hacienda del primer mando contra una 
tablilla oficial. Con ello se venía a cumplir lo dispuesto para los depósitos. 
Cf. con los $8 7 y 122. 

30é El contenido de este artículo está en línea de lo proclamado en el 
prólogo (Anv I, 37-39) y epílogo (Rev. XXIV. 59-62) del Código; esto es, 
la defensa y protección de Jos débiles. 

507 En la estela SAL-ZI.IK.RU.UM (Rev. XIV. 62). Este falso ideogra- 
ma sumerio encierra dos componentes: SAL. que designa 2 una «mujer», 
«hembra» o «esposa» y ZIKRUM (transcrito en acadio zgrum. segrum o sek- 
resum) que equivale a «varón», «masculino», «macho». Creemos. sin em- 
bargo. que este ideograma compuesto no significa ni «esposa del varón» 
(mujer casada) n: tampoco «mujer del macho» (prosticuta), sino más bien 
«mujer-de-harén», esto es, una mujer que realizaba funciones de eunuco 
(mujer-hombre). Hubo de ser considerada como sacerdotisa de menor ran- 
go. dado que se ia nombra tras ls sacerdotisa entum y la naditum. Los es- 
pecialistas han considerado que la SAL-ZIKRUM podría ser una virago o 
mujer hombruna, que ocuparía entre las sacerdorisas el papel o lugar del 
hombre: otros har sostenido que podrían ser hermafroditas, no faltando 
los que apuntan que se trataría de mujeres vestidas de hombre o viceversa 
El cambio de vestido del orro sexo está muy bien documentado en el anti- 
guo Oriente (caso de los ritos ceiebrados en Uruk (E Thureau-Dangin, Ri- 
tueli accadiens. París. 1921. p.115: A.L. Oppenheim, JAOS, 63. p. 32) 
y aún en el mundc clásico (ei Kómbabos de Hicràpolis conectado con el 
Humbaba de la mitología babiiónica y representado mediante una estatua 
femenina, pero vestica con ropas de hombre (Luciano, De Syr., 26) o el 
sacerdore-eunuco (eair o galíae) de Cibeles. que tributaba culto a dicha 
diosa vestido con ropas femeninas (Luciano. De Syr.. 15-17, 27: Catulo 
Carmen. 63. 12). 

La SAL-ZIKRUM es considerada en el Código de Hammurabi como una 
mujer. dentro de: estamento de las sacerdousas ($$ 178-180. 192) 

5U* Literalmente mala irib-bi-5a ` la &-is-am-sf-ü (Rev. XIV, 74-75), 
«ni la intención de su corazón ' no le ha dejade seguir»: es decir, no le 
ha dado plena satisfacción. Algunos autores interpretar. que al no dejarle 
seguir sus intenciones, en realidad lo que ocurría era que no disponía de 
la piena discreción sobre la dote que le fue entregada por su padre. 
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305 En la estela H-16-ba-$a ! ú-ta-ab-bu (Rev. XIV. 86-87). «su cora- 
zôn / contentarán». La sacerdotisa tenía contento su corazón o lo que es 
lo mismo «vivía sin problemas económicos» gracias a la entrega de alimen- 
tos y vestidos que le hacían sus hermanos como contrapartida por la explo- 
tación de la dote de ella. Nosotros hemos dado la versión libre de «cuidarán 
de su holgura». 

519 El artículo presenta, en síntesis, este supuesto: A una hija que abra- 
zaba el estado clerical (se citan tres posibles tipos de categoría sacral) el pa- 
dre le entregaba generalmente una dote (jerrètume) para casarse o hacer frente 
a sus necesidades. En el documento correspondiente de transmisión se po- 
día estipular la plena propiedad de la dote o bien el simple usufructo. Esta 
segunda formalidad es la contemplada en esta ley. A la muerte del padre 
la dote (aquí bienes inmuebles) revertía al conjunto total de la herencia, 
ocupándose de la misma sus hermanos. Si éstos no llegaban a satisfacer a 
su hermana determinados productos, como contrapartida por el disfrute de 
la dote. la hermana se la entregaría a la persona que auisiera para su expio- 
tación o los explotaría personalmente, Cuando ella moría. estos bienes in- 
muebles pasaban a sus hermanos. Al hablarse aquí de la entrega de esta 
dote a sus hermanos y no mencionarse la zeratuzz (las donaciones de su 
marido, caso que fuera sacerdotisa casada) que tendría que haberse deduci- 
do. lógicamente. de la dote, si seguimos los ER 163-164. algunos autores 
sostienen que este argumento negativo demostraría que las sacerdorisas da- 
bilonias no podían contraer matrimonio. Esta argumentación no es válida 
pues sabemos que existieron matrimonios sin el requisito de la zerpatum. 
además si la sacerdotisa no se casaba no tenía por qué recibir una terba- 
tum. 

511 Esta ley presenta un supuesto contrario al anterior. Un padre entre- 
ga una dote (jersétem) a su hija sacerdotisa. indicándole en la tablilla de 
transmisión que podrá nombrar heredero de tal dote a quien mejor le plaz- 
ca. En tal caso sus hermanos no pueden reclamarle nada. Lógicamente. 5€ 
entiende que los bienes de la dote (campo v huerto) serían dados por la 
sacerdotisa a ur arrendarario el cual debería pasarle determinada cantidad 
de cereales. aceite y ropas. de acuerdo con la importancia de la dore. Uw- 
camente, a la muerte de la sacerdotisa. el arrencatario podrá disponer de 
la herencia si es que en vida ella se la había prometido v constaba esto cti- 
cunstancia en un documento 

51? Este artículo contempla también la figura de dos sacerdotisas. pero 
con la particularidad de que una ae ellas, la 22411072, es a su vez &alat Te 
esto es. prometida o quizá esposa del dios, mientras que la otra es una 2/£ 
rum. dedicada tal vez al control del harén o a alguna función subaltermí 
del templo. La estela en lectura de G.R. Driver y 3.C. Miles, dice: Ave 290 
a-bu-um ' ana DUMU SAL-iu i LUKUR GAGE; A / % du SAL: 
Z1.IK.RU.UM (Rev. XV, 43-46), esto es. «Si un padre / a su hija + UN? 
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sacerdotisa en el claustro / o una epicena» (The Babylonian Laws, M, cit, 
pp. 72-73) Para tales autores. LUKUR es un ideograma sumerio que equi- 
vale a «sacerdot:sa» (en acadio naditum) y GA. GE4. A, a «claustro». (en 
acadio gagúm). No obstante, de acuerdo con la breve nota de M. Stol (RA 
73, 1979. p. 91), la línea 45 debe ser leída LUKUR. E. GL A, que en 
acadio daría naditum allatum. esto es, «sacerdotisa novia», «sacerdousa es- 
posa» (LURUR = naditum = «sacerdotisa», E GL A = kallarum = «no- 
via», «esposas, «nuera»). Por lo tanto. en vez de una «sacerdotisa naditum 
del claustro» nos hallamos ante una «(sacerdotisa) raditumn kallatum» o, si 
se quiere. «una sacerdotisa esposa de dios (?)». Nótese que C. Saporerti con- 
sidera que en este artículo se alude a tres mujeres: la naditur, la &al/ctum 
(que la da con interrogación) y la seèretum (o zikrum) (Vid. Le legge della 
Mesopotamia. cit. p. 77 y nota 77. Para A. Finet esta roditum kallatum 
debe ser la misma que la citada en los $$ 178-179, pero diferente de la 
naditum citada entre la prostitutas del $ 181 (Le Code de Hammurapi, 2.* 
ed. cit. p. 105). 

513 Sobre la ziérum, vid. nuestra nota 507. A Finet señala la ausencia 
de la sacerdotisa entum en este artículo. 

514 Si el padre no hubiese entregado dote alguna a una mujer neditum 
&allarum o una mujer ziérum, tales mujeres a la muerte del padre recibi- 
rían una parte de la herencia como los otros herederos. que podrían usu- 
frucruar de por vida A su masne ia parte de herencia de ellas pasaría a 
sus hermanos. 

315 Según este artículo la hija de un señor podía ser consagrada a la 
divinidad como sacerdotisa, entre otras categorías, como zadilum O sa- 
cerdotisa de alto rango. gadiitum o prostituta sagrada y &x/maiitum o 
mujer consagrada a una divinidad. En la estela (Rev. XV, 61-62) ias tres 
categorías citadas están escritas con los ideogramas sumerios: LUKUR, 
NU.GIG y NU.BAR. Todas ellas podían tene: marido, pero no hijos. v 
aun ciercer algunos oficios. aparte de sus funciones específicas. Por lo di- 
cho en este artículo, ei padre tenía la iniciativa para consagrar a sus hi- 
jas como hieródulas y aun oblatas. las cuaies, precisaban de su consen- 
umiento 

516 La soguer (en sumerio LUKUR) era una sacerdotisa principal. de 
alto rango. si bien de menor categoría que la entum. Para tal tipo de sacer- 
dotisa, mé. nuestra nota 330 

Si se compara este artículo con el anterior debemos establecer diferencias 
entre la neditum ksllatum que allí se veía (Cf. § 180) y la naazrum aquí 
recogida y relacionada junto a hieródulas. Obviamente, hubo de actuar co- 
mo prostituta sagrada. 

51% La gadistum (en sumerio NU.GIG) era una hieródula. ritualmente 
pura. conectada con los servicios del templo. y dedicada también a la pros- 
trución sagrada, si bien no se sabe con seguridad si actuaba o no en los 
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recintos del templo. Se conoce una cateogría de estas sacerdotisas consagra- 
das al dios Adad. 

518 La &u/maiitum (en sumerio NU.BAR) era una mujer. probabiemente 
virgen, devota de una divinidad y consagrada u ofrecida a la misma. Te- 
nían también conexión con el templo y se conocen referencias documenta- 
les de tal tipo de mujeres, que finalizarian también actuando como 
hieródulas. e 

519 Ep la estela 1G1-3-GÁL DUMU.US-ja (Rev. XV, 70) esto es, «un ter- 
cio de la parte de hijo (heredero)». 

32€ Al no haber recibido una dote, una mujer ofrecida por su padre a 
ia divinidad como nadisum, aadistum o &u/maittum, a la muerte de éste 
debía recibir no una de las posibles partes de la herencia, sino únicamente 
un tercio de una de las partes. Tal vez se tes daba tan poca cantidad tenien- 
do en cuenta que con su oficio de hieródulas lograbar lo suficiente para 
vivir. 

521 En la estela LUKURDINGIR AMAR UD (Rev. XV, 78), etsacerdoti- 
sa) naditum del dios Marduk». Este upo de sacerdotsas gozabar de par- 
uculares privilegios, dada su cualificación religiosa. Sobre ei dios Marduk 
vid. nuestra nota 5. 

522 Sobre Babilonia sig. nuestra nota 8. 

525 En la estela ¿/-£am (Rev. XV, 91). «del feudo» E: término £z sig- 
nifica, como sabemos. «feudo» (Cf. cor Jos SE 27-31, 38, 40 y 71) pero 
su empleo en este pasaje no puede tener evidentemente esa traducción. El 
artículo no alude a oficiales o funcionarios a los cuales el rey podía entre- 
garies un feudo; además en el mismo se puntualiza que los bienes de la 
sacerdotisa de Marduk provienen de la fortuna de su padre (herencia) v no 
del rey. Por todo ello el sentido de la frase /-Lam ! ú-ul 1-1f-fa-ak (Rev. 
XV, 91-92) Indica que la sacerdotisa no deberá ocuparse de la gestión —0 
administración — de los bienes recibidos como herencia, va que su profe- 
sión de sacerdotisa Marduk era incompatible con la gestión y el cultivo de 
tierras. Esta prohibición no se contempia er los 88 179 y 181. Interpretado 
así. la sacerdotisa no tendria la obligación de pagar por el tercio patrimo- 
nal recibido y ni siquiera debería entregar al templo determinados pro- 
ductos como impuesto por habe: recibido una herencia. Recordemos que 
as nadásur: debían entregar reguiarmene una contn2ución en especie (hansa 
y carne) al templo (R. Harris). 

52% La naditum de Marduk recibía su parte de herencia (únicamente el 
tercio de una parte) si no había recibido su dote. Estos bienes eran de SU 
exclusiva propiedad y se hallaban libres de cargas, pudiéndolos dar en he- 
rencia a quien quisiese. Obsérvese que la sacerdorisa de Marduk es equipá- 
rada a las hieródulas en cuanto a! derecho hereditario (un tercio de la parte 
de herencia de uno de sus hermanos); ias sacerdotisas (enciaustrades o 110) 
recibían más, esto es, una parte igual a la de sus hermanos. Se explica que 
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las hieródulas reciban menat herencia que una sacerdotisa en razón de su 
menor categoría, pero ¿por qué también recibe idéntica porción (sólo un 
tercio) la sacerdotisa de Marduk? ¿Quizá pensando en que tal parte ya era 
suficiente, dados los mayores beneficios económicos que podría obtener en 
razón a su alta categoría? 

523 El término sugétum (Ct. con los 88 137. 144, 145) lo traducimos co- 
mo «sacerdotisa lega». La sugetum era una mujer, miembro del estamento 
eclesiástico, que todavía no había aicanzado el rango de sacerdotisa. Perte- 
necia, pues, a la escala subalterna de las hieróduias, y podía contraer matri- 
monio v tener hijos er calidad de esposas de segundo rango, esto es, 
intermedia por lo general entre la esposa principal (25327272) y la concubi- 
na esclava (azur). 

326 E: legislador. a propósito de la aote de la fzgézzzz. la considera en 
parangón con las sacerdotisas y las nieródulas (C£. con los $$ 178-182) en 
razón del indudable carácter sagrado que esta iugerum tenía. Tanto este 
artículo como el siguiente puntualizan una legislación mazrimonial para este 
tipo de mujeres. Recibida la fer&tum por la sugetum ésta va no podrá par- 
ucipar en la herencia paterna. 

527 Este artículo contempla un casc opuesto al anterior. Una Tegesna 
a quien su padre no le había entregado la dote ni le había proporcionado 
esposo. La lev dispone que, a la muerte del padre, sus hermanos deberár 
entregarle una dote proporciona! a la riqueza de la fortuna paterna y pro- 
curarle un esposo. Una vez recibida esta dote, la segetem no participaba 
de la herencia. Esta ley ofrece algunas analogías con la del $ 166. 

5% En la estela &-1h-ra-am (Rev. XVI, 32). «(a) un pequeño» 

52 Literalmente. 1424 me-e-S5u (Rev. XVI, 35), «en su agua», esto es. «en 

! líquido amniótico», según interpreta R. Borger (HKL, 1, 1967. p.30) 
Según este contexto tan ambiguo. se puede pensar que el señor ha tomado 
el niño desde el mismo momente de su nacimiento c aun anie: de haber 
nacido. (Cf. el reciente trabajo de C. Wilcke. «Noch einmal: ship rémim 
und die Adoption zza méihu. Neue unc ale einsckagige Texte», ZA, 71, 
198i. pp. 87-94. 

530 La frase a-na ma-ru-tim : t-qí-ma (Rev. XVI. 34-35), «£l ha toma- 
do ! para la filiación». nos indica claramente que estamos ante un caso de 
adopción 

531 Este artículo nos decine las condiciones necesar:as para la plena v per- 
pena adopción: a) que el adoptado sea un niño pequeño (recién nacido 
en opinión de R. Borger) v. por tanto. que precise crianza; b) que el padre 
adoptivo lo tome dándole su nombre (y así sería equiparado al resto de los 
hijos que puediera tener): y c) que el adoptado haya sido criado por el adop- 
rante. 

552 Liveralmente. z-gr-a-ai (Rev. XVI, 46), del verbo gistum \batuen 
«busca CON insistencia» 
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333 Por lo que se deduce de este artículo si se adoptaba un niño peque- 
ño, pero ya algo crecido, y reclamaba a sus padres, ese niño podía regresar 
a su casa, con lo que se rompía la adopción. Hay que entender que era el 
adoptado quien tenía que «buscar con insistencia» a sus padres, porque pa- 
rece improbable que la ley impusiese al adoptante la obligación de buscar 
a los padres del mño adoptado. Por el contexto. la ley autoriza al adoptado 
a buscar por su cuenta a sus legítimos padres y caso de encontrarlos a volver 
con ellos 

534 En la estela aparece el ideograma GÍR.SÉ.GA (Rev. XVI, 50) que 
puede ser interpretado de diferentes maneras. En acadio fue leído como 
girseggúm o gersegqüm. dándosele el significado de «servidor del rey o del 
templo». Para A. Ungnad dicho ideograma designaba a una persona «que 
se mantenía ante el rostro de otra» para servirle. Para E. Dhorrne se trataría 
de un dignacario babilonio que se «mantiene delante del trono», esto es. 
un «favorito» o «cortesano», acepción ya sostenida por V. Scheil. En el pe- 
ríodo babilónico antiguo el garseggám estuvo vinculado al servicio de un 
dios (hay referencias para los dioses Nergal. Marduk y Ningirsu), o fue un 
wardum del rey o un oficial del palacio. Aparecen como personas privile- 
giadas en las ceremonias del culto a Ishtar (G. Dossin) o bien como simpies 
oficiales palaciegos en la época neobabilónica (M. Rutten). 

En este artículo este tipo de personas desempeña sus funciones er, el pa: 
lacio (la estela dice mu-za-42 É.GAL, Rev. XVI, 51), lógicamente para d 
rey o para la corte. Respecto a sus funciones concretas la opinión de los es- 
pecialisras difiere bastante. Para B. Landsberger un grrsegqüm sería un cunu- 
co: para G.R. Driver y J.C. Miles un chambelän: para B. Meissner un 
camarlengo; y para A. Boisser un cimaedus. A. Deimel, W. Eilers y A. Fi- 
net piensan en up personaje de la corte. ligado a la persona del rey. (CF 
LT. Gelb, «Homo iudens in Early Mesopotamia. 5£Or.. 46. 1975, pp. 45-76). 

535 Sobre este tipo de mujeres vzd. nuestra nora 507. 

536 El texto acadio está redactado de manera un tanto equívoca: «El ht- 
jo de un favorito que presta sus servicios en el palacio o el hijo de una hie- 
ródula». Creemos que no se tratan. de niños nacidos de esas personas sino 
de niños adoptados por ellas. Estos hijos no podían ser reclamados. en nin- 
gun caso, por sus padres naturales, por lo cual la lev beneficiaba má: 2 este 
tipo de padres adoptivos conectados con el palacio y el templo. que a los 
padres adoptivos corrientes. y ello en razón de la posición social de los p- 
dres girseggúm o zikrum, conectados con los estamentos oficiales. Esto abona 
la hipótesis de B. Landsberger (en ZDMG. 69, 521) quien creía que tales 
tipos de personas. tenidos por profesionaies de la prostitución o en relación 
con ella. no podían tener hijos propios. 

337 En la estela s:-pí-ir qá-t1-5u (Rev. XVI, 57), «la obra de su mano» 
Ei Código nos habla aquí de un oficio manual. 

556 Este arcícuo. al igual que el $ 185. concede la plena adopción. si bien 
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hay sensibles diferencias en su planteamiento. Aquí no se habla de tomar 
un niño «para la filiación» (darle su nombre), sino para criarlo y enseñarle 
un oficio. En este caso la ley establece que no se podrá reclamar a ese adop- 
tado. en razón de los gastos tenidos para su manutención y sobre todo por 
haberle enseñado un oficio y con él haberle procurado un medio de subsis- 
rencia. 

539 Se trata de un supuesto totalmente contrario al anterior. Tanto en 
este artículo como en el anterior subyace la reclamación del verdadero pa- 
dre del muchacho. En el $ 188 se dice «no podrá ser reclamado», lc que 
da idea de una posible reclamación y en este artículo que comentamos. evol- 
verá a su casa paterna». lo que no podría ocurrir sı previamente no lo hu- 
biesen reclamado sus padres. 

540 Por lo aquí dicho se concedía al adoptante la facultad de disolver la 
adopción ap exponerse a ninguna responsabilidad. Esto es, con no ense- 
ñarle e! oficio artesanal podía zanjar las relaciones de adopción. Nótese que 
a pesar de la ruprura de adopción el adoprado continuaba conservando la 
cualidad de hijo del adoptante. Sin embargo. el espíritu del artículo va en 
la dirección de que ai volver a su casa paterna. el muchacho volvería otra 
vez a sus padres naturales. También puede analizarse en sentido contrario 
todo adoptado dejaría de serlo en el caso de que no se le enseñase el oficio. 

541 En la estela É-2z r-pu-ui (Rev. XVII. 80) «una casa suya na hecho» 
Lógicamente. hay que pensar que «ha fundado su propia famiira» (E. Sziech- 
ter, Codex Hammurapi, cit p. 145). 

542 Este artículo presenta una estructura sintàctica compleja. La prótasts 
puede interpretarse de diferentes modos: a) que se trate de un hombre sol- 
tero. célibe, que adopta un niño y que luego se casa y funda su propia fa- 
milia. b! que sea ur esposo que ante la esterilidad de su mujer. adopta 
un hijo. pero luego su propia esposa le da ura concubina esclava de le que 
tiene otros hijos: c) que sea un marido que ni su esposa principal ni su con- 
cubina esclava le han dado hijos. por io que adopte un hijo y luegc contrac 
matrimonio con una esposa de segundo rango; d) que se trate de un divor- 
cio y que el divorciado adopte un hijo y luego se vuelva a casar teniendo 
hijos de su nueva esposa. Siguiendo e! tenor de las líneas 75 a 81. este at- 
zículo parece ocuparse de! caso a); pero entonces podemos preguntarnos ¿por 
qué un hombre soltero había de criar un niñc de cona edad: Lógicamente. 
ur. hombre solo rendria muchas dificultades para esta tarea, sı bien curr- 
plirla no era imposible. 

543 En la estela el ideograma NÍG.GA (Rev. XVI. 88). que alude clara- 
mente a los bienes muebles, a su fortuna mobiliaria. en oposición a terre- 
nos. huertos, casas, etc. Solamente recibía este hijo adoptivo un tercio de 
la parte de un hijo heredero, pero sacado de ios bienes muebles; a los bie- 
nes inmuebles ne tenía derecho alguno. 

SH Este artículo, a pesar de sus dificultades sintácticas. presenta en su 
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redacción tres elementos mue claros: a) el hecho de la adopción, b) la causa 
motivante del rechazo del hijo adoptivo, y c) la indemnización por tal hecho. 

Además de nuestras opiniones sobre este E 191 en las notas anteriores 
(541-543). vid, un amplio comentario de este artículo en E. Szlechter, RI- 
DA, XIV, 1967, pp. 88-92. 

345 Se confirma lo dicho en el & 187, esto es. la no reclamación del hijo 
adoptivo. A pesar de que éste no desea estar con sus padres adoptivos. y 
lo manifiesta verbalmente, la ley tiene una solución disuasoria para estos 
casos de reniego: la amputación de la lengua, casugo a todas luces cruel. 
Lo lógico hubiera sido reenviarlo a la casa paterna prevta indemnización 
o bien ponerle la marca de esclavo y venderlo, todo ello moviéndonos en 
hipótesis posibles para la época. 

346 En la estela. É a-bi-5u (Rev. XVII. 12), «casa de su padre». Lógica- 
mente. hay que entender que ha llegado a idenaficar a su familia. 

34: La pena es aquí todavía más inhumana que en el artículo preceder- 
te. V. Scheil y otros autores que le siguen traducer la última frase en plu- 
ral: de sacarán sus ojos». 

548 En la estela falta quizá, por descuido de! lapicida. el pronombre per- 
sonal (o el sufijo pronomina!) fx (de tercera persona) aplicado al padre, na 
así a la hora de citar a la madre. V. Scheil restituyó correctamere el pasaje 
ba-ium a-bi-[5u] i č um-mi-$u (Rev. XVII. 30-31), esto es, «sin el padre 
[de él] y la madre de él». «sir. su padre y su madre». Lógicamente, se está 
hablando de los padres de! niño muerto. 

Por esta puntualización claramente se está aludiendo a una nodriza que 
no vive en la casa de los padres del niño, sino que éstos lo habían confiado 
a ella para que lo amamantase y criase en la prop:a casa de la nodriza. 

34% El texto recoge sr-ra-ka-ás (Rev. XVII, 33). forma del verbo rakdsu 
(va conocido en los 88 151 y 255). Dicho verbo gene sentido de «ligar». 
«sujezaro. etrabars. «unir», «colgar». A. Ungnad traduce el tiempo como «ha 
hecho colgar (a su seno)». G.R Driver y ]. C. Miles como «ha sujezado i2 
su pecho)». À. Pohl y R. Foller, ese na sujerado (por contrato)», sentidc 
que acepta T.]. Meek. quien ¡e da a! verbo el significado de «pactar». Po: 
su parte. Y. Scheil. H Winckler, P. Cruveilhier y A. Finet lo traducen co- 
mo camamanzarr. salimentar. mientras que C. Saporetti acepre indistr- 
tamente «azar» o «fijar» y «aceptar según acuerdo». 

Hay que señalar que la idea de «amamantar» v «mamar» se designaDa 
er acadio con el verbo enégu y no con el verbo rakzsu. que es el que recoge 

a estela. Sin embargo. por el contexto la idea es la de «ligar» o «colgar jur- 
to 2 sí 2 un niño». lógicamente para amamartarlo. 

550 La redacción de este artículo presenta serias dudas de interpretación. 
especialmente motivadas por las líneas 30 y 31 de la columna XVII del re- 
verso. en donde la carencia dei verbo obliga a sobreentender cuatro posi: 
bles interpretaciones. Agilizando la traducción del texto tendríamos: 1)<5 
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un señor dio su hijo a una nodriza y el hiio murió entre sus manos (por 
culpa de ella), si la nodriza amamanta a otro niño sin (poner el hecho de 
la muerte en conocimiento) del padre y de la madre (del segundo niño). 
será llevada a los tribunales, se le probarán los cargos y se le cortarán sus 
senos». 2) «Si un señor dio su hijo a una nodriza y el hijo murió entre sus 
manos (porque) la nodriza amamantaba a otro niño sin (conocimiento) del 
padre y de la madre (del niño muerto). será llevada a los tribunales, se le 
probarán los cargos y se le corzarán los senos». 3) «Si un señor dio su hijo 
a una nodriza y el hijo murió entre sus manos, (si) la nodriza ha amaman- 
tado a otro niño (en sustitución del niño muerto) sin (el conocimiento) dei 
padre y de la madre (del niño muerto), será llevada a los tribunales, se le 
probarán los cargos y se le corcarán los senos». 4) «Si un señor dio su hijo 
a una nodriza y el hijo murió entre sus manos (¿intencionadamente?, ¿por 
muerte natural?) y la nodriza sin el conocimiento del padre y de la madre 
del niño muerto ha amamantado a otro niño (para poder así recibir otra 
cantidad de dinero). se le probarán estos cargos y se le cortarán los senos» 
Estas interpretaciones, por tanto, plantean la culpa de la nodriza bajo 
cuatro presupuestos: a) culpa de la nodriza porque no ha advertido a los 
padres del segundo niño de que el primer niño había muerto por culpa 
de ella (quizá una enfermedad que le había transmitido). versión que acepta 
C Saporettt; b) culpa de la nodriza por haber amamantado a un segundo 
niño sin haberlo comunicado a los padres del primero y que po: Saber dis- 
minuído la dieta le na causado la muerte, versión aceptada por G. Cardas- 
cia; c) culpa de la nodriza por haber causado la muerte de un niño que 
le ha sido confiado y sustituirlo por otro segundo niño para así escapar a 
la acción legal de los padres del primer niño. caso de que se hubiesen ente- 
rado de tal acciór., versión que sostiene A. Finer; y d) culpa de la nodriza 
porque :ras haber pactado (v probablemente cobrado) una lactancia con los 
padres de ur niño, ha querido ganar más dinero, para lo cual ba aceptado 
une segunda lactancia. quizá con igual o mayor cuantía económica. Dado 
que la tasa de mortandad infantil hubo de ser elevada el legislador con esta 
ley intente cortar la intencionalidad de cobrar dos lactancias. Caso de que 
un nino muriese (el artículo no deja ver intención delictiva en la nodriza) 
y habida cuenta de que la lactancia duraba varios años, era muv teniador 
recurrir 8 una segunda lactancia para así aumentar los ingresos. 
Nuestra argumentación para acepta: la cuarta interpretación se basa en 
que: a) Sería mur raro que una nodriza matase a un primer niño por unz 
enfermedad que le hubiese transmitido y, sin embargo. no se la transmi- 
uese a un segundo niño. que habría de mamar idéntica lecne. Hiporética- 
mente. esta versión, seguida por C. Saporerti. podría aceptarse. ya que la 
nodriza. a pesar de conocer la enfermedad que transmitía, se arriespaba 2 
matar a otro lactante; b) Si una nodriza amamanta z dos niños z un tiempo 
es muy raro que muriese el primero por hambre y no le ocurriese eso mis- 
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mo al segundo; y c) Si la nodriza ha matado a un niño (voluntaria o invo- 
luntariamente) que le ha sido confiado para amamantarlo, y no desea que 
los padres adviertan ral hecho, debería sustituirlo o cambiarlo por otro mu- 
ño vivo, para lo cual tendría que raptar a otro niño, acción que caso de 
probarse significaría no la amputación de los senos, sino la muerte de la 
raptora (o raptor), según explicita el $ 14 del Código. 

La nodriza es tan serveramente castigada (amputación de sus pechos) pa- 
ra evitar que otra vez, en el futuro, pudiera cometer la misma acción delic- 
tiva, esto es, intentar obtener más recursos económicos a base de aceptar 
una lactancia, cobrarla y, luego, pactar otra segunda, sin poner en conoa- 
miento de los padres del niño muerto esta circunstancia para no tener que 
reembolsarles. 

Respecto a la pena hay que decir que en la estela la frase va en singular. 
UBUR-ja / 1-na-2k-ki-su (Rev. XVII, 39-40), «el pecho de ella / cortarán». 
pero la idea es, obviamente, plural. 

El período de amamantamiento era usualmente de tres a cuatro años. 
según los textos que nos han llegado. La pena impuesta a la nodriza. pre- 
bablemente una esclava o una hieródula. està en línea con el espíritu del 
Código (Cf. 88 195, 218 y 226). 

Sobre la probiemática de este artículo #9. el reciente artículo de G Cat: 
dascia. «La nourrice coupable». $ 194 du Code de Hammurabis, Mélanger 
Z ls mémotre de M H Prevost París, 1982, pp. 68-84 

351 Es de suponer que este castigo se llevaría a la práctica únicamente 
en el caso de que el hijo hubiese golpeado muy violentamente a su padre. 
A tenor de lo dicho en el $ 169 podemos pensar que. en la vida real, el 
padre ofendido perdonaría a su hijo. Aparte de ampurarle la mano como 
castigo ¿podría también desheredarle según se puede deducir de los 
$8 168-169? Debemos señalar que, a pesar de la gravedad de esta ley. er: 
tre los herederos dicha falra era casugada todavía con mayor dureza. En efecto, 
en Ex.. 21, 15 se dice: «El que hiera a su padre o a su madre será muerto: 
Si en el texto bíblico se alude al padre y a la madre. en la ley hammurabia- 
na la madre no es mencionada, aunque suponemos que en la mente del 
iegislador, a tenor de otras leyes mesopotámicas, estaba presente tanto cl 
padre como la madre. El Código de la Alianza (Ex., 21. 17, Lev 20. 9) 
castiga con la muerte a todo el que maldiiere a su padre c a su medi: 11 
cluso sin necesidad de liegar al contacto físico. Cuando vimos los $5 1 
y 169 del Código tuvimos ocasión de indicar que el Deuteronomio castiga: 
ba más duramente a los hijos rebeides y recalcitrantes que la propia les ba- 
bilónica. No hay que olvidar que el cuarto mandamiento del Decáiogo €s 
«Honra a tu padre y a tu madre» 

V. Scheil y otros autores traducen la última frase de este artículo en plu- 
ral: ese le ampurará sus manos». A remarcar que el Código de Hamimurao! 
no recoge ningun arrículo que aluda al parricidic 
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En el Dercho sumerio y babilónico el delito de golpes y heridas estuvo 
sancionado mediane una compensación (indemnización) legal. con excep- 
ción de los 88 195-197, 200, 202, y 210 del Código que comentamos, en 
los que se determinan lesiones corporales y aun la muerte. 

352 Como señalan G.R. Driver y J.C. Miles (The Babylonian Laws, I, cit 
pp. 409-410), hay en este grupo de artículos algunas dificultades de inter- 
pretación, al ser llamados agresor y víctima unas veces awilusz y otras DU- 
MU awilim o bien muskéenum y DUMU muskemm, aunque el legislador 
supuse que la diferenciación se deduciría en todo momento del contexto 
Cuando se utiliza sólo aws/um se trata generalmente de un hombre libre 
perteneciente tanto a la primera clase social (4/20) como a la segunda 
(muskénum) y cuando se emplea DUMU awizz quizá se intenta matizar 
diferencias entre awilurn y muskénum siempre que el contexto no lo impida. 

La estela dice literalmente jum-ma o-wi-lum ! i-in DUMU a-wi-lim | 
&h-tap-pí-1d (Rev. XVII. 45-47). que traducido da «Si un senor / ei oio 
del hijo de up señor / ha reventado». DUMU equivaie en acadio a marum. 
«hijo», pero esta palabra cuando forma parte de la locución: «hijo de» se suele 
emplear bajo la acepción de «perteneciente a la clase de», «a la especie de» 
y en ese sentido designa ne a una persona concreta («un hijo») sino a un 
estamento o clase. De ahí que nosotros. s:guiendo a los autores citados. así 
como a A Finet. hayamos traducido DUMU awzz no como «hijo de un 
señor». sino como «señor», o si se quiere, «hombre libres. esto es, «hombre 
preteneciente a la clase de los wifu». Por su parte C. Saporetri traduce DUMU 
awilim, como «hijo de un hombre», dándole a: término DUMU (marum 
en acadio), «hijo», el valor corriente de «persona más joven». 

353 Los babilonios aplicaban el principio del Talión para la reparación 
de los daños que podía recibir un hombre libre (zwi/uz ). 

Este principio, que era síntesis y principio fundamenta; del Derecho me- 
sopotámico, consistía en devolver idéntico daño al ofensor («la pareja del 
daño». derivado del término latino 42/5-/2/e «semejante». «igual». talio- 
Jaitonis). Mediante esta ley se daba cumplimiento a los dos aspectos del 
delito; el jurídico. castigando los delitos sociales a fin de mantener el res- 
peto muruo y la paz pública. y el individual, restituyendo a cada cual aquello 
en que fue perjudicado y dándole satisfacción en aquello en que fue ofen- 
dide. Con el Talión se satisfacia e! instinto de venganza. determinando a 
ur. tiempo que la pena no excediera de jos límites de ia ofensa. pero no 
se obtenía en cambio ninguna indemnización. En teoría esta pena era tus- 
ta, pero en la realidad su aplicación encerraba determinados vicios. en cuva 
casuística no podemos aquí entrar. La lev hebraica también aceptó el Ta- 
lión (Ex., 21, 24-25: Lev. 24. 20: y Deut.. 19. 21). En Atenas fue también 
adoptado por Solón (Cf. Diógenes Laercio. I. 57 y Diodoro de Sicilia, Xil. 
17). así como en Roma. incorporado a la Ley de ¿as XII Tablas, uno de cu- 
vos artículos dice: «Si membrum rupsit. nt cum eo pacit. sabio esto («S: rompe 
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un miembro y no hace la paz con éste, sea ralión»). El Talión pasó también 
a la legislación de los pueblos bárbaros para ser combatido finalmente por 
la Iglesia. Poco a poco la ley del Talión fue desapareciendo, siendo susutui- 
da por la compensación económica proporcional al daño causado. 

354 En la estela el ideograma GIR.PAD (DU) (Rev. XVII. 50 y 55) tie- 
ne el valor fonético de esemtum, esto es. «hueso». Esta lev no especifica 
si el daño causado ha sido realizado o no intencionadamente. En cualquier 
caso el casugo infligido es la pena del Talión. 

335 Al no causar el daño físico a una persona de idéntico status social. 
sino de otro inferior, la ley del Talión no se aplicaba En estos casos se recu- 
rría a una indemnización económica. Como se trata de un daño causado 
a un muskénum, «subalterno». a éste se le pagará una mina de plata (500 
gramos) por la pérdida de su ojo o por el hueso roto. Conservamos la tra- 
ducción de «pesar» (verbo sagá/u) porque, como dijimos, la plata amonc- 
dada no existía en época de Hammurabi v debía recurrirse en cada operación 
económica a su pesaje mediante balanzas. 

556 En la estela ERU(M) a-1i-/tm (Rev. XVII. 60). «esclavo de un hom- 
bre libres. El término awi/um (Cf. con nora 117) designa tanto al hombre 
libre como al muïkénum, toda vez que estas dos clases sociales, junto con 
sl palacio y el templo, podían poseer esciavos De ahí que nuestra traduc- 
ción no sea literal, prefiriendo el concepto de «(hombre) particular» —inciu- 
yendo a awilum y a muskénum— que el de «señor» (clase social). Cf. ci 
mismo caso en los 88 7. 205. 213. 217, 223 y 280. 

557 Quien recibía la indemnización era el dueño del esclavo y no el es- 
clavo a pesar de haber sufrido éste el daño físico. Como se alude a su pre- 
cio, se trataba de una resutuciór en metálico al propietario del esclavo. En 
este sentido. la ley babilónica era para los esclavos muchísimo más dura que 
la ley hebrea (Cf. con Ex. 21. 26-27), la cual en caso de que un esclavo 
perdiera un ojo o un diente se le otorgaba la libertad. 

358 El verbo acádico madu (er la estela 11-ta-1:, Rev. XVII. 60) designa 
no sólo ia acción de «romper algo», sino tambiér su efecto. la caída de ese 
algo. Por ello lo traducimos como «desprender». Lógicamente esta acepción 
incluye la causa: el golpe que había motivado ia caide del diente. 

359 Er la estela me-ef-rr Su (Rev. XVII. 68), «de igual que Els «de su 
misma igualdad». No han faltado aurores (A. Fine que interpreter. este 
giro como esu ¡gua! er. edad». Creemos que se tratan de idénticas ciases so- 
ciales y no de igualdad en años. 

56^ El vocabulario utilizado en este arricuio nos recuerda el empicado 
en el Ex., 21. 27: «diente» cn acadio era finnum y en hebreo sbex. «des- 
prender» (de un golpe). en acadio nadu y er. hebreo napha/. La penalidad 
contemplada es la del Talión, idéntica a la de los 88 196-197. 

561 Ai igual que en el $ 198 el mujkénum recibe aquí una compensa- 
ción en metálico, cifrada en 166 gramos de plata. Nótese que tras este ar 
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tículo tendría que haberse recogido otro alusivo a la pérdida de un diente 
por un esclavo. Pero Hammurabi omite este artículo quizá por entender 
que esto era de menor importancia y que un esclavo en esas condiciones 
no desmerecía en valor económico ante su propietario. 

562 En la estela Ze-e-ez (Rev. XVII, 76). Esta palabra Lars) es traducida 
por V. Scheill como «cerebro» y por A. Ungnad corno «mejilla». Evidente- 
mente se trata aquí de un golpe dado a la cabeza, aunque el autor no haya 
utilizado el sustantivo rejuzz, «cabeza», ni otro similar (Pur, «cara». gag- 
gadum. «cránco». mubbum, «cerebro»). El golpe en la cabeza, aparte de 
los posibles daños que podían derivarse del mismo, era considerado como 
algo altamente infamante para un babilono. Esa es la razón por la que cl 
Código casuga tan duramente este delito: recibir sesenta larigazos con un 
vergajo y además delante de todos. Al daño físico se le sumaba así la ver- 
gúenza pública. 

565 En la estela ¡-na-pú-up-ri-im (Rev. XVII, 79), «delante de la asam- 
blea». C£. con el & 5 y la nota 113. 

564 A quí se trata de golpes dados por una persona a otra que le es supe- 
rior en rango social, en fortuna, funciones u origen. La penalización consis- 
tía en golpes, esto es, era de la misma naturaleza que la falta, pero en vez 
de ser evaluada según la pena del Talión, el castigo consiste en dar sesenta 
golpes por uno recibido y adernás administrados no con la mano o el puño, 
sino con un vergajo hecho con la piel o con los nervios de un buey. 

565 En este artículo oua vez aparece la locución DUMU ewicisn (Rev 
XVII, 82-83), esto es, «hijo de un señor en su versión literal. De acuerdo 
con lo dicho en la nota 552. hay que entender tal locución como «clase o 
categoria social» (en este caso únicamente de los awiluy). Como el agresor 
y la víctima son de la misma clase social no hay inconveniente en traduci 
la locución DUMU awzrz en su sentido más literal. 

En e: caso de los gwiu , la ley contempla unz satisfacción económica cuando 
un señor golpea la mejilla de otro señor de su mismo rango (¿o edad?) ci- 
frada en una mirá de plata. esto es. 500 gramos de tal meral. En este pago 
no había nada infamante. Creemos que la diferencia de este artículo con 
el anterior, cuva falta es la misma, es enormemente desproporcionada 

356 El golpe dado en la cabeza de un muskénum por otro de igual con- 
dición era seis veces menos grave que si se hubiera dado en la de un añu. 
Por elic la suma 2 pagar era de poco más de 80 gramos de plata (diez sicios 
de piata eran pràcticamente la sexta parte de una 72722). Tras este artículo 
habrían de venir otros dos en los que se contemplase el golpe dadc a la 
cabeza de un muskénum por un hombre libre y a la recíproca. Su ausencia 
tal vez sea debida a una laguna del Código. En caso de producirse estos 
dos últimos supuestos ¿cómo se actuaría? Creemos que como los muskenu 
eran personas de condición social intermedia encre los libres (ziizzzz) y los 
esclavos (wardum ) se procedería aplicando ei $ 202 cuando un muskenum 
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golpease la cabeza de un awZvzz y aplicando el $ 203 cuando fuese el zwzum 
el que golpease a un muskénur. 

567 Vid. nota 556. 

368 Aquí no se indemniza a la persona libre ni el propietario del esclavo 
es responsable del acto cometido por su esclavo. El castigo infligido al es- 
clavo tiene en cuenta más la afrenta que le había causado a la persona de 
condición libre que el daño físico en sí. De todos modos para el propietario 
de un esclavo el tener a éste sin una oreja no lo desmerecía en lo más míni- 
mo, puesto que. considerado como instrumento o cosa. esta amputación 
no Je restaba fuerzas para sus trabajos físicos. 

369 Entendemos nuevamente aquí que el término awilum designa al 
«hombre libre» en general y no específicamente al señor o awilum de la más 
alta caregoría social. 

570 En la estela ¿-122-1-du-ú i la am-pa-5£ (Rev. XVIII, 10-11), «a sabien- 
das / no le he golpeado». El texto se presta a confusión. Si estár en una 
riña ¿cómo no se van a golpear? Algunos autores han querido ver aquí un 
enfrentamiento deportivo o especie de combate. Consideramos que puede 
tratarse del enfrentamiento entre dos personas que pasan paulatinamente 
de las palabras a los hechos sin desear, en el fondo, hacerse ningún daño 
Nada se dice de si el juramento que debe hacer el causante de la herida 
lo ha de realizar en el templo ante sacerdotes o bien fuera de él. anre jueces 
ordinarios. El Código de la Alianza (Ex. 21. 18-19) contiene una ley muy 
similar a esta, si bien cor algunas d:vergencias 

57! Es la primera vez que en el Código de Hammurab: aparece la figura 
del médico. El médico, término escrito en la estela (Rev. XVIII. 13) con 
el ideograma sumerio A ZU. era «cl que conocía el agua». Esta etimología 
conecta con las primitivas prácticas adivinatorias realizadas por los videntes 
{barų = «ver», «mirar»). Para emitir su juicio observaba las manchas de unas 
gotas de aceite que se habían arrojado en el interior de un recipiente con 
agua. por lo que NI.ZU, «el que conoce el aceite» y Á.ZU. «el que conoce 
ci agua» designaron al vidente. Este segundo iacograma fue el que se utili- 
zó para designar al médico (E. Dhorme v B. Meisnner). De las prácticas 
de lecanomancia nos han llegado textos de la época de Hammurabi. Parz 
la medicina babilónica. viz. G. Contenau. La Médicine en Ássyrie el en 
Babylonie, Paris, 1938: Idem, La Divination chez les Assyriens er les Baby. 
lonmiens, París, 1940, R. Labat, Traité akkaaier de diagnosis ed pronostics 
médicaux, LL Leiden. 1951: idem, La médicine babylomienne. París, 1953. 

En el presente Código nótese que Hammurabi omite los artículos en los 
que tendría que haber legislado acerca de las heridas causadas involunta- 
riamente por un hombre libre durante una riña bien a un #uikénum. bien 
a un werdum. Esta omisión es motivada. creemos, por la poca considera- 
ción social de ambas clases, las cuales mo tenian ningún derecho de recla- 
mación en los casos supuestos. 


CODIGO DE HAMMURABI 161 


572 Caso de que la riña hubiese degenerado hasta el extremo de causar 
una muerte, si esta había sido involuntaria (el Código no contempla el ase- 
sinato deliberado) el causante debía jurar su no intencionalidad y luego 
pagaría a los herederos de la víctima una indemnización estipulada en 
media mina de plata. esto es. 30 siclos (250 gramos). Cf. con Ex., 21, 
12-14 

Adviértase que el agresor es un awilum y la víctima un DUMU aw. 
esto es, «hijo de un señor» en su acepción literal, o lo que es lo mismo. 
una persona perteneciente sólo a la clase social de los awi/u. 

173 Si la victima era el hijo de un sus&enur, su asesino debía pagar 
a sus herederos un tercio de mna de plata o 20 siclos (166 gramos). Tam- 
poco se recoge aquí ningún artículo para examinar el supuesto de que el 
muerto fuera un esclavo. En la mentalidad del legislador quizá no cabía 
la posibilidad de una riña entre una persona libre y un esclavo. Caso de 
que se produjera y sobreviniera una muerte, el hombre libre debía reem- 
bolsar el precio del esclavo muerto a su propietario o bien entregarle otro 
esclavo de valor similar al que había muerto. 

74 En la estela ja 4-16-bi-ia / ui-t2-ad-di-it (Rev. XVIII, 37-38). «Jo de 
su corazón / ha necho caer», esto es, «el feto de su vientre ha hecho expul- 
sar». Se trata clarísimamente de un aborto motivado por los golpes reciDi- 
dos. Esta materia está tratada, asimismo, en las leyes sumerias, asirias y 
hebreas (Cf. Ex., 21, 22-23). 

"^ La indemnización del aborto causado cra ac unos 85 gramos de pla- 
ta. si ocurría entre la clase social de los aw. 

576 Lógicamente. «la hija del agresor». La dureza de esta ley da a enten- 
der que los golpes han sido intencionados y que, si bier. no buscaban la 
muerte de la mujer. la gravedad de los mismos la motivan finalmente. Tanto 
en las leyes asirias como en Ex., 21. 23 se aplica para este mismo caso la 
ley del Talión. si bien en ellas el castigado a muerte es el autor de los gol- 
pes y no su hija. como se legisla en el Código de Hammurabi. 

277 Como quiera que el hijo de la nija de un muskenir valía la mita 
que el de la hija de un zuwzuzz, la indemnización a pagar por parte del 
culpable es sólo de algo más de 41 gramos de plaza. 

578 Esta pena está desproporcionada en relación con le del $ 210. De ello 
se deduce la impor:ancia de :as clases sociales superiores v la gran diferen- 
cía existente ectre ¿os oui y los museenx. La ndemnización, citrada en 
250 gramos de plata, la recibía lógicamente 2! esposo de la difunta 

SS Vig. nota 556. 

58€ A deducir de la cantidad citada. el hijo de una esciava valía cinco 
veces menos que el de una mujer libre y menos de la mirad que el de una 
hija de muskénum. Dos siclos de plata equivalían a algo más de dieciséis 
gramos. Este dinero lo recibía el dueño de la esclava. que podría haber sido 
cl padre de ese hijo no nacido. 
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58! La indemnización (unos 166 gramos de plata) la secibfz también el 
propietario de la esclava. 

382 En la estela, a-wi-lem sí-im-ma-am kab-sam (Rev. XVIII, 56), «a un 
hombre una gran incisión». Se alude, creemos, 3 una operación practicada 
en el cuerpo de un hombre. siguiendo la traducción de G. R. Driver y J. 
C. Miles (The Babylonian Laws, V cit. p. 79). E. Szlechter prefiere tradu- 
cir: «Ha operado a un hombre (atacado) por una grave herida» (Codex Ham- 
murapi, cit. p. 153). 

En cualquier caso se trataba de realizar una delicada operación con vistas 
a curar determinado mal, acerca del cual el presente artículo no nos aporta 
nada. Por lo dicho en el Código de Hammurabi, tanto sobre las interven- 
ciones de los médicos como sobre las enfermedades. sabríamos muy poco 
de la medicina de la etapa babilónica. Las leyes hammurabianas sólo alu- 
den a tratamientos de afecciones externas: oftalmología, fracturas de hue- 
sos y lesiones musculares. Desconocemos. como hemos dicho, qué 
enfermedad tendría que padecerse para ser curada con la intervención de 
la lanceta de bronce. Sin embargo. por otros textos de las etapas neoasiria 
y neobabilónica, la información del mundo médico babilónico del segun- 
do milenio queda ur poco más completada. si bien hemos de suponer que 

en muy poco hubo de variar este arte en aquellos milenios. En sendos estu- 
dios de R. Campbell Thompson (publicados entre 1929 y 1934) y de B. 
Meissne: (aparecido en 1925) conocemos los dioses protectores de la medi- 
cina (entre ellos, Ea, Ninhursagga, Ninurta, Guia, Ninazu, Ningisnzida, ec.) 
las prácticas médicas, asociadas a encantamientos. invocaciones, plegarias 
v rituales mágicos; determinadas enfermedades (fístulas, hemorroides. dia- 
rreas. infección de vías urinarias. mal de pecho. de nervios, enfermedades 
respiratorias. de los huesos, de la sangre, del estómago. corazón, hígado. 
ojos, cabeza y oídos. v un largo etcétera; la farmacopea utilizada canto na- 
rural:sta como química y aun de sorrilegio con una serie de productos cuta- 
tivos provenientes del reino animal. vegeral y mineral, así como un 
numerosísimo recetario y medidas preventivas. Al creer los mesoporàmicos 
que las enfermedades provenían de los dioses infernales u hostiles corno 
castigo a determinados actos individuales o colectivos, los médicos adopt2- 
ban para sus remedios soiuciones caseras basadas en supersticiones y postu- 
lados mágico-religiosos antes que en hechos reales o soluciones efectivas 
asentadas en lo que conocemos come ciencia médica convencional. 

583 En la estela elancera de bronce» está designada con los ideograma- 
sumerios GIR.NI que designaba al delicado instrumento para operas y 
UD.KA.BAR. en acadio iiparrum , «bronce». Desconocemos qué tipo exac 
to de instrumento sería esta lanceta: pero. supuesto que se trataba de ope- 
raciones oftamológicas, hubo de ser un instrumento delicado. ‘Rev XVIII. 
57: rage GIR. NI UD.KA.BAR). . 

584 En ia estela, ne-qab-13 2-wi-/iz (Rev. XVIII, 60). El término naga? 
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tum todavía no está claramente determinado en cuanto a su exacte signifi- 
cado. Parece ser que estamos ante una operación de cataratas en opinión 
de V. Scheil; A. Ungnad propone que se trataría de una fístula lacrimal; 
B. Meissner y E. Szlechter piensan que se trataba de una operación practi- 
cada en la sien o remporal, G. R. Driver y J. C. Miles hablan de una carün- 
cula lacrimal o de un absceso. Otros autores opinan que se trataba de abrir 
la cuenca del ojo o el arco superciliar (A. Finet, C. Saporetti) para curar 
algún mal relacionado con los ojos. 

585 Los honorarios que recibía un médico estaban en relación con la ca- 
regorfa social del enfermo. La misma operación le rendía cinco veces más 
hecha a un señor que a un esclavo. Caso de fracaso debía sufrir penas cor- 
porales (amputación de la mano) o monetarias, según se hubiese produci- 
do en la clase awilum, muskénum o wardum. Por cada una de las operaciones 
aquí descritas recibía, practicadas en un zwi/vz, unos 83 gramos de plata. 

586 Como el musténum valía socialmente la mitad de un ewilum. el mé- 
dico recibe en este artículo algo más de 41 gramos de plata por cada una 
de las dos operaciones, caso de haberse practicado en el hijo de un 
muleenum. 

587 Vig. nota 556. 

538 I3 vida del esclavo era evaluada cinco veces menos que la del libre: 
por lo tanto el médico percibía, si operaba al esclavo. poco más de dieciséis 
gramos de piara. Esta suma debía ser pagada por el propierario del esclavo 

389 En este artículo se inic:an la relación de castigos que sufría el médi- 
co en caso de fracasar en su quehacer profesional. El Código de Hammura- 
b: sólo recoge los posibles fracasos médicos sobre awiu y esclavos de mujtena. 
Por causar la muerte o la pérdida de un ojo a un señor (vernos que las dos 
situaciones son con mucho muy diferentes) le ley castigaba al médico con 
la pérdida de su mano (V. Scheil traduce en plural «sus manos»). Lógica- 
mente, a la vista de esta legis:ación tan radical los médicos intervenían úni- 
camente en casos muy claros de alcanzar el éxito. Asimismo, esta legislación 
motivó que la medicina interna y la cirugía alcanzasen un mínimo de desa- 
rrollo en Babilonia. En Egipto el médico que cometía una falta en el ejerci- 
cio de su profesión estaba castigado con la muerte (Diodoro. 1. 25. 28). 
Para la mediana en la antigua Mesopotamia vig. B. Meissner, Babyíomer 
und Aisynen, i. Heidelberg. 1925, pp. 283-323. R. D. Biggs. «Medicine 
in Ancient Mesopotamia», en History of Science, 8. 1969, pp. 94-105: A. 
L. Oppenheim. «Man and Nature in Mesoporamian Civilization» en Di- 
nonar) of Scientific Biography, 15. Nueva York, 1977; D. Brothwell. A. 
T. Sandison (Ed.). Diseases in Anziguity, ll. Springfield, 1967: F. Kocner, 
Die babylonische-assyriiche Medizin im Texten und Untersuchungen. 6 vols. 
Berlin. 1963-1980. 

5% Para el propietario del esclavo no erz lo mismo que se murrese el es- 
clavo. como se presupone aquí, que únicamente perdiera un 010, como se 
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señala en el articulo siguiente. En caso de muerte del esclavo, el médico 
debía hacer entrega al propietario del esclavo de otro esclavo similar o equi- 
valente en precio. 

591 El legislador considera que un esclavo privado de la vista quedaba 

reducido a la mitad real de su valor económico. Si bien el presente $ 220 
alude a la pérdida de un solo oio en el transcurso de una operación, cree- 
mos que la indemnización supone un esclavo totalmente ciego. En razón 
a ello la lev manda que se pague al dueño del esclavo ia mitad del precio 
que le hubiese costado adquirirlo La ausencia de artículos que contemplen 
el fracaso médico en operaciones practicadas a un muskémum y a un war- 
Zum de un señor pueden ser debidas a una omisión del lapicida o bien 
a sobreentender que se debería aplicar la ley del $ 218 en el caso del 
muikénum y las leyes de los 8& 219-220 en el caso de los wardu de los 
awilu. 
, ?9? En la estela leemos Se-er-pa-nam ` mar-5a-am (Rev. XIX. 3-4) 
Ser anum es traducido por V. Scheil como «vísceras. Para A. Ungnad de- 
signaría un absceso. B. Meissner, a quien siguen otros muchos autores, piensa 
que se trata de un nervio o tendón. 

393 Literalmente be-e/ s-im-mi-im (Rev. XIX, 6), el «señor de la heri- 
da». de donde nuestra traducción de «el paciente». 

394 Por la compostura de un hueso roto o por la curación de un múscu- 
io o tendón. un médico percibía de un hombre ¡libre algo más de 41 gra- 
mos de plata (la mitad de lo que hubiese percibido por una operación de 
importancia al mismo individuo). 

595 En el caso de cura de hueso o músculo practicada a un muskénum. 
el médico percibía algo más de 24 gramos de plaza (dos siclos menos que 
sı hubiera realizado una operación de importancia al mismo individuo). 

596 Cf con los 88 199. 205, 213 y 217. El término awiium debe des:g- 
nar aquí tanto al hombre libre como al semilibre o subalterno (mujkénum), 
en razón de que eran los únicos posibles propietarios de esclavos además 
del palacio y del templo. De ahí que en nuestra versión le hayamos dado 
el significado de e(hombre) particular». 

39 Un médico recibía idéntica cantidad (algo más de dieciséis gramos 
de plata) tanto por la cura de un esclavo como por ura operación de impor- 
tancia hecha sobre otro (o el mismo) esciavo. Ese exigua cantidad y la no 
diferenciación económica entre «cura» y «operación de importancia» en el 
caso de los esclavos de particulares. nos hace pensar en la poca atención con- 
cedida a la salud de tales personas (waraum). 

Con este & 223 finalizan las leyes relativas a los médicos y a la medicina 
presentes en el Código de Hammurabi. 

. 5% En la estela el veterinario es designado como A.ZU GUD i à fu AN- 
SE (Rev. XIX. 18-19), esto es, asx a/pim u lu iménm, «médico de bueyes 
v/o de asnos». 
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599 Se utiliza aquí la misma expresión que la empleada para curar a un 
hombre (Vid. nora 582). Se trataba de hacer una incisión o herida en el 
cuerpo del animal para curarle una enfermedad que desconocemos. Aquí 
no se alude a la lanceta de bronce, pero es presumible pensar en este ins- 
trumento quirúrgico. 

600 Los bueyes y los asnos constituían en el tercer y segundo milenios a 
de C. el ganado mayor entre los semitas. En el Código de Hammurab: no 
se hace alusión en ningún momento al caballo en razón de que este animal 
no fue conocido en Mesopotamia hasta las primeras centurias del segundo 
milenio 2. de C. El caballo aquí introducido provenía de las estepas del 
Mar Negro y del Elam, siendo su cría, doma y utilización especialidades 
de los elamitas, hurritas e hititas. En Hattusas, la capital de los hititas, apa- 
reció un tratado de hipología redactado por el veterinario mitanni Kikkult, 
fechable en el s. xiv a. de C. (F. Hrozný, G. Contenau) que demuestra 
la importancia del caballo entre los indoeuropeos. El caballo no fue conoci-, 
do en Sumer y los posibles equinos representados en su arte sor onagros 
o mulas (C. L. Woolley, V. Gordon Childe). El Poema de Gilgamesh co- 
noce el caballo sisém (VI, 9. 53). pero se trara de un anacronismo, (V. Ko- 
rosec. G. Contenau) incluido en una de sus copias tardías. Sobre el caballo 
y su origen, vzZ. A. Salonen, Hippologica Accad:ca, Helsinki, 1956: F. Zeu- 
ner. Geschichte der Haustiere. Munich, 1967; P. R. S. Moory, «Pictorial 
evidence for the history of Horse-riding in Iraq before the Kassite period». 
Iraq, 32. 1. 1970. pp. 36-49; M. A. Litrauer. «The figured evidence for 
a small pony in the Ancient Near East», Irag, 33, 1, 1971, pp. 24-30. J 
Zarins, The domestication of Equidae in third millenium B. C. Mesopota- 
mia. Chicago, 1976. Un interesante estudio en R. Lión Valderrábano, El 
cabalio y su origen. Santander. 1970. Ultimamente, À. Azzarok, An Earl) 
History of Horsemanship. Leiden. 1985. 

60! Algunos autores argumentan que delante de la palabra £asprm (Rev 
XIX, 25) «de la plata», debería haber ido en la estela el término sgfum 
(siclo). S: traducimos la frase como «un sexto (de siclo) de plata», que es 
la versión de la mavoría de los estudiosos {V. Scheil, G. R. Driver, J. C 
Miles, E. Szlechter. A. Finet. etc.), en realidad estamos habiando de hono- 
rarios muy reducidos en relación cor el trabajo de! veterinario. el cual logra 
con sus servicios salvar la vida de un buey o de ur asno. Un sexto ce siclo 
equivalía a algo más de 1'33 gr de plata. Creemos. con P. Cruveilhier «cam- 
bién C. Saporerti lo considera posible), que ia expresión «su precio». Jizzi- 
su, debe estar sobreentendida tras IGI-6-GÁL, «un sexto», por lc que la 
frase debería decir. «un sexto de la plata < de su precio >». Con ello el ve- 
terinario recibía como salario el sexto de lo que hubiese costado el an:mal. 
precio no muy clevado teniendo en cuenta que ha salvado a un buey o un 
asno cuya enfermedad lo hacía inutilizable para el trabajo. 

602 V. Scheil levó IGl-4-GÁL. La mayoría de los autores leen IGI-5-GÁL. 
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La indemnización que debe pagar el veterinario en caso de no tener éxito 
en su operación era la quinta parte de lo que valía el animal. 

603 En la estela, SU 1 (Rev. XIX, 36), ideograma sumerio que en aca- 
dio equivale a ga//dbum, esto es. «barbero», «esquilador», «marcador», «ci- 
rujano». Se conocen también personas con este nombre y que fueron oficiales 
del rey o del templo (encargados de las tonsuras, de colectas, de marcar co- 
pias de los documentos oficiales, etc.). 

604 [3 marca del esclavo. y por tanto el signo distintivo de su condición 
social. era el abbuttum (Rev. XIX, 38). tal vez consistente en una trenza 
o largo mechón de pelo. Por lo que dice el Código. dicho abbuttum no 
era una marca indeleble, pues podía ser borrada (caso de que hubiese sido 
marcada o tatuada) o cortada si se trataba de pelo. 

En la Biblia el esclavo aparece también tatuado con une señal distintiva 
(Ex., 21. 6). 

605 Se trata de una esclavo inalienable, esto es. propiedad de otra per- 
sona y no del barbero. En la estela dice ERU(M) £z Le e. (Rev. XIX, 39), 
«esclavo (que) no (es) suyos. De ahí nuestra traducción de «ajeno». 

G. R. Driver y J. C. Miles traducen esta línea como «esclavo para que 
no pueda ser reconocido». Nosotros. siguiendo a algunos autores. conside- 
ramos que el término je-e-im es una flexión de! posesivo Su zum, mientras 
que para los autores precitados los es del verbo Je Zen. «rastrear», «buscar». 
«encontrar (Vig. comentario tilológico en The Babylonian Laws, Il. cit. pp. 
254.255). 

Lógicamente, al borrarse la matca distintiva de la esclavitud se hacía mu- 
cho más díficil la localización e identificación del esclavo o werdum. Se bo- 
rraba la marca para que el esclavo pudiera pasar como hombre libre en otra 
ciudad o bien para, previas y determinadas promesas o acuerdos. cambiar 
de dueño o simplemente buscarse otro. si no tenía medios de subsistencia. 

906 El barbero (o taruador) que quitaba la señal de ia esclavitud a un 
esclavo era casugado con la pérdida de su mano. pues había aten:ado con- 
tra la propiedad ajena. V. Scheii v otros autores traducen en plural. «sus manos» 

607 Lógicamente, debemos entender aoui «S: ur. barbero ha borrado la 
marca de un esclavo que no pertenecía a la persona que se lo ha presen:a- 
do». Esto es. el esclavo no es ni del barbero ni del que lo ha llevado para 
que le Dorren la marca de esclavitud 

£08 En la estela i-£a-2/-/a-/u-3u (Rev. XIX. 511. ese le colgarás También 
tal forma verbal podría traducirse como «se le traspasará» o «se le suspende- 
rá». Con este castigo. en realidad. se le denegaba el entierro ai señor que 
había intentado engañar af barbero. 

602 Literalmente dice SU.I 1-ma-1-du-á ` ia 4-gai-li-bu-u i r-am-ea- ma 

. &-4a-a$-îar (Rev. XIX. 52-55). «el barbero inconscientemente / no lo he 
borrado / jurará y / será libre». 

Es decir. un awzum ha engañado a un barbzro por interés material 0 
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por maldad, presentándole como suyo el esclavo de otra persona. Como 
quiera que borrar el abbuttum (rasurar el mechón de pelo, tal vez) signifi- 
caba la manumisión del esclavo, podernos pensar en un esclavo que había 
prometido a una persona libre cierta suma de dinero (cosa díficil por su 
status social, pero no imposible) si lograba quitarle su marca de esclavitud 
o bien en un señor que deseaba a un determinado esclavo para quedárselo 
y explotarlo, habiéndole prometido que después de haberle quitado la marca 
que delataba su condición le daría la libertad (si bien eso no lo cumpliría 
sino que lo marcaría con la suya propia). Como dicho señor había atentado 
contra la propiedad ajena, el castigo era severísimo: la muerte y el empala- 
miento del cadáver de ese señor delante de la puerta de su propia casa, con 
lo que se le privaba del entierro. que era una de las peores cosas que le 
podían ocurrir a un mesopotamio. La pena de muerte era también aplicada 
a los bandidos y ladrones. Cf. con los 88 6-11, 15-16, 19 y 21-22. El barbe- 
ro que había actuado sin conocer exactamente las circunstancias no es cul- 
pable. quedando libre, tras realizar el pertinente juramento que debía 
pronunciar en el templo, a bien en este artículo no se indica el lugar. 

610 En la estela. us. eo SITIM (Rev. XIX, 56). El ideograma SITIM es 
leído r1nnum en acadio, de donde, «si un albañil». El zmzur (o el banim) 
era un albañil o un constructor especialista en edificios, tanto en su cons- 
trucción como en su reparación. 

El texto no se refiere aquí a un arquitecto (1: mgalíum o 1termrap pur) 
sino a un maestro de obras que construye casas para Otros o para sí mismo. 

611 Las casas particulares solían ser de pequeñas dimensiones. En tiem- 
pos de Hammurabi el precio medio de valor edificado era el de 2 siclos por 
SAR, es decir, unos 16,60 gramos de plata por cada 36 metros cuadrados 
edificados. El terreno urbano valía por término medio 225 veces más que 
el terreno agrícola. 

612 El SAR, en acadio migrar. era una medida de superficie equiva- 
lente a unos 36 metros cuadrados. 

6i5 La estela recoge 2-55-gí-)-21-s& (Rev. XIX. 62) «como su gratifica- 
ción». «por su recompensa». El redactor no utilizó el término zzz «salario». 
quizá por tratarse en este artículo de un albañil que trabajaba espóradica- 
mente. 

Eli Por cada 36 metros cuadrados construidos e! albañil recibía como 
sueldo poco más de ió gramos de plata. El que el pago se contabtiizese 
por metros cuadrados era una cosa normai. toda vez que entre los orienta- 
les muchos comenzaban sus casas sin preocuparse de st iban a termurarlas 
o no. Incluso hoy en día en algunos poblados y ciudades del Próximo Onente 
(Irak o Israel. por ejemplo) se ven muchas casas a medio construir (s: bien 
le dan 2 esto motivaciones de índole religiosa y fam:liar). Poseemos contra- 
tos de Uruk (de época de Hammurabi y de Samsu-iluna) en los que por 
falta de dinero los constructores podían habita: durante ocho o diez años 
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los edificios que habían construido para resarcirse de los trabajos hechos y 
no cobrados. 

615 Lo usual era construir las casas de adobes secos al sol sin el uso de 
la plomada. Esta circunstancia unida a la naturaleza endeble del material 
y a la impericia del albañil motivaban frecuentes desplomes 

616 Se aplica la pena del Talión. 

617 Paradójicamente la ley del Talión castiga aquí a un inocente. Cf. 
88 116 y 210. 

618 Como el esclavo era un bien material. su pérdida debía ser pagada 
con otro bien idéntico. Esta pena se aplicaba cambién al médico que hu- 
biese causado la muerte a un esclavo en una operación (Cf. con el $ 219). 
Notemos que el legislador sólo alude en los $$ 229-231 a accidentes morta- 
les. Lógicamente. habría otros en los que sólo se producirían heridas de no 
extrema gravedad. ¿Podemos pensar que la ley sólo castigaba en caso de 
accidentes muy graves? Crecemos que no, pues lo mismo que se matiza 
en los 88 196-206 sobre golpes que no acarreaban la muerte, el legislador 
tendría que obras así en casos de golpes y heridas producidas po: desplo- 
mes de casas. Esta laguna en el texto demuestra el carácter incompleto de 
las leyes hammurabianas. 

619 En la estela i-na NÍG.GA / ra-ma-ni-iu (Rev. XIX, 90-91) esobre 
su fortuna / personal», o bien «cor los bienes / de su persona». 

620 En la estela. Si-píur-5u / ia ui-te-1s-pi-ma (Rev. XIX, 95-96), esto 
es. «su trabajo / no ha seguido (regularmente) y». El término jxresburz ac- 
nota la idea de «cumplir un trabajo siguiendo un plan o unas'normas» (Cf. 
subbüm). E. Szlechter traduce la línea 96 como «no ha consolidado». 

62% Esta puntualización justifica lo dicho por nosotros en la nota 615. 
Al no presentas los muros la verticalidad precisa, debían ser reforzados con 
obras adicionales, pagadas a expensas dei albañil 

%% En la estela el sustantivo «barquero» está escrito con el ideograma su- 
merio MA.LAH,. (Rev. XX, 4). Dichos elementos MA «barco» y LAH «con- 
ducir» nos indican claramente un timonel. Aquí, sin embargo. este término 
no tiene ese significado. sino más bien designa al calafate o carpintero de 
ribera. 

Con este artículo se incian los refendos a barqueros y barcos (88 234-240). 
Para estos temas. vid. A. Salonen. Nautica Babylomica (S:Or.. 11. 1), Hei: 
sinki, 1942; C. Qualls. Boars of Mesopotamia 2000 B. C. Columbia. 1981 
M Ch De Graeve, The Ship: of tbe Ancient Near-East (c. 2000-500 B. 
C.;. Lovaina, 1981: 1 Bortéro, eBateaus en Dictionnaire archéologique des 
techniques, 1 París, 1963, pp. 132-134. 

623 En el texto aparece 12-5: (Rev. XX. 6). es decir, «ha cerrado». «ha 
tapado». El legislador uriliza aquí correctamente el verbo pepa, «cerrar». 
«tapar», lo cual es perfectamente lógico. roda vez que los últimos trabajos 
realizados sobre una embarcación de madera consisten en cerrar con estopa 
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y brea (o resina) las junturas de las tablas de su casco para que no entre 
el agua. De ahí nuestra traducción de «calafatear», que hemos adoptado 
siguiendo a otros autores. 

624 El GUR equivalía a 250 litros. Estamos ante una embarcación de unos 
150.000 litros de capacidad, o sea, quince toneladas. Debemos indicar que 
en la Antigüedad en Mesopotamia se conocieron barcos de hasta 36 tonela- 
das (J. Botréro). 

925 Algo más de 16 gramos de plata. 

626 En la estela #-52-bar (Rev. XX. 17). perfecto de sabáru, «estar obli- 
cuo», «dar de lado». De donde nuestra traducción de «escorar». 

627 La estela recope el imperfecto del verbo nagaru, «destruir» ¿- 22-947 
(Rev. XX, 21). de donde la versión de «desmontar. Algunos autores sos- 
tienen que se trata realmente de destruir el barco mal construido y volver 
a hacer otro. Realmente, la carencia del pronombre demostrativo a la hora 
de hablar de! barco que se devuelve a su dueño es un argumento sólido 
para sostener esa hipótesis. Además. ello coincide con el espíritu del Códi- 
go. el cual castiga severamente al que causa accidentes por faltas profesio- 
nales. (Cf. con los 88 218, 226, 229). 

628 Aquí MA.LAH. designa al piloto o rauta. 

625 El barco, según lo dicho aquí, podía perderse de dos maneras: hun- 
diéndolo o destrozándolo, si bien un barco hundido en teoría no está per- 
dido totalmente. como se deduce del & 258. En la estela se utiliza el verbo 
balaqu, «perdet»: ù Zu dp-ra-ai-ir-1q (Rev. XX, 54) cuya traducción cs «y 
la ha perdido». 

630 Si el barco desaparecía bien por hundimiento bien por rotura, el bar- 
quero que lo había alquilado debía devolver al propietario otro barce de 
las mismas características. 

631 Se alude a diferentes productos que iban en el barco, pero curiosa- 
mente en ningún momento se considera la posibilidad del ahogo de las per- 
sonas que pudieran viajar en el mismo. lo que nos lleva a deducir que ios 
accidentes de este tipo eran poco frecuentes o a una omisión del legislador 
er este punto. Caso de que se produjeran éstos. imaginamos que se aplica- 
‘fa la ley del Talión como en los $$ 218 y 229. En la estela hammurabiana 
no pone «cargamento». sino que utiliza ia forma metafórica de «y todo : 
lo que hubiese en su corazón» (por «interior del barco»). Esto es. # zzr-im- 
ma, Sa i-na i-ib-bi-53 (Rev. XX. 52-53). 

63: En realidad este artículo es un atenuante de los $8 236-237 Recor- 
demos que en rales artículo: el que hundía un barco debía entregar otro 
idéntico al propietario. Nótese que no se alude para nada a la carga que 
pudiese llevar. pero en su caso se procedería de acuerdo con la Ley, según 
puede deducirse de está serie de artículos. 

633 Es decir. 1.500 litros de cereal por año de alquiler. 

H No se sabe exactamente cuál era el salano de un barquero en época 
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los edificios que habían construido para resarcirse de los trabajos hechos y 
no cobrados. 

615 Lo usual era construir las casas de adobes secos al sol sin el uso de 
la plomada. Esta circunstancia unida a la naturaleza endeble del material 
y a la impericia del albañil motivaban frecuentes desplomes. 

$16 Se aplica la pena de! Talión. 

617 Paradójicamente la ley del Talión castiga aquí a un inocente. Cf. 
88 116 y 210. 

618 Como el esclavo era un bien material, su pérdida debía ser pagada 
con otro bien idéntico. Esta pena se aplicaba también al médico que hu- 
biese causado la muerte a un esclavo en una operación (Cf. con el § 219). 
Notemos que el legislador sólo alude en los 88 229-231 a accidentes morta- 
les. Lógicamente. habría otros en los que sólo se producirían heridas de no 
extrema gravedad. ¿Podemos pensar que la ley sólo castigaba en caso de 
accidentes muy graves? Crecemos que no, pues lo mismo que se matiza 
en los 88 196-206 sobre golpes que no acarreaban la muerte, el legislador 
tendría que obrar así en casos de golpes y heridas producidas por despio- 
mes de casas. Esta laguna en el texto demuestra el carácter incompleto de 
las leyes hammurabianas. 

619 En la estela ¿na NÍG.GA / ra-ma-ni-iu (Rev. XIX, 90-91) «sobre 
su fortuna / personal», o bien «con los bienes / de su personas. 

620 En la estela. si-pí-ir-5u / a ui-te-1s-pí-ma (Rev. XIX, 95-96), esto 
es. «su trabajo / no ha seguido (reguiarmente) v». El término futesbum de- 
nota la idea de «cumplir un trabajo siguiendo un plan o unas-normass (Cf 
subbüm). E. Szlechter traduce la línea 96 como «no ha consolidado» 

621 Esta puntualización justifica lo dicho por nosotros en la nora 615. 
Al no presentar los muros la verticalidad precisa, debían ser reforzados con 
obras adicionales, pagadas a expensas del albañil. 

62: En la estela el sustantivo «barquero» está escrito con el ideograma su- 
merio MÁ.LAH,. (Rev. XX, 4). Dichos elementos MA «barco» y LAH «con- 
ducir» nos indican claramente un umoncl. Aquí, sin embargo. este :érm:no 
no tiene ese significado. sino más bien designa al calafate o carpintero de 
ribera. 

Con este artículo se incian los referidos a barqueros y barcos ($$ 234-2401 
Para estos temas. vid. A. Salonen. Nawrica Babylomrca (StOr.. 11. 1). He: 
sinki. 1942; C. Qualls, Boats o] Mesopotamia 2000 B. C. Columbia, 1951. 
M. Ch. De Graeve, The Ships of the Ancient Near-East (c. 2000-500 B. 
C.). Lovaina, 1981: J. Botréro, «Bateau» en Dictionnaire archéologique des 
sechmiques. 1. París, 1963, pp. 132-134. 

623 En el texto aparece pr (Rev. XX. 6), es decir. «ha cerrado». ena 
tapado». El legislador utiliza aquí correctamente el verbo pehu. «cerrar». 
«tapar», lo cual es perfectamente lógico, toda vez que los últimos trabajos 
realizados sobre una embarcación de madera consisten en cerrar con estopa 
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y brea (o tesina) las junturas de las cablas de su casco para que no entre 
el agua. De ahí nuestra traducción de «calafatear», que hemos adoptado 
siguiendo a ottos autores. 

624 E] GUR equivalía a 250 litros. Estamos ante una embarcación de unos 
150.000 litros de capacidad. o sea. quince toneladas. Debemos indicar que 
en la Antigüedad en Mesopotamia se conocieron barcos de hasta 36 tonela- 
das (J. Bottéro). 

62 Algo más de 16 gramos de plata. 

626 En la estela ¿s-sa-bar (Rev. XX, 17), perfecto de sabaru, «estar obli- 
cuo», «dar de lado». De donde nuestra traducción de «escorar». 

627 La estela recoge el imperfecto del verbo nagaru, «destruir» 1-na-qar 
(Rev. XX, 21), de donde la versión de «desmontar». Algunos autores sos- 
tienen que se trata realmente de destruir el barco mal construido y volver 
a hacer otro. Realmente, la carencia del pronombre demostrativo a la hora 
de hablas del barco que se devuelve a su dueño es un argumento sólido 
para sostener esa hipótesis. Además. ello coincide con el espíritu del Códi- 
go, el cual castiga severamente al que causa accidentes por faltas profesio- 
nales. (Cf. con los 88 218. 226, 229). 

$23 Aquí MA.LAH. designa al piioto o nauta. 

629 El barco, según lo dicho aquí, podía perderse de dos maneras: hun- 
diéndolo o destrozändoio, si bien un barco hundido en teoría no está per- 
dido totalmente. como se deduce del $ 238. En la estela se utiliza e: verbo 
balaqu. «perder: 2 iu dp-ta-al-ti-tg (Rev. XX, 54) cuya craducciôn es «y 
la ha perdido». 

630 Si el barco desaparecía bien por hundimiento bien por rotura. el bar- 
quero que lo había alquilado debía devolver al propietario otro barco de 
las mismas características. 

631 Se alude a diferentes productos que iban en el barco, pero curiosa- 
mente en ningún momento se considera la posibilidad del ahogo de las per- 
sonas que pudieran viajar en el mismo, lo que nos lleva a deducir que los 
accidentes de este tipo eran poco frecuentes o a una omisión del legislador 
en este punto. Caso de que se produjeran éstos. imaginamos que se aplica- 
ría la ley del Talión como en los $$ 218 y 229. En la estela hammurabiana 
no pone «cargamento». sino que utiliza la forma metafórica de «y todo / 
lo que hubiese en su corazón» (por eintenior del barco»). Esto es. ú mr: 
ma : Sa ina li-ib-br-ïa (Rev. XX. 52-55). 

632 Er realidad este artículo es un atenuante de los $8 236-237 Recor- 
demos que en tales artículos el que hundía un barco debía entregar otro 
idéntico al propietario. Nótese que no se alude para nada a la carga que 
pudiese llevar. pero en su caso se procedería de acuerdo con la Ley. según 
puede deducirse de esta serie de artículos. 

653 Es decir, 1.500 litros de cereal por año de alquiler. 

F# No se sabe exactamente cuál era el salario de un barquero er. época 
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de Hammurabi, a pesar de que en este artículo se señalen seis GUR al año. 
Si tenemos en cuenta que un siclo de plata venía a equivaler entre los 2/3 
y el GUR de grano, tendremos que un barquero cobraba entre los seis y 
ocho siclos de plata al año. El salario del barquero era igual al del vaquero 
(C£. $ 258), pero inferior al del agricultor v pastor (Cf. 88 257 y 261) que 
recibían ocho GUR de grano. Los soldados y los artesanos recibían su suel- 
do en SE de plata (Cf. §§ 273-274). siendo superior al del barquero, va- 
quero. agnculror y pastor. 

635 En la estela jurz-ma GIS [MÁ] / iz ma-biur [eme] (Rev. XX, 67-68). 
La traducción dada a e/eppur Zo mabirtizn es la de «barco que navega con- 
tra el ímpetu del río». Si MA, en acadio e/eppum, significa «barco». ja ma- 
pirtim indica «el hombre que precisa remos para poder remontar la corriente 
del río. d 

636 El texto recoge SISMÁ ja mu-[uq)-qí-el-pi-[tim)] (Rev. XX. 69), es 
decir, «barco que navega a favor de la corriente». También muqgelpitum 
indica al hombre encargado del barco. Aquí se trata de un barco velero o 
de una embarcación que no precisa remos para navegar. 

63 Vid. 88 23. 120 y 126. Cf. especialmente la parte final de la not? 
153. 

$38 Según este $ 240 en caso de colisión de dos embarcaciones el respon 
sable es aquel que remonta el tío, toda vez que puede dominar mejor su 
barco que el que baja un tanto descontrolado, a favor de la corriente. Para 
algunos autores el contexto de este artículo les hace pensar en que la nave- 
gación a vela no existía todavía en tiempos de Hammurabi. 

639 La ley no determina en qué consiste la culpabilidad de este señor que 
ha tomado up buey como prenda. Creemos que esta multa de algo más 
de 166 gramos de platz en realidad no habría sido impuesta por tomar el 
buey como prenda de una garantía, toda vez que, como vimos er. los 
§§ 114-118. se podía tomar personas libres o esclavas en calidad de pren- 
da. Tal vez podamos explicar este artículo si lo asimilamos a lo que se pian- 
tea en el $ 114, donde se castiga al falso acreedor que sin tener que recuperar 
nada tomaba a algo vivo como su prenda. ¿Se trata aquí también de un 
falso acreedor? 

640 En la estela se hallan los ideogramas sumerios GUD (DA) UÜR(RA) 
(Rev. XX, 87). cuya lectura en acadio es GUD = a/2uz. «bueys y UR = 
nasmadum, «yunta». Para G. Dossin los ideogramas deben ser leídos alap 
ar-ki. significando «de un buey trasero». Estamos ante un buey de tiro © 
tracción que por su potencia y edad se colocaba detrás de la reara y que 
por su proximidad a la carreta realizaba mayor tracción. Por eso el alquiler 
de un buey de tracción era más elevado que el del que marchaba en cabeza. 

**' O sea, 1.000 litros de grano. 

632 En la estela GUD. AB. MURUB.SAG (Rev. XX. 89), tdeogramas su- 
merios que en acadio equivalen: GUD.AB = mirem, «novillo», «buey Jo- 
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ven»; MURUB = qab/z, «mitad», «intermedios; y SAG = réjum, «cabeza». 
Para G. Dossin y otros autores tal expresión debe ser entendida como ejo- 
ven buey uncido en cabeza». Para A. Finet, «joven bestia delantera». Noso- 
tros creemos que deben entenderse dos bueyes: uno uncido en la mitad 
y otro en la cabeza. dado que así lo indican los ideogramas. Por estas refe- 
rencias y por la existencia de representaciones plásticas en cilindro-sellos sa- 
bemos que los habitantes de Mesopotamia conocían desde antiguo el 
dispositivo er fila o en flecha de los animales para arrastrar pesadas carre- 
tas. Para los términos relacionados con la posición de los bueyes y otros as- 
pectos de la agricultura y ganaderías, vid. A. Salonen, Agricultura 
Mesopotamica, Helsinki, 1968, y G. Dossin. RA. 30, 1933. pp. 97-102. 

643 Es decir. 750 litros de grano. 

644 En las estepas de Babilonia todavía existían leones en tiempos de 
Hammurabi, por lo que no es un anacronismo la referencia a ese animal 
(G. Dossin). Segúr los archivos de Mari los leones solo podían ser muertos 
por el rey. Existen otros textos que aluden al ataque de los leones a ios ga- 
nados. Debemos recordar la serie de relieves asirios relativos a la cacería de 
leones para autentificar la cita del león en el Código de Hammurabi. CE. 
también con el $ 266. 

645 Como quiera que la muerte del animal ha sido motivada por fuerza 
mayor. el ataque de un león. es lógico que sea el dueño del animal y no 
ei que lo ha alquilado quien corra con las pérdidas. En los $8 249 y 266 
estas muertes se debían justificar mediante juramento ante la divinidad 
En la Biblia se exige una prueba de que la muerte se ha producido real- 
mente mediante la muestra de los despojos o partes de la bestia (Ex.. 22, 
12 y Amos, 3, 12). No nos explicamos el porqué Hammurabi no exige aquí 
ninguna prueba material de este hecho. 

616 Literalmente en la esteia. GUD £i-ze GUD (Rev. XXI, 11) «un buey 
como el buey». 

647 Como en esta época el yugo era colocado directamente en el cuello 
de los animales, se entiende la posibilidad de la rotura del tendón o de 
los nervios de! cuello. Estas mutilaciones (rotura del casco o del tendón de! 
cuello) nacian ai animal inservible para el trabajo. Por ello la multa cons:s- 
tía en entregar a su dueño otro buey equivalente 

618 Al igual que los esclavos quedaban disminuidos en su precio Si su- 
fríar la pérdida de los ojos. los animales eran evaluados siguiendo este mis- 
mo principio. C£. con les EE 218 y 220 

619 En ia estela SA.SAL-3z (Rev. XXI, 52). E! término Sasalinsn fue in- 
terpretado primeramente como «hocico» (Y. Scheil), enariz» (F.E. Persert; 
luego como «carne» (A. Ungnad) y «espalda». «dorso» (A. Deimel, H. Ho:- 
ma, G.R. Driver. J.C. Miles). Modernamente. A Finet recoge la versión 
de M.T. Roth (JCS, 32, pp. 131-136) quien le de el valor de «tendón de 
la pezuña. del calcanar». 
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650 En lectura de V. Scheil, «un cuarto», A. Ungnad y otros autores pro- 
ponen el «quinto». En realidad la cifra está un tanto borrosa en el Código. 

651 El golpe de un dios no puede ser otra cosa que la presencia de una 
súbita enfermedad, pues como se dijo en nota 582 las enfermedades prove- 
nfan, según la mentalidad antigua, directamente de los dioses. ¿Podría tra- 
tarse de la muerte causada por un rayo? 

652 En caso de muerte repentina y para evitar toda culpabilidad, el se- 
fior que hubiese alquilado el animal debía jurar ante la divinidad su ino- 
cencia. Cf. con los 88 20, 103 y 131. 

65 Dada la mentalidad de la época el dueño del buey no es culpable 
en absoluto de esta muerte. Los $$ 250-252 pueden cf. con Ex., 21. 28-36 

654 En la estela £i-ma na-ak-ka-pu-ú / ba-ab-ta-5u | ü-ie-di-um-ma 
(Rev. XXI, 54-56), es decir. «por el golpe de sus cuernos / su vicio / si le 
han revelado, y». O, lo que es igual. el buey tiene el hábito de lanzar cor- 
nadas. de donde se deduce que el buey es bravo. 

655 El propietario del buey que no ha atendido las advertencias de la 
autoridad sobre la peligrosidad del animal, deberá pagar en caso de muer- 
te de un hijo de un awi/e»z, esto es, de un miembro de la aristocracia. 30 
siclos, o sea, unos 249 gramos de plata a los herederos. 

656 El propietario del buey que ha causado la muerte deberá pagar al 
amo del esclavo algo más de 166 gramos de plata. En Ex.. 21. 32 la vida 
de un esclavo es estimada en mavor precio. además de exipirse la lapida- 
ción del buey que ha motivado la muerte. 

657 En ia estela z/-22-a-am (Rev. XXI, 73). Aldúm. «comida», «provi- 
sión de granos», «depósito de cebada». E. Szlechter (Codex Hammurapi. 
cit., p. 169) considera que se trata de un señor que ha atribuido o entrega- 
do a otro señor una cantidad de grano correspondiente a la superficie del 
suelo a cultivar y una cantidad de forraje para el mantenimiento del gana- 
do puesto a su disposición para trabajar el campo. B. Landsberger conside- 
16 que se trataba de granos destinados a la simiente y a la alimentación del 
ganado. 

68 El castigo para este robo de granos y pienso es menos grave que ci 
estipulado para otros robos que habíamos visto en los ER 6-8, 9-11, 14-16. 
19 v 21-22. En vez de casugársele con la muerte. únicamente se le amputa- 
ré ia mano (Cf. cor $$ 218 y 226). 

659 La palabra ta-a-1a (Rev. XXI, 86) equivale a «rendimiento». «totali- 
dad». En ese sentido algunos autores. siguiendo a V. Scheil, interpretan 
la apódosis de este artículo como «el rendimiento del grano que haya sem- 
brado / devolverá» en acadio z2-2-na SE sa 21m-n-1u < i-r ab (Rev. XX. 86-87! 
Otros autores leen £2-[2)]-1a (el lapicida por error habría grabado t4-4-24). 
palabra que significa «doblamiento». «doble» (G. Dossin. W. von Soden 
con lo que la frase queda «devolverá doblado e! grano que hava tomado». 
G.R Driver y J.C. Miles aceptan esta versión si bien con interrogante. 
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660 El signo SE. «grano» ha desaparecido por haplografia al comienzo de 
la línea 92 de la columna XXI (R. Borger). 

661 E] GUR equivalía, como se ha dicho. a 250 litros de grano. Sesenta 
GUR equivalían a 15 000 litros. 

662 EL BUR equivalía a 6,4 ha. La multa aquí impuesta (15.000 litros 
de cereal por cada 6,4 ha. de campo) es bastante fuerte, muchísimo más 
que la asignada a los agricultores que por negligencia no hubiesen produci- 
do cereal. Cf. con los $$ 42-44 y 62-63. Las tres faltas que se señalan en 
este $ 255 han sido cometidas por el supuesto señor: alquilar el buey que 
él había alquilado, robar la semilla y no cultivar el campo. 

663 En la estela leemos pi-pa-tum (Rev. XXI, 97). Este término tiene 
usualmente el sentido de «distrito», «provincia» y el de «prefecto» o «gober- 
nador». Pero también, de acuerdo con otros textos, entre ellos los de Mari. 
puede significar «obligación». Lógicamente. esta prótasis hace alusión a la 
ley precedente. siendo una cláusula de la misma. Es decir, «si no podía pa- 
gar 60 GUR de grano poz BUR de tierra». 

66, Este artículo ha sido leído e interpretado modernamente y dista mu- 
cho de la lectura y traducción que le dic su primer editor, V. Scheil. No 
se trata de abandonar al cuipabie en el campo junto cor. los bueves, pasan- 
do así a ser esclavo del propietario de las tierras, que era lo que interpreta- 
ba el investigador aludido, sino que se trata de una pena de muerte, pero 
rodcándola de infamia para el labrador que no ha cumplido con sus cbli 
gaciones y además no ha podido satisfacer la indemnización correspondiente 
En ese caso, se le arrastraba por el campo, tirado por los bueyes. Como dice 
J. Klíma, en tal circunstancia «la muerte era denigrante ya que quedaba 
desfigurado el cadáver del delincuente». Recordemos que en las leyes hitr- 
tas un hombre podía ser castigado atado a dos bueyes que tiraban en direc- 
ciones opuestas (F. Hrozny). También podemos comparar este castigo con 
lo dicho por Homero. liada. XXII. 395-404 y por Jenofonte, Arábasis. VI, 
1, 8. 

665 El contexto nos habla más bien de un cultivador (EN GAR) que no 
de un simple agricultor (errészzz). El EN GAR venía a ser un agricultor 
que controlaba vastas tierras sobre las que ejercía una vigilancia mayo: y 
tenía asimismo mavor responsabilidad sobre ellas que las de un simple cam- 
pesino. Cf. con los §§ 49. 52 y 178. Ocho GUR de grano respresentaban 
2.000 litros de cereal como sueldo anual. pero como quiera que no trabaja- 
ba todo el año. en razón del ciclo de ias gramíneas. el sueldo era la remu- 
nezación por ios trabajos realizados en los meses que iban desde la siembra 
a la cosecha. » 

666 En la estela aparecen los ideogramas sumerios SA. GUD (Rev. XXII. 
6). Si aceptamos, siguiendo a A. Ungnad, que SA equivale a dë (de fibbu. 
«interior», «corazón») dándole el matiz de «perieneciente a». «lo del inte- 
rior de». y que GUD equivale a a/puz. «buey», estamos ante una persona 
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que trabaja con bueyes y vacas, esto es, un vaquero. Tal vez, siguiendo a 
B. Meissner, debamos asimilarlo al £u/lizum acadio, que era un conduc- 
tor de bóvidos. un vaquero también (A. Salonen). 

667 Tal persona recibía como sueldo anual seis GUR de grano. esto €s. 
1.500 litros. 1 is 

#6 En la estela leemos los ideogramas sumerios GISAPIN (Rev. XXII 
11). a los que se le ha dado el significado de «instrumento de siembra». 
El ideograma GIS es el determinativo para indicar «madera» (en acadio 15477). 
que puesto delante del ideograma APIN (en acadio epimaum), designa una 
sembradera (A. Salonen, Agricultura Mesopotamica. cit. pp. 20-00., G R. 
Driver, J.C. Miles, A. Finet, C. Saporerti, etc.. coinciden en que SAPIN 
designa un arado de siembra o una sembradora. 

669 La multa por el robo de la sembradora. vital para el trabajo agríco- 
la, cra elevada: 41,5 gramos de plara. A 

670 Er la estela leemos los ideogramas sumerios GISAPIN TUK.KIN 
(Rev. XXII, 16). Nos hallamos ante un instrumento de la misma o parec- 
da especie que el anteriormente citado en el $ 259. Para B. Meissner hay 
un error epigráfico, debiendo leerse GS APIN SU.KIN, «arado» o «gradas 
Debemos pensar en un arado de roturar, esto es, CH el arado ordinario Ua 
mado en acadio haróus (A. Salonen, Agricultura Meschotarmica. cit, pp 
60-62). | | 

6% Algunos autores traducen los ideogramas SS GAN UR (Rev XXII 
17) por el acadio magaddum. siguiendo a V. Scheil, e interpretàndola co: 
mo «arado». Seguimos la lectura propuesta pot A. Salonen (Agricultura Me 
sopotamica. cit. pp. 109-112), quien lee maskakātum. esto es, «grada». La 
grada es un instrumento agrícola a manera de una gran parrilla con la qut 
se allana la tierra tras haber sido labrada. | 

672 O sea pagará como multa unos 24,9 gramos de plata. En ralidaa los 
88 259-260 habrían tenido que ir ubicados en la serie de los 88 53-56. rela- 
tivos a los regadíos. e 

672 En la estela se habla del pastor NA.KAD (Rev. XXII. 22) en acadic 
nagidum, esto es, pastor. pero diferente al ré om que habíamos visto en 
los 88 57-58. especialista en ganado menor. y también al kulizum. gan-- 
dero conductor de bóvidos, del $ 258. El náqidum apacentaba IRGISUN: 
mente ganado mayor y/o menor. Qu:zá por un azar de los textos. en Mar: 
contrariamente. el re £m se ocupaba de las vacas y el nagidum de los cof: 
deros y ovejas. 

674 En la estela de Hammurab: la conjunción u, puede funcionar ra 
de forma copulativa, «y» como disyuntiva «o» S | 

675 El pastor nágidum recibía idéntico salario que el culuivado: ikkar m 
del € 257 y un tercio más que el simple conductor de bóvidos. kulin 
del $ 258. Su sueldo anual era. pues. de 2.000 litros de cereal 
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67€ Sigue en la estela una laguna de seis líneas en donde tal vez fijaría 
la cantidad de alimento por buey y por cordero. 

$77 En aplicación de la ley del Talión el pastor indolente deberá reem- 
piazar todo animal que hava dejado perecer, esto es. buev por buey, corde- 
ro por cordero. El verbo halágu. en la estela up-58-a/-di-[ iq] (Rev. XXII. 
19) indica en realidad «perder». «escapar», «destruir», «desaparecer. 

678 Siguiendo el 8 261 el salario de este pastor habría sido de ocho GUR 
de grano por año, o sea, 2.000 litros de cereal. 

679 En la estela leemos o ze RA re-¿£-sa-41-54 (Rev. XXII. 57). «según 
la boca de sus convenciones». Con ello se quería indicar que un texto escri- 
10 era reflejo de la palabra emitida y que debía cumplirse con la misma 
fuerza y con tanto rigor como si la tablilla escrita contuviese en realidad 
la palabra, emitida por la boca y encerrada en la arcilla de la tablilla. 

680 Se supone que en el contrato que se realizaba previamente a la en- 
rega de un rebaño a un determinado pastor se estipularian las posibilida- 
des de reproducción del rebaño y los beneficios que se obtendrían por la 
venta de las crías, así como los gastos inherentes a esta actividad pecuaria. 
El pastor debía entregar, en consecuencia. como pena por su indolenciz. 
el rendimiento que se hubiera caiculado previamente. 

681 Las reses se marcaban con una seña! hecha con colorantes. tal como 
se sigue haciendo hoy día. El cambio de marca conststía en alterar la prece- 
dente y susucuirla por la del nuevo propietario. Ei término imtum (Rev. 
XXII, 67) fue leído como «marca» por A. Ungnad, y en razón al contexto 
ha sido aceptado por los especialistas. si bien hay que decir que la palabra 
«marca» se conocía como abbuttum, término que vimos en los $8 226-227. 
cuando se hacía alusión a ia «marca dei esciavo». V. Scheil tradujo el térmi- 
no Jimuum como «convención». 

$8* Como se trata de un robo de ganado y no de una simple nepliger- 
cia no se aplica aquí la ley del Talión. s:no que se penaliza al pastor infiel 
con una mul:a bastante elevada. Esta sanción debe ser puesta en relación 
con la vista er. el $ 8. donde también se hablaba de robo de ammales. Allí 
se jepislaba que si lo robado pertenecía al tempio o al palacio se debía de- 
volver hasta treinta veces su importe y sólo diez veces si pertenecía a un 
muitenum. En caso de insolvencia. el ladrón debía ser castigado con li muer- 
te. En el artícuio que nos ocupa no se alude a le pena de muerte en caso 
de insolvencia por parte de! pastor. 

683 Ei golpe o contacto de ur dios sobre ur animal o una persona eau: 
valía, como dijimos. 2 una enfermedad. Cf. con el $ 249. 

68% Cf. con el 8 244 y viad! nota 644. 

985 A fin de probar a muerte de! ganado cobijado en ura majada dien. 
por enfermedad. bien por los destrozos ae un león. el pastor debía mani- 
festar esta circunstancia ante la divinidad. Pensamos que aj igual que 
en Ex., 22. 12 bastaría con la presentación de los despojos de las reses, 
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delante de los jueces, para demostrar su inocencia y justificar lo ocurrido. 

686 Este artículo presenta sus dos últimas líneas algo oscuras en su con- 
tenido, Parece deducirse, y ello es lógico, que la pérdida ataüía únicamen- 
te al propietario del rebaño y no al de la majada en la que se albergaban 
las reses. Podría también pensarse que majada y rebaño serían de una mis- 
ma persona. El pastor quedaba libre de toda culpa. pues ante una enfer- 
medad imprevista o el ataque de una fiera nada podía hacer. Esta ley sólo 
alude a los animales recogidos en una majada, pero deja en el aire qué ocu- 
ría si estos mismos accidentes tenían lugar en el campo abierto. Esta lagu- 
na quizá estaba salvada en el $ 262 que nos ha llegado mutilado o tal vez 
podemos pensar que para estos casos se seguiría lo estipulado en los 88 244 
y 249. en donde el pastor también quedaba libre de culpa. 

687 El término pr-sa-tum (Rev. XXII, 83 y 84) es de significado muy os- 
curo (Cf. basú, pessúm. paiáiu). Los especialistas han dado muchas inter- 
pretaciones a tal término, desde la genérica de infección o epidemia (G.R. 
Driver, J.C. Miles) a la muy concreta de «leucemia» (A. Ungnad) o «sarna» 
(W. von Soden, A. Finet). 

688 El pastor ha sido acusado de originar un perjuicio a causa de su ne- 
gligencia al no tomar las medidas necesarias para prevenir el mal conzagio- 
so o infección. Si bien la enfermedad procedía, según la mentalidad 
mesopotàmica, de los dioses, el pastor es castigado aquí por no aisia; de 
las reses enfermas el resto de los animales para evitar el contagio. La pena 
consistía en restituir a su dueño el rebaño con el mismo húmero de cabezas 
de ganado con que lo hubiera recibido. 

689 Es decir. 16.8 litros de cereal. Al no indicarse el período de tiempo 
del alquiler y dada la baja cantidad de tal pago, creernos que el precio alu- 
dido sería por el trabajo de un día Cf. con Deu:., 24, 4, donde rambiér 
se utiliza el buey para la trilla. si bien no se especifica el precio de su alqui- 
ler. Algunos autores dan la medida en SILA o BÁN en los $$ 268-272. 

6% Los asnos eran también utilizados para la trilla, si bien el precio de 
alquiler por día era la mitad del pagado por un buey. es decir. 8.4 litros 
de cereal. 

891 En la estela este animal está designado con el ideograma sumerio 
MÁS (Rev. XXII. 96) que ha sido leído er. acadio como salum. «Joven ans- 
mal» o «pequeño de un animal»: nis. «cabrito»; pupadur. «cordero»: 
birum, «vaquilla» o «novillo» y Zz/uzz. «pequeño buey». Al ocuparse los 
dos artículos precedentes del buey y del asno utilizados para la trilla es po- 
sibie suponer que la referencia a este joven animal sez más bien un ternero 
o un pollino. Para el legislador la potencia desarrollada por ambos anima. 
les venía a ser equivalente. por lo cual ha tarifado idéntico precio de alqui- 
ler por día. 

$32 Un QA de grano eran 0,84 litros. 

655 E] alquiler diario por bueyes (al parecer dos. dado que la palabra pre- 
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senta el signo del plural), carro (de cuatro ruedas según A. Salonen) e con- 
ductor era de algo más de 151 litros de cereal. 

694 El alquiler de un carro costaba unos 33,6 litros de cereal por día. 

695 En la estela LÚHUN.GÁ (en lectura de G.R. Driver y J.C. Miles) o 
awt/ KU MAL (en lectura de P. Cruveilhier). V. Scheil interpretó que se 
trataba de un «jornalero». A. Ungnad como «mercenario». LUHUN.GÀ, 
leido en acadio agrum, equivale a «jornalero». «alquilado». Tal persona se 
alquilaba indistintamente como mercenario militar (Cf. con los $8 26 y 33) 
o como trabajador no cualificado en cualquier tipo de trabajo. 

6% Es la primera vez que en el Código de Hammurabi se alude al ca- 
lendario, y además de una forma extremadamente vaga, tal vez motivada 
por los diferentes nombres dados a los meses en las ciudades del Imperio 
de Hammurabi. Para el cómputo del mes y de la semana los sumerios y 
los acadios se basaron en las fases de la luna. siendo el cómputo de! tiem- 
po, por lo tanto, de carácter lunar. El mes comenzaba con la aparición del 
cuarto creciente de la luna (dios Sin) y duraba hasta que esta fase aparecie- 
se de nuevo. es decir, cast 27,3 días en mes sidéreo o 29,5 en mes lunar 
o sinódico. Las referencias contenidas en la tablilla V del Poema babilom:o 
de la Creación o Enuma eiish son concluyentes para este extremo (V, 10-22). 
Pronto fue necesario medir el nempo por períodos más largos, agrupando 
para ello un cierto número de meses lunares en cada una de las estaciones 
Como estas dependen principalmente del curso solar fue necesario adaptar 
el cómputo lunar al solar. Hay que repetir que mo todas las ciudades de 
Mesopotamia designaban los meses con los mismos nombres y aun los mis- 
mos cambiaron con la sucesión de las dinastías y de los pueblos. En la épo- 
ca de Hammurabi. que es la que nos interesa aquí. el año constaba de doce 
meses, comenzando el año nuevo er el equinoccio de primavera y sus nom- 
bres. siguiendo a B. Landsberger, fueron: 1.° Hu-um-tum: 2.0 Aurum: 
3.9 Sibutim; 4.90 Durnuzt: 5.* Isim-a-b1: 6.0 Elulum: 7 (2). 8.0 Kr-mu-m 
(c y Na-ab-ri?y, 9.2 (2), 10.2 Ma-mi-sim: 11.9 lsim-Adad: y 12.9 (2). Los 
nombre: de los meses en época del imperio medio asirio y ncobabiiónico 
se designaron así: 1.? Nasána; 2.* Ataru. 5.? Simánu: à.? Dúzu, 5.9 Abu: 
6.0 Ulúlu: 7° Tasritu: 8 ° Arabsamnu: 9.0 Kislimu: 10." Tebétu: 11.2 
Sabattu v 12.2 Addaru. junto a estos meses v a fin de ajustar Ge tiempo 
en tempo el año lunar con ej año solar se conocieron meses intercalares. 
situados tras el sexto v e: duodécimo mes. Eran designados como Là ia- 
mu el sexto intercalar y como Addaru arku ei duodécimo intercalas. Para 
el calendario. vid. B. Landsberger, Der Kultische- Kalender der Babyiomier 
und Assyrer. Leipzig. 1915; F. Hommel, «Calendar (Babvionianb en En- 
cyciobedia of Religion and Ethics. Londres-Nueva York, 1925. y S. Lang- 
don. Babylonian Menologies and the Semitic Calendars. Londres, 1935. 

6% Al peón se le pagaban por día seis SE de plata. esto es. aigo más de 
0.30 gramos, desde el inicio del año. en el equinoccio de primavera o pri- 
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mer mes (Hu-um-tum o Nisánu) hasta el quinto mes (Lsin-a-bi o Abu), 
comprendiendo así la mitad de la primavera, todo el verano y parte del otoño. 
es decir, la parte del año en que los días son más largos y en los que la jor- 
nada de trabajo duraba más. El peón o mercenario era pagado en plata y 
no en especie, si bien la referencia monetal se establecía a partir de los gra- 
nos de cercal. Un grano de trigo pesaba alrededor de 0,047 gramos, que 
fue el módulo establecido en la metrología babilónica. 

6% Lógicamente desde el séptimo mes (Tasrítu) hasta el fina! del año 
¡Addaru), que comprendía parte del otoño, todo el invierno y parte inicial 
de la primavera, era el período de tiempo en que los días eran más cortos 
y en que el trabajo agrícola no era tan importante. Lógicamente, el peón 
alquilado en esas fechas cobraba un jornal menor. 

$99 Cinco SE de plata eran 0,25 gramos de plata por día. 

709 En este artículo se recogen los precios pagados por el alquiler diario 
de diez clases diferentes de artesanos. De éstas. debido al deficiente estado 
de la estela en esta zona, únicamente los oficios de carpintero y constructor 
son seguros; cinco son dudosos y tres totalmente hiporéricos. 

En el caso concreto de la palabra de esta nota: «[corde |lero». estaríamos 
ante los ideogramas LUTÜG.DUg. A, «tejedor de cuerda (?)». Para R. Bor- 
get. «tejedor (de un telar)». 

701 En la estela GAD (Rev. XXIII, 27). interpretado por c! acádico 
¿rá equivale a «lino». De donde «el que trabaja tela de lino». pudiéndo- 
se tratar tanto de un tejedor como de ur sastre. 

702 Línea incompleta en la estela. Se ha pensado en [LÚBUR.] GUL (Rev. 
XXIII, 29), en acadio pur-kul-lum (y otras lecturas parecidas). BUR = gb- 
num, significa «piedra». Se ha pensado en un grabador de sellos 

703 En esta laguna del texto se supondría el ideograma LZ ADIM (Rev 
XXIII, 31) que interpretado como el acadio sasimz um nos indicaría ur «fa- 
bricante de arcos» y como z24immum. un «joyero» o «lapidario» 

704 Reconstrucción totalmente hipotética como la anterior lectura, «Me- 
talistas sería en sumerio LÚSIMUG. que er. acadio se lee come naspañum 

705 En la estela LUNAGAR (Rev. XXIII, 35). en acadio naggarum. 
"amgárum o nangárum. indicaba la profesión de «carpintero». 

“06 El carpintero percibía diarramente como jorna! unos 0.20 gramos de 
plata. La cifra a leer en la estela cs «4» 6 «6»; menos probable «5». en opr- 
nión de A. Finer. | 

707 En la estela “UASGAB (Rev. XXIII, 37). leído en acadio come 
sikgpum designaba a un «trabajador de cuero». pudiendo tratarse tante de 
un guarnicionero como de un zapatero. 

708 En la estela LÚAD. KID (Rev. XXIII. 39). Dicho ideograma, leido 
en acadio como «tkuppur. designaba a un «trabajador de la caña». esto 
es. «un cestero». Së 

709 El ideograma LUSITIM. (Rev XXIII. 41). en acadio sinnum. ind'- 
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caba un «constructor de casa». esto es, un «albañil». En el presente artículo 
como se habla de un jornal diario, debemos interpretar que se trataría más 
bien de un albañil encargado de las reparaciones o de trabajos de mante- 
nimiento que de un maestro albañil. Algunos autores leen el ideograma 
como LUDIM, equiparándolo al acadio bánám o sinnum, «constructor», 
«albañil». 

710 Todos los artesanos citados en este artículo debían realizar, sin du- 
da, su trabajo a domicilio. G.R. Driver y J.C. Miles unifican los salarios 
de todos los artesanos er cinco SE de plata 

‘11 Lamentablemente, la estela sigue estando deteriorada en estos pasa- 
jes de la columna XXIII del reverso. El prime: término visible del ideogra- 
ma de esta línea es DA. El especialista Vi Eilers resconstruvé la laguna textual 
y supuso que deberían haber estado los ideogramas GIS MÁ-GÍD.DA. Elio 
denoraría una embarcación ligera y estrecha, apta para el transporte de mer- 
cancías y tripulada por dos hombres, acompañados por otres dos que ac- 
ruaríar. como auxiliares o cargueros. Por comparación con el artículo siguiente 
(y a la vista del $ 240), podemos suponer que se trataría de una embarca- 
ción que iba a favor de la corriente. esto es, un barco muggelpitum. 

712 El alquiler diario de la embarcación aquí aludida era de unos 0.150 
gramos de pla:a al día. : 

713 En este artículo ei ideograma sumerio GIS MÄ. leído en acadio co- 
mo elippum, «barco» no está escrito, porque tal término se había recogido 
ya en el arículo anterior. Sí, en cambio, está especificado el tipo concreto 
de embarcación, »24-bi-2r-tum (Rev. XXIII, 49) esto es. tipo de barco que 
remontaba la corriente. Cf. con el $ 240. 

714 E] alquiler del barco mapirrum. tipo específico para los trayectos río 
arriba, era de algo más de 0.125 gramos de plata por día. Comparando esta 
embarcación y la posiblemente aludida er el artículo precedente, esto es. 
la embarcación que navega a favor de la corriente. observamos que las ci- 
fras abonadas por su alquiler no concuerdan con la lógica. Esto es. la nave 
que va contra corriente debería tener un alquiler más caro, toda vez que 
el trabajo de los rerneros era lógicamente mayor. A. Fine: (Le Code de Ham- 
murapi, 2.* ed. cit., pb 132-133) considera que los alquileres son prácti- 
camente idénticos para el mismo trayecto, La diferencia es motivada porque 
la nave que va río abajo va más deprisa y la duración de su viaje es menor 
que si remon:ase ia corriente. Sería. pues. una compensación para el due- 
ño del barco. ya que al durar menos el viaje tendría su nave desocupada 
antes. 

71% Esto es. una embarcación de 15 000 litros. o sea, de quince Tm de 
capacidad. 

71€ El precio pagado por e! alquiler de un barco de 60 GUR (Cf. $ 234) 
no está clarc en la estela. Se alude a un sexto dz plata. Si tenemos en cuen- 
ra cue en los artículos precedentes se utiliza el término SE, naca impide 
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que aquí también lo sigamos utilizando. V. Schei y G.R. Driver. por ejem- 
plo, sobreentienden que se trataría no de SE, sino de siclos de plata. En 
el caso de aceptar los SE, el coste diario del alquiler sería para un sexto de 
SE de algo más de 8,3 mg de plata, cifra muy baja si se compara con lo 
estipulado en los $$ 275-276. Quizá cllo pueda explicarse porque aquí se 
trata del alquiler de un barco solo, mientras que en los artículos referidos 
se sobreentiende barco y barquero. Si. por el contrario. aceptarnos un sexto 
de siclo, el precio del alquiler del barco sería de algo más de 1,38 gramos 
de plara. 

717 En la estela ITU-;z la im-la-ma (Rev. XXIII, 60), «no se ha acabado 
su mes». ITI, en acadio arhum, equivale a «mes». 

718 Esta enfermedad está designada en la estela con el sustantivo Aren: 
ni (Rev. XXII, 61). El nombre ennum era aplicado a una enfermedad 
de los miembros. V. Scheil y A. Ungnad suponen que se uararía de una 
parálisis. M. Schorr y B. Meissner creen que era epilepsia. Para J.V. Kin- 
nier se trataría de una angina de pecho o de una trombosis coronaria. El 
verbo que designa esta acción es im-ta-qu-ul (Rev. XXIII, 62), de magatu. 
que significa «abatirse», «precipitarse», «caer», lo que corrobora que se ifa- 
taba de una enfermedad súbita 

719 Si bien la epilepsia y la paràlisis temporal no son mortales, sí en cam- 
bio motivan un menor rendimiento laboral con lo que se perjudicaba al 
comprador de ese esclavo enfermo. Corno quiera que la venta encierra ur. 
vicio oculto, el comprador devolvía el esclavo comprado y recobraba íntc- 
gramente la cantidad que hubiese pagado La ley fijaba un mes como pla- 
zo de tiempo para la manifestación de un vicio oculto. 

720 En esta ley, redactada de modo muy general, no se puntualiza si se 
trata de una reclamación fundada en algo concreto o bien si es arbitraria: 
tampoco se alude a la naturaleza de la reclamación y ni siquiera se fija pla- 
zo de tiempo para poder llevarla a término. El estilo es tan impreciso que 
tampoco se sabe de quién parte la reclamación. aunque por la apódosis se 
sobreentiende que parte del comprador. Gracias a un texto paralelo de está 
ley, publicado por B. Meissner. cuya redacción gramatical está más detalla- 
da. se sabe que la reclamación se origina por causa del esclavo v que la Diane? 
el comprador. 

21 En la estela zz-Ax-ur-t7 (Rev. XXIII, 74). «enemigos. Lógicamen: 
te, hay que pensar en un famkarum que realiza actividades comerciales CH 
un país enemigo. pero en períodos de paz. De ahí nuestra traducción de 
«país extranjero». 

722 Leemos en la estela ERU(M) GEME ja 2-w:-/1z (Rev. XXIII. 72). esto 
es. «esclavo o esclava de un señor» Como se dijo en nota 117 y 556. la pala- 
bra awilum designa aquí tanto al awilu» («señor») como al mujkenur («82 
balterno»). : 

725 Literalmente leemos DUMU-MES 2 zap (Rev. XXIII. 84). es de- 
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cir, «hijos del país». De ahí «indígenas», cautóctonos», que proponemos. 

724 Desconocemos la razón de esta medida de gracia para aquel esclavo 
que, narural de Babilonia o de otra ciudad del Imperio, y debido a circuns- 
tancias que se desconocen, se hallaba en un país extranjero. Creemos que 
se trataría de un esclavo babilonio prisionero por el enemigo y que conti- 
nuaría someudo a esclavitud, pero que su nuevo amo (extranjero) lo ven- 
dería a un mercader (sameárum) que había ido a tai país extranjero a 
comerciar. Vuelto a Babilonia el esclavo (o 2 su ciudad natal) y reconocido 
por su antiguo dueño, la lev automáticamente manumitía a ese esclavo sin 
mediación de plata alguna. Según este artículo el mercader perdía la plata 
(u otros bienes) que hubiese pagado por la compra del esclavo babilonio. 
Ahora bien, en la práctica ¿se arriesgaría el mercader a hacer tal operación, 
sabiendo que podría perder su dinero al volver a Babilonia o a otra ciudad 
del Imperio? ¿El antiguo dueño del esclavo pondría celo en intentar locali- 
zar a su esclavo perdido si sabía que no lo recuperaría? Tal vez el legislador 
utilice en este artículo la clemencia, deseando así indemnizar a un esclavo 
que ha sufrido un largo exilio. Si acepramos este supuesto, Hammurabi pri- 
vaba a la vez a dos señores (mercader y dueño del esclavo) de su derecho 
de propiedad al acordar la libertad del esclavo, si se producía el supuesto 
contemplado en la ley. 

725 En este caso la ley es muy clara. El iamhdrum o mercader, mediante 
juramento, declaraba lo que hubiese pagado y el antiguo dueño del escia- 
vo debía entregarle idéntica suma para poder recuperar a su esciavo o escla- 
va. Esta medida se aplicaba cuando el esclavo eza extranjero. Para las 
interpretaciones en contra, Cf. opiniones de M. Schorr, P. Koschaker y 
M. Mendelsohn. 

726 Al renegar un esclavo de su dueño. éste debía probar mediante la 
tablilla justificativa del acte de la compra (Cf. con ei 8 7) la propiedad del 
mismo. Esclarecido este punto, es el propio dueño quier. debe cortar la oreja 
a su esclavo. En los $8 192-193 a los hijos que renegaban de sus padres adop- 
tivos se les cortaba la lengua o se les arrancaba los ojos. Comparando estos 
artículos con este último del Código vemos la enorme diferencia de crite- 
rio. La explicación de esta aparente contradicción descansa en que el escla- 
vo es un instrumento económico. Con el corte de la oreja no sc disminuía 
el vaior del esclavo mi tampoco su capacidad de trabajo. Sobre el esclavo 
insumiso Cf. con Ex., 21, 15. 

727 En la estela se vuelve a emplear el giro metafórico de a-hiú-ul ad- dt 
(Rev. XXIV. 16), «(sobre) el flanco no he reposado». «el brazo no he des- 
cansado». Por el autopanegirico dei propio Hammurabi es evidente que ei 
rey no fue negligente en absoluto. 

725 Estos lugares de paz son sin duda las ciudades que ha conquistado 
a sus rivales y en las que sus súbditos han podido vivir sin problemas y sin 
la amenaza de los enemigos. 
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729 Aquí Hammurabi se considera como «el Shamash de Babilonia que 
ha hecho aparecer la luz para los sumerios y los acadioss. Esto es. las leves 
que ha establecido para sus súbditos. Dichas leyes eran como el comienzo 
de una felicidad comparable a la luz brillantísima que aparece, con el sol, 
cada mañana 

730 Para vencer en la guerra no solamente bastan las armas; son precisos 
también la sabiduría (IGI-GAL en la estela, Zem en acadio) y el valor 
(/I-&-tim, en la estela). Estos dones los recibe Hammurabi respectivamente 
de Enki (Ea) y de Marduk. 

El término ¿e "¿tum (Rev. XXIV, 28) traducido por V. Scheil como ebra- 
vura», admite también el significado de «capacidad» (física e intelectual). 
Por el contexto designa «capacidad física», «fuerzas. 

731 Es decir, los «enemigos de todas partes» y no sólo los del Norte y del 
1j (Rev. XXIV, 30-31). «en alto y en bajo». 

132 Hammurabi contribuyó al bienestar de su Imperio suprimiendo las 
guerras (lo que históricamente no es cierto). La consecuencia de poner fin 
a los combates fue la de dar la felicidad al país. En la estela esta ides apare- 
ce escrita con el tropo si-tr ma-tim / £-rn-ib (Rev. XXXIV, 33-34), «a la 
carne del país / he dado el bienestar». Como ya vimos en el prólogo del 
Código, Hammurabi designa a sus súbditos como «la carne del país». Esta 
expresión vulgar también aparece er la Biblia, en donde en muchos casos 
se designa al hombre con la palabra «carne», que es la parte. bíblicamente 
hablando. más impura del ser humano. Cf. Gén.. 6. 12: Is., 40, 6; Jer., 
24,31. 

"7 Aquí Hammurabi viene a indicar que a las «gentes de las cabañas». 
esto es, a los habitantes de los núcleos urbanos (gentes sedentarias) les ha 
proporcionado buenos pastos en donde poder vivir más tranquilamente 

333 En la estela a-bw-ér-n (Rev XXIV, 36). El sustantivo gburrem de- 
signa una pradera o un campo irrigado (W. von Soden) 

735 Dado que el contexto habla de la figure de Hammurabi como pas- 
tor (Cf. con nota 16) C!S PA (attum en acadio) (Rev. XXIV. 44) no se 
debería referir estrictamente a «cerro», sino más bien a «cavado» o «bastón» 
El adietivo s-52-72-2t (Rev. XXIV, 45). de ¿arútum significa «lo que está 
derecho», tanto física como moralmente. Como se está hablando meratór:- 
camente, «su cayado (es) derecho». evidentemente. quiere significar «su g9- 
bierno cs justo» 

7*6 En el prólogo. Harmmurab: había declarado que es un sa proyectan: 
Go la luz sobre Sumer y Akkad (Anv V. 4-9) y aquí dice que es una som- 
bra benigna. Esta contradicción da a entender que tal rey se arribuía dos 
virtudes opuestas, la luz, del todo punto necesaria, y la sombra. que es ur 
inapreciable bien en las zonas de sol abrasador. como lo era (y lo sigue siendo) 
Mesopotamia. 
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737 En la estela La-ma-sí-1-4 (Rev. XXIV. 53). La lamassum, como se dijo 
en nota 88, es el genio tutelar o el espíritu protector de las personas y aún 
de una ciudad o un templo. La 422255477 aquí citada es la específica y par- 
ticular de Hammurabi v no debe ser confundida con el Genio tutelar que 
habíamos visto en el prólogo (Anv. IV, 55-58) y que se refería al espíritu 
propio de la ciudad de Asur 

738 Las lecturas modernas interpretan la palabra de la línea 54 de la co- 
lumna XXIV del reverso como Ab Ar. Zo, derivándola del verbo zafasiz. 
«prosperar», versión que aceptamos. 

799 Este es el único lugar del Código donde se trata de la protección del 
huérfano y de la viuda. Como es sabido la Biblia recoge numerosos pasajes 
en los que se habla de la protección que debía dispensarse a viudas y huér- 
fanos. Cf. por ejemplo, Ex., 22, 22-23: Deut., 10. 18: 14, 29; Is.. 1, 17. 
2359. I Jen. 7:6; Job. 22-9;'ete- erer 

740 El Esagil era, como se dijo en la nora 22, el templo de Marduk en 
Babilonia. En el Enzzzz etish o Poema de la Creación (Vi. 62-63) se atribu- 
ve la construcción de Babilonia y la de su templo Esagil. junto con su z£4- 
qurratum Etemenanki. a los dioses Anunnaku que los levantaron en ho- 
nor de Marduk tras su victoria contra Tiamar Como quiera que gracias 
a los dioses Anum y Eniil. Marduk obtuvo ia suprema realeza en el pan- 
teón babilónico. y esta divinidad concedió z] más alto poder sobre Babi- 
lonia a Hammurab:. el legislador atribuye la dignidad e importancia de 
dicha ciudad a tales dioses. Sin embargo. como es sabido. la gloria de 
Babilonia se debería, andando el tiempo, a Marduk. su dios tutelar. y 
sobre todo a las poderosas dinastías establecidas en ella (diez dinastías en- 
tre 1894 y 539 a. de C.). 

741 En la estela leemos a-wa-ti-ya / u-qü-ra-tim (Rev XXIV, 74). esto 
es, «palabras preciosas». V. Scheil lo tradujo como «mis voluntades más que- 
ridas». Indudablemente, se reñiere a las leyes del Código y por tanto especi- 
fican la paternidad de tal obra legislativa. Suguratuz. Suguru (Cf. waqare), 
«precioso» designa tanto la idea de «cosa rara», einfrecuentes, como la de 
mucho valor, «preciosa». Una cosa rara, evidentemente. es una cosa de cierto 
valor por su singularidad. de donde podemos interpretar tal rérmino como 
«preciosa». Cf. con I Sam 3.1. 

= Hammurab: se aurocalifica aquí. por primera vez. como «Rey de jus- 
ticia». Según lo dicho er e: texto. la estela de las leves debía ser levantada 
ante una imagen o estatua de Hammurabi que le representaba como «Rev 
de Justicia». Se desconoce cualquier hecho en torno a la posible ubicación 
de esa estatua, si bien hubo de situarse en el Esagii de Babilonia. En aten- 
ción a las copias que dei Código existieron hay que pensa: en varios ejem- 
plares de estatuas. Se sabe que el año 22.2 del gobierno de Hammurabi 
fue conocido como «Año de la estatua de Hammurabi (llamada) «Key de 

Justicia» (A. Ungnad). Algunos autores (C. Winckle:) deducen que esa es- 
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tatua o imagen de Hammurabi es la que se representa en la cúspide de la 
propia estela, en donde aparece recibiendo las leyes del dios Shamash. Sin 
embargo. esta interpretación no concuerda con la estructura gramatical del 
texto, pues el mismo dice muy claramente «delante de mi imagen», esto 
es, 4-24 ma-bar ALAM-ya (Rev. XXIV, 76) y no «bajo (o debajo) de mi ima- 
gen». ¿Pudo ser un error del lapicida?. 

En Rev. XXIV, 63-69 se señala al Esagil y a Babilonia como el lugar de 
la redacción del Código. 

743 En la estela /i-z-zt (Rev. XXIV, 82). Como dijimos en la nota 730, 
el término /e'¿22um denotaba «capacidad» tanto física como intelectual. Ham- 
murabi tras declarar que es un rey trascendente, que sobresale entre los de- 
más reyes, lo prueba remarcando la importancia de sus palabras (tanto las 
referidas a las leyes como a los discursos pronunciados en otras ocasiones, 
las cuales eran —según él— una lógica consecuencia de su extraordinaria 
inteligencia. Algunos autores interpretan /'£ium como «poder», «valor». 
«virtud». Creemos que aquí se trata de una capacidad intelectual. 

744 En la estela literalmente Z-rZ-ra-2u-£-a (Rev. XXIV, 91). «relieves». 
«dibujose. Los relieves, aludidos aquí de modo tar impreciso, pueden ser 
tanto los signos cuneiformes grabados en la estela como las escenas en la 
que aparecen Shamash y Hammurabi. Hay teorías para ambas interpreta- 
ciones. Nosotros traducimos el término como «escritos» aludiendo lógica- 
mente al grafismo externo de las leves de la estela. 

745 En este párrafo Hammurabi exhorta a todo hombre que se encuen- 
tre en un caso enojoso o con un problema a que acuda a su Código de ie- 
yes. La estela habla de un a-wi-/um ba-ab-/um (Rev. XXV, 3), es decir. 
«un hombre oprimido» Aquí, awilum debe ser entendido por el concepto 
genérico de «hombre» sin especificar clase social. Se cumple así lo anucipa- 
do por el propio Hammurabi en el prólogo del Código (Cf. Anv.-1. 37-39). 

'* Un «hombre oprimido» por un pleito debía ante todo «ir a la esta- 
tua de Hammurabi (¿llamada?) «Rey de Justicia» (¿o representado en ella 
como Rey de Justicia?). El texto dice a-na ma-pa-ar ALAM-1-4 : LUGAL 
mi-Sa-n-im i li-il-li-ik-ma (Rev. XXV, 6-8). «ante mi imagen / de rey de 
jusucia / que él acuda y». Esto es lógico, toda vez que una estela escrita 
poco podía decir a un hombre oprimido, incapaz —por lo general— de 
leer y de comprender el articulado legal. El texto dice claramente «imager. 
de Rev de Justicia» (ALAM-24 LUGAL misarirz) y mo «estela de «Rev de jus- 
ucia» (NARU-14 LUGAL zzriarzzz). 

Es de suponer que e: proceso señalado sería el usual, ya que la imagen 
del rey y los símbolos religiosos que allí hubiesen serían elementos disuaso- 
rios. Un ejemplo próximo serían los kudurru cassitas. en los cuales se repre- 
sentan gran cantidad de emblemas divinos (sobre todo sus aspectos de casugo! 
tendentes a amenazar 2 los transgresores de la ley. 

7' Tras haberse presentado ante la imagen o estatus de Hammurabi co- 
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mo «Rey de Justicia», el «hombre oprimido» pasaba a consultar la estela de 
las leyes, situada frente a ella. El Código dice NA BU / / $2-at-ra-am | li 
15-ta-as-si-ma (Rev. XXV, 9-11), esto es, «mi estela / escrita / que se haga 
leer y». Obsérvese que se emplea claramente el término «estela», (NARU 
en sumerio, narum en acadio) y no cl de «imagen» (ALAM en sumerio. sa- 
um en acadio). En la antigua Mesopotamia saber leer era un alto privilegio 
y por esa razón los iletrados (prácticamente la totalidad de la población) 
debían hacerse leer los documentos, cuya escritura siempre era compleja dz- 
bido a la gran cantidad de signos cunciformes y a la multiplicidad de sus 
valores (tanto para el surnerio como para el acadio). 

748 En la estela a-wa-ti-ya / ju-gú-ra-tim | li-G-me-ma (Rev. XXV. 
12-14), «mis palabras / preciosas / que escuche y». Este párrafo debe inter- 
pretarse a la vez como «escuchar» y «comprender». En las lenguas semíticas 
jm significa a la vez «audición y comprensión», facultades que van asocia- 
das en este verbo. Naturalmente, las «preciosas palabras» no son otra cosa 
que las leyes (Vid. nora 741). 

749 Tras haber oído y comprendido ias leyes del Código, el «hombre opri- 
mido» las aplicará a su «proceso», este es, a su pleito (a-wa-tum) (Rev. XXV, 
15). Tras ello, lógicamente, podrá conocer la sentencia relativa a su causa 
(di-in-5u li-mu dr (Rev. XXV. 17), «su causa que él comprenda», «su juicio 
que él vea»). 

UC En la estela dice 4-16-0a-ju ; di-na-ap-pri-me (Rev. XXV, 15-19), 
«que su corazón / respire y». Naturalmente, estamos ante una metáfora, 
toda vez que la función respiratoria está aquí, erróneamente, atribuida al 
corazón. La idea es que «el corazón del hombre oprimido se tranquilicer 

751 En la estela Hammurabi habla de sí mismo como «padre de niños». 
es decir, como padre que ha engendrado (waladu = «engendrar») direcia- 
mente a sus hijos, idea que está expresada como a-b1-1m : wa-/r-di-rm (Rev 
XXV, 21-22), es decir, «padre / engendrando». 

752 Hay que remarcar la importancia de estas palabras. por el intento de 
proximidad afectiva que representan. Si en otras ocasiones Hammurab: se 
ha llamado «pastor». aquí prefiere denominarse simplemente «padre pa- 
ra sus gentes») «-b1-1m / wa-Ai-di-im | a-na mi-5 (Rev. XV, 21-23), esto es. 
«padre / engendrando (carnal) / para sus gentes». Nótese que ningún rey 
de la antigua Mesopotam:a se calificó de «padre» para sus súbditos. Habría 
que esperar a: Antiguo Testamento para ver cómo a Yahvé se le presenta 
como «padre de Israel» (Deur., 32. 6) 

753 Literalmente la estela indica & / j;-ra-az 1a-ba-am ; a-na-n1-5 d 
na da-ar i-$1-1m (Rev. XXV, 34-36), es decir. «y una carne dicnosa / a las 
gentes / para siempre ha procurado». La idea denota una felicidad pura- 
mente material, pues se habla de procurar la dicha de la carne de las perso- 
nas y nc de contentar el corazón. 

7*4 El último bien dado a sus súbditos es el de haberies gobernado se- 
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gún los principios del Derecho. En el prólogo, Hammurabi había dicho que 
tal misión la había recibido de Anum y de Enlil (Anv. I, 27-29) y también 
de Marduk (Anv. V, 20-24). 

255 Zarpanirum era la esposa amada o diosa paredra de Marduk y la ma- 
dre de Nabu, recibiendo culto junto a ellos en el Esagil de Babilonia, don- 
de tenía un santuario especial, el Eudul. Su nombre significa «la que brilla 
como la plata», y en la versión asiria, Zerbanirum «la que ha creado la si- 
miente (de la humanidad)», usurpando así el papel de la diosa Aruru. la 
creadora del hombre. Zarpanitum era también conocida con los nombres 
de Scheru'a y Eru'a, significando «la diosa de la montaña». En los textos 
litárgicos era invocada como Belriya, «mis señora». Más tarde le dieron el 
nombre de Dilbat, que era el específico del planeta Venus, y que convenía 
de hecho a Ishtar. En el transcurso de la festividad del Año Nuevo, la dios2 
Zarpanitum tenía un destacado papel. apareciendo su nombre menciona- 
do tras el de Marduk, su esposc, en las diferentes leranías Sabemos que 
Hammurabi erigió en el 12.2 año de su reinado un esplenderoso trono a 
esta diosa. 

5€ El Buen Genio. Se-du-u (Rev, XXV, 48), citado ahora por prime- 
ra vez en el Código, era un genio, espíritu o divinidad encargada especial: 
mente de vigilar y proteger las entradas de templos y palacios. A fin de 
cumplir correctamente esta función se le situaba en las jambas de las puet- 
ras. representado mediante colosales toros o ieones alados, con rostro hu- 
mano de rasgos serenos. Las excavaciones arqueológicas nos han permitido 
conocer estos genios protectores, siendo los más significativos. los de las puer- 
tas de la ciudadela y de! salón del trono de Sargón 1] de Dur-Sharrukin (Khor- 
sabad) así como los de las épocas de Senaquerib o de Assurbanipal localizados 
en Ninive. 

757 La Genio tutelar, /a-ma-súm (Rev. XXV. 48), era una divinidad tu- 
telar, generalmente de carácter femenino, bien de una persona, de un país. 
ciudad. templo o casa. La /amarsum ha sido citada en Anv. IV, 56 y Rev 
XXIV. 53 y todavía aparecerá en Rev. XXVII, 96-97. 

758 Estos dioses que entran en el Esagil, DINGIR. DINGIR e-ri-bu-ut 
: É-SAG-ILA (Rev. XXV, 49-50), no son otros que divinidades secunda- 
rias que acuden ante Marduk pare glorificar a Hammurabi 

"5% En la estela SIG, É-SAG-ILA ¡Rev XXV. 51). Podemos pensar en 
la totalidad de ladrillos del Esagil. esto es. en el conjunto del material cons- 
tructivo divinizado, por cuanto derivaba de un primer tadrillo fundacional 
de carácter sagrado. o bien en este mismo y singular ladrillo fundacional. 
el Libitum. 

Las fundaciones de templos er la antigua Mesopo:amia conllevaban una 
serie de requisitos, marcados por un ritual muy estricto. Realizados éstos. 
se pasaba a la fabricación de los ladrillos de ia futura construcción a partir 
de un molde donde se había elaborado el ladrillo fundacional, cuvo correc- 
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to modelado, llevado a cabo durante procesiones y ritos de purificación, 
equivalía de hecho a una serie de respuestas, mediante las cuales la divini- 
dad aceptaba el trabajo de construcción del templo concreto. De hecho, 
el ladrillo quedaba así divinizado. Un ejemplo de todo esto puede verse 
en los Cilindros À y B de Gudea. donde se describe la construcción del templo 
Eninnu. 

Más adelante, er la estela, Hamurabi volverá a mencionar el ladrillo di- 
vinizado. pero aplicado al templo Ebabbar (Rev. XXVIII, 76). 

760 Una vez más (Rev. XXV. 83-84) Hammurabi nos dice que él es el 
autor directo de su Código, que es él quien lo ha hecho grabar en la estela. 
Cf. con lo dicho en Rev. XXIV, 75; Rev. XXV, 9-10, 66-67; y Rev. XXVI. 
3-4 y 20-21. 

76! Felicidad en sentido material. Expresión muy cercana a la de la nota 
753. Aquí, Ji-1r misi-5u / Sab (Rev. XXV, 93-94), esto es, «la carne de 
sus gentes / que deleite». 

762 Las líneas 103-105 del reverso (columna XXV) y la línea 1 de la co- 
lumna XXVI, debido a la impericia del lapicida se prestan a diferentes in- 
rerpretaciones. Nosotros seguimos la versión de G. Dossin (RA. XXXI. 1934, 
pp. 92-96). Er ese sentido hemos traducido: «Unicamente es para el necio 
para quien son vanas; para el prudente están destinadas a la gloria» 

763 Literalmente GISPA- ju (Rev. XXVI, 14), «su cetro». Alargarle su ce- 
tro indica claramente «prolongarle su rermado». 

764 Este pasaje sobre la destrucción del nombre de Hammurab; (una 
damnatio memonae) y su sustitución por otro nombre era una frase va he- 
cha y que con algunas variantes aparecía en una inscripción de fundación 
del rey de Mari, lahdun-Lim, unos treinta años anterior a Hammurabi (Cf. 
G. Dossin, «L'inscription de fondation de labdun-Lim», Syra, 32, 1955, 
pp. 1-28). El texto es, pues. un arquetipo literario copiado por el lapicida 
y demuestra que dererminadas fórmulas o giros literarios se estudiaban er 
las escuelas de escribas v que se copiaban o repetían de acuerdo con las ne- 
cesidades de los textos. 

Los posibles hombres que podían cometer los actos ofensivos enumera- 
dos por Hammurabi (no obedecer las leyes, menospreciar las maldiciones, 
derogar el derecho, revocar los decretos, destruir la estela, borrar ei nombre 
de Hamraurabi y escribir el suyo en su lugar) eran por orden de importan- 
cia, tal como la estela recoge: el rey (LUG AL en sumerio y 127775 en aci- 
dio): ei señor (EN en sumerio y belum en acadio). término que hace alusión 
a ja posesión de un dominio y cuyo prestigio personal esraba en relación 
cor la importancia de sus posesiones; y el gobernador (ENSI o SANGA en 
sumerio e ffakkum en acacio) que era un funcionario de alto rango. subor- 
dinado siempre al rey. Tras estos personajes podíac arentar contra la estela 
no importa qué tipo de personas, que Hammurabi deja sin especificar. 

"* En la estela z-Zz 2-wi-£u-zumm i ja su-ma-am n3-bi-9-al (Rev XXXVI. 
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43-44), esto es, «o un hombre libre / que con un nombre es llamado». Cree- 
mos, siguiendo a A. Ungnad, G.R. Driver, J.C. Miles y A. Finet. que se 
trataría de un hombre libre cualquiera, sin ninguna significación social es- 
pecial. V. Scheil tradujo: «o personaje de gran tenombre»; P. Cruveilhier 
«o un hombre libre cuyo nombre haya sido llamado (por su rey o por los 
dioses para una alta función)». 

766 Con Anum, el padre de los dioses y el príncipe supremo del cielo, 
se inicia la serie de doce divinidades que son invocadas por Hammurab: 
en el epílogo de su Código para que maldigan y castiguen a quien violente 
o vaya en contra de su estela de leves. Estas divinidades son: Anum, Enlil 
(Bel), Ninlil (Belit), Enki (Ea), Shamash. Sin (Enzu). Adad (Im). Zababa, 
Ishrar (Innina). Nergal. Ninru y Ninkarrak. El número empleado —doce— 
no es casual, pues concuerda con el sistema sexagesimal sumero-acadio y 
puede tener una motivación críptica o esotérica. De las doce divinidades 
recogidas, cuatro son diosas, (Ninlil (o Belit), Ishtar (o Innina), Nintu y 
Nin c rrak) y el resto dioses (dos tercios más de divinidades masculinas y 
también en proporción sexagesimal). El orden en que aparecen obedece ram- 
bién a la antigücdad. importancia y poderío de tales divinidades. Por ello 
Hammurabi inicia su relación con Anum, el padre de los dioses. Tras las 
divinidades más antiguas y prestigiosas se recurre a Otras de tipo guerrero 
para finalizar con la diosa de la salud. Todas ellas son invocadas para que 
actúen contra los enemigos del Código. Sobre el dios Anum, Vid. la nota 1. 

7" La importancia del nombre, como se dijo. era fundamental. Las to- 
sas sólo tenían existencia una vez nombradas 

Aquí leemos na-bu-ú PAL-ya (Rev. XXVI. 47). «ha nombrado mi go- 
bierno», «ha proclamado mi gobierno». Hammurabi fue llamado a! gobierno 
por Anum y Enlil (Cf. Anv. 1, 27-49), hecho que aquí vuelve a recordar 

68 En la estela ME LE sar-ru-t:m (Rev. XXVI, 48). cel esplendor de la 
realeza». A partir de esta línea y hasta la 52 se observa una gradación de 
castigos. lógicamente ascendentes: privación del esplendor de la realeza. 
privación del mando {ruptura del cetro), y muerte (maidición del destino) 
Para el melammur o esplendor. vid. E. Cassin, La splendeur divine. París- 
La Hara. 1968. i 

769 Leemos en la estela SISPA-ju / /r-£i-be-ir (Rev. XXVI. 50-51). esto 
es. «su cetro ! rompar. Lógicamente. crompet el ceto» equivale aquí a «poner 
fir a su reinado». 

70 Sr-ma-t: (Rev. XXVI, 52), de mum «destino». Este término viene 
aquí el significado de «muerte». Maldecir el destino a una persona o enc- 
migo era desearle una muerte terrible. Hammurabi solicita de casi todas 
las divinidades invocadas en el epílogo del Código el castigo para sus ene- 
migos en el momento de su muerte. Así: muerte súbira (Rev. XXVI, 70-71): 
lenta (Rev. XXVI, 93-94): violenta (Rev. XXVII, 34-36): larga agonía (Rev. 
XXVII. 59-63); pisoteo por el enemigo (Rev. XXVII, 90-91): destrozado 
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como una estatua de barro (Rev. XXVIII, 35-39); y finalmente una enfer- 
medad dolorosa e incurable (Rev. XXVIII, 55-64). También invoca al dios 
Shamash para que atormentase el alma dei enemigo difunto (Rev. XXVII, 
34-70). 

771 Enlil, señor de los cielos y tierra (Cf. Anv. 1, 4-5) tenía su centro de 
culto en Nippur. Tras los títulos de la divinidad y los testimonios de grau- 
rud. Hammurabi le conjura para que. mediante once terribles castigos, acabe 
con el violador de su Código (Rev. XXVI, 53-80). Sobre Enlil #4. nota 3. 

M2 Creemos que no debe interpretarse esta frase en un sentido puramen- 
te físico. Hammurabi desea aquí para su enemigo, tal vez, una oscuridad 
política, situaciones críticas o serios problemas: en suma Je desea un reina- 
do difícil. por oposición a un reinado dichoso, lleno de esplendor (clari- 
dad). 

73 En la estela leemos mu-ut ni-ti-il i-nim  a-na Si-im-tim (Rev. XXVI, 
70-71). cuya traducción literal puede ser: ala muerte de la mirada del ojo 
! como destino». Esta frase ha sido interpretada de muy diviersas maneras. 
abarcado desde la ceguera en sí (su expresión más literal) hasta la muerte 
instantánea (interpretación metafórica). 

74 NINLIL en sumerio, Belit en acadio. fue la esposa principal del dios 
Enlil (Bel). la cual aquí es colocada a su vera y por delante de Enki. Sha- 
mash o Sin, únicamente debido a sus lazos familiares con Enlil, para poder 
así utilizarla Hammurabi como mediadora ante este dios Esta diosa era con- 
siderada la «Madre augusta» o «Gran Madre» de los dioses. Fue en la ver- 
sión asiria, la esposa amada de Ashur y se llegó a confundir con la Ishtar 
de Nínive. Ninli! alimentaba con su leche sagrada a los destinados por su 
esposo Enlil a ser reyes de los humanos. En razón de ello. los reyes de la 
tierra podían considerarse de estirpe celeste. Hammurabi alude aquí a esta 
diosa (remarquemos que su nombre había sido omitido en el prólogo de 
la estela de leyes) en razón de ser la cónyuge de Enlil, solicitando de ella 
su influencia para que su esposa castigase al violador de su Código y le in- 
flingiera determinadas penas, concretamente tres, y que le supondrían, en 
última instancia, la muerte. (Rev. XXVI, 81-97). 

775 Se refiere indudablemente al templo del dios Enlil, esto es. al Ekur, 
lugar donde Enlil dictaba los destinos que copiaba en sus tablillas v que 
usualmente portaba consigo. pero que ie fueron arrebatadas por el pájaro 
de la tempestad. Enzu. y que se lograron recobrar. Cf. con el mito de EI 
pájaro Enzu, conocido por dos versiones en acadio (una paleobabilónica y 
Otra asiria). 

T6 Enlil es llamado aquí rey, farrum. Notemos que ni en el prólogo del 
Código ni en el conjuro que le correspondía en el epílogo (Rev. XXVI. 53-801 
le había sido atribuida esta dignidad. 

777 La idea es. en última instancia, la muerte. En la estela se dice £a-ba- 
aq na-pii-t-3u : &-ma me-e (Rev. XXVI. 93-94). es decir: «el escape de 
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su vida / como las aguas». Como quiera que para los mesoporämicos el prin- 
cipio de la vida residía en la sangre, el redactor utiliza la igualdad aguas 
= sangre para indicar la muerte. Lo mismo que las aguas incontroladas ori- 
ginan la devastación y la propia pérdida del líquido. así el derrame de la 
sangre originaba la extinción del principio de la vida. 

778 El párrafo dedicado al dios Enki (Rev. XXVI, 98- XXVII. 13) con- 
tiene cinco imprecaciones, tres de orden intelecrual y dos de tipo material. 
Este dios, ENKI en sumerio y Ea en acadio, va había sido mencionado tres 
veces en el prólogo. Aquí comienza Hammurabi por celebrar la gloria de 
este dios. dándole los títulos de «gran principe», que lo era en razón de 
ser hijo de Anum, así como el de «sabio supremo». para continuar solici- 
tándole una serie de penas para los enemigos del Código (pérdida de en- 
teodimiento, razón y memoria; sequía para sus campos y pérdida de las 
cosechas). Sobre el dios Ea, sia. nota 6 : 

79? Hammurabi agradece a Enki su largo reinado en cuanto que éste ha- 
bía sido el creador de la humanidad y por tanto de Hammurabi. Tal rev 
llegó a gobernar 43 años, llegando a vivir un total de unos 65. Para una 
biografía de Hammurabi, vid. H. Schmókel, Hammurapi von Babylon, Ol- 
denburgo, 1958; con traducción italiana en Bolonia, 19€5. y H. Klengel. 
Hammurabi von Babylon und seine Zeit, Berlín, 1976. 

780 En la estela uz-mam / lite tmr Su-ma (Rev. XXVII. 2 y 4). literalmen- 
te «las orejas / le retire». Como düimos. la enseñanza entre los semitas se 
realizaba fundamentalmente por vía oral. De ahí que las orejas fueron el 
vehículo conductor de la cultura y por tanto el medio para el desarrollo tn- 
telectual. Por metonimia la oreja equivale aquí a «inteligencia». 

78: Leemos i-na mi-ji-tim ) hat-ta-ar-ru-iu (Rev. XXVII. 5-6), es de- 
cir, «y en el olvido / le conduzca». Ajgunos autores interpretar: esta frase 
como «le lleve a él descaminado» o «lo pasee en la oscuridad». Creemos que 
la idea es «arrancarle la memoria». sobre todo si se tiene en cuenta lo que 
se dijo anteriormente en la estela 

782 Literalmente en la estela dice DINGIRSE TIR / na-pf-D-i mida (Rev. 
XXVII, 11-12). cuya traducción puede ser: «ei divino grano / vida de los 
hombres». Nótese que la palabra SE, «grano», «cereal», «trigo» va preced»- 
da por el determinativo divino DINGIR (1/4 en acadio) y seguida del signo 
TIR. dando con elle el significado de «divino trigo» Azar (E Meissner 
Para E. Dhorme ei determinativo obedece a que el trigo está creciendo d 
por tanto tiene una fuerza interna de carácter divino, que no la tendria 5: 
fuera yz trigo cosechado. El trigo y otros cereales eran la principal alimen- 
ración de las gentes de Mesopotamia. En le Poema de la Creación cuando 
los dioses festejan un banquere antes de entronizar a Marduk como spg 
mo dios comen pan, hecho cor el cereal sinam, y beben vino (JI. 1341 A. 
desear que se agote el trigo, Hammurabi está solicitando a Enki (Ea) la muere 
para los súbditos del posible tev que intente alterar su Código de reves 
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783 Las líneas 14 a 40 de la columna XXVII del epílogo están dedicadas 
a la imprecación solicitada a Shamasb. Esta divinidad ha sido citada va v2- 
rias veces por Hammurabi. a quien considera fuente viva y direcra de sus 
leves. Aquí, el rey babilonio adjetiva al dios Sol tres honores. «gran juez 
de los cielos y nerra», «el cue conduce a los seres vivos (hombres) bajo el 
derecho», y «señor que da avuda (confianzaj». Hammurabi solicita de Sha- 
mash ocho desgracias para todo posible enemigo: cinco referidas a la ruina 
de la realeza personal de su rival y tres en relación 2 su muerte y tormentos 
de ulitarumba. Sobre Shamash ve nota 13. 

784 En la estela UZU Am sn (Rev. XXVII, 27), «un augurio malo». 
V. Scheil leyó el ideograma UZU como pzurussäm, «decisión», «sentencia» 
y A. Ungnad como Sérum . «carne», «augurio», «presagio». Como es sabido. 
determinados oráculos se realizaban examinando la carne o las vísceras de 
victimas. 

Hammurabi pide a Shamash que actúe sobre los aréspices (Géré) a fin 
de que estos presagien lo que Hammurabi desea. 

7855 EA (Rev. XXVII, 34), «en lo alto». Aquí significa «la superficie 
de la tierra», lugar o mundo de jos vivos, reino de Enlil, por oposición a 
ja-ap-li-is (Rev, XXVII. 37), «abajo», «en el interior de ia tierra» O, lo que 
es lo mismo, en el Infierno, reino de Nergal. 

786 En la estela 7-22 i7-jr-fim (Rev. XXVII, 38). «bajo tierra» Alusión a 
la región infernal. tierra colocada. según los mesopotámicos, bajo las aguas 
y lugar de sombras donde reinaba, como se ha icho, Nezgal. Los Infiernos 
son denominados en algunos textos mesopotámicos con el eufemismo ela 
tierra». Debemos indicar que en este caso los términos «arriba» y «abajo» 
no designan puntos cardinales, como habíamos v:stc en Rev. XXIV. 30. 

787 El texto cuneiforme presenta GIDIM.GIDIM-$u (Rev. XXVII, 39). 
GIDIM he sido leído en acadio coma giessen. esto es. «espectros. cespi- 
nw (de un muerto». Tendiemos. por tanto, la forma plural acadia esemmu- 
Ju. «sus espíritus». aludiendo así a jos manes o espíritus de. difunto. La creen- 
cia general, ya desde la época sumeriz. era que la vida del espíritu de) di- 
funto en la ultratumba estaba muy disminuida, En la «casa de la oscuridad 
y del polvo» (ara//u; los espíritus de los difuntos. arropados con plumaje 
de aves. arrastraban una triste existencia, incomunicados del mundo exte- 
rior, privados de luz y obligados a alimentarse exclusivamente de poivo o 
barro. El máximo consuelo para uno de estos espíricus era poder beber agua 
fresca. Cf. para estos aspectos el Descenso de librar a los Infrernos (1, 1-10) 
v el Poema de Gifgamesh (XII, cols. IV y VI del een asirio). 

788 Esta divinidad ya había sido citada en e! prólogo del Cód:go (Anv. 
Il, 14-21). Sin fue el dios lunar de la cosmogonía sumeria denominado 
EN.ZU y también Nannar y Nanna. De acuerdo con las distintas fases de 
:a luna. a Sin se le daban otro tantos nombres y propiedades. Sin, como 
¿una nueva. era «el que su amanecer es brillante» o «el creciente de Anum»: 
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como cuarto creciente era «la clara barca de los cielos» (nombre tomado por 
su perfil); como luna llena era «el señor de la luz llena» o «señor de la coro- 
na» y como cuarto menguante «los grandes cuernos». Los eclipses eran con- 
siderados un combate entre el dios Sin y los demonios malignos, a los cuales 
siempre lograba vencer. Hammurabi comienza aquí (Rev. XXVII, 41-63) 
enumerando las prerrogativas de Sin, que sintetiza en tres: «señor de los 
cielos», título lógico. pues para los mesoporamios la Luna era más impor- 
tante que el Sol, en razón de una ancestral reminiscencia de sus tiempos 
de vida pastoril y nómada. en que la luna les prestaba inapreciable ayuda 
como astro iluminados y astro referencial para el cómputo del tiempo, el 
segundo título que le da es el de «creador de Hammurabi», que no es más 
que una repetición de lo que ya dijo en el prólogo (Cf. Anv. II. 13-15) 
y, finalmente, el de «creciente circular que brilla entre los dioses», esto es. 
el recuerdo de su forma que presenta en el firmamento. Tras estos títulos 
vienen 2 continuación cinco conjuros. solicitados por Hammurabi, tenden- 
tes como en los casos anteriores a causar la pérdida del trono y una perpe- 
tua agonía del rey que se atreviesc a alterar el Código de sus leyes. 

78? El término Zen 19 (Rev. XXVII. 43) ha sido interpretado por los 
autores de muy diversas maneras. V. Scheil y A. Ungnad lo asimilaron a 
zertu, pero no coincidieron en la traducción. V. Scheil creyó que su signifi- 
cado era el de «creciente» u <hoz» A. Ungnad piensa en «destello», «res- 
plandor» Para W von Soden, J. Nougayiol y A. Fine: Ze m-zum (leído 
sértum) designa «castigo». G. R. Driver y J. C. Miles lo consideran como 
«creciente lunar». Lo significativo del caso es que fertum aparece nuevamente 
en el epílogo y tan solo unas líneas más abajo ( 48) y en este segundo pasa- 
je el primer editor del Código le había dado el valor de «castigo». Sertum 
designa un azote vengador, un castigo ejemplar. utilizado como correctivo 
divino. 

790 En la estela Zeng ra-br-tam (Rev. XXVII, 48), literalmente «un cas- 
ugo severo». Este castigo tal vez podría ser el arma mortifera que. aparte 
de otros males y enfermedades. empleaba Sin, y que no era otra que la le- 
pra (sabariubbúm) (R. Labat). Al decir en la oración subordinada a esta 
palabra « que no le desaparezca de su cuerpo», podemos pensar en una en- 
fermedad crónica e incurable, tal vez la enfermedad antes aludida. 

7! En el texto dice s-sa-an-nu (Rev. XXVII. 61). «que lucha», sen lu- 
cha». Tal palabra está emparentada con la hebrea satán. «el adversario». «cl 
que lucha contra uno», empleada en tantos pasajes bíblicos y luego tomada 
por la teología para designar al demonio, el adversario por excelencia. 

79? Esta divinidad que aparece citada en el prólogo (Anv. ill, 56-68) y 
en el $ 45 del Código, además de sus aspectos negativos (tempestades, true- 
nos. relámpagos. viento huracanado, diluvio, etc ) tenía en sus manos e! 
control de las aguas y por ello la posibilidad de proporcionar también reali- 
dades posttivas, entre ellas el regadío y por tanto la riqueza agrícola. Por 
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ello Hammurabi le llama aquí «señor de la abundancia» y otros epítetos 
relacionados con el papel de árbitro del líquido elemento. A continuación 
solicita una serie de conjuros contra el que intente atentar contra su estela 
y que tienden naturalmente a causar la ruina y la destrucción del rey enemigo. 

793 En la estela el ideograma GU.GAL (Rev XXVII, 65), esto es, gu 
gal. El gugallum venía a ser una especie de regente o jefe encargado de 
la inspección y vigilancia de los canales. Este título se adscribe a Adad en 
cuanto distribuidor de las aguas de la lluvia, que le estaba sometida. 

794 Esta aposición, si-5ú-4-a (Rev. XXVII, 67). «mi auxiliadot», «mi alia- 
do» ya se la había aplicado Hammurabi a sí mismo en el prólogo del Códi- 
go (Anv. II, 36) al considerarse aliado de Shamash. En el mismo prólogo, 
un poco después (Anv. H1, 60), cita al dios Adad, calificándole como egue- 
rrero», «héroe» (quradum); aquí, en este pasaje del epílogo, le llama «mi 
auxiliars, (r-jé-d-a de resum), porque está convencido de que pondrá a 
su disposición todos sus medios destructivos, especialmente la tempestad, 
el trueno y el diluvio o bien —corno dice ia estela— impedirá que el agua 
de las lluvias o de los mananuales riegue las tierras de los enemigos sumién- 
dolos así en la carestía y el hambre. En razón de esta ayuda, que Adad pro- 
porcionaría a Hammurabi para el cumplimiento de sus deseos, algunos 
autores traducen cl término resum corno «protector. 

795 Leemos en la estela DU, a-bu-bu-im (Rev. XXVII. 79), «colina de: 
diluvio» o más libremente «colina (barrida) por los vientos». La meráfora 
alude a la desolación del país, que tras el desastre queda semejante a una 
gran colina desnuda. 

796 De esta divinidad se ocupan diez líncas de la columna XXVII del 
Reverso de la estela (81-91) Este dios ya se había mencionado en el prólo- 
go (Anv. II, 56-62), en donde Hammurabi se consideraba su hermano me- 
nor. Tras enumerar tres de sus prerrogativas le solicita el legislador babilonio 
otros tantos conjuros para terminar con el enemigo que atente contra el Có- 
digo. 

797 El Ekur, «templo montaña» como se dijo, era el grar templo de Kisn, 
donde se veneraba a Enlil. Sin embargo. el protector de tal ciudad era Za- 
baba, un dios claramente guerrero, hijo de Enlil. Al calificar a veces al dios 
Enlil como «gran montaña» se estaba identificando el templo (Ekur) con 
la divinidad (Enlil). De ahí la metonimia dei texto. «Hijo primogénito del 
Ekur» equivale lógicamente a «hijo primogémto de End». Zababa se con- 
fundía a menudo con Ninurta, hijo también de Enlil. 

798 Para unos autores «cambiar el día en noche» significa que el rey ene- 
migo se volviese ciego; para otros. que le originase la muerte Me- 
tafóricamente. el día es la luz. la vida; la noche es la oscuridad, la muerte. 

799 En la estela puede leerse na-kir-17-5u e-h-$u / li-ts-zi-iz (Rev. XXVII, 
90-91), esto es. «su enemigo debajo de él / que (Zababa) ponga» La idea 
cs «que el profanador de su estela sea pisorcado por su enemigo». acción 
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que indicaba claramente la derrota total y la más absoluta humillaciór.. 

800 En la estela DINGIRNÍN Ze Är (Rev. XXVII, 92), eNinni, señora» 
Se trata de la diosa Ishtar (Ninni, Innina. Inanna en sumerio), de la que 
va se ha hablado en varias ocasiones en el prólogo. Tal diosa aparece en 
este pasaje (Rev. XXVII, 92 hasta Rev. XXVIII, 23) únicamente bajo su 
aspecto de diosa de las batallas y de la guerra. Al igual que con las divini- 
dades precedentes. Hammurabi tras enumerar sus prerrogativas divinas le 
solicita diez conjuros tendentes 2 liquidar a los enemigos de su Código El 
largo párrafo no presenta ningün problema interpretativo 

801 En la estela aparece repetido el término ¿i-2e-1r (Rev XXVII. 106 v 
XXVIII. 1). Tal término está compuesto de la partícula lu más el verbo Ze 
ru, «restituir, «hacer volver». La partícula /4. prefijo típico del optativo verbal 
se contrae en / en la 3.2 persona: de ahí /i-ze-ir. Su traducción «que le de- 
vuelva». «que le devuelva» no debe obedecer a una repetición enfática, co- 
mo quería V. Scheil, sino que se trata de una falta del lapicida (C. Winckler) 
Además debemos señalar que el procedimiento de repetición para indicat 
una insistencia no aparece en ninguna otra parte del Código. 

80 De los diez conjuros solicirados a Ishtar por Hammurabi hay que des- 
tacar la privación de sepultura a ios cadáveres de sus soldados, lo que sign:- 
ficaría un terrible castigo y la captura del propio rey y entrega del mismo 
al enemigo. Este castigo era quizá más terrible que el de la propia muerte. 
toda vez que los reves prisioneros eran terriblemente maltrarados por sus 
vencedores, sometiéndoles a todo tipo de pena: y vejaciones. Los asirios en 
este tipo de castigos llegaron a ser el paradigma de Mesopotamia De tas 
divinidades enumeradas en este epílogo tan sólo a cinco de ellas Hammu- 
rabi no les solicita la muerte para la persona que atentase contra su estela 
(Enki, Adad. Ishtar, Nintu y Nikarrak): si bien no les pide la muerte sí 
solicita males y castigos en relación con las atribuciones específicas de cada 
una de esas divinidades. 

803 Del dios Nergal, como vimos. Hammurabi ya había hablado en cl 
prólogo (Anv. II, 69-III, 6), pero presentándolo bajo la advocación at Erra. 
con quien se identifica. Nergal primitivamente había sido un dios solar que 
en el solsticio de verano descendía al mundo de ultrarumba; esto es. En 
la época de máximo calor castigaba duramente a los hombres con sus ravos 
Desde este punto de vista negat:vo. los teólogos babilonios le consideraror 
fuente de otros males (peste, guerra, destrucciones) y le hicieron esposo de 
Ereshkigal, la diosa de Kigallu o «Tierra sin retorno». Como consorte de 
tal divinidad Nergal pasó a desempeñar la utularidad del Infierno. la «Tic 
rra sin retorno» (Cf. Mito de Nergal y Ereshkigal. Se le representaba algu- 
nas veces como un hombre de pie con largas barbas y ciara de cuernos ` 
Otras como dios de: fuego con rostro y boca inflamados en llamas Sus em: 
blemas cran la espada y la maza con doble cabeza de león y solía ir acom- 
pañado. además de sus siete demonios. los Sibitti. de una serie de animales 
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diversos (león, toro, cuervo, dragón). Su papel. actuación y características 
pueden verse en el Poema de Erra. 

Hammurabi habla de este dios, venerado especialmente en la ciudad de 
Kutha, en las líneas 24-39 de la columna XXVIII del Reverso del Código. 
pasaje que nos ocupa. Tras invocarle como «el poderoso entre los dioses», 
por razón de disponer del fuego (que le daban sus potentes rayos solares) 
y de otras armas poderosas (espadas, arco, flechas) y como «luchador inven- 
cibie» (en verano no se le podía oponer resistencia a sus olas caloríficas) le 
solicita la destrucción total de su enemigo mediante el fuego, la mutilación 
y la pulverización, todo ello semejante a lo que ocurre con las estatuas de 
barro. 

8 La palabra £aiuja (Rev. XXVIII, 29) «prepotente», «muy poderoso», 
designaba también una determinada arma divina (W. von Soden, Oren- 
zalia, 20, 1951, pp 160-162). Se conocen como armas de Nergal un yata- 
gár y una maza con doble cabeza de león (Cf. E.D. van Buren, Symbols 
of tbe Gods in Mesopotamian Art, Roma, 1945, p. 177). 

Por lo dicho en el texto, el arma divina de Nergal ocasiona un terrorífico 
fuego que abrasa a las genres, ¿podríamos pensar en sus rayos solares? ¿se- 
ría su «emblema» cl causante de tal desastre? A. Finet analizando el con- 
texto de la frase considera que &aíusz puede ser uaducido como «emblema» 

305 Hammurabi solicita de Nergal, como se ha visto, tres castigos: uno 
centrado en las gentes del rey que se atreva a alterar o romper su Código, 
para las cuales pide que el dios con su «emblema» las abrase; y otros dos 
castigos centrados exclusivamente en la persona del rey. a saber que Nergal 
le golpease con su poderosa arma —GISKU en sumerio. akkum en acadio 
(Rev. XXVIII. 35)—. tal vez el vatagán o la maza; y que lo despedazase 
como si se tratase de una estatua de barro. El rey babilonio está aludiendo 
claramente a la aniquilación total del rey que desprecie sus leves. 

806 Nintu ya había sido citada en el prólogo, pero bajo su nombre aca- 
dio de Mama (Anv. III, 27-29) y también con el sumerio de NIN.TU (Anv 
IIl. 33-35). Aquí, en el pasaje del epílogo (Rev. XXVIII. 40-49). Hammu- 
rabi la considera su madre y apela a su condición materna! para que no pro- 
porcione herederos a los enemigos que atenten contra el Código de leyes 

807 Los reyes mesoporámicos. en general, se preciaban de su ascenden- 
cia divina. Hammurabi, que ya se había citulado hijo dei dios Sir (Anv. 
U, 15 y Rev. XXVII, 42) e hijo también de Dagan (Anv. IV. 28), dioses 
todos ellos masculinos, aquí se considera hijo de la diosa Nintu. Esta divi- 
nidad. «madre de los dioses», «diosa del nacimiento», lógicamente y por 
extensión conceptual, era también madre de Hammurab:. De todo ello re- 
sulta que este rey, además de su padre y madre humanos, se atribuía tam- 
bién progenitores divinos (Sin, Dagan y Ninru). Er. realidad. cor ello creía 
Hammurab: que Sin (la luna), había influido er el acto generador de su 
padre terrenal y Nintu en su formación dentro del seno materno. 


196 CODIGO DE HAMMURABI 


808 Hammurabi solicita a la diosa Ninru, de la que se considera hijo. 
tres conjuros relacionados con las atribuciones específicas de tal divinidad: 
primero, que el rey que atentase contra su Código quedase privado de hijo 
heredero, IBILA (Rev. XXVIII, 44), 2p/uz en acadio: en segundo lugar 
que no le concediese ni siquiera la posibilidad de poseer un hijo adoptivo 
(«tener un nombre»). Recordemos que los 8$ 171 y 185 permitían panic- 
par de la herencia a todo hijo adoptivo a quien su padre le hubiese dado 
su «nombre» o le hubiese dicho simplemente «cres mi hijo». En la concep- 
ción mesopotàmica el nombre era una cosa vital: nada podía existir sin an- 
tes haber sido designado con un nombre. Finalmente, le solicitaba que ni 
siquiera los súbditos de tal rey tuviesen descendencia. 

809 En la estela ina ger-bi-it ni-51-iu | NUMUN g-ive-lu-tem i a-1b-m 
(Rev. XXVIII. 47-49), esto es, «en medio de sus gentes / simiente de hu- 
manidad / que ella no cree». Un reino sin ningún tipo de descendencia 
era. lógicamente. un remo condenado a su desaparición. 

810 Hammurabi tras aludir a los títulos de la diosa Ninkarrak (Rev. 
XXVIII, 50-69) le solicita también un terrible mal demoníaco para su ene- 
migo. Ninkarrak fue el nombre dado a Gula, «la gran doctora» por los ha- 
birantes de [sin. Esta diosa fue hija de Ánum y esposa de Ninurta. junto 
al cual recibía culto en el Egalmah de Isin. Tuvo como hijc a Damu. deno- 
minado «Gran sacerdote de los conjuros». Ninkarrak fue identificada usual: 
mente con otras diosas de la salud (Gula. Baba. Ninunugga, Ninisiona, 
Ninnibru, etc.). Hammurabi no había citado a esta divinidad explícitamente 
en cl prólogo del Código, perc sí había aludido a su templo, el Egalmah. 
y a su ciudad. ksin. 

81! Parece un contrasentido que sea en el Ekur. el templo de Enli! y de 
su esposa Ninlil, donde Ninkarrak defienda el buen nombre. la suerte y 
la salud de Hammurabi. cuando lo lógico hubiera sido que esto se hubiese 
tratado en el Egalmah, el templo específico de Ninurta y de Ninkarrak. 
Esta diosa de la salud tenía —creemos— pode: en el templo de Enlil en 
atención a ser hija de Anum, divinidad que estuvo asociada a Enlil para 
fijar los destinos de Marduk y también de Hammurabi (Rev. I. 1-27). Si 
el padre de la diosa intervenía al lado de Enlil. en el templo de éste, para 
fijar los destinos, no es ilógico pensar que su hija, Ninkarrak, tuviese algúr. 
crédito en el citado templo de Eniil. esto es. er el Ekur. 

8i? En la estela ae br-ni-a-ti-ju (Rev. XXVIII, 64). esto es, «er sus 
miembros». Por el tipo de conjura parece que podemos interpretar mejor 
«en su cuerpo» que no específicamente en sus miembros. Según lo que se 
dice en estos párrafos la diosa Ninkarrak no sólo era trrular de la salud, sino 
también podía enviar enfermedades. es decir, podía alternar a su caprichc 
salud y enfermedad » 

313 En la estela ci idcograma À. SIG /i;7-sam (Rev. XXVIII. 56) À 
SIG se lee en acadio asakkum, «enfermedad». Por tanto tendremos «una 
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enfermedad funesta». Se conocía con el nombre de Asakkum uno de los 
siete demonios llamados tukku, y que, cómplice del caos. la oscuridad v 
la muerte, atacaba especialmente la cabeza de las personas (B. Meissner). 
Los otros ut kgr eran el Namtarum, que atacaba la garganta; el Urukkum 
el cuello; el A/äm el pecho; el Etimmum la cintura; el Gallüm la mano 
y el um el pie (Cf. la tablilla de la Serie mágica con la leyenda de los Siete 
utukku malignos). 

En la estela se alude a una enfermedad provocada por un Asakkum, en- 
fermedad calificada de «funesta», que si bien nos es desconocida hay que 
pensar que hubo de ser gravísima, al estar designada con el nombre de un 
demonio. Los sumerios y los acadios dieron a las enfermedades el nombre 
de distintos demonios por creer que de ellos provenían las desgracias. 

814 Leemos en la estela A.ZU q£-ri-i£-iu / la i-lam-ma-du (Rev. XXVIII. 
59-60), «el médico su interior / no conozca». Del médico (A.ZU) ya se ha 
hablado en los 85 215-225. Aquí Hamrnurab solicita de Ninkarrak, rirular 
de la medicina, que desencadena en el rey que se atreva 2 transgredir sus 
leyes una llaga infecciosa (sí-zm-7a-am mar-sa-am, Rev. XXVIII, 57). cu- 
yo interior, esto es, su naturaleza, no pudiera ser diagnosticada v que no 
admiriese ni siquiera el simple alivio de un vendaje. 

815 En la estela a-zz et-/u-t1-5u (Rev. XXVIII, 68), «sobre su hombría», 
«sobre su virilidad». Ef/utum (de etium, «hombre») puede ser traducido como 
«vigor», «fuerza de hombre». Este punte ha sido interpretado de diversas 
formas, desde la «pérdida de la vida física» (A. Ungnad, P Cruveilhier 
G.R. Driver, J.C. Miles) hasta la «pérdida de los atributos viriles» (A. Finet) 

816 Aiusión directa a las doce divinidades que hasta aquí había ido ci- 
tando Hammurabi en el epílogo y también al resto de las divinidades del 
Panteón. 

El" Los Anunnaku van precedidos del determinativo divino DINGIR 
Eran, como se dijo en la nora 2, divinidades secundarias. Aquí están sepa- 
rados de los «grandes dioses del cielo y de la tierra», pues están nombrados 
después de ellos. Hammurabi considera que forman un numeroso grupo 
si bien no determina su número exacto (según los textos. los Anunnaku 
eran 9, 50, 300, 600 y si se acepta lo dicho en el Engma elis, formarían 
un grupo numerosísimo). (W. von Soden. B. Rienast). 

$18 En la estela SIG, É-BABBAR(RA) (Rev. XXVIII. 76). esto es. «el la- 
drillo del Ebabbar». El ideograma SIG, es icido como Hôrtrum. «ladrillos, 
«muro». Aquí se trata del ladrillo fundacional. él mismo divinizado, del 
templo Ebabbar. (Sobre el /zbiztusz del Esagil. Cf. nuestra nota 759). Nó- 
tese que existieron dos templos Ebabbar dedicados a Shamash, uno en Lar- 
sa y Otro, más importante. en Sippar. Esta alusión ha motivado que ciertos 
estudiosos aboguen por la tesis de que la esteja de Hammurabi se levantó 
en Sippar y no en Babilonia. (Sobre este problema rid. D. Gordon Lyon. 
JAOS, 27. 1. 1906. pp. 123-134.) 
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819 Hammurabi en la conclusión del epílogo de su Código recapitula las 
maldiciones y conjuros que ha solicitado en una única y funesta maldición. 
enviada por la totalidad de los dioses. Asimismo, puntualiza el orden en 
que deben ser castigados: primeramente. el rey que desprecie sus leyes. se- 
ñalando que ha de ser él ($-2-42) y no otro; después su descendencia 
(NUMUN- ix) —entendiéndose sus hijos y consanguíneos—; luego su país 
{ma-tu) y, finalmente, sus hombres (ERÍN-i4), tanto si son pueblo (s-ir- 
iz) como si son soldados (um-ma-an-5uj (Rev. XXVIII, 77-81). 

820 Hammurabi confía a Enlil la puesta en práctica de todas las maldi- 
ciones que ha ido enumerando a lo largo del epílogo, cosa lógica tratándo- 
se del dios de los destinos, Con la frase Ji-1£-u-da-5 (Rev. XXVIII, 91). 
«que se adueñen de éi» finaliza el epílogo y por consiguiente el Código de 
Hammurabi. 


ADDENDA 


A la nota 387. 


Debe entenderse que, aunque hubiesen existido relaciones sexuales pre- 
vias entre un hombre y una mujer con vistas a un matrimonio futuro, a 
el hombre no había extendido el contrato de marrimonio, dicha mujer no 
era su esposa. Creemos que la expresión aj-ja-tam < i gu-uz-ma (Rev V. 
36-37), «mujer ! ha tomado». debe entenderse como que han existido rela- 
ciones previas entre la pareja. El verbo abezu, además de «román significa 
en algunas ocasiones «tener relaciones sexuales» 


À la nota 413. 


Si comparamos este & 137 con el § 177. observaremos que en este ülumo 
la ley. curiosamente, no muestra tan:a solicitud por los nijos pequeños de 
una viuda como por los de la mujer iugerum o naditur contemp:ados en 
el 8 137. En el 8 177 la viuda puede casarse, aunque sus hijos sean de corta 
edad: aquí. en el $ 157. las mujeres divorciadas, que señala. deber. espera: 
a que sus hijos estén criados para poder casarse. Esta aparente incongruen- 
cia nos mueve a interpretar este $ 157 de acuerdo con su propio enunciado 
1.* En el caso de un divorcio, a la mujer iugerum 2 nadtium. que :uvo 
hijos, se ie cevolveríz su dote y una parre (ds mitad?) de los bienes tam! 
hares para poder criar a sus hijos. 2.° Si había tenido hijos y los habia ctta- 
do y atendido correctamente, dicha mujer tendría derecho a una parte de 
la herencia, llegado el casc, como un heredero més. 3.2 La mujer divorctá- 
da podía casarse con quien quisiera («el marido de su elección») sin espera 
a tener a sus hijos criados y ser así. probabiemente. mujer ya madura. lo 
que le restaría posibilidades para encontrar un nuevo esposo. Esta interpre: 


tación està en corsecuenc:a con lo dicho en el $ 177. 
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A la nota 443 


Obsérvese que en este $ 149 no se menciona para nada la terbatum. lo 
que nos hace pensar en que la esposa repudiada por su enfermedad había 
dado hijos a su marido, motivo por el cual era innecesario aludir a dicha 
terbatum, ya que la ley general señalaba que los dones nupciales los con- 
servaba la receptora o el receptor de los mismos en el caso de que el matri- 
monic hubiera dado hijos. 


INDICES 


Il. DIVINIDADES 


^: AD. Dios del tiempo mereorológico en la cosmogonía acadia. Fue cl 
encargado de desencadenar el diluvio Su templo fue el Eudgalgal, en 
la ciudad de Bit-Karkara. 

ANUM. Dios absoluto de la cosmogonía sumero-acadiz, rey del cielo en 
la :ríada que formaba con Enlil y Enki (Ea). Fue el padre de los dioses 
y el organizado: del mundo. Era venerado especialmente en Uruk 

ANUNNAKU. Conjunto de dioses menores, que acompañaban a Anum 
en el cielo. Fueron repartidos por la tierra y el mundo inferior. 

AYA. Diosa babilónica. esposa de Shamash, el dios sol. 

DAGAN. Divinidad del Eufrates medio. Originariamente fue el dios del 
uempo (equiparado 2 Adad y Enlil) con rasgos de divinidad infernal. 
Tuvo templos en diferentes ciudades de Mesopotamiz, y fuera de ella 
(Capadocia, Palestina. Siria). 

DAMGALNUNNA. Diosa esposa del dios Enki (Ea) 

DINGIR «Dios». En la estela aparece como determinativo divino de los 
diferenres dioses que se citar. En un pasaje, citado en plural, alude a 
las divinidades en general que penetran en el Esagil de Babilonia. 

ENKI. «Señor del fundamento». antigua divinidad sumeria que formó parte 
de la tríada suprema. Pronto fue identificado er Ea («Casa de agua»). 
divinidad del agua duice y del Océano en cuyas profundidades ruvo su 
morada (Apsu). Su prinzipa! centro de culto radicó en Eridu, en su tem- 
plo dei Eabzu. 

ENLIL. Señor de la atmósfera. rey del diluvio y «señor de los destinos» 
Su centro de culto radicó en Nippur, en el templo Ekur. 

ERRA. Dios del panteón sumero-acadic. considerado como la divinidad 
de la tempestad. destrucción y peste, identificado a menudo cor Ner- 
gal. Fue venerado en la ciudad de Kutha. 
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IGIGU. Apelativo colectivo de los dioses del ciclo, «los grandes princi- 
pes», contrapuestos a los Anunnaku. 

ISHTAR. Gran diosa acadia del amor y de la guerra. Fue una de las divi- 
nidades más relevantes del panteón mesoporámico de contenidos divi- 
nos muy complejos. Según una tradición fue hija de Anum, según otras 
del dios Sin. En realidad, fue la versión asirio-babilónica de la Inanna 
sumeria. Sus caracteres pasaron a la Astarté fenicia, la Afrodita griega 
y la Venus romana. 

LAMASSUM. La /emaisus era un genio o divinidad menor, protectora 
de personas. países, ciudades, palacios, templos o casas. Se la represen- 
taba en forma humana o bien de modo parecido a los shedu. 

LIBITTUM. El ladrillo fundacional de un templo. En el caso de la 
estela de Hammurabi hace alusión al ladrillo o adobe divinizado del 
Esagil. 

MAMA.  Paredra del dios Urash (Ninurta). Su nombre. onomatopéyico 
sin duda, designa a la diosa-madre. 

MARDUK. Dios nacional babilóntco. Fue hijo de Ea (Enki) y de Dam- 
galnunna (Damkina) y elevado por Hammurabi y sus teológos a la cate- 
goría de dios supremo. En el Poema de la Creación (Enúmma edii) puede 
seguirse el proceso de su exaltación. Su esposa fue Zarpanitum y su hijo 
el dios Nabu. Recibió culto en el Esagil de Babilonia. 

NERGAL. «El señor de ia gran morada». Esta divinidad de la guerra y 
de la destrucción fue el titular de los Infiernos por su matrimonio con 
Eresnkigal. la diosa de tales parajes. A Nerga! se le identificó a veces con 
Erra. 

NINAZU. «E! señor médico». divinidad infernal asimilada a Nergal y ado- 
rado en Eshnunna, en el templo Esikil. 

NINKARRAK. Diosa de la medicina, hija de Anum y esposa de Ninur- 
ta. Ninkarrak suplantó en Babilonia a la diosa Baba: pero a su vez fue 
desplazada por Gula, ela gran doctora». 

NINLIL. Paredra del dios Enlil y protectora de los reves. 

NINTU. Nombre sumerio con el que se designaba a la diosa-madre. Véase 
Mama. 

SHAMASH. Dios sol, hijo de Sin. Fue considerado también dios de la 
Justicia y de la sabiduría. Junto con Sin e Ishtar formé parte de ura tria- 
da astral babiiónica. Fue adorado especialmente en Sippar y Larsa. 

SHEDUM. Era el «buen Genio». Los shedx tenían carácter benéfico y se 
representaban en forma de toros o leones alados con cabeza humana. 

SIN. Dios luna, hijo de Enli! y padre de Shamash y de Ishtar. Fue conoc:- 
do también con los nombres de Nannar o Nanna. Su esposa fue Ningal. 
Recibió culto sobre todo er Ur, en el templo Ekishnugal. 

TELITUM. «la elevada». Es un apelativo de la diosa Inanna (o Ishtar) de 
Zabalam. 
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TISHPAK. Dios de la guerra, asimilado a Ninurta y que recibió culto en 
la ciudad de Eshnunna, desplazando al dios Ninazu. 

TUTU. Este nombre era un apelativo del dios Marduk, pero en el Código 
de Hammurabi se aplica al hijo de Marduk, Nabu. dios de la escritura 
Su cenuo de culto era la ciudad de Borsippa, en el templo del Ezida. 

URASH. Nombre aplicado al dios Ninurta. dios de la baralla. adorado 
en la ciudad de Dilbar. 

ZARPANITUM. Esposa de Marduk y madre de Nabu, junto a quienes 
recibía cuito en ei Esagil de Babilonia. 

ZABABA. Una forma o hipóstasis del dios Ninurta, adorado en la ciu- 
dad de Kish, ep su templo del Emeteursag. Zababa era un dios de carác- 
ter guerrero. 


Il. NOMBRES GEOGRÁFICOS Y DE LUGAR 


ADAB. Ciudad sobre el Eufrares, al Sudeste de Nippur, hoy la moderna 
Bismayya (Iraq). 

AGADE. Capital del imperio de Sargón, todavía no identificada. Hubo 
de estar situada no lejos de Sippar. 

AKKAD. En el uso babilónico del término designa: 1) la ciudad capital 
del Imperio acadio. ciudad todavía no localizada, 2) el Imperio semita 
fundado por Sargón, 3) la región septentrional de Babilonia. y 4j en época 
neobabilónica equivalía a toda Babilonia. 

ASHUR. El término equivale históricamente a: 1) la capital del misme 
nombre, 2) el dios Ashur, 3) el territorio central de la zona de Ashur, 
y 4) el imperio asirio. Ashur fue una de las capitales de Asiria. sobre la 
derecha del Tigris, hoy Qalat Sergat 

BABILONIA. Antigua ciudad de Mesoporamia. capital del imperio de 
su nombre, situada 2 orillas del Eufrates. 

BIT-KARKARA. Ciudad de la Babilonia meridional. todavía no ident- 
ficada. pero que hubo de estar en los alrededores de Ur. 

BORSIPPA. Antigua ciudad de Babilonia, próxima 2 dicha capital Hoy 
es la actual Birs-Nimrud. 

DILBAT. Villa tradicionalmente rica en palmeras, situada al Sur de Bor- 
sippa. Se le ha identificado con la actual Tell Deler. 

DUR AN. KI. Término sumerio que equivale a «Unión del cielo y :a uc 
rra». Designaba probablemente ei barrio sagrado de la ciudad de Nip- 
pur. Por metonimia este nombre se convirtió en el epíteto de dicha ciudad 
Véase Nippur. 

EABZU. «Casa de las aguas dulces», nombre dado al templo de Enki (Ea! 
en la ciudad de Eridu. 
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EANNA. «Casa del cielo», nombre dado al templo de Inanna (Ishtar) en 
la ciudad de Uruk. 

EBABBAR. «Casa brilante», nombre dado al templo de Shamash en las 
ciudades de Sippar y Larsa. 

EGALMAH. «Casa suprema». nombre dado el templo de la «Dama de 
Isin» en la ciudad de Isin. 

EKISHNUGAL. «Casa de la gran luz», nombre dado al templo de! dios 
Sin, en la ciudad de Ur 

EKUR. «Casa montaña». nombre dado al templo del dios Enlil en la ciu- 
dad de Nippur. 

EMAH. «Casa suprema», nombre dado al templo de la dicsa madre Mah, 
en la ciudad de Adab. 

EMESHMESH. Nombre dado al templo de la diosa Ishtar er la ciudad 
de Ninive. 

EMETEURSAG. «Casa ornamento del campeón», nombre dado al tem- 
plo del dios Zababa en la ciudad de Kish. 

ENINNU. «Casa cincuenta», nombre dado al templo del dios Ningursu, 
en la ciudad de Girsu, poblado dependiente de Lagash. 

ERIDU. Ciudad al Suroeste de Ur, hov el actual Tell de Abu Sanrain. 
La arqueología la ha confirmado como la más antigua ciudad de Sumer. 

ESAGIL. «Casa sublime» (o «Sublime morada»). nombre del templo del 
dios Marduk, en la ciudad de Babilonia. 

EUDGALGAL. «Casa de los grandes días», nombre dado al templo del 
dios Adad, en la ciudad de Bit-Karkara. 

E'ULMASH. «Casa de Ulmash», nombre dado a un barrio de la ciudad 
de Agadé. consagrado a la diosa Ishtar. 

UFRATES. Uno de los grandes ríos de Mesoporarn:a, de 2.700 km de 
longitud y que ha desempeñado un gran papel en la nistorta de la zora. 

EZIDA. «Casa de la verdad», nombre dado al templo del dios Nabu, en 
lá ciudad de Borsippa 

GIRSU. Localidad al Noroeste de Lagast, formando parte del distrito de 
esta última. Girsu es la actual Tell al-loh. 

HURSAGKALAMMA. «Montaña del país», nombre dado a un barrio de 
las afueras de Kish. consagrado a la diosa Ishtar. Después este nombre 
pasó a designar el templo de dicha ciudad 

ISIN. Ciudad de Babilonia central. hos la moderna Iskan al-Bahriyvat. 
al Sur de Afak 

KESH. Ciudad todavía no icenuficada. Hubo de esta: en las cercanías de 
Lagash. 

KISH. Ciudad cercana a Babilonia, hoy Tel! al-Ohetmi: 

KUTHA. Ciucad babilónica. hoy Teil Imam Ibrahim 

LAGASH. Ciudad al Norte de Ur, er la Babilonia meridional. hoy la ac- 
tual Tell al-Hiba 
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LARSA. Ciudad de Sumer (hoy Senkera), cercana a Ur. 

MALGUM. Ciudad todavía sin identificar y que hubo de estar en el cur- 
so medio del río Tigris, al Sudoeste de Eshnunna. 

MARI. Importante ciudad, hoy Tell al-Hariri, situada en la orilla dere- 
cha del Eufrates. 

MASHKAN-SHAPIR. Ciudad todavía sin localizar y que estuvo bajo la 
Órbita política de Larsa. Para algunos autores podría ser la actual Dshidr, 
no lejos de Adab, o Kur-al-Amara. 

MESHLAM. Nombre del templo de las divinidades infernales. Se cono- 
cen con este nombre los levantados en las ciudades de Mashkan-Shapir 
y Kutha. 

NINIVE. Una de las capitales del imperio asirio, situada a orillas del río 
Tigris, en la confluencia del Jusur, no lejos de Mosul. 

NIPPUR. Ciudad sumeria, hoy Niffar, situada en el límite norte de! país 
de Sumer, cercana a Kish y a Babilonia. En la estela aparece como Nippur- 
Duranki. 

SIPPAR. Ciudad de la Babilonia del Norte, hoy Abu-Habba. 

SUMER. Nombre dado a la Baia Mesopotamia, entre Babilonia y el golfo 
Pérsico, 

TUTUL. Nombre que designa a la ciudad de Hir. a orillas de Eufrates. 
a unos 200 km río abajo de Mari. Se conoció otra Turul, siruada más 
al Norte, en la confluencia del Balih y del Eufrares. 

UR. Ciudad al Sur de Babilonia. junto a la antigua desembocadura del 
Eufrates, hoy Tell Mugayyar. 

URUK. Ciudad al Sur de Babilonia y no lejos de Ur, hoy la actual War- 
ka. 

ZABALAM. Ciudad de la Babilonia central, hoy Ibzaih. al Sudeste de 
Nippur. 


IIl. NOMBRES PERSONALES 


HAMMURABI. Sexto rey (1792-1759 a. de C.) de la | Dinastía amorrea 
de Babilonia. Fue hijo de Sin-muballit. logrando. gracias a sus dores mi- 
litares y admunisirativas. la unidad del Imperio de Babilonia. Hoy se tiende 
a fijar su cronología entre el 1730 y 1686 a. de C. 

SIN-MUBALLIT. Quinto rey (18:2-1793 a. de C.) de la I Dinastía amo- 
rrea de Babilonia. padre de Hammurabi 

SUMU-LA-EL. Segundo rey (1880-1845 a. de C.) de la 1 Dinastía amo- 
rrea de Babilonia. 


CODIGO DE HAMMURABI 
IV. EQUIVALENCIA DE UNIDADES 


1. Medidas de peso | 

uttatum (cn sumerio SE) = 0,05 gr. 

Siglum (en sumero GIN) = 8,30 gr. 

manúm (en sumerio MA.NA), «mina» = 500 pr. 
bilium (en sumerio GÜ.UN). «talento» = 30 kg. 


2. Medidas de capacidad bara ándos 

qúm (en sumerio SILA), «QA» = 0,84 1. 
sufum (en sumerio BÁN) = 8,4 l. 

pánum | parsi&tum (en sumerio PI) = 50 l. 
&urrum (en sumerio GUR) = 250 1. 
emárum (en sumerio ANSE) = 184 1. 


3. Medidas de longitud 

ubánum (en sumerio SU.SI) = 1,60 cm. 

ammatum (en sumerio KUS) = 50 cm. 

ganúm (en sumerio GI) = 3 m. 

rindenum (2) (en sumerio NINDA) = 6 m. 
(?) (en sumerio US) = 360 m. 

berur: (en sumerio DANNA) = 11 km 


4. Medidas de superficie 

muiarum (er sumerio SAR) = 36 m. 

kumänum (en sumerio (2) = 900 m’. 

ikúm (en sumerio IKU) = 3.600 m:. 

burum (en sumerio BUR) = 64.800 m?. 
(2) (en sumerio SÁR) = 3.900.000 m:. 
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Las cantidades aquí consignadas deben entenderse de un modo aproxi- 
mado. dado que los pesos y medidas variaron entre las ciudades, los países 
y las diferentes épocas. Señalamos que hemos incluido para una mavor in- 


formaciór. alguras medidas y pesos que no aparecen en el Código. 


V. MATERIAS DEL CÓDIGO DE HAMMURAB! 


Abandono (o no) de casa, $$ E, 141. 172. 
abandono de ciudad, $ 136. 

abandono de feudo, $ 30. 

aborto. $8 209, 211, 213. 

abrir brecha, € 21. 
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abrir cuenca de ojo, $$ 215, 218, 220. 
abuso de confianza, 88 34, 112, 264, 265. 
abuso de poder, $ 34. 

accidentes, $8 103, 244, 249, 266. 
accidentes de navegación. & 240. 

aceite, $$ 104, 178, 237. 

aceptación de bienes, $ R. 

acornear, 88 250, 251. 

acreedor, 85 48, 151. 

acusación, $$ 112, 131. 

acusado, $ 2. 

acusador, $$ 1, 2. 

Adad, 88 45. 48. 

administración, $ 182. 

adopción, $$ 185-193. 

adopción ilegítima, 8 186. 

adopción y anulación, $$ 186, 189-191. 
adopción y herencia, $ 191. 

adquirir bienes, 88 176, 177. 

adquirir en custodia, $ 77. 

adquirir por cambio, $ 41. 

adquirir un peculio secretamente, & 141 
adulterio, § 129. 

advertencia, $ H. 

agricultura, 85 27-30, 36-65, 178. 
agua, $$ 108, 129, 133, 145. 155. 
aguas, $8 53-56. 

aibaüil, 88 228-233. 

alberca, $ 55. 

almacenamiento. $$ 120. 121. 

alquiler de animales, 88 241-249, 255, 268-271. 
alquiler de barca, $8 236-238. 275-277. 
aiquiler de carruaje, $8 271, 272. 
alquiler de casa, $ E. 

alquiler de campo, ER 42, 44-46 
alquiler de granero, $$ 120, 121. 
aiquiler de personas. $8 26. 34. 237, 253, 257, 258. 261, 273. 
amamantar, $ 194. 

amigo, $ 161. 

amputar mano, $$ 195. 218, 226. 253. 
ampurar oreja, $8 205, 282 

ampurar pechos. $ 194. 

animal joven. $ 270. 
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animales (sin especificar), $ 254. 

anotar beneficios, $ V. 

anotar el valor, $ 104. 

antecedentes, $$ 168, 172. 

años. 88 30. 31, 44. 47. 48, 60, 62. 63. E, 117, 121, 235, 239, 242, 257. 
258. 261, 273. 

apagar fuego, $ 25. 

apacentar, 88 57, 58, 261. 264, 265. 

aparcería, $ 46. 

apertura de alberca, $ 55. 

apertura de granero, $ 120. 

apertura de taberna, $ 110. 

aportar prucbas, $ 127. 

apremio, $8 38, 39, A. 113, 117, 119, 151, 241. 

aprendizaje. 83 188, 189. 

apresamiento. $ 109. 

apropiamiento de bienes, $$ 25. 34, 112, 254. 

arado de roturar. $ 260. 

arado de siembra, $ 259. 

árbol, § 59. 

arco, $ 274 

armas del rey. $$ 27, 28 

artesano, $8 188. 274. 

arrancar de la casa paterna, $ 158. 

arras, 86 138, 139, 159-161, 163, 164, 166 

arrastrar el río, $ 2. 

arrastrar por bueyes, E 256. 

arrebatar la hacienda, $ 2. 

arrendamiento, 86 45-47, E, G 

arrendatario, $8 45-47. E, 178. 

arrojar al agua, 88 2, 129, 132, 133, 143. 155. 

asegurar obra, $ 235. 

asiento de justicia, $ 5. 

asignación de bienes. $8 39. 178. 

asno, 88 7, 8, 224, 225, 244, 267, 269. 

asta. $8 248, 251 

asumir la culpa, $ 235. 

asumir obiigaciones, $ 182. 

aumento de interés, § M’. 

ausencias por cautividad, § 27 

ausencias de testigos. $ 15. 

ausencias del feudo, E 30, 31. 

autorización. $8 277, 226. 
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azadonar campos, $8 43, 44. 


Babilonia, $ 182. 

bandidaje, 88 22-24 

bandido, $ 23. 

barbecho, $ 62. 

barbero. $8 226, 227. 

barca, $ 8. 

barco de carga, 88 240, 276. 

barco ligero. 88 240. 275. 

barquero. 85$ 234-240. 

beber en tabernas. 88 109. 110. 

bebidas, $$ 108. 111. 

beneficios, $8 U, V. 101, 264. 

bien, $$ 25, 34, 54, C, G, R, 112, 125, 137, 167, 170-172. 176, 177, 
181, 183, 191. 

bien musble, $ 150. 

bienes estatales, $8 6. 8. 

bienes robados. $$ 6, 25. 

bienes sagrados. 58 6. 8 

borrar la marca de esclavitud, $$ 226, 227 

bravura de animal. $ 251. 

Drecna en una casa. $ 21 

brecha en un dique, $ 53. 

bronce. 88 215, 218, 219, 220. 

brujería, $ 2. 

bueyes, 58 7, 8, 35. 202, 224, 225, 241, 242, 244, 245. 247-251, 253, 255, 
256, 262. 263. 271. 

BUR. (medida de superficie), 88 44, 56-58, 63, 255. 

búsqueda de propiedad. $ 125. 


cabeza (buey de). $ 243 

calafarcar. $8 234, 235 

cálculo de gasto. $ Y 

calidad, $ 164. 

calumnia, $$ 11, 127. 131, 132, 161 
calle, $ 250. 

cambio, 8 41. 

cambio de señal o marca. $ 265. 
camino. $ 103. 

campaña del rey. $$ 26-28, 32. 33. 
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campo, 88 24, 27-52, 56-50, 52, 53, 56-58, 60-63. J, 137, 150. 165, 178, 
191, 244, 253, 255. 

campo abierto, $ 17. 

campo continuo. $8 42, 45. 

campo para convertirlo en huerto, $5 60-65. 

campo sin cultivar, $ 44. 

cancelar tablilla, $ 48. 

cànrara de bebida. $ 111. 

cantidad, $ 108, 138. 

capital, 88 O, 102. 

capitán, 88 33, 34. 

cargamento de grano. $ 237. 

carpintero, $ 274, 

carro, $$ 260, 271, 272. 

carruajes, $6 271, 272. 

casa, $$ 12, 16, 19-21, 25, 30-32, 36-41. A, C, D. E. G, H, J. 115-117, 
120. 121, 125, 130. 131, 133, 134, 138,141. 142. 145, 150. 156, 158-161 
164, 165, 171, 172. 176, 186. 189-191. 193, 228-233. 

casa en ruinas, $ H. 

casarse, Vid. matrimonio 

caso, 85 115, 250. 

categoría, $ 145. 

causa, $8 5, 123. 

cautividad. $$ 32. 133-135 

cercado, $ 58. 

cerdo, $ 8. 

cereales. $8 58. 62, 63, 178, 253. 254. 

cerveza, $ 110. 

cesión, & 32. 

cesión por escrito, $6 38. 39. 

cestería, $ 274. 

cirujía, 58 127, 215-227. 

claustro, $8 110, 180. 

cobro. 88 M'. N 

cohabitar (o no), 88 131. 154-156 

cola. $ 248. 

colgamiento, 88 21, 227 

comerciar, $$ V. 104. 

comercio, 88 V, 101-107. 

cometer faltas, $$ 168, 169. 

comisión, $ 112. 

compensación, §§ 23, 53, A. 240. 

complicidad, 88 15, 16. 
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componer hueso, & 221. 

compra, $8 9, 10. 35, 37, 39, 40, C, 278-280. 
comprador, $8 9, 10, 12, 40, 117, 177. 278, 279, 281. 
conceder marido, $$ 183, 184. 

concesión, $ 34. 

concesión de bienes. $ 165. 

concesión de libertad, $ 171. 

concubina, $6 137, 144, 145, 170, 171. 
condonación de culpa. & 129. 

conductor, $ 271. 

confiar bienes, $$ 104, 107, 122, 262-264. 
confiar hacienda, $ 177. 

confiar plara. $ V. 

consagrar a la deidad, $ 181. 

conseguir esposa, $ 166. 

consejo de ciudad, 88 126, 251. 
consentimiento, $6 57, 59, D, 113. 
conservación de pago adicional. $ 41. 
consignación de bienes, EE 112, 148. 
conspirar, $ 109. 

conspiradores, $ 109. 

construcción de una casa. $ B. 

constructor, $ 274. 

contencioso, $$ 123, 124, 126, 278, 279. 
contraer deudas, $$ 151, 152. 

contrato, 88 7, 47, 52, Q, 122, 123, 128, 264. 
contrato rural, 85 24-53, 60-65, 253, 264. 
contravalor, $ 51. 

convicción por juicic de dios, $$ 2, 132. 
convicción por testimonio, $$ 7, 9-13, 106, 107, 122-124. 
cordelero, $ 274. 

corderos, $8 8, 262, 263. 

corte de árbol, $ 59. 

corte de cola. $ 248. 

corte de oreja, $ 282. 

corte de tendón, § 246. 

corrupción de menores. $8 154-156. 

cosa perdida, $8 10. 11, 240. 

cosas (sin especificar), 88 7, 9, 122, 124, 237. 
cosecha, 88 46, 47, 49, 64. 

cosecha malograda, 88 45, 48. 

coste, $ 49. 

crédito. $ 111. 


CODIGO DE HAMMURABI 


crianza de hijo, 88 29. 137, 177, 185, 190-192. 
crías (de ganado), $ 264. 

crímenes contra las costumbres, §§ 154-158. 
cuenca de ojo, §§ 215, 218, 220. 

cuenta, $ 105. 

cuidado de feudo, $ 31. 

culpa, $$ 132. 134, 142, 153, 267. 

culpar, $ 172. 

cultivador. 88 49, 52, 257. 

cultivo de campo, 85 42, 43, 47, 49, 253. 
cultivo de huerto, $ 60. 

cumplimiento de obligaciones, $8 29, 30. 
cumplimiento de plazo, $ E. 

cuota. $ 121. 

curar, $$ 215. 221-223. 

cursar denuncia. $ 11. 

custodia, $$ 7, 123-125. 


chocar embarcaciones, $ 240. 


daños en bienes, 88 229, 232, 235-257, 240, 245-249, 263-267. 
dar la hija, & 160. 

dáriles, 88 A, 237. 

debatir un préstamo. $8 106, 107 
declaración de incendio. $ 25. 
declaración de robo. 88 23. 120. 
declarar. $8 126, 240. 281. 
deducciones, §§ O, 164. 
defección, $ 136. 

defecto de obra, 88 229, 232. 233. 235 
deidad, $ 181. 

demandante. $8 10, 11, 13, 127. 
denuncia. $ 1. 

denuncia falsa, § 11. 
denunciante. $ 26. 

depósito, $8 120-125. 
derrumbamiento, $$ G. H. 
desaparición de depósitos, $ 125. 
descuido de campo, $$ 43, 62. 
descuido de casa, $ 141. 

descuido de esposa, $ 142. 


211 


212 CODIGO DE HAMMURABI 


deserción, $ 33. 

desheredar, $8 168, 169, 191 

desmontar, $ 235. 

desplome de casa, 88 229. 232. 

desprender de un golpe, 88 200. 201. 

destierro. $ 154. 

destrozar, $ 236. 

destruir bienes, $ 232. 

destruir ojo, $8 218, 220, 242. 

aesvalijar, $ 103. 

deudas, $8 48, M, 113, 114, 117-119, 151, 152. 

devolución, 88 J, 107, 113, 156, 235. 

devolución de arras, 88 163, 164. 

devolución de campo, $$ 43, 44. 

devolución de dote, 88 138, 149, 164 

devolución doblada, $8 O, 160, 161, 254 

devolución de erial, $ D. 

devolución de esclavo. 88 17, 18, 278. 

devolución de feudo, 88 27, 31 

devolución de plata. 88 , 50, 51 

días, $$ V, 271-273. 275-277 

diente, & 201. 

difamación, $$ 127, 132 

dilapidar la casa. $8 141. 143. 

dios, 88 9. 20, 23, 32. 45. 48. U. 103, 106, 107, 120. 126. 131. 181, 240. 
249, 266, 281. 

dique. $ 53. 

disfrutar usufructo, $ 171. 

disminución de rebaño, $ 264. 

disputas, $ 206. 

distribuir herencia, 88 165. 170. 

distrito. $ 142. 

división de bienes. $ 176. 

división de la familia, $ 141. 

divorcio, $$ 137, 238. 

documento sellado. $8 5. 7, 37-39. 66. 93. 105. 122. 123, 128, 150. 165. 
177-179, 182, 183. 

dominar a personas, $ 130. 

dominio real, 88 6, 8. 

donación de bienes, 88 150, 165. 171. 

donación de nombre. 88 185. 186. 190, 191. 

dote. $8 137, 138, 142, 149. 162-164. 167. 171-174. 176, 178. 179. 181-184. 

dueño de campo. $$ 42-44, 46, 47, 49. 50 
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dueño de casa, $ 42. 
dueño de esclava, $8 16, 17, 170, 171. 
dueño de esclavo, 88 16-20. 


edificar, $$ D, 228, 229, 232, 233. 
efectos, Vid bien. 

elección de marido. $8 137, 156, 172. 
embarcación, $8 234-238, 240, 275. 
embargador, $8 115. 116, 241. 
embargo, 88 114. 115. 151, 241. 
emigración, $ 136. 

empalamiento, $ 153. 

encierro de ganado, $ 58. 
encubrimiento, $ 7. 

enamorarse, $ 159. 

enfermedad, $8 267. 278. 

enemigo, $ 103. 

engañar, $ 227. 

enseñar un oficio, 88 188, 189. 
entrada de aguas. & 56. 

entrar en casa de otro hombre, $8 153-136, 177. 
entrar en una taberna, $ 110 

entrega de diferentes bienes, $$ 112, 159-161, 165. 178. 242, 243, 264, 267. 
entrega de dote, $8 172, 178-184 
entrega de oro, $ 112. 

entrega de personas, $8 116, 117, 194. 
entrega de plara, 88 E. 112. 248. 
entrega de tablillas, $ 151. 

entum. 88 110. 127. 178, 179. 
equitativo (reparto). $È 165, 167 

era, § 113. 

enal, 66 63, DH 

escalo. $ 125. 

escapar. $ 15. 

escoger parte, & 170. 

escorar. $ 235. 

escribir tablillas. 88 O. 178, 179, 182, 183. 
escrito, $8 38. 39, 178. 

esclavo/a: compra. 68 278-281. 
esclavo/a: estatal. $8 15. 16, 175, 176. 
esclavo/a: fugitivos, $$ 15-20. 
esclavo/a: inalicnabilidad, $ 119 
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esclavo/a: liberación, §§ 27. 28, 32. 

esclavo/a: malos tratos, $$ 199, 213, 214, 252. 

esclavo/a: marcas, 85 146, 226, 227. 

esclavo/a: oficiales, 88 175, 176. 

esclavo/a: particulares. 88 7, 15, 16, 18, 116-119, 144, 146, 175, 176, 199, 
205, 213, 214, 217, 219, 223, 226, 227, 231, 252, 282. 

esclavo/a: precio, $$ 116, 231, 252. 278-281. 

esclavo/a: trato, BE 217, 219, 223, 252. 

esclavo/a: venta, $8 278, 281. 

especialista militar, §§ 26-28, 30, 32. 36-38, 41. 

esposa, Vid. matrimonio. 

Estado, $$ 16, 32. 

estados sociales. Vid. esclavo, libre, señor, subalrerno. 

estafador, $ 11. 

esupular condiciones, $8 178. 179. 

estropicio, $ 56. 

excedente, $ A. 

exclusión de la comunidad, $ 158. 

exclusión de la familia, $ 158. 

exclusión de la herencia, $$ 168, 169. 

expensas, 8$ 232, 233, 235, 266, 267. 

expulsión de la ciudad. $ 154. 

extraño a la familia, $ 150. 


fabricante de arcos, $ 274. 

falsario, $ 13. 

falso testimonio. $8 3, 142. 

falta de pruebas, 8 13. 

faltas, 88 168, 169 

familia, Vid. matrimonio. 

favor. $ 102. 

fecundación de huerto, §§ 64, 65. A. 
feudatario. $8 30. 40. 

feudo. condiciones. 58 26-31. 

feudo. deberes del feudatario, $$ 30, 31. 
feudo, devolución, 88 27, 31. 

feudo. ganado, $ 35. 

feudo, herencia, 88 28, 29. 

feudo. inalienabilidad. $$ 35-38. 

feudo, obligaciones, $$ 27. 28, 30, 31, C. 
feudo, transmisión, & 30. 

fiebre, 8 148. 
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flagelar, $ 127. 

flete, $ 237. 

formalizar contratos, $ 122. 

fórmula de juramento, $ 206. 

fractura, 66 21, 125. 

fraude y malversaciones, $$ 106. 107, 112, 120, 124, 253-255, 265. 
fuego, $ 25. 

fuga de esclavo. 88 15-20. 

fugitivo, $ 136. 

funcionarios, $$ 2-5, 16. 34. 40, 172, 177. 
funcionarios, abuso de poder, & 34. 
fundar un hogar, & 176. 


ganado mayor, 88 35. 261. 264, 265, 267. 

ganado menor, $$ 35, 58, 261, 264, 265, 267. 

garantía, $8 279. 

garantías, $$ 39, 49, 50. A 

gastos, $ 141. 

gente (familia), $ 24. 

girseggúm. 88 187, 192, 193. 

gobernador, $ 23, 24. 

golpear, 88 195, 200-207. 209. 211, 213, 245. 249. 266. 

grabador de sellos, $ 274. 

grada (instrumento agrícola), $ 260. 

granero, $$ 113, 120. 

granero alquilado, $$ 120, 121. 

grano, 88 4, 42-44, 46, 47-50. 52-58, 63. C, L. M. M'. O, P, Q. R, 104. 
108, 111, 113-115, 120, 121, 237, 239, 242. 243, 254, 255, 257. 258. 
261. 268-272. 

gratificación, $ 228. 

guarda de la hacienda, $ 177 

guarnicionero, $ 247. 

GUR (medida de capacidad), $$ 44, 56-58. 63. L, M. M'. 121, 234, 238, 
242, 243, 255. 257, 258. 261, 277. 


hacienda (bienes de una), 88 2. 9, 12, 26, 166. 170, 177, 181-184 
hallazgo de esclavo retenido, & 19. 

hechos, $ 126. 

heredero, $8 137, 170, 172 

herencia: del marido, 88 165-177. 

herencia: de la mujer, §§ 162-164, 173, 178-184. 
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herencia: en ausencia de hijos. 88 163, 164. 

herencia: entre hijos de esclavas, $8 170, 171. 

herencia: entre hijos adoptivos, $ 191. 

herencia: entre sacerdotisas, $8 178-183. 

herencia: la legítima, $ 166. 

herencia: mejora, 88 150, 165. 

herencia: porción de viudedad, $ 172. 

herencia: por feudo, 88 28, 29. 

herida, $ 206. 

hermanos, $8 165, 166, 178-184. 

hierba, $ 57. 

hija, 88 38, 39, 117. 159, 160. 178, 209-211. 

hijo: adoptivo. $8 185-189, 191-193. 

hijo: aprendiz. $$ 188, 189. 

hijo: de esclava, 88 119, 144, 146, 147. 170, 171. 

hijo: de esposa principal, $ 158. 

hijo: de girsegqäm, §§ 187, 192, 193. 

hijo: de libre, 88 7, 14, 28, 29, 116, 117, 135. 137, 138, 145. 150, 154-156, 
162, 163, 165-167. 180-184. 190. 191. 194. 195, 203. 205, 207. 208, 
230, 251. 

hijo: de matrimonio mixto: $8 175. 176 

hijo: de raditum, $ 137 

hijo: de subalterno, $$ 208, 216. 222. 

hijo: de izgétum, $ 137. 

hijo: desnaturalizados, $ 195. 

hijo: embargado. $8 116-117. 

hijo: menor, 88 29, 166-177, 185, 186. 

hijo: muerto, $ 194. 

hijo: pertenencia, 88 135, 137. 

hijo: preferido, 88 150. 165 

birtum, $8 138. 170. 171 

hogar. $ 176. 

holgura (bienestar). $ 178. 

hombre, $$ 20, 119. 129, 131. 133-135. 206. 207. 280. 261. 

hombre libre. Vid. señor 

homicidio. $ 153. 

honorarios, $8 228, 234 

horadar muros, $ H. 

hortelano, 88 60-62, 64. 65, 177. 

huerto, 88 27-32, 36-41. 59-61, 64. 65, A, 137, 150, 165. 178, 191. 

hueso, $$ 197-199, 221-223. 

huida, $ 136. 

humillación, $$ 141, 143. 
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hundir la embarcación, 88 236-238, 240. 


identificar casa, $ 192. 

identificar esclavo, 88 226, 227, 280. 
impuestos, $$ 36-38, 41 

imputar, $ 2. 

incendio, $ 25. 

incesto, $8 154-155, 157, 158. 
incumplimiento de obligación, $ 256. 
incurrir en falta, $ 169. 

indemnización, $8 23, 24, B, H, 139. 
infiel, $ 265. 

informe, $ 251. 

intereses. 88 48-51, A, L, M, M’. N, O. P, Q, 100-102. 
intervención del juez, 8 177 

inundación, 88 45, 48. 

inventario, $ 177. 

inversión, $ 47. 

investigación, 88 18, 142, 167, 172, 177. 
irrigación. 88 53-56, 259, 260. 

irse de casa, $ 191. 


jornalero. $$ 253-258, 261-268, 273, 274. 

jueces, $8 5, 9, 13, 127, 168, 172, 177 

juez. 88 5, 13, 124. 

juicio de dios, 88 2, 132. 

juramento del acusado, $8 20, 103. 107, 131, 206, 207, 227, 249, 266. 
juramento del demandante, 88$ 23, 106. 120, 126, 240. 
juramento del prendedor de esclavo fugitivo, & 20. 
juramento de testigo, $$ 9-11. 13. 

jurisdicción, $ 23. 

justicia privada. 88 113, 114. 

justificación de inocencia. § 266. 

justificación de propiedad, $$ 9-15. 280. 282 


kulmasitum. 8 181. 


labor. $ 56. 
ladrón. $8 7-10. 125. 
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lana, $$ 104, 178, 237. 
lancera (instrumento), $8 215, 218-220. 
lanzamiento al fuego, $ 25. 

laya (instrumento agrícola), $8 43, 44. 

lengua (cortar la), $ 192. 

león, 88 244, 266. 

lesa propiedad, $8 6-25. 

liberarse de hijo adoptivo, $ 191. 

libertad, 88 171, 227, 249, 280. 

libre (sin cargo alguno), $$ 20, 103, 117, 130. 
ligar a dos personas, $ 129. 

ligar a una persona, $ 155. 

lino, 8 274. 

litigio, $ 34. 

lugar, $$ 112, 125. 

lugarteniente. 88 33, 34. 


llamada del pregonero, $ 16. 


madre, $$ 29, 150, 156, 167, 186, 192, 194. 
majada. 88 266, 267 

maltratos, $ 172. 

mando, $8 129, 131, 132, 135, 137, 141-144, 146, 149-151. 153. 
manos. 88 6, 7, 35, 191, 194, 195, 218, 226, 253. 
mantener a una persona, $ 178. 

marca de esclavitud, $8 146, 226, 227. 

marca de ganado. $ 265. 

marcha a casa, $ 193. 

Marduk, $ 182. 

marido, Vid. matrimonio. 

matar a un animal, 88 244. 245. 

matrimonio: bienes gananciales, $ 176. 

matrimonio: casarse, $ 176. 

matrimonio: concubinas, $8 157, 144-149, 170, 17i. 
matrimonio: con niños de un primer matrimonio, & 277 
marrimonio: contrato, $ 128. 

matrimonto: deudas, 88 151, 152. 

matrimonio: divorcio, 88 137. 138. 

matrimonio: donación entre esposos, § 150. 
matrimonio: elección de esposa, $8 155, 156. 
matrimonio: enfermedad de la mujer, $8 148, 149. 
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matrimonio: esposa. $$ 38, 39, 128-138, 141, 142, 144-146, 148, 149, 
151-153, 161-164. 166, 167, 169, 171-173, 209 

matrimonio: impedimento, $ 161. 

matrimonio: mantenimiento de esposa, $ 148. 

matrimonio: marido. $$ 129, 131, 132, 135. 137, 141-144, 146, 149, 150, 
1505 153, 165: 171, 12220177: 

matrimonio: mixto con esclava, §§ 175. 176. 

matrimonio: partida de esposa, $ 149. 

matrimonio: promesa, $8 159-161. 

matrimonio: repudio: $$ 137-141, 148. 

matrimonio: segundas nupcias, 88 134, 137. 141, 167, 172-174. 177. 

médico, $$ 206, 215-225. 

medidas. $ 44. 

medidas. grande. $ P. 

medidas, inferior. $ P. 

medio (buey del) & 243. 

medir cereales, $8 44. 58, 62, 63, 255. 

mejilla, $$ 202-205 

mercader, $8 32, 40, 49-51, A. L. M. M'. N, O. P, Q, R, V, 101, 102, 
104-107, 116, 118, 119, 152 

mercancia. $ 104. 

mercenario, £8 26. 23 

mes, §§ 273, 278. 

metalista. $ 274. 

mina (medida). 88 24. 59, 114, 116, 139, 140, 156, 198. 201, 203, 207, 
208, 212, 214. 241. 251, 252. 

misión comercial, $ V. 

misión del rey, $8 26-28. 32, 33. 

mitad de precio. 88 199, 220. 247. 

modificación de contrato, § 52. 

modificación de sentenciz. $ 5. 

muchacho. 8 188, 190. 

muerte natural, $8 115. 162, 163, 165-167. 170, 171, 173, 176, 178-184, 194. 

muerte por acomeamiento. $8 250. 251. 

muerte por apajeamiento. $ 116. 

muerte por arrastre de bueyes, $ 256 

muerte por ataque de león. $ 266. 

muerte por coigamiento, $$ 21, 153. 227. 

muerte por desplome de casa, 88 229-231. 

muerte por golpes. $8 207, 212, 214, 249. 

muerte por malos tratos, $ 116. 

muerte por operación, $$ 218. 219, 225. 

muerto. $ 208. 
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muestra de bienes. $ 122 

mujer, 88 280, 281. 

mujer callejera, $ 143. 

mujer descuidada, $ 142. 

mujer éntum, 88 110, 127, 178, 179. 

mujer kulmasitum, $ 181. 

mujer naditum, 88 40, 110, 137, 144-146, 178, 179, 181, 182 
mujer naditum kallatum, E 180. 

mujer gadistum, $ 181. 

mujer jzgétum, 88 137, 144. 145, 183, 184. 

mujer ziérum, 88 178-180, 187, 192, 193. 

muro inclinado, $ 233. 

músculo, $8 221-223. 

mutilación, $$ 127, 199-201, 205. 218. 226, 253, 282. 


nacimiento, $ 185 

naditum, 88 40, 110, 137, 144-146. 178, 179, 181, 182. 
zaditum de Marduk, $ 182. 

naditum kallatum, 8 180. 

naturales de un país. $ 280. 

negación de bienes: $$ 123, 124. 

negligencia, 88 30. 44, 53, 55. 61, 62, 65. 105, 125. 236, 237, 245. 
niño menor, $5 14. 185. 186, 190, 191, 194. 

nodriza, $ 194. 

nombre, $8 18. 185, 186, 191 

normas (reglas), $ 233 

noviazgo, $8 155, 156. 159-161. 


objeciones. $ R. 

objeto extraviado, $5 9, 11. 23. 
objetos. $ 112. 

obligación, $5 36-38. 41. 117. 119 
obligaciones. 8 182. 

obligaciones feudales, 88 27-51, 40. 
obreros jornaleros, $$ 188, 189, 274. 
ocupantes de tierras, BE 54, 253. 
odio, & 142. 

obra. $8 229. 235. 

ocasión. $ 169. 

ofensas. $$ 127, 168. 169. 186, 192, 195. 202-205. 
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oficial, 88 26-41. 

oficio, $$ 188, 189. 

ojos, $$ 25, 193, 196, 198, 199, 215, 218, 220, 247. 
operación, $$ 215-220, 224, 225. 

ordalia por el agua, 88 2. 132. 

orden, $ 26. 

ordenanzas del rey. 88 51. M 

oreja, 88 205. 282. 

oro, 88 7, 112, 122, 124. 

oveja, $ 7. 


paciente, $ 221. 

padre. $$ 28, 29, 130, 135, 138, 142, 149, 156-161, 163, 164, 165-172, 
176, 178-184, 186. 191-195. 

padre adoptivo, 88 191-193. 

pagar. $8 54, A, C, 102. 104, 105, 178, 206, 232, 257. 

pagar décuplo, $ 265 

pagar doble, $8 101, 120, 124, 126 

pagar doce veces, $ 5. 

pagar en metálico. Vid. plata. 

pagar quíntuplo $ 112 

pagar séxtuplo, & 107 

pagar triplicado, $ 106. 

pagas, 88 274. 276. 277. 

pago. §§ 242, 245-247. 

pago adicional. $ 41. 

pago de arras, $$ 159-161. 

país extranjero, 88 280, 281. 

país propio. § 280 

palabra, § 3. 

palacio, $$ 6-8, 18, 109, 187 

parte, $$ 60, 61, 157, 166. 

partes iguales, $ U. 

participar de la herencia, 88 171, 181-185. 

particular. $$ 7. 199, 213. 217, 223, 280. 

partida de feudo, § 30. 

pastar, 88 57, 58. 265. 

pastor, $8 57. 58, 262. 264-267 

pechos, & 194. 

peculio, & 141. 

penas, 88 1-12, 21. 25, 108, 110, 116, 129. 130, 133, 143, 153, 155. 157. 
158. 172, 192-195, 210, 218, 226, 227, 229, 230, 253, 282. 
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penas contra el albañil. §§ 228-233. 

penas contra el barquero, BE 236, 237, 240. 

penas contra el comisionista, $$ 101-103. 

penas contra el comprador, $$ 10, 280. 

penas contra el depositario, $8 120, 125. 

penas contra el fabricante de barcos, $ 235. 

penas contra el granjero, $$ 42, 43, 45. 

penas contra el médico, $$ 218-220. 

penas contra el pastor, 88 57, 58, 244, 249. 262-266. 

penas contra la sacerdorisa, $ 110. 

penas contra la tabernera, 88 103, 109. 

penas contra los esposos, $8 151, 152. 

penas de muerte, $$ 1-3, 6-16, 19, 21, 22, 25, 26, 33, 34, T. 108-110. 
116, 129, 130, 133, 143, 153, 155. 157, 210, 227, 229, 230. 256. 

penas de muerte y empalamiento, $ 253. 

penas de muerte y colgamiento, $$ 21, 227. 

penas doce veces mayores, $ 5. 

penas generales, 88 23, 24, 116, 210, 230, 256. 

penas por alquiler de animales, 58 245-249. 

penas por animales con defecto. $$ 250-252. 

penas por vicio de redhibición, $ 278. 

pérdida de animal. EE 244, 266. 

pérdida de cargamento, $ 237. 

pérdida de casa, $ D. 

pérdida de cosecha. $ 45 

pérdida de efectos, $ 6. 

pérdida de grano, 88$ 53, 120. 

pérdida de plata, §§ 35, 37. C, 177. 

pérdida de préstamos, $8 M', P, Q. 113, 116. 

pérdida de vida, & 24 

pérdidas, 88 U, 102, 125. 126. 

perdón, $8 129, 169. 

pereza. $ 44. 

persona, 88 127, 133. 

pesar plara. 85 9, 24, 59, 116, 119. 156, 198. 199, 201. 203. 207-209, 211, 
214, 220, 241, 278. 281. 

peso grande, $$ P. 108. 

peso pequeño, $ P. 

pezuña, 88 246, 248. 

piedras (preciosas). $ 112. 

plantar huerto, $8 60-62. 

plata. 85 4. 7, 9, 24. 35. 37. 49.51, 59, A. C E.J, E. M, M'. N, O. P. 
Q.R. U, V. 101, 102, 104, 105, 108. 112-117, 122. 124, 138-140, 156. 
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177, 201, 203, 204, 207-209, 211-217, 220-224, 228, 234, 237, 241, 247, 
248, 251, 252, 259, 260, 273-278, 280. 281. 
plazo. 88 13, E. 
pleito, $ 126. 
poner a flote una embarcación, $ 238 
porción, $ 180. 
portador de obligación, 88 36-38, 41. 
posesión. $$ 9, 19. 
prácticas de brujería, $ 2. 
precio, $$ 108, 224, 225, 238, 247, 248. 
pregonero. $ 16. 
prenda, $$ 114-116. 
prendimiento, $$ 17, 20, 22, 23. 
presencia de testigos, $ 113. 
préstamos, 88 48. 49. A, L, M', N, O, P. Q, R, 102, 106. 
prestar servicios, § 187. 
prima, 8 17. 
probar una acusación. 88 1. 133, 141, 255, 265. 
probar un depósito, $ 124. 
procedimiento, $$ 7. 122. 123, 128. 
proceso, $8 3-5, 9, 12, 13, 160. 161. 
procurar hijos, $ 163. 
producción de un campo. $ 44. 
producción de dátiles, & A. 
profesiones: albañil, $$ 228-233. 
profesiones: arquero, £ 274, 
profesiones: barbero, $$ 226, 227. 
profesiones: barquero, §§ 234-240. 
profesiones: carpintero, $ 274. 
profesiones: cestero, § 274. 
profesiones: cordelero, $ 274. 
profesiones: grabador de sellos, $ 274. 
profesiones: guarnicionero. $ 274." 
profesiones: médico, $8 206. 215-223 
profesiones: metalista, § 274. 
profesiones: tejedor, & 274. 
profesiones: veterinario. $$ 224. 225. 
prohibición de venta, $ 36. 
pronunciar un juramento, $ 249. 
propagar enfermedad, & 267. 
propiedad: e hipoteca, §§ 49. 50. 
propiedad: estatal, 88 6-8. 
propiedad: feudo, $$ 27-29. 
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propiedad: inmobiliaria, $$ 38, 39, 178. 179. 

propiedad: mobiliarta, $$ 100, 112. 160, 161. 176, 178, 179. 

propiedad: particular, $$ 8, 39, 125, 126. 

propiedad: perdida, $$ 10. 11, 23, 125. 

propiedad: religiosa, 85 6, 8. 

propietario, 88 9-11, 43, 44, 46, 47, 49. 50, 57. 59. 60, 62-64, A, C, D. 
E. G. H, 112, 113, 116, 119, 120, 125, 161, 175-177, 223-226. 229-231, 
235, 236. 240, 242-247, 259. 266. 267. 280-282. 

proporción, 88 43, 46, 55. 62, 184. 

pruebas: $8 9, 116, 194, 282. 

puerta, 8 227. 

puerta grande, $ 15. 

puerta principal. $ 58 

purificación por el agua, $ 2. 


QA (medida de capacidad), 88 L, M'. 111, 268-272 
gadistum. $ 181. 

quedar en libertad, $ 249. 

quedarse con lo recibido, $ 159. 

quemar personas, $ 157. 

quinto de su precio, 88 225, 248 


rango, $ 200. 

rastrillar un campo, & 44. 

rasurar (pelo), $ 127. 

rebaño, §§ 57. 58, 264. 

recibir en custodia. $ 7 

recibir golpes. $ 207. 

recibir grano, $ 120. 

reclamación, $8 12, 30, 126, 171. 175, 179. 250. 279. 
reclamación de dote. $$ 162, 163 
reclamación de esclavos. 8 118. 
reclamación de hijo, $$ 185-188 
recolección (época de la). $ 111 
recompensa. $ 17. 

reconstruir, $ 232. 

recuperación de bienes, $8 9, 41, P, 113. 
recuperación de deudas. $$ 114, 115. 
recuperación de dote, $ 176. 
recuperación de esclavo, $ 281. 
recuperación de esposa. $ 136. 
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recuperación de plata, $ 278. 
redactar inventario, $ 177. 

redil, $ 58. 

reembolsar, $$ A. M, R, 152. 
reemplazar bienes, & 125. 

reforzar dique, $ 52. 

reforzar embarcación, $ 235. 
reforzar muro, $ 233. 

refugiar a un esclavo/a, $$ 159-161. 
regalo mupcial, 88 159, 161. 
regreso a la casa conyugal, $ 136. 
regreso a la casa paterna, $8 186, 189, 190. 
regreso a la ciudad, $ 136. 

regreso al feudo, 88 27, 30, 31. 
regreso del cautiverio, §§ 27, 32, 135. 
reivindicación, §§ 120-127, 150. 
religión (estamento), § B. 
rendimiento, $ 65. 

renta, $8 45, 46, 62, 65 
reparación, $ 115. 

reparación de derrumbamiento. $$ G., H. 
repartición, $8 54. 60. U 

repartir dote, 88 173. 174. 

repartir herencia. $8 165-167. 
reproducción, $ 264. 

repudiación, Vrd. matrimonio. 
resarcimiento, & V. 

rescate, $8 32, 119. 

rescisión, $ 278. 

residir, $ 171 

restitución, $ G. 

restitución de campo, §§ 62. 63. 
restituit el décuplo, $ 8. 

restituir el ganado, $ 267 

rescicuir el tzéntupio. $ 8. 
retención de bienes. 8 159 
retención de esclavo, $ 19. 
retención de huerto, $ 64 

reventar un ojo, $5 196, 198, 199. 
revertir la sucesión, $ 171. 

rey, 88 32-35. 51, M. 129. 

riña, $ 206. 

río. 88 2. 152, 133. 240. 
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robo, rapiña, hurto, $8 6-8, 14, 23, 25, 34, 112, 113, 253. 259, 260, 265. 
rorura de asta, $ 248. 

rotura de hueso, $8 197-199. 

rotura de pezuña, $ 246. 

rotura de tablilla, $ 37. 

roturación, $8 43, 44, 63. 


sacerdotisas. Vid. entum. kulmañiumn, nadum, naduum ballatum, qadistur. 
jugélum y zi&rum. 

sacrilegio. $ 6. 

salarios, 88 39, 49, A, B, 224, 225, 264, 274. 

salir de casa, $ 172. 

SAR (medida de superficie), 8 228. 

sarna, $ 267. 

satisfacción, 88 178, 179. 

SE. (medida de peso), $$ L, M’. 273-277. 

segundas nupcias, $8 172, 177. 

sellos, 8 274. 

seno, $$ 130, 155-158. 

sentencia anulada, 8 5. 

sentencia modificada, $ 5. 

sentencia pronunciada, $ 5. 

señalar con el dedo, & 132. 

señor, $8 1-3,6,7, 14-17, 19, 21-23. 25, 35, 37. 40. 44, 45, 48. 53, 55, 
56, 59, 60, 64, A, B. D, E. M. R, U, 112-117, 120-122, 124-138, 141, 
144-148, 150-163, 165-168, 170, 185, 186, 190, 191, 194, 196, 197, 200. 
202, 203, 205, 206, 209. 213, 215, 217. 218. 227-229, 235-239. 241, 
242, 244-253, 255, 257-259. 261, 262, 268, 271-280. 

señora, 88 146, 147. 

sequía, $ 48. 

servicio (entrega en), $ 117, 118. 

servicio militar, 88 26-48 

servicios, $ 187. 

servidumbre, $8 C. 171, 175. 

sésamo, $8 49-52. 

sexto de su precio, $ 224. 

siclo de plata, 88 17, F. L. M'. 204, 209. 211, 213, 215-217, 221-223, 228. 
234, 259. 260. 

siega, $$ 57, 58, 255. 

sierva y niños, $8 170, 171. 

simiente, $ 255. 


sociedad. $ U. 
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soldado, $ 34. 

solidez, $8 229, 232. 

sorprender acostada a esposa, $8 129-132. 

sorprender acostado a un señor, 88 155, 158. 

subarriendo. $ 47. 

subalterno (clase social), $8 8, 15, 16, 140, 175, 176, 198, 201, 204, 208. 
211, 219, 222. 

sübdito, $ 129. 

sucesión, $ 171. 

suegro, $8 159-161, 163, 164. 

Sugétum, 88 137, 144, 145, 183, 184. 

superior (clase), $$ 34, 202. 

suplemento, $ 166. 

supuesto, $ 126. 

sustituto militar, 88 26, 33. 


taberna. $8 108-111. 

tabernera, 88 108, 109, 111. 

tablillas. 88 37, 48, A, O. 104. 105, 151, 165, 171, 177-179. 

zalión, 88 , 3, 4, 116, 227, 136, 196. 197, 200, 202, 210, 219, 229, 230-232, 
235-237, 245, 263. 

tarifa real. $ 51. 

tejedor, $ 274. 

templo, & 32. 

tendón del cuello. $ 246. 

tendón de la pezuña, $ 248 

tercio de cosecha, $$ 46. 64 

tercio de mina, 88 201, 208, 214, 241, 252. 

tercio patrimonial, $$ 181, 182, 191. 

términos, §§ 264. 

territorio, $ 23. 

testigos, 88 3, 4, 7. 9-11. 13. Q, R, 106, 107, 122-124. 

testimoniar, $$ 4. 9, 10. 

resumonio, $8 5. 9. 

uerras de laboreo, 88 53-55, 58, 61. 259 

tierras incultas, 88 44, 63 

tomar grano, $ 254. 

tomar parte de herencia. 88 170. 172. 

tomar (o no) esposa. 88 159, 161-163. 166, 167, 172. 175. 176. 

trabajo del campo, $$ 42, 62. 

trabajo en casa del comprador, $ 117 

trabajo en casa de un señor, $ 117 


228 CODIGO DE HAMMURABI 


traficante. 88 V, 101-107. 

traficar, $ V. 

transportar bienes, 88 103, 112. 

trasero (buey de tiro), $ 242. 

tratos (malos), $ 116. 

trepar a una casa, $ H. 

tribunal de justicia, Vid. asiento de justicia. 
trilla de cereal, $$ 268-270. 


unión matrimonial, $ 176. 
usufructo, $$ 171, 178, 180, 181. 


valor de una cosa, $ 104. 

valor del grano, $ 108. 

varón, 88 130, 132, 153. 

vecino, $8 55, 56, 62. 65, B, C, D, H. 
vendedor, 88 9. 10, 12, 278. 

vender, $ 265. 

venta de bienes, 88 36, 40, 54, 171, 177, 178, 265 
venta de esclavos, 88 118, 119, 140, 147. 

venta de persona libre, $ 54. 

vesudo, $8 104, 178, 237. 

veterinario, $8 224, 225. 

vicio oculto, $ 278. 

víctima de fiebre, $ 148. 

vida del dios, $ 105. 

violación, $ 130. 

viuda. 88 172, 177. 

vivir como esclava, $ 141. 

vivir en casa marital. $8 141, 148, 149. 151. 152. 
vivir en casa paterna, 88 130, 133-135. 

vivir en un claustro, $ 110. 

viaje comercial, $ 112. 

vida de persona. $$ 24, 170. 171, 178, 180, 181. 
volver a la ciudad. $ 27. 

vergajo. $ 202. 

vaquero, $ 258. 

vendedor, $ 278, 279. 

vida de animal, $$ 224. 

vigilar, 6 251. 
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yacer, 88 130, 155-157. 


yermo (campo), $ 61. 
vunta, $ 271. 


zikruma, 88 178-180, 187, 192, 193. 
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